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Prólogo

Son muchos los actos que se han realizado en este año 2021 para conmemorar el centenario de Ignacio Hernando de Larramendi y para ello la Fundación que lleva su nombre ha contado con otras instituciones, entre las que destaca Fundación MAPFRE. Publicaciones académicas, seminarios, bibliotecas virtuales, etc., articulan una panoplia de actividades que tienen vocación de permanencia. Pero yo pensé, y así se lo propuse al Patronato de la Fundación, que sería muy apropiado contar con una biografía dedicada a la vida y la obra de este hombre ejemplar. El Patronato tuvo a bien aprobar mi propuesta y me encargó que seleccionara al biógrafo que pudiera llevar a cabo la redacción de ese libro.

Por eso es un gran honor para mí escribir estas líneas en mi condición de director de proyectos de la Fundación Ignacio de Larramendi, y también como colaborador y amigo de don Ignacio. También soy amigo de Mario Crespo, cuya ayuda ha sido crucial para muchos de los proyectos de la Biblioteca Virtual de Polígrafos que yo dirijo y que Ignacio y yo concebimos en los años 90.

Pero es que, además, Mario Crespo es un santanderino de pro, como Menéndez Pelayo, y sus afinidades electivas con la obra de don Marcelino son evidentes. Entre los muchísimos campos que el doctor Crespo ha fatigado, como le gustaba decir a Menéndez Pelayo y a Borges, por cierto, está la biografía.

En efecto, Crespo es un gran biógrafo y son muchísimas las que ha consagrado a todo tipo de personajes, casi siempre del mundo de las humanidades. Por eso, tenía todo el sentido del mundo que yo le propusiera como autor de una biografía de don Ignacio Hernando de Larramendi que se publica en este año del centenario.

El doctor Mario Crespo ha desmenuzado toda la información disponible, por supuesto comenzando con las propias obras de don Ignacio, entre las que destaca Así se hizo MAPFRE que ocupa un lugar central en su biografía. También ha utilizado todo tipo de artículos que están recogidos en la Biblioteca Virtual Ignacio Larramendi, así como el libro de homenaje que le dedicó MAPFRE y que reúne centenares de cartas de sus amigos y, sobre todo, colaboradores.

También Así se hizo MAPFRE recoge apuntes autobiográficos que Mario Crespo ha complementado con el libro familiar que los hijos de don Ignacio y su sobrino Rafael le han dedicado en este año del centenario y que aborda aspectos de la intimidad muy jugosos. Además, en los últimos libros de don Ignacio, si se leen bien, y Mario Crespo lo ha hecho, se destilan visiones personales de grandísimo interés.

Por último, trata de las fundaciones que desde 1990 hasta su muerte fueron su actividad principal, como muy bien recoge el libro Mecenazgo cultural que le dedicó la Fundación MAPFRE Tavera después de su defunción.

Esta biografía recoge, por lo tanto, los antecedentes familiares de don Ignacio, su matrimonio ejemplar con doña Lourdes (los que conocimos a los dos podemos dar fe de ello), su relación con sus nueve hijos y la obra de su vida, MAPFRE, que sin embargo le supo a poco, aportando toda la energía de los últimos años a las fundaciones, desde la Fundación MAPFRE América hasta la Fundación Hernando de Larramendi, que sus herederos, con gran acierto, cambiaron de nombre a como él era conocido por todo el mundo, Fundación Ignacio Larramendi. Como ya he dicho, esta última fundación tiene la virtualidad (nunca mejor dicho) de reunir, perfectamente digitalizados, todos sus artículos, todos sus libros, todas sus entrevistas, aunque siempre faltará algo, así como los resultados tangibles de las más importantes fundaciones que él animó y que ya se pueden ver para siempre en Internet.

También esta obra aporta unos apuntes biográficos de don Luis Hernando de Larramendi, su padre, cuya influencia, ya no política o religiosa, siendo estas importantísimas, sino en el carácter fueron fundamentales; queda muy claro en esta pequeña biografía que recoge su vida y sus obras que era un hombre de una pieza.

Quienes hemos tenido la fortuna de ser bibliotecarios y ordenar bibliotecas, sean estas históricas o digitales, estamos de acuerdo con aquella frase del autor del Aleph cuando decía que ordenar bibliotecas es una sutil forma de llevar a cabo una crítica literaria. Y también recordamos lo que decía don Marcelino cuando confesaba que la única obra de la que no está estaba insatisfecho era su propia biblioteca.

Larramendi, Menéndez Pelayo, Borges, Crespo y el proyecto Polígrafos tienen la misma ambición: ordenar esa gran biblioteca virtual que es el conocimiento humano.

La Biblioteca Virtual de Polígrafos tal y como don Ignacio la planteó en uno de sus últimos escritos retoma una idea del propio Menéndez Pelayo que lleva justamente el título de Los grandes polígrafos españoles, uno de sus libros que reúne unas conferencias pronunciadas en el Ateneo de Madrid. Por esta razón Ignacio Hernando de Larramendi tiene su propia biblioteca virtual dentro de la Biblioteca Virtual de Polígrafos.

Además, esta biblioteca virtual se ha ido constituyendo al unísono de la colección de Actas de la Asociación de Hispanismo Filosófico. De hecho en las IV Jornadas que se celebraron en el salón de actos de la Biblioteca Menéndez Pelayo de Santander Ignacio y yo pudimos dar la noticia de este proyecto. Eso fue en 1998 o 1999.

El libro de Mario Crespo se detiene, como buen bibliógrafo, en la vida familiar donde se forjó Ignacio Larramendi, su epopeya de MAPFRE y por último no solamente como mecenas cultural, sino sobre todo como impulsor de muchísimas iniciativas, desde las colecciones MAPFRE 1492, a la Biblioteca Virtual de Polígrafos que es una gozosa realidad.

Voy a concluir con una anécdota de las muchísimas que podría contar de esa amistad forjada de viajes, notas, reuniones, etc. La Asociación de Hispanismo Filosófico quería publicar las Actas de sus III Jornadas, cosa que por cierto desde entonces se ha llevado a cabo en colaboración con la Fundación Ignacio Larramendi, y pensaron los directivos de esa asociación —dedicada a la historia y el análisis de la filosofía hispana y que reconocen a Menéndez Pelayo como precursor— que sería bueno publicarlas en la serie Estudios de Literatura y Pensamiento Hispánicos de la Sociedad Menéndez Pelayo de la que yo era Secretario, en calidad de Director de la Biblioteca. Pero claro, no teníamos dinero. Entonces levanté el teléfono y llamé a Ignacio: empecé a explicarle cuál era la íntima conexión entre las Actas de la Asociación de Hispanismo Filosófico y nuestro proyecto de Biblioteca Virtual de Polígrafos. Como siempre lo entendió a las primeras palabras y respondió: es una idea tan buena que parece mía. Y ejecutivo como era me dijo: mándame la cuenta del banco.

XAVIER AGENJO BULLÓN

Madrid, 10 de mayo de 2021


Introducción

Debería haber hecho más, pero no he podido

IGNACIO HERNANDO DE LARRAMENDI

Así se hizo MAPFRE

A UN TIEMPO HUMANO Y PROFESIONAL, abierto al rápido desarrollo y uso de las nuevas técnicas, abnegado, accesible, activo, admirable, afable, afectuoso, aglutinante de voluntades, alarife del conocimiento, alma de MAPFRE, alto de miras, amante de la verdad, amante del trabajo, ambicioso, ameno, americanista, amigo, amigo de sus amigos, amistoso, anárquico en lo que dice, anticartesiano, anticonvencional, apasionado, apasionante, aportador de soluciones, apresurado, aprovechador de lo positivo, arador de la patria, ardoroso defensor de ideales quijotescos, argumentador, artífice de MAPFRE, artífice de una cultura de empresa, atento, audaz, austero, auténtico creador y animador de MAPFRE, autor de una obra dilatada, socialmente útil y profesionalmente valiosa, bondadoso, buen líder, buscador de ámbitos cada día más amplios, caballeroso, cálido en las relaciones, cálido y atento amigo, campechano, campeón, cansador de trabajadores, capaz de acciones absolutamente únicas, capaz de crear equipos humanos y de delegar, capitán de empresas, capitán mayor de aventuras organizativas, carente de vanidad, carlista, carlista liberal, católico, clarividente, coherente, coloso de corazón de acero (tipo Jünger) que creía en aquello que acometía y que no descansaba hasta verlo encauzado, comprensivo, comprometido con el género humano, con altura de miras, con capacidad para «aguantar» a los jóvenes, con poco miedo a críticas y menos miedo al ridículo, con sentido del humor, con visión de futuro, con vocación empresarial, conductor de hombres, conductor en toda la línea, congruente, conocedor del género humano, conocedor del seguro, consejero sabio, constante, constante en la formación de equipos humanos, constructivo, contradictorio, contrario a los convencionalismos, conversador ameno e ingenioso, converso al humanismo, copilador de ideas igual que de añoranzas, corazón generoso, cordial, cortés, creador de empresas, creador de riqueza, creador por vocación, creativo, criatura esforzada y generosa, tierna y desmesurada como los primeros personajes de Valle-Inclán, cultivador y exaltador de íntimas amistades, delicado para los oponentes, desconcertante, descoordinado, desinteresado, desordenado, desorganizado, desprendido, determinante, dictador carismático, digno de toda confianza, dinámico, discretamente irascible, discreto, disfrutador de la vida, disidente capaz de seguir su camino guiado solo por sus convicciones y su instinto, distraído, editor mecenas, eficaz, ejemplar en la honesta entrega al trabajo, ejemplo, ejemplo de creatividad e innovación, ejemplo de liderazgo empresarial, ejemplo difícil de emular, ejemplo empresario cristiano, ejemplo para todos, ejemplo vivo de altruismo, el mayor trotamundos del seguro español, el mecenas más pobre del mundo, el mejor hombre de empresa de nuestra época, electrizante en sus preguntas, emprendedor, empresario emprendedor como pocos, empresario que ejerce el mecenazgo en los campos de la cultura y la ciencia, émulo del Renacimiento en nuestros días, encajador de reveses, enérgico, entero de carácter, entrañable, entregado, entusiasta, equitativo, erudito, escritor de léxico cuidado y riguroso, escritor y pensador de un talante agudo, crítico y original, escuela transparente, español, especial, estoico, estratega, estrella polar con la que sueña todo navegante, estrella y guía, ético, exasperante, excesivamente modesto, exigente y maestro de lo que exige, experto en seguros, familiar, fan de lo espiritual, faro y guía de MAPFRE, fiel a la palabra dada, figura vibrante, filósofo de la empresa, franco, fraternal, frío, frugal, fuerte, futurologista, futurólogo, generoso, genio, gigante, gran dirigente político de la función empresarial, gran español, gran heterodoxo del seguro, gran hombre, gran maestro, gran mecenas de la cultura a un nivel realmente sin precedentes, gran padre de familia (de una familia suya que en sí misma es totalmente fuera de serie), gran propulsor y padre de MAPFRE, gran vasco, gran vendedor, grande de espíritu, grandullón desgarbado, guardador de esperanzas, guerrero feliz, gurú del seguro de habla hispana, hacedor de la mayor parte de sus sueños, heredero de una fe, hidalgo castellano, historiador, hombre comprometido con el proyecto de vida que se propuso y que cumplió a cabalidad, hombre de acción, hombre de amplia visión profética cultural, hombre de buenas y múltiples empresas, hombre de grandes y pequeñas decisiones, hombre de honor, hombre de ideales que supo mantenerlo frente a vaivenes circunstanciales, hombre de lealtades y convicciones, hombre de negocios de un talento creador y originalísimo, hombre de pasiones intensas, hombre de porte distinguido preocupado por la cultura, hombre de una religiosidad de auténtico creyente, hombre del ayer en sus principios, del hoy en sus acciones y del mañana en sus visiones, hombre ejemplarmente humilde pero de férreas convicciones, hombre excepcional de nuestro tiempo, hombre fuera de serie, hombre-milagro de MAPFRE, hombre muy moderno y muy empresarial, hombre preocupado por la divulgación del saber, hombre profundamente inteligente, juvenilmente inquieto y envidiablemente bien formado, hombre que sabe escuchar, honrado, humanista, humano, humilde, ilusionado e ilusionante, imaginativo, impaciente, imparcial, imprevisto, impulsor de estrategias nacionales e internacionales, impulsor por esencia, inasequible al desaliento, inconformista, independiente con visión propia, independiente de juicio, innovador, innovador de sueños, inolvidable ejemplo profesional y humano, inspirador, integrador, íntegro, intelectual apasionado, intelectual más que empresario, inteligente, internacionalizador, intransigente, intuitivo en sus decisiones, irremplazable, irrepetible, jefe ejemplar, jefe modelo, joven soñador, jovial, laborioso, leal, lector incansable, líder carismático e indiscutible, limpio y transparente en su ejecutoria, lleno de iniciativa y determinación, maduro en su interior y también en años, maestro con la razón y el ejemplo, maestro del trabajo honesto, maestro en negocios y relaciones internacionales, mitad monje mitad soldado, mito, modelo de dedicación y entrega, modesto, modesto en toda su manifestación exterior, monstruo de los negocios, motivador, motor, motor inagotable para la concreción ejecutiva del plan trazado, natural, niño grande tan baqueteado como lleno de apasionada vitalidad, noble, novedoso empresario, nuevo mecenas español de la cultura iberoamericana, observador crítico y estimulante, observador perspicaz, ola que marcó el ritmo de otras mil olas blancas, optimista, organizador, organizador de instituciones, oteador lúcido y adelantado, padre MAPFRE, paladín de la caballerosidad y de la generosidad, paladín de la cultura hispánica en tierra de infieles, patriarca, pensador generoso, pensador sin pretensiones de sobresalir, perseverante, persona de pensamiento y de una rica vida interior, persona de profundas convicciones, personaje curioso y peculiar de la vida española, personalidad multifacética, perspicaz en los argumentos, pionero del trabajo y de la inteligencia en un país poco habituado a esas cosas, pionero en el mundo del seguro, plenamente coherente con sus creencias, pobre carlista retrógrado que quiso colaborar con su entorno nacional e iberoamericano, poliédrico, ponderado, portador de una sencillez y humildad que el Señor solo reserva a los grandes, positivo, pozo inagotable, practicante de los de «A Dios rogando y con el mazo dando», pragmático, preocupado por el futuro, presencia ausente, previsor, primer planificador empresarial de nuestro país, profesional como la copa de un pino, profeta en el campo asegurador, profundo conocedor de Iberoamérica y del talante de sus gentes, profundo conocedor del alma humana, promotor de historia, promotor incansable, promotor y generador de empresa, prudente director, publicista, quien únicamente quiso sembrar y pasar inadvertido, realizador de tremenda eficacia empresarial, recto, rector y máximo responsable del «Sistema MAPFRE», reflexivo, reformador, reformista, respetuoso por las ideas discrepantes, revientaensayos, revulsivo, romántico, romántico y al mismo tiempo con los pies en la tierra, rumiante de las opiniones de los demás, sabio distraído, sacrificado, seguro de sí mismo, sencillo, sensible con los más necesitados, señor Seguros de España, ser humano de aparente dureza exterior, ser integral, simpático, singular, soberbio, sobrio, soñador de lo imposible, soñador y al mismo tiempo posibilista, supergestor cultural, sutil, tan generoso en dar como preciso en el pedir, tan sabio como ingenuo, tenaz, tenaz en impulsar empresas culturales con sencillez, precisión y profundidad, tierno, tímido, tolerante, torbellino, trabajador, trabajador incansable, trabajador incansable hasta el sacrificio, trabajador nato, tradicionalista, trascendente, una de las personalidades más importantes de su generación, universalista, uno de los grandes de la generosidad, uno de los hombres que personifican el «antipelotazo», uno de los promotores de la edición científica en soporte electrónico, valiente, vanguardista, varón ejemplar, verdadero, verdadero humanista, versátil, viajero, vidente, visionario, vitalista, vivida lección de juventud…

Familiares, amigos y colaboradores aportan, con conocimiento de causa, adyacentes a su nombre. Ignacio Hernando de Larramendi y Montiano (1921-2001) se yergue como una personalidad inabordable y casi totémica, símbolo de unos ideales, unos valores y una trayectoria empresarial exitosa, uno de nuestros grandes hombres del siglo XX, polifacético, complejo y, como tal, algo inaprensible. Con el tiempo, él mismo trató de ajustar su aportación. De entre todo lo que hizo, destacaba haber hecho de MAPFRE «una gran institución de sociedad civil»1 y haber legado varias fundaciones «de interés general»2. En una entrevista de 1983 reconocía: «Las cosas que he hecho me han salido bien. Al principio me llamaban loco. Ahora me hacen un mito. Pero la realidad es que no soy ni loco ni mito»3. En 1988 señalaba: «En España nadie se ha interesado nunca por lo que he dicho, pero muchos ahora estructuran sus empresas con métodos MAPFRE»4. No en vano Julio Caubín afirmaba que «los grandes hombres nunca tendrán una biografía aceptada no ya por la mayoría, ni siquiera por una minoría o grupo, porque las aristas del prisma descomponen la luz casi infinitas veces y don Ignacio poseía esa polarización»5.

Su hijo Luis señala los que considera siete rasgos de su carácter más destacados: «Feroz, inquebrantable (y muchas veces dolorosa) obsesión por la independencia – Extraordinaria visión de futuro – Capacidad de sacrificio, capacidad de entrega – Elevado sentido del honor – Extraordinaria autoridad moral– Gran fe en sí mismo, optimismo extraordinario – Austeridad»6. Por su parte, su secretaria Enriqueta Bravo Aramendi señala: «Todo en él es desbordante: su inteligencia, su capacidad de trabajo, su energía, su nivel de exigente (consigo mismo y con los demás), su ambición en lo empresarial, su heterodoxia, su desorden… hasta su caligrafía. Es audaz y ambicioso en las metas, perseverante y prudente en su consecución; original en sus planteamientos y anti-convencional en sus formas; tímido en el trato y carente de vanidad»7. En sus propios textos encontramos autorretratos que reconocen que hay una parte que se expone y otra que se guarda de uno mismo:


Tengo que decir que me considero desorganizado, en algunos casos valiente, siempre impaciente, y en general distraído y frío, pero amante de la verdad, con sentido de misión –equivocada o no—, desinteresado, no vanidoso, generoso y, en general, afable. No sé si así me ven los demás; también me veo más cosas, de las que no hablo8.



En numerosos juicios sobre Larramendi encontramos cierto elogio de la relación personal que distingue a los que tuvieron la oportunidad de tratarle de aquellos que solo le van a poder conocer a través de sus libros. Ángel Alonso afirmaba que «los que hemos tenido la suerte de compartir […] no solo trabajos sino vivencias –y hemos sido casi todos— guardamos un conocimiento directo que hace innecesario cualquier intento de retrato»9. Para Borja de Aguinagalde, «los que quieran conocer algo de Ignacio, tienen «su» libro –refiriéndose a Así se hizo MAPFRE—. Los que hemos disfrutado de su amistad es imposible que le olvidemos»10. Pedro Guillén García conectaba además sus obras con su singular personalidad: «Los que sólo conocen su obra y le aprecian, D. Ignacio, igualmente apreciarían su personalidad si la conocieran»11.

Muchos le trataron, le conocieron y le admiraron. Para su hijo Ramón, «MAPFRE fue […] la plasmación física de una pulsión intelectual, que es la única manera de comprender cómo se puede crear una empresa sin buscar la riqueza»12. Amando Marín escribe a don Ignacio que «MAPFRE podría haber prosperado con otra persona profesionalmente preparada. Pero jamás habría alcanzado, en tan corto plazo de tiempo, los objetivos y asombrosos resultados que tú has conseguido»13. Valoraron sus innovaciones, el impulso cultural y la creación del «Sistema MAPFRE». Sin duda fue su gran obra profesional, de la que se sentía más orgulloso y, por tanto, es lógico que estas páginas hablen de ella. Pero en este centenario de su nacimiento, a dos décadas ya de su fallecimiento, interesa avanzar en el estudio de su personalidad y su obra, recuperar los textos que escribió y lo que dijeron de él, descubrir nuevos cauces para su recuerdo, seguir, al fin, el curso de una biografía apasionante.

El lector que quiera aproximarse a la figura de Larramendi tiene a su disposición varias obras, alguna realmente monumental, que por supuesto he consultado para esta biografía. La edición conmemorativa de 199114 cuenta con unas amenas «Notas para una biografía» escritas, aunque no firmadas, por su hijo Luis Hernando de Larramendi Martínez. Además, en su edición especial recoge los cientos de cartas que escribieron amigos y colaboradores al entonces recién jubilado don Ignacio, que proporcionan impagables datos sobre su figura, incluyendo anécdotas y apreciaciones personales.

[image: illustration]

Ignacio H. de Larramendi y Montiano, Madrid, Mapfre, 1991.

En 2000 apareció el que probablemente sea su libro más popular, Así se hizo MAPFRE. Mi tiempo, donde desarrolla «la historia de la compañía con un trasfondo bastante amplio de su vida personal y del entorno empresarial y social general»15. En diferentes ocasiones se le había pedido a Larramendi que escribiera una especie de autobiografía empresarial que narrara el «impresionante […] relato de las iniciativas que consolidaron la institución, con audaces pero bien medidas resoluciones que empujaron el desenvolvimiento hacia el éxito alcanzado»16. Antonio Freije, director del Inside de Deusto, le había escrito años antes: «Creo que sería interesante que pensase en escribir y dar forma a sus experiencias de gestión. No tengo duda que resultarían una gran aportación para todos»17. El mismo año 1991 Julio Gómez le solicitaba:


Su nombre y su gran obra podrían desaparecer con el tiempo, lo que no sería justo. ¿Sería mucho pedir que Ud. legase para todo el conjunto del Sistema MAPFRE unas memorias contadas solo por Vd. para que sean complementadas por los herederos que deja en este grupo y que sirva de Texto ejemplar, dentro de la Bibliografía de las Empresas de MAPFRE?18.



Pues bien, esas «memorias» llegaron. Así se hizo MAPFRE es, realmente, «verdadero colofón de mi actuación en MAPFRE, del conjunto de mi vida activa y hasta de mi familia»19. El libro recoge «en versión original su trayectoria profesional y personal»20. González Casasnovas lo define como un «torrencial y sincero balance consigo mismo»21. En el texto Larramendi dice: «esto no son mis memorias sino pinceladas que ayudan a comprender una parte de mi vida y de mi tiempo»22. Coincido plenamente con el Prof. Andrés-Gallego cuando llama a este libro «memorias»23, contradiciendo un poco al autor: la prevención de Larramendi es lógica, considerando que no cuenta todo lo que en unas memorias podría caber y, además, atendiendo a sus propios problemas de memoria, sobradamente conocidos y de los que tendremos ocasión de hablar más adelante.

[image: illustration]

“En memoria de Ignacio Hernando de Larramendi”, Mundo Mapfre, 34 (2001).

En la revista Mundo MAPFRE hay un número de notable interés biográfico, editado en octubre de 2001, monográfico con motivo de su fallecimiento.

En 2002 la Fundación MAPFRE Tavera publicó el libro colectivo Mecenazgo cultural de Ignacio Hernando de Larramendi y Montiano. Crónica y testimonios24, iniciativa de Ignacio de Medina y Fernández de Córdoba, duque de Segorbe, que solicitó a un total de setenta y cinco amigos y colaboradores de Larramendi que enviaran testimonios de sus experiencias en torno a las fecundas iniciativas culturales que correspondieron a los últimos años de su vida. Incluye una crónica redactada por el historiador Ignacio González Casasnovas, que participa de dos enfoques complementarios que aquí recuerdo con sus propias palabras: «de una parte, un sencillo repaso biográfico; de otra, una aproximación a algunas de sus señas de identidad más relevantes: su carácter, sus asideros morales y religiosos, la forma de encarar las obligaciones profesionales y la relación con los demás»25. En el libro se incorporan unos apéndices referidos sobre todo a tres fundaciones, MAPFRE América, Histórica Tavera y Hernando de Larramendi.

[image: illustration]

Mecenazgo cultural de Ignacio Hernando de Larramendi y Montiano. Crónica y testimonios, Madrid, Fundación Mapfre Tavera, 2002.

Expresamente sobre Lourdes Martínez Gutiérrez, esposa del biografiado, la Fundación ya denominada «Ignacio Larramendi» editó en el primer aniversario de su fallecimiento el cuaderno Una vida de servicio, «una publicación especial que recuerda […] algunos de los hitos en los que participó de forma activa»26.

[image: illustration]

Una vida de servicio. Lourdes Martínez Gutiérrez, Fundación Ignacio Larramendi, 2016.

En internet resulta fundamental la Biblioteca virtual Ignacio Hernando de Larramendi, con una amplia aproximación biográfica y un repositorio de más de doscientas obras de y sobre Larramendi que obviamente ha constituido un banco de datos clave para mí27. Otros portales, como filosofía.org28, o la entrada en el Diccionario Biográfico Español de la RAH29, ofrecen acercamientos más generales a su vida y obra.

Coincidiendo con el sexto aniversario del fallecimiento de Lourdes Martínez y el inicio de las celebraciones del centenario de Ignacio Hernando de Larramendi, el 27 de enero de 2021 se terminó de imprimir un excepcional libro colectivo y de circulación restringida, titulado Por qué somos como somos. Ignacio Hernando de Larramendi, desde la cercanía familiar y la lejanía del tiempo. Se presenta como «una obra íntima» y sin duda lo es: cada uno de los nueve hijos de Ignacio y Lourdes escriben sobre su propia trayectoria vital y profesional y cómo su padre (y también, sin duda, su madre) les ha influido. No creo que existan muchos libros similares en los que los descendientes expongan sus recuerdos sobre sus padres de una manera tan franca. Este es, sin duda, un libro enormemente valioso del que he entresacado, sobre todo por su interés íntimo y humano, numerosas impresiones que sin duda enriquecen esta biografía. Por qué somos como somos incluye un valioso capítulo del P. Rafael Hernando de Larramendi, hijo de su hermano José, sobre el pensamiento y la vivencia religiosa de Ignacio.

[image: illustration]

Por qué somos como somos. Ignacio Hernando de Larramendi, desde la cercanía familiar y la lejanía del tiempo, Schedas, 2020.

Este mismo año conmemorativo 2021 ha aparecido un trabajo de investigación dirigido por el catedrático de Economía Aplicada en la Universidad San Pablo-CEU Javier Morillas, titulado Larramendi, el arquitecto del seguro moderno: MAPFRE (y del humanismo en la empresa y en la vida), con aportaciones para mí muy provechosas. Se presentó el 21 de junio en el auditorio MAPFRE/Abante, dentro de los actos del centenario.

[image: illustration]

Larramendi. El arquitecto del seguro moderno: Mapfre… y del humanismo en la empresa y en la vida, Javier Morillas (dir.), Madrid, Fundación Larramendi / Fundación Mapfre, 2021.

Asimismo, en Youtube la Fundación Ignacio Larramendi ha creado un canal (#100ignaciolarramendi) con videos de entrevistas y eventos relacionados con su centenario.

Mi deuda con estos títulos y enlaces es evidente. Se trata en conjunto de nutridas aportaciones para conocer a Larramendi, con el aliciente de que no se fían a una sola mano, sino que recogen textos de quienes le conocieron en diversos ámbitos, lo que supone un conjunto informativo impagable. Ruego a sus promotores y autores su indulgencia para cuando descubran las debilidades y flaquezas de esta biografía que tienen entre manos.

En la preparación de este libro, aparte de otra bibliografía específica y los numerosos registros hemerográficos consultados, he podido disponer de casi un centenar de entrevistas a personas que conocieron a don Ignacio, aparte de la información que muy amablemente me han facilitado sus hijos; debo reconocer sobre todo los detallados comentarios que me han sugerido Luis y Margarita. He contado también con la ayuda de Xavier Agenjo y Patricia Juez, de la Fundación Ignacio Larramendi. Quisiera mencionar asimismo a María José Fernández Prado, que me ha auxiliado decisivamente en alguna de las búsquedas por internet. Naturalmente, ninguno de los mencionados es responsable de los errores que estas páginas puedan contener.

No tuve la suerte de conocer ni a Ignacio Hernando de Larramendi ni a su mujer, Lourdes Martínez, de manera que forzosamente mi acercamiento a ambos ha de sufrir un cierto distanciamiento que, por otro lado, no tiene por qué ser precisamente negativo. Sigo lo que dijeron de sí mismos o lo que otros han dicho de ellos. Utilizo distintos tipos de documentos: monografías, conferencias y declaraciones del propio Larramendi. Pero también textos sobre él, en distintos niveles de conocimiento y desde perspectivas variadas, desde lo personal, lo familiar o lo empresarial.

De Ignacio Hernando de Larramendi hay bastante documentación. No obstante, el biógrafo siempre querría más, para que el registro de información le permitiera completar los hechos, cubrir las causas y llenar de palabras todos los silencios. No es posible conocerlo todo. Me consuela pensar que ni siquiera la más profunda y extensa entrevista con el biografiado hubiera solventado todas las dudas y contradicciones. Las vidas son así de ricas y complejas: no se dejan aprehender por nada ni por nadie. El historiador, al que nada le es ajeno, ha de recoger y organizar las fuentes documentales, he ahí su campo de plumas; se enfrenta, pues, a un pequeño abismo, el del procesamiento de la información disponible y el de los límites ante el objeto de estudio.

Para escribir esta biografía he tenido en cuenta, por tanto, las diferentes perspectivas con que se conoció a Larramendi. Por eso el lector hallará en notas al pie y bibliografía final muy numerosas y variadas fuentes. Aportar un aparato crítico amplio ayuda a contextualizar el objeto de estudio; en este caso permite situar en un tiempo y en un espacio a un «ser histórico», con su pensamiento y sus obras. Además, la biografía se convierte en una aportación original, con datos poco conocidos o que aún no se habían valorado, integrándose en un discurso coherente, en una narración historiográfica.

Con excepción de unos capítulos iniciales más temáticos, sobre su pensamiento, estilo de liderazgo y consideraciones sobre la empresa, que he considerado imprescindibles para alumbrar su actuación, he seguido el criterio cronológico, desde 1921 hasta 2001, con una aproximación añadida, y que juzgo útil, a sus padres. Verá el lector que el registro de informaciones que aparecen sucesivamente es muy variado, integrado básicamente por lo que ocurre y lo que Larramendi hace cada año. El texto está organizado en epígrafes que creo que facilitan la lectura y la comprensión de los acontecimientos. Estos corresponden, insisto en ello, a diferentes niveles, el personal y familiar, el empresarial y profesional. Se recogen informaciones tanto de lo que Larramendi dice (en sus libros y numerosas intervenciones públicas conservadas)30 como de lo que dicen sobre él, tanto de lo que hace especialmente en su ámbito empresarial como de otras realizaciones que de alguna manera le influyen. Me parece que esta integración de materiales seleccionados, que reconozco que puede llegar a ser prolija, ha de producir el efecto que deseo: situar a Larramendi en su espacio y su tiempo, fijando su pensamiento y su actuación con las fuentes documentales que le hacen «ser histórico» y que le hacen ser, en este punto, uno de los empresarios y mecenas más importantes del siglo XX en España. Aquí entiendo que se cifran tanto la honestidad del historiador como la trascendencia del biografiado.

Esta biografía podía haber sido más evocadora o sentimental, podía haberse basado sólo en testimonios subjetivos o podía haber eliminado el aparato crítico e historiográfico, en la idea de hacer más una semblanza que una biografía. Pero creo que hubiera sido un planteamiento erróneo: en este centenario del nacimiento de Ignacio Hernando de Larramendi interesa recuperar su pensamiento y su actuación, contextualizarlo, apreciarlo en su propia vivencia, en su propio desarrollo personal y profesional, recuperando a su vez las ricas y variadas fuentes históricas que nos ha dejado y proporcionando pistas fiables para nuevas investigaciones.



PRINCIPIOS DE PENSAMIENTO

Ignacio Hernando de Larramendi es un hombre fiel a unos principios rectores. El cristianismo, el compromiso ético, el carlismo y la tradición son básicos en él, y van a articular toda su vida. Serán unos principios de «calidad» que no van a variar a lo largo del tiempo31, como sin embargo ha sucedido en otros contemporáneos:


Me enorgullezco de haber mantenido una continuidad sin fisuras, a lo largo del periodo en que he vivido (el de más alteraciones hasta ahora de toda la historia de la humanidad). En contraste, he visto innumerables cambios radicales ideológicos en personas que por caridad no cito. He sido acusado de extremismo de un lado por los mismos que años después me acusaban de lo contrario: variaban sus creencias y puntos de vista en tanto yo continuaba con los míos, no por mi mérito sino por la calidad de los principios en que se apoyaban, inmutables ante modas y circunstancias32.



Cuenta María Teresa Echenique que «su carta de presentación resultaba tajante: se definía católico y carlista, anunciando con rotundidad que no toleraría ningún juicio que faltara al respeto de sus convicciones más profundas; después daba sobradas muestras de su carácter abierto y tolerante al admitir discrepancias profundas en un clima de máxima cordialidad»33. Sus valores se prolongan a la empresa. Félix Barrio define MAPFRE como una «empresa abierta, jerárquica, de dirección indiscutida y carismática, pero vertebrada en las relaciones personales, independiente, ética, con sentido cristiano de la relación social –yo diría que con sentido carlista de la empresa— en línea con lo que Vd. ha defendido con obras toda su vida»34.

CRISTIANISMO


«Mi familia se ha comprometido a la defensa de la Iglesia Católica, de los principios institucionales de adaptación pública cristiana y de los intereses de débiles y oprimidos, no con acción radical empecinada sino con constancia prudente y sentido de solidaridad y lo que ahora se llama humanismo»35.



Larramendi es cristiano y católico. Y lo va a ser sin fisuras de fe, por lo menos en lo que sabemos, a lo largo de su vida:


Quizá mi fe no pasa de ser la del carbonero, pero estoy orgulloso de que no se haya visto enturbiada por ideologías que pretenden imponer en nombre de los hombres contradicciones bien superiores a las que se atribuyen a la voz de la Iglesia36.

Es obediente a la autoridad eclesiástica, aunque no por ello deja de ser crítico con los errores de la institución:

Soy católico practicante, fiel seguidor de la Iglesia, sin tratar de cambiarla y respetando su autoridad. No me avergüenzo sino lo contrario. Expreso aspectos relacionados con el catolicismo absoluto en que me incluyo. Habrá más, pero no dentro de mi capacidad, pues no soy especialista en doctrina religiosa sino un simple fiel, como los que en los primeros siglos aceptaban la Iglesia, trataban de mejorarla, no deseaban su permanente reforma, ni menos debilitarla. Soy un «fan de lo espiritual» en un ambiente hostil que no admite un Ser Supremo, pues cree que rebaja la dignidad de los hombres»37.



En sus últimos años de vida, Larramendi percibe claramente que España ha sufrido un proceso de descristianización que contrasta con el panorama que ha vivido de joven. Así lo escribe en el prólogo a un libro homenaje a su amigo Rafael Gambra:


Se ha producido lo que él temía, que España se descristianizase y que cediendo acabaríamos en una absoluta pérdida de todo lo que había sido nuestra justificación nacional; ha ocurrido. Veremos las consecuencias.

En España, con excepciones que siempre existen, se ha perdido ya el sentido religioso, en especial en la clase social en que Rafael y yo nos hemos desenvuelto (lo asombroso es que todavía queden núcleos de religiosidad). Para algunos esto es un triunfo del progreso intelectual del hombre; para Rafael y para mí es lo contrario»38.



Su religiosidad no se va a quedar sólo en el ámbito personal, sino que se va a extender a lo profesional. Participa en Uniapac, Unión Internacional de Asociaciones de Patrones Cristianos, donde muestra esa «convicción católica con horizontes de humanismo universal»39. La espiritualidad da sentido a las actuaciones profesionales, como percibe, por ejemplo, uno de sus amigos y presidente de Mutua Madrileña, José Periel:

[image: illustration]

Acto de entrega al Papa Juan Pablo II de la Colección Documental del Descubrimiento, en la Audiencia General celebrada en la Plaza de San Pedro (Roma). 3 de mayo de 1995.


Enarbolaste siempre la bandera de la superioridad de lo espiritual sobre lo material y consecuentemente tu riqueza se mide por afectos, admiraciones y obra realizada, exponentes claros de una elegancia y una superioridad intelectual poco comunes40.



Aporta así a la empresa MAPFRE un sentido, «el sentido cristiano que debe tener la existencia personal, familiar, social y política de un seglar cristiano y católico»41. En su discurso de despedida en junio de 1990 pronunció estas palabras:


Todos conocéis mi trayectoria, cristiana y específicamente carlista. En mis casi 35 años en MAPFRE he tratado de hacer una empresa inspirada en principios cristianos, que no tiene nada que ver con hacer política ideológica ni con discriminar a quienes piensan de otro modo, lo que nunca se ha hecho en MAPFRE. MAPFRE ha sido, en todo lo que de mí ha dependido, una empresa que ha surgido de la aplicación de esos principios; y, como director de empresa, siempre he actuado como he creído que debían actuar los que se denominan cristianos. Una de las satisfacciones de este 16 de junio es proclamar esto sin rubor ni con la «vergüenza cambiada» que tienen algunos que piensan como yo; al decirlo, no perjudico «mi causa», pues he demostrado con los hechos que con esos principios se puede cumplir y quizás que sólo con ellos se puede tener un éxito permanente. En todo caso, sin lo que acabo de decir no puede entenderse MAPFRE ni mi actuación en ella42.



[image: illustration]

Ignacio H. de Larramendi en la ofrenda al apóstol Santiago, ca. 1965.

COMPROMISO ÉTICO


«Las únicas salidas posibles están siempre en el ejemplo, en el mantenimiento de unos principios y unos valores. No se puede querer una sociedad en la que se suprimen y se ridiculizan toda una serie de valores y quejarse luego del resultado de eso»43.



Así de claro se manifestaba Larramendi en 1995, desde la altura de su experiencia. Su actuación profesional se va a guiar por un compromiso ético:


En 1955 me contrataron para «salvar» la Mutualidad MAPFRE, que estaba desapareciendo y en la que nadie creía. Con muchos riesgos (sin ellos no existe gestión gerencial) tuve ocasión y oportunidad inigualables para «construir» una institución basada en los principios y valores en los que creía. Para conseguirlo renuncié a ventajas personales, en especial a enriquecerme, ni siquiera modestamente; no me limité a crear una aceptable entidad mercantil, y conseguí una gran institución de sociedad civil, propiedad colectiva de sus mutualistas. Ha sido mi aportación a la nación española, que ahora, pasado el tiempo, reivindico como objetivo y principal obra de mi vida44.



Larramendi se aplica el principio de «ad exemplum Rex». Es el líder que da ejemplo de conducta45. Exige pero sin esconderse, no se escaquea, da la cara. Predica con el argumento más convincente: su propio ejemplo. Se mantiene así fiel a unos principios vitales, como subraya su amigo José María de Prada:


Siempre me ha asombrado, en medio de ese mundo empresarial en que todo parece aceptable, tu recia vinculación a unos principios fundamentales que tienen raigambre en tus creencias personales y tus antecedentes carlistas. En un mundo en que el dinero es dios tú lo has reducido a su función meramente instrumental y lo has puesto, como debe ser, al servicio de fines superiores que tenías muy claros y que han sido hilo conductor de toda tu tarea empresarial.

Tú has creado riqueza pero, atípico ejemplo en nuestro mundo de hoy, no te has dejado contaminar por ella y has seguido siendo y viviendo igual que siempre, ajeno a los atractivos que de ella se derivan46.



[image: illustration]

Entrevista a Ignacio H. Larramendi realizada por Luján Artola y Álex Rosal y publicada en el diario La Razón, el 4 de julio de 2001, justo dos meses antes de su fallecimiento.

Nunca oculta la crítica a una sociedad que no distingue «criterios morales en el mundo de los negocios»47. De ahí que utilice la expresión «ética de la empresa», cada vez, por otro lado, más extendida, y ante la cual caben, según él, tres posibles posturas:

[image: illustration] Los que creen que la ética solo es un estorbo para el éxito empresarial.

[image: illustration] Los que creen que puede ayudar.

[image: illustration] Los que como yo creemos que solo con actitud y preocupación ética se puede conseguir una gran empresa perdurable»48.

Es conocido el «Decálogo de Larramendi para el éxito» que realmente se basa en un comportamiento ético, guiado por valores de rectitud y honestidad:

[image: illustration] 1. Es indispensable ser ético para ser rentable.

[image: illustration] 2. Austero en los gastos.

[image: illustration] 3. Decir la verdad.

[image: illustration] 4. No hacer trampas… ni con Hacienda.

[image: illustration] 5. Ser serio en el trabajo.

[image: illustration] 6. Equidad en las decisiones.

[image: illustration] 7. Transparencia ante trabajadores y clientes.

[image: illustration] 8. Objetivo en el juzgar.

[image: illustration] 9. Dar la cara ante las dificultades.

[image: illustration] 10. Respeto por los trabajadores49.

Sobre el insobornable compromiso ético recuerda casos tan admirables como sorprendentes:


Recuerdo por los años cincuenta como un buen amigo y gran caballero, Cecilio de Roda y Casinello, ingeniero de caminos, con cargo muy destacado en la Renfe, que cuando alguien le pedía un billete, muy escasos entonces, bajaba de su oficina de principal directivo y se ponía a la cola para, por turno, obtener el billete. Encomiable como actitud y rectitud, pero hasta parecía ridículo aunque merece ser recordado como conducta de numerosos funcionarios públicos, que con abnegación y espíritu de servicio compensan la laxitud y pereza de otros50.



Con motivo de la extensión galopante del pelotazo y la corrupción, en los años noventa, echa la vista atrás para señalar comportamientos muy diferentes:


El cáncer del pelotazo es muy nuevo. Yo me acuerdo de cuando estaba en la Administración pública y se supo que un compañero había recibido 5.000 pesetas de una compañía de seguros. Se le hizo cesar. No se esperó a que tuviera una sentencia condenatoria; le hicieron cesar sus propios compañeros. O sea que esa idea de honestidad yo la he vivido entre la gente con la que me he movido. No sólo en mi casa y en mi familia. Esa idea del poder robar es muy nueva. Incluso en MAPFRE, que cuando entré estaba en quiebra, había corruptelas; pequeñas corruptelas, como las de aquel chófer que había empleado allí a media familia; cosas así, pero no corrupción como la que vemos hoy51.



En sus últimos años en MAPFRE hace repaso de su compromiso ético. Realmente este constituye su principal ejecutoria:


No he mentido, salvo en aspectos cosméticos, ni he perjudicado a ninguna persona con información falsa, ni interna ni externamente; no he faltado a una palabra dada, y por ello he tenido problemas y dificultades, incluso con desembolsos económicos personales; no he adoptado una decisión de selección, ascenso o cese de personal o de otro género influido por interés directo mío, o de mi familia, ni por criterios ideológicos, ni que originase, conocido por mí, perjuicio a empleados, colaboradores o clientes; no he dejado de aceptar riesgos personales, por encima de los gerenciales, si esta actitud repercutía en interés de la empresa; no he faltado conscientemente a la equidad en ninguna de mis decisiones; no he hecho ninguna propuesta pública que fuese en realidad favorable para lo que yo dirigía, sino siempre lo que creí bueno para todos, ni tampoco he inducido a actuaciones que convenían a la empresa pero eran peligrosas para los que las tenían que ejecutar52.



Ahora bien, las actuaciones éticas también presentan sus «riesgos». Este es un aspecto que en modo alguno es soslayado por Larramendi:


Los riesgos éticos se plantean de modo creciente en la empresa, en que caben las actuaciones que contravienen normas legales: fraude o abuso a clientes: inversiones prohibidas y las especiales del seguro de vida por administración de fondos ajenos propiedad o con derechos especiales de los asegurados. Debe existir una especial sensibilidad a este riesgo que se agudiza por escándalos recientes de manipulaciones financieras, que bordean el delito y pueden producirse en áreas de operación autónoma de la empresa o en empresas subsidiarias. La ética en una empresa de servicios forma parte de su «calidad operativa» y si no existe o es insuficiente, la empresa está sometida a crecientes pérdidas financieras. Los riesgos éticos, afectan a la responsabilidad creciente de los Consejos de administración, y constituyen un área importante de responsabilidad del CEO [Chief Executive Officer], que tiene que adoptar medidas por evitarlos.

Los riesgos éticos, por actuaciones que no llegan a delictivas, son importantes y exceden de lo que ahora se llama despectivamente «moralina». No cabe empresa estable institucional, como por su naturaleza tienen que ser las de Seguros, sin un alto contenido ético que aunque perjudiquen algún resultado a corto plazo, contribuyen a la imagen de seriedad y confianza imprescindible al Seguro. El crédito e imagen de una empresa seria y solvente pueden perderse por actuaciones antiéticas53.



En MAPFRE se prohíbe la contratación de familiares de hasta tercer grado. Esta medida ejemplar y éticamente irreprochable para el buen funcionamiento de la entidad resume su compromiso: «No permitir, estatutariamente, que en la Mutualidad pudieran incorporarse familiares de empleados garantizándose, con ello, que no habría favoritismos injustos y abusivos»54. El posible acceso de uno de sus propios hijos a MAPFRE se plantea con Luis, siendo recién licenciado en Derecho55. Esta rigidez daría lugar, por cierto, a contradicciones interesantes que observa el propio Larramendi:


En Bruselas conocí la compañía Prevoyance Sociale, vinculada al partido socialista, que presidía Lemaire padre (al mismo tiempo presidente del diario Le Populaire, órgano oficial socialista) y que vicepresidían sus dos hijos, Henry y Raymond (muy amigo del actual rey de Bélgica), creo que ambos fallecidos; tenían una estructura monárquica perfecta. En algún momento, cuando tuve más amistad, llegué a comentarles el contraste de socialistas con principios hereditarios y un carlista como yo, que no permitía la incorporación de personas de su familia a la empresa56.




Además de la empresa, la familia es ámbito imprescindible del compromiso ético:




El servicio a la familia es uno de los deberes principales del hombre; cuando prescinde de ellos, limitándose a una aparente realización personal, menos satisfactoria en realidad que el sacrificio por sus allegados, abdica de su obligación de servicio y, en cierto modo, abdica de su condición de hombre responsable socialmente57.



CARLISMO Y TRADICIÓN

Su compromiso con el carlismo resulta tan claro como innegociable. No se trata de una «participación activa y real en las organizaciones que se reclaman sus defensoras»58. Tampoco se dan las condiciones para que el carlismo, en su dimensión política durante el franquismo, tenga el eco que merece a tenor de su papel en la guerra civil de la que surge victorioso el dictador. Sobre todo se trata de que Larramendi mantiene siempre una «visión carlista de la vida pública», por la que ha trabajado durante toda su vida y en todas sus actividades, empresas e instituciones en que había influido59. Apunta su yerno Antonio Otiñano:


Para él el carlismo era una forma de vivir que le guiaba por el camino de la independencia personal y profesional (no quería el apoyo de ningún gobierno y menos de Franco, en su momento) y de las virtudes cristianas del caballero medieval: honor, honestidad, generosidad, dignidad y respeto por los demás, especialmente, por los más débiles60.



[image: illustration]

Recreación, en los pinceles de Augusto Ferrer-Dalmau, de la figura de Ignacio Larramendi, con el uniforme de la unidad de requetés, paseando por San Sebastián, apoyado en la barandilla de la playa de la Concha, el día de la festividad de los Mártires de la Tradición de 1938.

Ello no obsta para que se pudiera desarrollar en él una cierta contradicción entre el idealista (carlista) y el pragmático (empresario), como ha apuntado Andrés Gambra:


Vive ese mundo, un rasgo personalísimo suyo es esa vida del carlismo [que] habita muy intensamente en Ignacio, y a Ignacio le tocó ese problema, es decir, ser un hombre muy moderno, muy empresarial, que deja de lado el carlismo porque no era una bandera que en estos momentos pudiera manejarse o venderse y yo creo que eso de alguna manera generó en él una cierta contradicción interna en cierto modo61.



El carlismo en todo caso resulta esencial como vivencia y estímulo compartido con algunos amigos, como Rafael Gambra, que subraya en su carta de adhesión de 1991:


Juntos fuimos al Colegio, y juntos vivimos, todavía niños, los avatares de la República y las elecciones del 34 y del 36 en las que tu padre se presentaba como candidato tradicionalista. Juntos también, cuando tuvimos 17 años, salimos de San Sebastián como requetés voluntarios, aunque a Tercios y frentes distintos.

La amistad y el Carlismo siguieron uniéndonos durante la postguerra, en Madrid. Deseábamos –¡sueños de juventud!— que los esfuerzos de la guerra condujeran a una verdadera monarquía de todos los españoles, asentada en la común tradición patria. Incluso fundamos en aquellos años una pequeña editorial que dio a luz cinco o seis títulos62.



Larramendi siempre se va a sentir orgulloso de haber participado como requeté en la guerra civil y haber contribuido a la renovación económica del país desde un planteamiento carlista63. Bullón de Mendoza subraya, así, el pensamiento carlista del empresario:


Es sabido que los carlistas no siempre responden a la imagen que la historia suele dar de los mismos. Desde hace varias décadas un sector de la historiografía contemporánea se complace en presentar a los legitimistas como personajes góticos, cuya adscripción al carlismo se debe a su incapacidad para hacer frente al reto que suponen las nuevas realidades económicas, a las que sólo las fórmulas capitalistas (o marxistas), pueden dar respuesta. Por ello, descubrir que un carlista al que le gusta presumir de tal es el forjador de una de las principales empresas españolas, no puede menos de suponer un motivo de reflexión. Y más cuando nos encontramos con un carlista beligerante en el campo de la teoría económica, pues en el discurso que pronunciaste el día de tu voluntaria jubilación, te esforzastes (sic) en hacer presente que ni el sistema socialista, ni el sistema capitalista (afirmación tanto más notable en el presidente de una multinacional), podían servir como respuesta a los problemas de nuestro tiempo64.



Los Larramendi son admiradores de Vázquez de Mella, al que se atribuye la consigna «más sociedad y menos Estado»65. Otro concepto importante para el carlismo es el de «autonomización social»:


La «autonomización social» es camino para una estructura societaria fluida y ágil, con menor centralismo, más participación directa de ciudadanos y mayor libertad real, no teórica ni dogmática sino práctica y efectiva. Esta es la doctrina que a principio de siglo promovió con sus discursos el famoso tribuno tradicionalista Juan Vázquez de Mella. Fue un precursor y no un carca retrógrado, yo modestamente sigo su senda como la siguió mi padre66.



La empresa tiene «carácter de cuerpo social intermedio67. La influencia del carlismo en el pensamiento empresarial de Larramendi se observa en la importancia que da a la estructura social no pública, «instituciones y situaciones sociales independientes, que surgen en diferentes formas, como manifestación de acción y poder», y cuyos «objetivos y actividades sirven de contrapeso a las instituciones políticas y oficiales, contribuyen al equilibrio social y a la protección de ciudadanos y sus libertades»68. Instituciones de «espíritu carlista» en estas últimas décadas habrían sido el Grupo Mondragón, la Cooperativa ACOR, MAPFRE, El Corte Inglés, la ONCE, la COPE, el Banco de Santander y las cajas de ahorro69: «MAPFRE es una empresa que, como El Corte Inglés, las Cooperativas de Mondragón, la Cooperativa Acor y Mutua Madrileña, siguen la corriente de «libertad de mercado con sentido social». Se trata de lo que Larramendi llama «instituciones empresariales», es decir, «las que destinan, formal o informalmente, con regularidad, una parte de sus resultados o recursos al beneficio de todos, incluso de sus competidores»70. Continúa detallando: «Las instituciones empresariales necesitan el lucro y lo que hacen en este caso es detraer de lo obtenido unas cantidades con fines generales, aunque estas aportaciones son también útiles para su propia «creación de imagen». Por eso siempre he creído que en MAPFRE sus Fundaciones no reducen su patrimonio sino que contribuyen a incrementarlo»71. Esta fundamental aportación de Larramendi procede sin duda de su pensamiento carlista, que tiene a priorizar el sentido orgánico e institucional de las entidades frente a su mero carácter empresarial72. En este punto, es evidente además la vinculación de los Larramendi con la doctrina social de la Iglesia:


Se consideró siempre dentro de la doctrina social de la Iglesia, a la que de un modo u otro han estado vinculados los carlistas, especialmente aquellos que como yo no han tenido una actuación política concreta, ni ambición, ni posibilidad de buscar ninguna clase de poder y que, por lo tanto, no se han visto obligados a luchar por él, para lo que pueden ser necesarias muchas desviaciones y transacciones73.



Naturalmente, esto choca con la idea generalizada del carlismo como una corriente caduca, cifrada sólo en exiguos réditos electorales y vinculada a un legitimismo monárquico que se antoja extemporáneo e infértil. En este punto, Larramendi es consciente de los límites de aquel movimiento que había creado «ejércitos de la nada, con éxitos gloriosos pero que no podían continuar»74. Le gustaba sin embargo recordar los comentarios de Unamuno o del mismo Karl Marx sobre el carlismo: la lucha legítima de los carlistas contra el poder de raigambre liberal que señalaba el pensador bilbaíno75, o la «reacción popular contra las doctrinas burguesas dominantes» que predicaba Marx76:


«El carlismo era el pueblo español con una manera de ser idealista, aunque quizás poco práctica, y que representaba una realidad inmersa en la vida de los hombres. Recuerdo un artículo que mi padre escribió en 1942 para una pequeña publicación clandestina impulsada por los Larramendi y amigos [...] Los liberales representaban la ambición política superficial, el caciquismo, la manipulación de votos para el sufragio, y en su fondo el deseo de oponerse a un Dios que coarta la absoluta libertad de los humanos. No se trata de decir todos buenos o malos, en todas partes ha habido de todo y en todas partes aparece la crueldad, característica de la humanidad, de esa época y de la nuestra»77.



Larramendi está influido por la contraposición entre tradición y revolución que viene a resumir el pensamiento de su padre:


«La tradición es la admisión de las aportaciones hechas a la Historia por las diferentes sociedades y grupos humanos, conformando un conjunto de normas, tabúes y rutinas admitidas colectivamente –la «ortodoxia pública» de Wilhelmsen y Gambra—, que facilita la convivencia. La revolución es la constante ruptura de todo lo existente para eliminar límites a las decisiones de las gentes. El objetivo de la izquierda revolucionaria de romper toda clase de vínculos o ligamentos del hombre con cualquier realidad anterior, teóricamente para aumentar su libertad, en realidad le pone más fácilmente a disposición de los que tienen alguna clase de poder político o simplemente económico, ante quienes ese hombre desligado se encuentra indefenso78.



Una de las virtudes destacadas de Larramendi es su capacidad para «unir Tradición y Modernidad, y plasmarla en algo más que una empresa»79. En su parecer, «no hay patria ni familia sin pasado»80. Son varias las cartas de adhesión al homenaje de 1991 que destacan su tradicionalismo, como esta de José Antonio Rebuelta:


Tu capacidad para crear futuro sin menospreciar el pasado; es más con particular atención y cuidado a la conservación y mantenimiento de las raíces que dan sentido y justificación a la trayectoria de tu propia vida y la tarea que tú mismo te has marcado. Como fiel tradicionalista, has sabido siempre apoyarte en las buenas tradiciones y proyectarlas hacia adelante con ilusión y fe, no reñidas con el más exigente espíritu práctico», por ejemplo mantuvo el nombre de MAPFRE81.



Asimismo, Antonio Segura le escribe:

Has seguido la línea que te marcó tu padre, una bien entendida «tradición» –tradición de tradere, entregar, crear, para los que nos siguen—. En este momento creo que has cumplido lo que aquel prócer de la lealtad, especie hoy a extinguir si no está extinguida, te enseñó82.



________________
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Estilo de liderazgo y pensamiento empresarial

PARA LARRAMENDI, «MAPFRE NO HA SIDO sólo consecuencia de unos principios éticos y de responsabilidad social, aunque haya sido lo más importante, sino también de métodos propios de actuación, que han contribuido a su éxito»83. De estos métodos, de su estilo de liderazgo y de su pensamiento empresarial hablaremos a continuación.


Has tenido poder, todo el poder, pero lo has ejercido con admirable prudencia, has escuchado a los que te rodeaban y una vez más, fiel a tus principios, lo has utilizado al servicio de intereses superiores y has sabido renunciar a él cuando tu conciencia te lo ha dictado».84



Cuando su amigo José María de Prada le escribe estas palabras, en 1991, está componiendo en parte la imagen de un empresario líder. En diferentes ocasiones el propio Larramendi comenta, a tenor de su propia experiencia, las cualidades que debería tener un alto directivo.85 En el libro coordinado por Morillas se pondera la «dirección por valores» como característica esencial del estilo de Larramendi. Para Rubio y Sanz– Magallón, «su estilo de dirección se correspondió en gran medida con una auténtica Dirección por Valores, estrategia que surge a finales de los años 90 del siglo pasado como una nueva teoría de Dirección de Empresas, que pone en el centro del sistema a la persona y su desarrollo, y propone conseguir la vinculación y el compromiso de los empleados apelando a valores trascendentes y al bien común, siempre respetando unos valores explícitos bien definidos86.

Una empresa líder es, para Larramendi, «la que comparte con otras una función de influencia dentro de un mercado competitivo, pero con preocupación efectiva por el interés general de la comunidad». Sus características son alta penetración, vocación de crecimiento, agilidad operativa, tensión antiburocrática, amplia transparencia y eficiente estructura informática, además de otras características «sociológicas»: preocupación ética, sentido de responsabilidad social y cultura propia, o sea un modo de ser y estar87. En 1984 Larramendi definía MAPFRE con estas palabras:


MAPFRE es una Mutua, una Asociación de asegurados, creada en 1933 por varias asociaciones de agricultores y que ha tenido un gran desarrollo económico e institucional, siempre con independencia absoluta de cualquier grupo político o financiero. Al tiempo ha conservado un carácter asociativo no capitalista sin que nadie, ni los que la dirigimos, tenga más interés, aparte de una retribución legítima, que el honor de estar empleado en ella. Por una serie de circunstancias, nuestra evolución ha sido importante y hoy representamos más del cinco por ciento del seguro y tenemos asociados en Accidentes de Trabajo más de un quince por ciento de las empresas industriales privadas88.



Todo ello requiere lógicamente unos principios de gestión empresarial:


Incorporar el mayor número de inteligencias y capacidades técnicas y gerenciales.

Reducir el coste y la burocratización centrales.

Decidir centralmente produce más errores que hacerlo localmente, según el principio larramendiano de que «un tonto «in situ» decide mejor que un listo a cuatrocientos kilómetros».

Conteo objetivo y no compadreo89.



Antonio Freije, director del Inside de la Universidad de Deusto, resalta en MAPFRE lo siguiente:

[image: illustration] 1. El volumen del esfuerzo. Ahí está el tamaño de mapfre para demostrarlo.

[image: illustration] 2. la variedad. Baste recordar lo enormemente diversificada en actividades y mercado que está mapfre.

[image: illustration] 3. La seriedad. Ha conseguido una cultura de empresa que promueve seguridad y confianza al cliente o al que colabora con ella.

[image: illustration] 4. La eficacia. Demostrando además que se puede conseguir una organización eficaz, siendo respetuoso con las demás personas y los valores morales de la sociedad.

(Ha conseguido que su compañía no caiga en la agresividad grosera y la obsesión por el dinero inmediato)90.

En 1989, en su importante intervención en Palma de Mallorca en las XXIV Jornadas de Estudio para Directores Generales y Altos Directivos, señala tres factores que constituyen, en su opinión, «el mensaje básico del fin de mi vida profesional»:

[image: illustration] Institucionalización como pieza básica de actuación coordinada.

[image: illustration] Principios éticos, no solamente por razones «ideológicas» sino para garantía de estabilidad.

[image: illustration] Sentido de responsabilidad social, ya que el gran poder económico sin responsabilidad social conduce a fórmulas de capitalismo salvaje y antihumano, como el que aparece y puede dominar el mundo económico occidental91.

Institucionalización, ética y responsabilidad social resultan, sin duda, ejes de su pensamiento y de su actuación profesional.

Larramendi tiene «unas cualidades innatas y una escala de valores ciertamente adecuadas para convertirse en un líder»92. A continuación recordamos los siguientes aspectos de su estilo de liderazgo y pensamiento empresarial: amistad, cercanía y paternalismo, austeridad y modestia, capacidad de convencimiento y comunicación, capacidad de análisis y de decisión, capacidad de trabajo, competencia, confianza en la juventud, conocimiento, descentralización, emprendimiento, honradez, humanidad, infinita curiosidad y visión de futuro, internacionalización e Iberoamérica, innovación, libertad, mecenazgo cultural, pragmatismo, productividad, reducción y control de gastos, responsabilidad social de la empresa, sentido de pertenencia y «cultura MAPFRE» y viajes.

Antes de pasar a resumir estas cuestiones, conviene recordar estas palabras de Larramendi pronunciadas en 1995, ya retirado de MAPFRE:


Hace más de treinta y cinco años, en una reunión financiera comenté mis ideas, las que ahora tengo, sobre el método de actuar en la empresa, y un colega, buen amigo, mucho más importante en volumen de primas que yo, me dijo: «Ignacio, por este camino no llegarás muy lejos en la vida de la empresa». El acabó siendo destituido, su empresa prácticamente en quiebra, precisamente por no seguir la línea que yo entonces intuía como indispensable y que luego la experiencia me ha demostrado que no sólo es la mejor sino la única93.



AMISTAD, CERCANÍA Y PATERNALISMO

ENTRE LAS PRINCIPALES de Larramendi figura sin duda la amistad; basta leerlo en numerosos testimonios de adhesión de los libros de 1991 y 2002. En su recuerdo de Larramendi, el profesor Márquez Villanueva define la amistad como «firme isla de amarre de lo mejor de la vida y eterna esperanza para el futuro de la humanidad»94. El 1 de junio de 1977, en la entrega presidida por Larramendi del segundo premio de periodismo González Ruano al P. José Luis Martín Descalzo, este comentó que el acto había servido para estar juntos un rato, para ver a los viejos amigos y hacer nuevos amigos, porque «la política se irá al garete, el arte y la literatura desaparecerán, pero la amistad permanecerá siempre. El premio esta noche es estar juntos y acrecentar la amistad»95. El sentido de la amistad en Larramendi es «firme, profundo, invariable, por encima de circunstancias y avatares, y permanente en el tiempo. No precisa del continuo trato, pero se manifiesta siempre que la ocasión lo requiere, sin reticencias, sin «arrière pensées». Equivale, donde los vínculos familiares no llegan, al afecto que siente por sus allegados»96.

Para Larramendi, resulta imprescindible «un verdadero paternalismo que garantice libertad y dignidad», ayudando a crear «cultura empresarial»97. En consecuencia, una institución empresarial debería ser siempre paternalista98: «Las empresas sólo prosperan normalmente con espíritu paternalista, y preocupación moral y sentimental por los que en ellas participan. Y de ahí el éxito de MAPFRE»99.

Tal vez una de las características más valoradas del estilo directivo de Larramendi sea la cercanía. Con ello se contribuye a una «armonía interna» que favorece el trabajo:


«No oculto que una parte de mi tiempo, casi la mayor parte de mis “relaciones públicas”, se dedica a personas de MAPFRE y me alegro de confesar que en ello no he estado desafortunado y que hemos logrado gran armonía interna, que se demuestra porque a pesar de nuestra complejidad, no tenemos incidencias que no sean las meramente circunstanciales e inevitables en una entidad dinámica100.



Larramendi reconoce haber influido en el buen ambiente general:


«Me parece también que por mi influencia, esta sí muy personal, ha dominado en MAPFRE un espíritu de afabilidad y camaradería sencilla y no chabacana. El trato entre “jerarcas” y entre iguales u no iguales ha sido informal y creo que humano. A ello ha llevado mi instintiva manera de ser, en modo alguno mezclado con favoritismo. He tratado en general de usted a todos mis colaboradores más íntimos masculinos, y solo de tú a los que había tenido relaciones antiguas fuera del trabajo, sin que esto representase para nadie ventaja, ni deteriorase mi autoridad; esta actitud sí subsiste y lo celebro»101.



[image: illustration]

Escena jocosa protagonizada por Ignacio H. de Larramendi, ca. 1960.

Prueba de su cercanía es el conocimiento que tiene de la mayor parte de sus empleados. En 1990 José Andrés Alonso, de MAPFRE Norte, coincidió con él en un restaurante de Madrid: «cuando me presenté para saludarle y darme a conocer, cuál fue mi sorpresa cuando me dijo cómo me llamaba, de dónde era y en qué entidad del grupo trabajaba»102.

Incluso por teléfono, instrumento de trabajo imprescindible que podría preservar cierto distanciamiento en el trato, Larramendi se muestra próximo:


Un hombre a un teléfono pegado. A pesar de la frialdad del instrumento, usted sabía aportar la calidez humana, la honradez, el trato amistoso. Encuentro ahora, mientras escribo, una frase que complementa la imagen de mi memoria. Fuera protocolos, sólo amistad y cortesía103.



Piensa realmente que por teléfono «se ve venir a la gente». Y es que hay un contacto directo a través de la voz. Hablar es una habilidad que dice más de lo que parece de las personas y de su contexto. Le escribe el profesor Andrés–Gallego, director de las colecciones MAPFRE 1492:


A fuerza de hacerte caso, he llegado a la conclusión de que eso de hablar es más importante de lo que parece. Quiero decir que no es solamente una técnica. Para hablar hay que tener, primero, un «saber estar» del que no todos disfrutamos en la misma medida y, segundo (y más importante también), hay que estar a gusto hablando104.



En otra ocasión, años más tarde, ya fallecido Larramendi, Andrés–Gallego señala:


Me insistía en que es mejor hacer las gestiones hablando con la gente que escribiéndoles. Se les ve venir, explicaba. Y tenía razón. Pero es una lección que supone más cosas: implica el gusto de estar con otros; la capacidad de escuchar y atender. Lo cual dice algo más sobre la personalidad del que escucha y atiende105.



Larramendi había comentado a Andrés-Gallego que quería conocer personalmente a los autores seleccionados para las colecciones conmemorativas del Quinto Centenario, y que lo harían en almuerzos y cenas106, bajo esa idea de que «las gestiones hay que hacerlas de viva voz siempre que se pueda. La voz es realmente el rasgo más peculiar, íntimo e indisimulable del ser humano. Cuando hablas con alguien, le ves venir». Interpreta Andrés-Gallego lo siguiente:


Como hombre seguro de sí mismo, no era tímido; le gustaba conocer gente y hablar con ella. Sin duda, los resultados de ese gusto se extendían a aspectos muy diversos, que eran acaso consecuencias, pero que no por eso eran poco importantes. Cuando hablas con alguien, es cierto, le puedes «ver venir»; lo hacemos todos, aunque sea de manera inconsciente. Las conversaciones son formas de comunicación que se construyen por hábito de tal modo, que el que habla ordena las ideas, los sonidos, los gestos y todo lo demás que hay en el habla humana, y lo ordena en función de convencer. «Ver venir» al otro, en tal caso, es adelantarse a saber –por el sonido, por el gesto— si le has convencido o, si no, qué puedes añadir antes de que replique (o después)107.



AUSTERIDAD Y MODESTIA

SU VIDA PERSONAL y profesional es austera: suprime el coche de empresa cuando se jubila el chofer de MAPFRE, viaja en clase turista y en transporte público, no suele excederse en las comidas, se aloja en hoteles discretos. Estos detalles responden a un compromiso personal y son obviamente valorados por sus colaboradores. Para Alfonso Iglesias, Larramendi «ha legado moderación y continencia, frente a la soberbia y el egotismo que suele dar el poder a aquel que no quiere saber cómo cumplir la misión que tiene encomendada»108. Louis W. Triay le elogia con estas palabras:


No tienes televisión ni coche, ni propio ni de empresa. Y esto en un hombre claramente de hoy, innovador, abierto al rápido desarrollo y uso de las nuevas técnicas. Este signo de independencia personal, con ribetes de sana austeridad, es una faceta sorprendente y enjundiosa, que da buenas indicaciones sobre la riqueza de la personalidad109.



En las «Notas» biográficas leemos:


Sigue viviendo en la misma casa que alquiló cuando se casó, de donde no se movió pese a las limitaciones de espacio causadas por la llegada de sus nueve hijos. No tiene ni quiere coche, ni tampoco televisión... Tampoco chalé en la sierra, ni títulos, acciones o ahorros. Lo que podían haber sido sus ahorros, constituyen hoy el patrimonio de una fundación benéfico–cultural, la Fundación Hernando de Larramendi, de la que luego hablaremos. Su casa de Alicante, modesto adosado «avant la lettre», con tanto esfuerzo acondicionado por Lourdes para veraneo familiar, constituye prácticamente su único patrimonio.110.



Martín G. del Valle valora su modestia, que se aprecia bien en su modo de viajar:


Te he visto viajar en «turista», no permitirte ningún gasto excesivo de representación, tomar taxis a la salida de las reuniones, pues no tienes coche ni mecánico a la puerta. Has huido de esa ostentación, ahora tan en boga, de la protección personal, y todo ello lo haces con modestia y quizás con exceso111.



Sobre esta querencia por viajar en clase turista, recuerda la siguiente anécdota Daniel Restrepo:


Viajábamos a Filipinas en compañía de Doña Lourdes y mi esposa. Don Ignacio viajaba en clase turista, como siempre lo hacía. Al llegar a Frankfurt, y por cosas del destino, nos llamaron a mi esposa y a mí al mostrador. Una azafata con una gran sonrisa nos anunciaba que nos trasladaban a clase business para el viaje Frankfurt–Manila. Al oír esto se me cayó el alma a los pies. ¿Cómo íbamos a viajar mi esposa y yo en business y Don Ignacio y Doña Lourdes en turista? Tal fue mi expresión de angustia que la azafata me preguntó lo que sucedía. Se lo comenté. Finalmente, todos fuimos en business112.



Es llamativo también el que use el transporte público, como narra Francisco Márquez Villanueva, profesor de Harvard:


Recuerdo el día en que se le cayó del bolsillo un bono para uso del transporte público de Madrid. Me explicó que no tenía automóvil por tratarse de una complicación inútil y un medio exasperante y caro de llegar tarde a todos lados, razón por lo cual se servía con toda comodidad del metro y autobuses en sus desplazamientos por la ciudad. Yo me persuadí aquel día de tener delante al único hombre sensato de aquella hispana metrópoli113.



Otro aspecto es su cierto descuido en el vestir, un desaliño indumentario tras el que trasluce «algo a punto de perderse: el señor»114. Así lo señala Felipe Merino:


Su no excesiva preocupación por el atuendo, lo que también le ha hecho ser indumentariamente singular. Le recuerdo, por ejemplo, con ocasión de una boda en Valladolid, descuidadamente elegante e irradiando personalidad incluso desde las nobles rugosidades de su frac, tan gallardamente acartonado como sobria y armoniosamente desajustado. Pienso que estas singularidades formales –tan alejadas del culto a la imagen—, al subestimar lo que simbolizaban de superficial, venían a subrayar aún más la profundidad de su calado humano y profesional115.



Acaso el aspecto algo descuidado sea consecuencia tanto de su propio despiste cotidiano como de la humildad con que con frecuencia se maneja. Según señala Alfonso Bullón, «era una persona que cuando no conocía bien un tema, buscaba consejo y se informaba, lo cual no es habitual entre las personas que han alcanzado un elevado éxito empresarial o profesional». Como ya se ha señalado en otra cualidad próxima, la austeridad, Larramendi es un hombre modesto y así lo destaca Tomás Marín:


Lo que verdaderamente admiro en el antiguo director general de MAPFRE: que conspirando cuantas circunstancias mundanas le rodean a que fuera todo lo contrario, ha sido siempre un hombre humilde y modesto. Modesta, por ejemplo, es su vivienda; modesto y recoleto el sitio donde veranea. ¿Dónde están, podemos preguntarnos, las fincas y moradas suntuosas de que otros hacen alarde? ¿Dónde, el yate en que se recrean? ¿Dónde las orgías y escándalos que venden luego a las malhadadas y mal llamadas revistas del corazón?116.



CAPACIDAD DE ANÁLISIS Y DE DECISIÓN

«YO NUNCA HE tenido en mi vida profesional ningún miedo a adoptar las decisiones que mi conciencia me ha señalado»117. Característica de Larramendi es además «su gran capacidad para decidir con rapidez, y en caso de equivocarse, sin avergonzarse, corregir sus yerros con la misma rapidez. Siempre decía: «¿cómo se saca un folio debajo de un castillo de naipes?». Y respondía: «de un tirón seco y sin titubear»»118. Así lo vivieron sus colaboradores y subordinados en cuantas reuniones participaban, como recuerda Felipe Merino:


El vendaval de preguntas que solía hacernos –con ocasión de algunas comidas o reuniones— sobre la marcha de la Empresa en el entorno geográfico de nuestra concreta responsabilidad. El ritmo eléctrico de su interrogatorio, su rapidez mental en la interpretación de las respuestas, el torbellino envolvente de sus planteamientos y la apabullante coherencia en el manejo de los datos, te obligaba a un esfuerzo de atención tan intenso y a una irrefrenable necesidad autoestimatoria de no dejar nada por contestar que, en ocasiones, me vi obligado –solo ahora lo confieso— a improvisar datos, referencias y contestaciones cuya ingenua adulteración, por mi parte, era «cazada» (y pienso que también disculpada) de inmediato por la implacable lógica de su tremenda fuerza analítica119.



Un aspecto que facilita la toma de decisiones en la gerencia de MAPFRE es la limitación burocrática:


La clave es que en MAPFRE no hay burocracia. No tenemos departamentos burocráticos centrales. Tampoco tenemos departamentos staff, sino, únicamente, departamentos de ejecución. También carecemos de comités. Todo el mundo tiene un área clara de responsabilidad y actúa autónomamente. Otra de las claves es que en MAPFRE poseemos una permanente información comparada de resultados. La información se envía periódicamente a toda España y, de esta manera, todos conocen los datos del grupo y los pueden comparar con los suyos propios. En MAPFRE, toda la información está encima de las mesas. No hay secretos. Por eso, mi papel es puramente de equilibrio. Yo trabajo por teléfono y los problemas se solucionan en el acto. Todo se hace por medio de relaciones informales, lo que da un aire de camaradería a la gestión120.



Larramendi rechaza por tanto la existencia de un departamento exclusivamente dedicado a la planificación y al marketing:


Nunca los hemos tenido porque en MAPFRE nadie tiene esa exclusiva o monopolio, que es lo que hace rígidas las empresas y lo que ha hecho que muchas hayan tardado años en recuperarse. En MAPFRE todo el mundo hace planificación y marketing. Ambos están tan integrados en el quehacer de la empresa, que ni siquiera están delimitados. Y ese ha sido nuestro éxito121.



En la V Semana Internacional del Marketing de Seguros le piden que hable, lógicamente, de este tema, y Larramendi insiste en que MAPFRE nunca ha tenido departamento dedicado a ello, aunque realmente sí ha desarrollado la idea:


MAPFRE no ha tenido, tiene ni probablemente tendrá ningún Departamento de Marketing, a lo que precisamente atribuyo que nuestro crecimiento haya sido en los últimos años superior a la media del mercado [...] Para mí la idea básica del marketing, si es que no existen otras acepciones de esta palabra que ni siquiera llego a sospechar, es simplemente «la acción de poner a una entidad del mundo empresarial o incluso del social o político, en una posición de privilegio frente a los competidores, cualquiera que sean estos, y una vez logrado, lo que puede resultar muy difícil, explotar hasta el máximo, implacablemente, la ventaja así obtenida para aumentar la penetración en el mercado que corresponda». En todo caso, marketing o no, este es un principio empresarial que siempre he utilizado122.



Su hijo Carlos (Carolo) destaca su determinación para hacer las cosas:


Viaje a Vitoria. No recuerdo exactamente el año, sería probablemente a finales de los setenta, creo que debería estar estudiando todavía en la facultad. Mi padre tenía que entregar o recoger unos papeles de manera urgente en Vitoria. Entonces los servicios de mensajería no estaban desarrollados y quizás fuera fin de semana. Sin pensárselo me organizó un viaje a Vitoria, ida y vuelta en el mismo día en tren para recoger los papeles (entonces era bastante aventura). Todavía hoy se tarda como mínimo unas 4 horas en ir a Vitoria en tren y las combinaciones con vuelta en el mismo día son escasas. Afortunadamente me dio tiempo a comer en Vitoria. Para mí esta historia me recuerda su determinación. Si tenía que hacer algo era capaz de encontrar una solución y no solo tenía una visión a largo alcance, sino que era capaz de solucionar problemas aparentemente menores123.



CAPACIDAD DE CONVENCIMIENTO Y DE COMUNICACIÓN

OTRA DE SUS CARACTERÍSTICAS es su capacidad para motivar y contagiar optimismo. Podría decirse que Larramendi ejerce la auctoritas (autoridad) en vez de la potestas (poder). Es muy palpable su capacidad de convicción sobre determinadas propuestas, como recuerda González Casasnovas:

Ante Don Ignacio, tarde o temprano uno sentía encontrarse ante un hombre que, a sus evidentes cualidades personales e intelectuales, unía una fuerza espacial, un tirón emocional permanente que hacía difícil –por no decir imposible— resistir la seducción de sus propuestas. Es esto lo que, a mi juicio, explica aquello que, en definitiva, quizás pueda considerarse el principal rasgo de su personalidad: su espectacular capacidad de penetración social e institucional, su capacidad de movilizar personas y recursos en la consecución de las metas que se había propuesto124.

En esa consecución de objetivos también interviene otra cualidad fundamental, saber escuchar:

En todo momento quería saber la opinión de otras personas. No era un pusilánime, un apocado o falto de decisión. Quería conocer siempre los distintos puntos de vista sobre un problema. Recuerdo bien las cenas en las que nos reunía a los especialistas en distintos campos de la historia para hablar. Simplemente hablar. En aquellos momentos, Don Ignacio se olvidaba de los esquemas de los órdenes del día y se enfrascaba en una conversación libre, sin barreras. Escuchaba y dejaba fluir la palabra. Aprendía sobre el terreno. Al cabo de los días o semanas de aquellas cenas, te llamaba de nuevo, te citaba en su oficina y te explicaba lo que había decidido. Siempre demostraba que había aprendido y que aplicaba sus conocimientos a los que le preocupaba en ese momento125.

CAPACIDAD DE TRABAJO

LARRAMENDI ELOGIA el trabajo como fórmula para el éxito: «Algunas personas inteligentes y brillantes no destacan en su actividad profesional, pero nadie, absolutamente nadie, que trabaje con tenacidad y entrega deja de triunfar»126. Trabaja todos los días de la semana, haciendo que incluso sus colaboradores tengan que estar pendientes de una posible llamada suya incluso un sábado o un domingo. Obviamente, la exigencia para sí mismo se extiende a sus colaboradores, como señala María Ángeles Laguna en relación a su experiencia en una Semana Santa de principios de los años setenta:

Había surgido alguna incidencia con su secretaria y Vd. tenía que preparar una conferencia en inglés y en español con una gran urgencia, lo cual implicaba trabajar en esos días festivos. Yo, que estaba casi recién incorporada a MAPFRE, en el Departamento de Reaseguro, y que ni siquiera había pisado la primera planta, no sé cómo fui enviada a su despacho para resolver el problema. Obviamente me encontraba aterrorizada y musité alguna excusa (creo que comenté que por algún problema tenía que permanecer en mi domicilio). No sirvió de mucho. Esa misma mañana en la mesa camilla de mi casa estaba la máquina de escribir y aquellos espantosos clichés que luego imprimíamos mediante multicopista. El trabajo salió y salió perfectamente127.

José Antonio Arúe recuerda, por su parte, una comida en Bilbao en la que se le quedó grabada la laboriosidad de su director:

Al finalizar la comida, el anfitrión le dijo: «Ignacio, ahora nos tomaremos tranquilamente una copa», a lo que Vd. respondió: «Todavía tienes que enseñarme la factoría y además tengo una reunión a las ocho de la tarde con los directivos de la zona»128.

Su método de trabajo era exigente:

Él siempre fue el motor. Si surgía una nueva idea, quería verla plasmada ya en un borrador; y pasado mañana el borrador –discutido, revisado, y reelaborado—, tenía que engendrar el claro perfil de un proyecto con entidad propia. Apenas si dejaba pasar una semana antes de interesarse en conocer los progresos que habíamos hecho en su ejecución. Era exigente, exasperante, pero a la vez admirable, porque nunca tomaba a mal una crítica leal y constructiva, ni mostraba contrariedad ante opiniones diferentes a la suya. Eso sí, para hacerle cambiar siquiera un ápice en sus planteamientos había que luchar con tenacidad y argumentos sólidos, sin titubeos ni desfallecimientos129.

Y también exigía lógicamente con los resultados:

No quería medias tintas. Quería lo mejor de cada uno de los colaboradores que le rodeaban. No era un tirano. Cuando el trabajo no estaba bien hecho se lo hacía saber a quien lo había realizado y le indicaba qué es lo que se debía arreglar130.

Recuerda Pablo Collado que «no existían a veces ni horas de descanso, ni noches, ni domingos, con entrega total a su trabajo y a su familia»131. Jacobo Curbera recuerda que los domingos por la tarde, de hecho, recibía a gente en el despacho de su casa, por lo que requería silencio en ella132. Isaac Muga señala que «no te avisa, se presenta igual a las ocho de la mañana que a las seis de la tarde, a ver si funcionas bien o funcionas mal. Trabajaba las veinticuatro horas del día»133. Para Anunciada Colón, «Don Ignacio era tremendamente vital, tenía una inteligencia muy ágil que nunca paraba de funcionar y eso lo notábamos las personas que trabajábamos con él. Cada día que llegaba a la Fundación nos traía múltiples notas que teníamos que desarrollar»134. Su hijo Ramón asocia a su padre con el trabajo constante:

Mis recuerdos de infancia son siempre de mi padre trabajando mañana, tarde, noche, fines de semana y vacaciones; siempre rodeado de enormes cantidades de papeles, con su aire distraído y distante que hacía que a veces me lo pudiera cruzar por la calle y no me reconociese135.

Se cuenta alguna anécdota más al respecto. Esteban López recuerda lo que le sucedió en un encuentro con Larramendi:

En una reunión de trabajo que Vd. presidía y a la que asistía yo con otros compañeros, cuando nos iban a servir un almuerzo apropiado para seguir trabajando sin interrupción, se dirigió Vd. a mí y me dijo: «Esteban, Vd. de comer nada, escriba… Y al final me entrega el escrito sin pasarlo a limpio».

Lo dijo Vd. tan convincente que el propio camarero que justo entonces me iba a atender a mí, ya no me colocó ni el cubierto…

Bueno, yo me vengué hasta cierto punto, ya que mi letra no hay quien la entienda… Y en otras ocasiones Vd. desde luego ya nunca me pidió redactar el acta136.

COMPETENCIA

LARRAMENDI ES un defensor de la libre competencia. Lo significativo es que ya lo era, con claridad, fruto de su conocimiento de Inglaterra, en pleno franquismo, cuando desde luego no venía precisamente estimulada por las autoridades. Así leemos en su libro de 1952 Tres claves de la vida inglesa:

La libre competencia ha producido grandes progresos técnicos en la industria y en el comercio. Esa necesidad de hacer bien y hacer barato para seguir manteniéndose en el mercado, se traduce en la de dar la máxima importancia a la selección humana, ya que la técnica no es nada sin el hombre, y siempre es este quien la perfecciona […] Se consiguen a través del comercio dos efectos de extraordinaria repercusión pública y política: que en la vida del país destaquen los que más convienen […] y que cada persona acabe situándose en el sitio donde por sus condiciones naturales la corresponde, y sea mayor su aptitud, ya que en otras partes se la desplazaría137.

Pero habitualmente ni destacan los convenientes ni cada cual está en el lugar donde manifiesta mejores condiciones. Años más tarde va a distinguir y defender aquella competencia que califica como «real»:

Al ser partidario inconmovible de la libre competencia, la real, no la supuesta que busca su eliminación discreta, creo en la acción individualizada de quienes comprometan su acción empresarial a una vocación de servicio y crecimiento equilibrado. Pienso que ésta es, en general, más eficaz que la acción colectiva, y más aún si ésta procede de asociaciones que representan intereses muy diversos que obligan a un permanente compromiso. Lo mismo pienso cuando esta acción se apoya o recibe impulso estatal o de las instituciones de vigilancia del seguro, en cuyo caso se resiente la competencia, y con ello debilitar el mercado, estratificarlo e impedirle reaccionar adecuadamente a cambios y nuevas necesidades138.

CONFIANZA EN LA JUVENTUD

LARRAMENDI CONFÍA en las posibilidades de su gente: «En MAPFRE no queremos hombres extraordinarios que hagan cosas sencillas, queremos hombres sencillos capaces de hacer cosas extraordinarias»139. Por eso afirma que «hemos preferido seleccionar siempre personas que no estén engreídas con sus titulaciones… Muchos en MAPFRE han entrado de pantalón corto, de botones, en los pueblos… Y hoy tienen puestos internacionales»140.

Arturo Martí señala que el mayor mérito de Larramendi ha sido «saber elegir a los hombres, orientándolos y formándolos. Es tu confianza en ellos lo que en buena parte ha hecho posible la obra que nos dejas»141. En esa confianza radica su política de contratación de jóvenes universitarios con potencial142. Alberto Manzano, siendo ya secretario general de MAPFRE, recordaba su confianza en la juventud:

Una de las claves de ese círculo virtuoso (como ahora está tan de moda decir al hablar de la economía) que él consiguió implantar en MAPFRE, fue sin duda su capacidad para incorporar a su proyecto jóvenes sin experiencia previa, y de darles confianza y autonomía de actuación. De ello nos beneficiamos muchas de las personas que hoy desempeñamos puestos de alta dirección en MAPFRE y también otras que hoy desempeñan cargos directivos en otras entidades ajenas a MAPFRE143.

En esta misma línea, el duque de Santa Cristina señalaba que «quizás uno de los hechos más sobresalientes de Don Ignacio fuera la contratación de jóvenes profesionales en los años 60 y 70, a los que fue preparando y encomendando los altos puestos de la organización. Por aquel entonces, ninguna empresa española daba tal tipo de responsabilidades a personas tan jóvenes»144. Así también Mariano de Diego:

Confiaba demasiado en nosotros. En aquel entonces éramos unos pipiolos que acabábamos de tener el carnet de conducir y el hombre se arriesgaba. Quería ir al País Vasco: primero comenzaba por Valladolid, de Valladolid el director le llevaba hasta Burgos, en Burgos le recogía yo y se acabó. Y a lo largo del camino nos bombardeaba a preguntas. Entonces allí aprendimos a tener los nervios templados145.

MAPFRE también contrataba a adolescentes, bajo el principio de que «cada botones tiene en su mochila el bastón de mariscal». Fue el caso de Andrés Jiménez en 1966, con apenas catorce años146. Emilio Méndez Yuste entró igualmente a esa edad, sin experiencia laboral y con una preparación sociocultural limitada, lo que prueba, para él, esa «inestimable confianza en la juventud»147. Señala Carlos Hoyos:

No es infrecuente ver a Directores Generales y Directivos del Grupo MAPFRE que empezaron en la compañía como botones, algunos que no tienen estudios superiores y, otros, que proceden de entornos sociales humildes. Nada de ello ha supuesto dificultad alguna para su promoción profesional148.

Abundando en la confianza en los demás, recuerda su hija Margarita:

Mi padre se dirigía a sus interlocutores dando por sentado que eran personas inteligentes, con iniciativa y con ganas y capacidad de hacer las cosas bien149.

También su hijo Miguel resalta esa cualidad de su padre, cuando le confiaba sus textos aun siendo un adolescente:

Esa actitud de escucha y de valoración de las opiniones ajenas fue la que le empujó, cuando yo sólo tenía catorce años, a compartir conmigo los borradores de muchas de las conferencias que tenía que impartir pidiéndome siempre mi opinión y reclamándome cambios y sugerencias en los borradores previos a las versiones definitivas. Sus textos y conferencias nunca eran improvisados sino el resultado de un trabajo de reflexión que iba madurando y perfeccionándose con el trabajo acumulado150.

En este punto creo que también es pertinente reproducir la siguiente anécdota que cuenta su hijo Ignacio:

Cuando era adolescente, un día me mandó a San Sebastián a resolver en el cementerio de Polloe un tema relacionado con unas sepulturas familiares. Me mostré muy reacio a ir porque el tema era para mi desconocido y me superaba. El insistía diciendo: «¡por supuesto que puedes¡! ¡No te rindas antes de empezar! ¡Tienes capacidad de sobra!». Al final, reticente, fui y lo resolví. Lo que hizo que me sintiera muy orgulloso. Creo que tenía una especie de intuición para ver a través de las personas y hacer aflorar sus capacidades (no lo digo solo por mi caso, sino en general)151.
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Ignacio H. de Larramendi, a la izquierda, con un grupo de colaboradores, ca. 1980.

CONOCIMIENTO

JOSÉ MARÍA ALVEAR, director general de Seguros Bilbao, destaca en Larramendi «su capacidad para compaginar su condición de estratega, con el trato regular y directo con las personas de su organización, y su conocimiento minucioso de todos los detalles del día a día»152. Peter Frey, de Bayerische Rück, en su viaje de primavera de 1963, se queda «fascinado por la riqueza de sus ideas», e incluso reconoce cierta inquietud personal «por la multiplicidad y variedad de su pensamiento»153. En Larramendi destaca la agudeza y la claridad dialécticas:

Virtud importante es la profundidad de su pensamiento. En no pocas ocasiones sorprende, a quien trata de explicarle un asunto, diciéndole, cuando está a mitad de la narración, que no es preciso que siga, que ya ha captado el problema. Esa a veces pasmosa facilidad de captación no resultaría relevante si no fuera acompañada de una claridad de pensamiento muy poco común, de una notable capacidad para la previsión y, sobre todo, de una personalidad capaz de poner en práctica las ideas, casi siempre brillantes y, con mayor frecuencia todavía, originales, que se le ocurren154.

Este es un detalle no pequeño, que, unido a su intuición o su capacidad de trabajo, admira a su amigo Pedro Grases:

Acaso sea un rasgo que identifica su personalidad la rapidez con que capta la fuerza de un argumento o de una insinuación. Apenas se enfoca en la conversación un asunto, se anticipa a la conclusión, de manera exacta y contundente. Por tanto, la acuidad de percepción y la inmediata asimilación de una idea dan a su frecuentación una facilidad que abrevia cualquier explicación. Esta es sin duda la razón de que pueda realizar una labor ciclópea ante el proceso más lento y menos comprensivo de la generalidad de los mortales155.

DESCENTRALIZACIÓN

«MAPFRE, POR HISTORIA y por voluntad, ha sido la empresa más descentralizada de Europa y creo que sin esta descentralización su negocio se vería reducido en la actualidad en un 30 por ciento»156, afirma Larramendi. Un aspecto fundamental en su actuación empresarial es la descentralización, que se asocia a «la gestión descentralizada con direcciones generales regionales en lugar de delegados provinciales y la total responsabilidad de la dirección sin responsabilidades cruzadas […] Se le atribuye el desarrollo de un modelo de negocio denominado «diversificación especializada», que permite dar prioridad al cliente, reducir el trabajo administrativo y aumentar la economía de escala con el aprovechamiento de numerosos servicios compartidos». MAPFRE va a seguir el modelo zaibatsu japonés, que convierte «los conglomerados de múltiples empresas en esquemas federativos con gran autonomía de sus componentes157. MAPFRE es, pues, «lo territorial, coordinado y supervisado por lo central»: se articula en subcentrales compuestas por varias provincias, con un gerente al mando158. Defiende pues «la descentralización a ultranza, en la idea de que con ella más personas toman decisiones, lo que aumenta la capacidad, operativa de la empresa y el servicio se hace más eficiente»159.

En una entrevista de 1986 reconoce: «Siempre fui descentralizador. También en el tema autonómico. No hubiera aceptado la situación insostenible de MAPFRE –en 1955— si no hubiera sido ya una empresa descentralizada». Y continúa con un resumen de los hechos que lo demuestran, teniendo en cuenta que las distintas sociedades que se van formando en MAPFRE se autogobiernan:

En 1955 refuerza ya la descentralización, reduce los directivos y empleados de la central y transforma en agencias algunas sucursales. Más tarde –1960— crea sucursales provinciales –casi desconocidas en España— que en 1966 se autonomizan con un plan de provincialización. Ya en 1983, el «Sistema MAPFRE–85» pone en marcha un plan de Unidades Autónomas que amplía la autonomía de las principales áreas aseguradoras y crea las fórmulas de «oficina estructural»–con plena y «oficina capilar» –que depende de una de las anteriores. Las capilares –unas 800— mandan su información a las estructurales –unas 180— y éstas directamente a la Central160.

EMPRENDIMIENTO

LARRAMENDI ES EJEMPLO de emprendimiento y de adaptación a las circunstancias, generando nuevas soluciones ante los problemas. Hay en él «una especie de horror a la rutina, quizá el peor enemigo de una gestión ágil y eficaz»161. En distintas intervenciones leemos la necesidad de afrontar las nuevas situaciones:

La sociedad moderna es la consecuencia de avances científicos y tecnológicos dentro de un régimen de libertad, y en ella aparecen nuevos riesgos individuales y colectivos para el comercio, la industria y las instituciones públicas. La falta de protección frente a ellos perjudicaría el delicado equilibrio social interno y el grado de libertad individual a que nos hemos acostumbrado. Para poner un dique a fuerzas crecientes de presión, en cierto modo «destructivas», que amenazan el bienestar estable, los aseguradores debemos ofrecer una respuesta ágilmente cambiante y adaptada a las nuevas situaciones del mundo en general y de cada país en particular162.

Su amigo Jesús Serra, de Catalana Occidente, le escribe:

Tú no has sido ese niño distraído –del que nos habla Juan Ramón Jiménez en un poema— que iba por el mundo mirando sin ver y escuchando sin oír sino el observador perspicaz que, a pesar de su fama de despistado y de desaliñado, ha demostrado una mayor capacidad para captar todo lo bueno de las empresas que visitabas y, luego, transmitirlo a ese magnífico equipo de hombres que has sabido crear y formar a tu alrededor163.

Antonio Marzal ha destacado que para Larramendi «no hay acción digna de ese nombre si no es una acción reflexiva. Lo que quiere decir dos cosas. Una, que toda acción debe nacer de la reflexión. Y dos, que toda acción debe provocar, al llevarse a cabo, reflexiones nuevas y más fecundas por ello164.

La relación con el riesgo se lleva al ámbito familiar como si fuera un rasgo característico de los Larramendi. En el Primer Encuentro del Sector Asegurador de Barcelona, en febrero de 1997, terminó su intervención con estas palabras:

Acabo estas impresiones y comentarios con una nota personal y familiar. Mi hijo Ignacio, biólogo y marino mercante, decidió abrirse camino hace unos ocho años montando una «correduría de buzos», actividad con la que él disfruta. Se ha transformado en Mediterránea de Servicios Marítimos, empresa estable, responsable, que trabaja desde Alicante en el triángulo Baleares – Cataluña – Almería, como líder en su sector limitado. Mi hijo Ramón, dedicado al hielo, está creando una empresa que podría definirse de «safaris árticos», hasta el Polo Norte, con implantaciones en Madrid, en la calle del Pez, y en Thule (Groenlandia), la ciudad más en su norte. Para ello necesita entrenar perros groenlandeses, en lo que es especialista. Creo que triunfará aceptablemente.

Yo mismo, el mes pasado, he promovido una empresa, DIGIBÍS, de «publicaciones electrónicas», aprovechando la experiencia de un equipo anterior bajo mi supervisión, que trata de lograr estabilidad y beneficio en un nicho especial de esa área, para vender no solo en España sino en Estados Unidos productos y servicios; (mi hija Lourdes, licenciada en Informática, es una de las directivas). Ya veremos qué pasa a finales de este año, cuando veamos cómo se desenvuelve. Es un reto personal muy curioso a mis setenta y cinco años. Aprovechando algún viaje de José María Serra a Madrid en diciembre le contaré lo bueno o malo de esta experiencia. No creo se pueda decir que a los Larramendi nos disguste el riesgo, ni que estemos en contra de la libertad de empresa. A ver si esto tiene algún interés para los que quieren hacer de la empresa su profesión, dándose cuenta que no solo existen grandes empresas sino que sigue siendo necesaria la libertad y riesgo de creación de las pequeñas, de donde en realidad surge el progreso, siempre consecuencia de desafíos, salpicados de fracasos165.

Otro aspecto es su apuesta por transformar las dificultades en oportunidades: «La época de crisis es también la de grandes oportunidades, y que muchas empresas de éxito permanente se han hecho precisamente en momentos difíciles»166. Lo concreta su hijo Miguel cuando, a finales de los años setenta, vivió la crisis de CIC, filial de MAPFRE, dedicada al crédito y la inversión. Transformó la filial en «la matriz de un holding – Corporación MAPFRE— que con su salida a bolsa acabaría dotando a MAPFRE del músculo financiero para su expansión internacional en América durante aquellos años. Recuerdo su soledad a la hora de tomar una decisión arriesgada, que acabaría confirmándose como acertada, y las resistencias internas que recibía por parte de los que mantenían posiciones más conservadoras»167.

HONRADEZ

LARRAMENDI NO QUIERE aprovecharse de su circunstancia privilegiada. Fernando García elogia que MAPFRE haya puesto «el servicio por encima del beneficio» y actúe con «respeto de la ley y el imperio del Derecho»168. En su discurso de despedida de 1990 Larramendi se jactaba de que desde 1978, a lo largo de trece asambleas generales, no había tenido ni una sola intervención de un mutualista: «¿Cómo ha ocurrido esto? Quizás pienso porque «he dado la cara» con la verdad»169. La verdad es el objetivo más comprometido y sin duda el más limpio: «me gusta decir la verdad y hacerlo no me ha perjudicado nunca»170. En este punto creo que es imprescindible recordar aquí la declaración ética personal que leyó y escribió en diversas ocasiones en la reunión del patronato de la Fundación MAPFRE América, en 1995171.

HUMANIDAD

MAPFRE «ha reconocido en todo momento que el hombre es más importante que la organización, y que la empresa no sólo debe ofrecer servicios útiles al público, contribuir al bienestar social y cumplir sus obligaciones institucionales, sino ser eminentemente humana, verdadera «escuela de compartir» con colaboradores, clientes y comunidad en que actúa»172. Una de las claves para Larramendi es, por tanto, la humanidad:

MAPFRE no ha aplicado jamás métodos rígidos, sino pragmáticos para alcanzar el objetivo de una dimensión adecuada, tomando siempre las medidas más convenientes, aunque para ello hubiera que rectificar más de una vez. Por otra parte, en MAPFRE nunca ha habido preocupación por la teoría ni la planificación, sino por el hombre. Sólo con buenos equipos profesionales se podía alcanzar este crecimiento, y en ello –aunque sea pecar de inmodestia— ha existido una gran habilidad en la selección de personas, en su educación en la vida gerencial y en el reciclaje permanente. Esta preocupación por la persona no se reduce a las que podían ser importantes por jerarquía, sino que afecta a todo el mundo. En este sentido, la relación personal en la empresa es primordial, y aunque ahora no puedo decirlo por el crecimiento experimentado en los últimos años, sí he presumido en otros tiempos no muy lejanos de conocer personalmente a todos los empleados de MAPFRE173.
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Larramendi en un crucero de una convención de MAPFRE a finales de los años ochenta.

Larramendi conoce a sus empleados y les reconoce en sus circunstancias particulares. Les trata por igual y fomenta que crezcan en la empresa. Francisco Martín Casado evocaba en 1991:

Aún me recuerdo de que en una de sus visitas a Ciudad Real me dijo: «Martín, tú tienes rasgos de ser de MAPFRE». Aquella frase se me quedó grabada y jamás la he olvidado. Me pareció como si me hubiese hablado mi padre, con esa humanidad, amistad y seguridad174.

José Antonio Rebuelta destaca en él esa «gran humanidad», que le «ha hecho tratar a todo el mundo con una profunda estimación de sus cualidades personales», de forma que se ha rodeado «siempre de colaboradores leales y eficaces»175. Larramendi veía las capacidades en el prójimo. Su hijo Ignacio narra, en este sentido, una anécdota significativa:

Recuerdo de los veranos en Alicante cuando íbamos a un restaurante llamado Casa Domingo, allí, en el lugar donde nos sentábamos, solía atendernos un camarero diligente, infatigable y muy amable. Un día, en medio de la comida mi padre se levantó, se acercó al camarero y le preguntó: «¿Le gustaría trabajar conmigo en MAPFRE?». Creo que llegó a trabajar, aunque no sé con qué resultado176.

Javier Ocón ha narrado otro gesto de humanidad de Larramendi, que revela su sensibilidad ante la dificultad ajena:

Aproximadamente en el año 57, en la época de balances, cuando la jornada no tenía principio ni fin, durante tres meses al año, la noche anterior al cierre, que se trabajaba completa, a las cuatro de la mañana se presentó Vd. en la oficina, «cosa no habitual en su cargo», y después de comprobar la marcha del trabajo, me dijo Vd. que fuera al día siguiente a ver a D. Salvador Latorre, q.e.d., no entendía el porqué; cuál no sería mi sorpresa al comprobar en la consulta con D. Salvador que por el ojo izquierdo apenas veía. Entonces dije para mí, «este hombre es distinto a todos», pues nadie en su cargo, a las horas y circunstancias en que ocurrió, se hubiera preocupado en observar ese defecto en mi vista y que Vd. me dijo, cuando estaba pasando asientos contables en la ya inusual máquina national, que al coger datos de la parte izquierda, los veía con el ojo derecho, ¡pues yo no sabía mi propio defecto!177.

Asimismo, Joël Audrain, al respecto de una reunión en Montecarlo, evoca la habilidad de Larramendi para aglutinar a personas muy distintas y que no se conocen:

Yo quisiera nada más recordarte un hecho muy sencillo al que yo asistí y que nos puso de relieve tu talento de creación de una atmósfera de calor humano a pesar de las barreras de cultura y de lengua.

Fue cuando organizastes (sic) una cena en Monte Carlo hace bastantes años en la que habías reunido a un grupo de aseguradores y reaseguradores amigos tuyos procedentes de Estados Unidos, Filipinas, India o Pakistán (no recuerdo bien), Francia, Italia y naturalmente España, que no se conocían.

Esta cena, sin tu presencia, hubiera sido un castigo para todos. Tú estabas y en menos de media hora nuestra mesa era la más animada y ruidosa de toda la terraza del restaurante del Hotel de París178.

INFINITA CURIOSIDAD Y VISIÓN DE FUTURO

LARRAMENDI CREE en un principio de actuación básico: «Son los incómodos los que provocan el progreso, mientras que los cómodos provocan el anquilosamiento»179. Le gusta conocer nuevos temas, interesarse por visiones distintas de la realidad, medirse con la sensibilidad de los jóvenes o de los que no piensan como él. En las reuniones se manifiesta así, «inquisidor pero cordial, electrizante en sus preguntas, intuitivo en sus decisiones, constructivo en general y sobre todo con gran preocupación por el futuro»180. Se dice de él que «ve con tanta nitidez el futuro, que se le desdibuja lo presente»181. Él mismo reconoce:

Me preocupo en especial del futuro; así me voy creyendo un «futurologista», pero, en cambio, tengo muy poca vocación de historiador, y cierto despego a hablar del presente, ya que por diversas razones no soy político activo y no quiero mezclarme con la política de esa clase182.

En otra ocasión comenta:

Nunca me he reservado funciones ejecutivas y creo que en mi vida he firmado un cheque. Mi función es corregir desviaciones, exigir que las unidades autónomas funcionen, observar el futuro y alentar nuevos planes183.
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Larramendi descendiendo de un avión, acto que repitió infinidad de veces a lo largo de su vida, ca. 1960.

Miguel de Oriol e Ybarra va a destacar en Larramendi su interés por la «creación de futuro»:

Tú me hablaste de la historia de tu familia –América, La Florida— de la que, naturalmente, te sientes orgulloso. Tu herencia se traduce a una obligación: crear futuro184.

Diego Martínez Triviño, por su parte, destaca:

Su visión de futuro (lo subrayo porque esta frase, novísima entonces, se la oía ya en 1955) le hizo adelantado del Sector en toda la Nación y, mientras, la competencia se sorprendía «en las cavernas». Sus equipos de aluvión se sucedían, estaban preparados por Vd. para la evolución. Rompió moldes, se anticipó a la modernidad de los tiempos actuales y creó Escuela185.

Su curiosidad, por otro lado, le lleva a interesarse por las fuentes de información más diversas:

Los taxistas para él eran una gran fuente inagotable de información sobre cualquier tema. Podía preguntarles de todo, desde lo que costaba una barra de pan, a qué equipo de fútbol seguían, qué pensaban de tal cosa o de otra… y así, él se hacía una idea de cómo vivía el país desde otro punto de vista, desde los zapatos del otro; era su manera de tomar el pulso a la sociedad en que vivía186.

Para Carlos Álvarez, en definitiva, Larramendi «supo aprender y captar conocimientos de todos los que tenían algo que aportar»187. De hecho, Juan Fernández-Layos destaca el hecho de que en las reuniones, aunque se acabara imponiendo su criterio, él después rumiara las opiniones más productivas que había escuchado188.

Su curiosidad y visión de futuro no se quedaron en MAPFRE, sino que se prolongaron a sus obras culturales, en las que potenció siempre el elemento innovador.

INNOVACIÓN

SON MUY NUMEROSAS las intervenciones de Larramendi en las que valora la importancia de la innovación y la tecnología para facilitar la gestión, la descentralización, el cumplimiento de deberes y la toma de decisiones. Según la definición de John Kao, «la innovación es la capacidad de personas, compañías y naciones enteras, para conseguir de forma continua sus objetivos»189. Observa Caruana que el éxito de Larramendi se explica en buena parte por «su decidido apoyo a la incorporación de las nuevas tecnologías que le situó entre las empresas de seguros que más apostaron por esta decisión estratégica desde sus inicios»190. La importancia que da a las innovaciones y avances tecnológicos es «el reflejo de una mente abierta y predispuesta al cambio y a la mejora continua como estrategia empresarial y como actitud personal»191.

Quizá entre las creaciones innovadoras más evidentes están las que tienen que ver con la informática. Opina que «MAPFRE ha tenido la suerte de que su evolución coincidiese con el gran desarrollo de la informática distribuida, todavía con mucho camino por recorrer, que abre enormes posibilidades para una acción descentralizada y especializada, pues permite formación estratégica permanente, dominio absoluto de costes y vigilancia inmediata de desviaciones»192. La informática «se pone al «servicio del hombre» y facilita la descentralización, que en definitiva significa que muchas más personas de la empresa pueden tener puestos responsables y que la empresa a través de ello se hace más ágil, con mayor participación general»193. A uno de los informáticos de MAPFRE, Fernando de Otto, le va a sorprender su aprecio por la informática: «Me impresionó desde el principio y contribuyó en gran medida a concienciarme de la ingente labor que había que desarrollar»194. Al profesor Garrido Gallardo le «asombra la juventud de mente de un hombre de su edad para captar tan bien el posible aprovechamiento de las nuevas tecnologías y aplicarlo al lugar preciso donde habrían de resultar rentables»195. La necesidad de la tecnología y, en particular, de la informática y el «procesamiento electrónico», ya la pone Larramendi sobre la mesa nada menos que en junio de 1969, en un «Cursillo sobre bolsa» en Vitoria:
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Imagen de madurez, ca. 1990.

En España estamos entrando de un modo acelerado en la economía de las cartas o tarjetas de crédito, pero realmente hay algo que puede llegar a desarrollarse más aún en el futuro y que depende de un importante proceso tecnológico recientísimo, como es el procesamiento electrónico; me refiero a las transferencias directas de fondo de cuenta a cuenta. El futuro está en que la mayor parte de los pagos y transacciones mercantiles se efectúen de este modo. Hoy ya se está iniciando este proceso y toda esa serie de pagos de recibos regulares de la economía doméstica que se realizan a través de cuentas bancarias son una manifestación de esta tendencia, pero es posible que llegue un momento en que se eliminen los recibos y las transferencias de cuenta a cuenta sean más directas, de ordenador a ordenador. Por ello es posible que algunos países, como el nuestro y bastantes otros, pasen de una economía fundamentalmente basada en la moneda como medio de pago frecuente, a una economía basada en la tarjeta de crédito o en la transferencia contable sin que en ellos haya llegado a tener el cheque la importancia social y económica que ha alcanzado en otros países, como es el caso actual de Inglaterra y sobre todo de hace 30 años196.

Me gustaría disponer de alguna fotografía del público asistente que hubiera sido tomada justo cuando Larramendi leía el párrafo transcrito: ¿qué pensaban cuando el conferenciante les hablaba de tarjetas de crédito y de pagos de ordenador a ordenador?

Para Larramendi era preciso subirse al avance informático197. Su hijo Ignacio recuerda comentarle «que era de necesidad vital el tener información casi instantánea de la marcha de las sucursales para poder tomar decisiones y posicionarse en el mercado. MAPFRE compró la segunda computadora de España y esta ocupaba más de media habitación…»198. Era el ordenador IBM–360199. MAPFRE fue de las primeras empresas en tener télex, computadoras y fax. En una conferencia en Milán, en 1989, resumía los avances tecnológicos en la entidad:

Consideramos indispensable la «máxima informatización», efectuada por intuición, sin estudios previos de rentabilidad, en la convicción de que el éxito y el liderazgo en las próximas décadas dependerá de la utilización inteligente de medios informáticos y de comunicación automática, una de sus derivaciones. Estamos muy avanzados, no sé si bastante […] En 1955, en medio de grandes problemas, adquirimos el primer equipo perforador de Remington Rand. En 1958, un equipo Bull de fichas perforadoras y en 1967, un sistema ibm, al que siguieron varios. En 1978 introdujimos una mecanización territorial «off line» con equipos icl: en 1985, un sistema nacional «on line» con equipos Fujitsu y Nixdorf, que hoy se extiende a 250 oficinas o centros de trabajo, centrales y territoriales, sin contar los 30 centros de Accidentes de Trabajo con equipos ncr, todos independientes de los nuestros. Hemos sido en España los primeros en utilizar en cualquier actividad empresarial, el Sistema de comunicaciones «X25». También, los primeros que usamos el télex en seguro español y nuestro primer equipo fax (hoy tenemos 78) fue el primero del Seguro en España y, creo, el segundo después de un banco, y hemos sido los terceros en Centrales de fibra óptica Ibercón200.

Sobre la tecnificación de la empresa, es muy interesante el testimonio de la secretaria de Larramendi en los años sesenta, Enriqueta Bravo:

Cuando me incorporé sustituyendo a su secretaria en el mes de agosto, tuve solo unas horas para iniciarme con los teléfonos, máquina de escribir, manual y el último grito de la tecnología en magnetofones […] Fui testigo del 1962 a 1968 del comienzo de la informática de SDOMSA, con Enrique Tolosana; asistí a juntas generales de mutualistas que se celebraban en domingo y en el Salón del Consejo; pasé de la máquina de escribir manual a la eléctrica, de la copiadora manual con tinta violeta a la multicopiadora electrónica; de las conferencias a que Pablo el telefonista se dedicaba principalmente, al marcado automático, primero solo con Canarias, mientras que una impresionante fotocopiadora, que manejaba Pascual Espejo, hacía fotocopias de un día para otro, siempre con autorización escrita201.

Estas innovaciones llegaron también a las dos residencias de los Larramendi:

El fax se convirtió en un dispositivo clave presente tanto en la casa familiar de la calle General Oraá de Madrid como en la casa de La Albufereta. También recuerdo cómo de uno de sus viajes a Estados Unidos al inicio de los años 70 trajo una primera calculadora Canon, con funciones muy básicas, y cómo muy pronto tuvimos ordenador en casa y cómo me regalaron, en 1991, un primer ordenador portátil Toshiba de ¡6 kilos! que todavía conservo, para que pudiese utilizarlo en las estancias de investigación con las que preparaba mi tesis doctoral202.

A quien seguramente más le va a influir la predilección de Larramendi por la informática es a su hija Lourdes (Tachi), que señala:

Yo estudié Informática por recomendación de mi padre, que me habló de esa nueva área de estudios que por aquel entonces no era demasiado conocida, y mucho menos por mí. En realidad, yo tenía intención de estudiar Ciencias Exactas o Económicas, pero tampoco estaba muy convencida.

Por aquel entonces Informática ni siquiera era una carrera universitaria, ni tenía una Facultad al uso; se llamaba Instituto de Informática, pero él, siempre entusiasmado, me animaba diciendo que era una carrera muy vanguardista y que se volvería imprescindible en el futuro; no se equivocaba203.

INTERNACIONALIZACIÓN E IBEROAMÉRICA

LA INTERNACIONALIZACIÓN es sin duda uno de los rasgos más significativos de la historia de MAPFRE. En 1969 su consejo directivo va a aprobar «el comienzo de una política de expansión de operaciones fuera del territorio nacional». En la conferencia de Sao Paolo de 23 de noviembre de 1983, Larramendi señala que una empresa líder debe tener «vocación de crecimiento y en su caso expansión exterior para participar en el objetivo de presencia internacional»204.

En una intervención posterior, de 1989, en Palma de Mallorca, va a resumir Larramendi las claves de su expansión internacional. El fragmento seleccionado es largo, pero resume bien las razones que esgrime, de carácter cultural, económico e histórico:

¿Por qué buscamos no solo una expansión internacional, sino la concreta que estamos llevando a cabo? No hay duda de que en parte nos lleva a ello un cierto «sentido imperialista» (perdonad la inmodestia) de quienes creen que tienen ideas y un mensaje, y de algún modo se sienten obligados a transmitirlo a otros y promover servicios de alta calidad y coste reducido, en lugar de buscar objetivos exclusivos de lucro accionarial. Pero además, en concreto, hay otras circunstancias:

– Deseamos contribuir a la conservación de la propia cultura de nuestros países hermanos, en gran parte creada por España, para que encuentren su propia raíz, sin dependencia ajena, al contar con instituciones para su desarrollo socio–económico equilibrado. Esta es la razón de nuestra expansión iberoamericana, a pesar de advertencias contrarias de quienes veían en esto riesgo excesivo. Creemos no sólo que América nos necesita, sino que nosotros la necesitamos a ella. Nuestro gran objetivo es contribuir a que en cada país o grupo de países cercanos, existan instituciones aseguradoras y financieras con mayoría nacional, y que se considere a MAPFRE como una institución iberoamericana.

– Somos vecinos y hermanos de Portugal y consideramos que nuestra presencia simultánea en la CEE, que aleja muchos de nuestros recelos, ha de producir una acelerada interrelación recíproca en la queremos participar.

– Estamos en Europa, aunque en algunos aspectos creamos que acaba en los Pirineos donde empieza América. España ha sido pieza importante de la antigua Europa y lo debe ser de la moderna. MAPFRE quiere contribuir, dentro de sus medios limitados, a que España no sea un país de segunda clase y que no sólo sepa recibir, sino también dar y contribuir de modo activo con ideas y aplicaciones originales empresariales y tecnológicas. Por eso buscamos una limitada pero sólida implantación europea con inversiones inevitablemente más importantes que las de Iberoamérica, aunque estas últimas ofrezcan más posibilidad de revalorización.

– Somos vecinos de África del Norte, muy enraizada en nuestra historia. El futuro acercará el Magreb a la C.E.E., en parte a través de nuestra Península. Como anécdota, puedo deciros que tengo un hijo arabista, que está preparando, dentro de la Universidad Autónoma de Madrid, una tesis doctoral sobre «relaciones del Magreb y la C.E.E. «, zonas, según él, de interrelación creciente en el siglo XXI, mucho antes de la reciente «Unión Magrebina». Hemos iniciado actividades de reaseguro en esta región, participando en una aseguradora tunecina y pensamos extendernos prudentemente incluso a algún país del África Francófona, que se relaciona con las Islas Canarias, donde hemos fusionado recientemente nuestra actividad con la de la más importante aseguradora local, creando «MAPFRE Guanarteme, S.A.», con un 20 por ciento aproximadamente del mercado y que geográfica y estratégicamente nos sitúa en África y nos acerca a las islas del Atlántico Sur.

– Buscamos un equilibrio operativo, financiero y asegurador, en lo posible mundial, por lo que vamos a implantarnos prudentemente en Estados Unidos y más adelante en Extremo Oriente, ambos mercados vitales para un conjunto global asegurador. En Estados Unidos contamos ya con una sociedad holding desde la que iniciaremos una expansión selectiva con su filial aseguradora, MAPFRE Insurance Corporation of America, que esperamos sea autorizada muy próximamente. Nuestra muy activa oficina de Manila puede ser también base de una prevista implantación en el Extremo Oriente, que a lo largo del siglo próximo, quizás signifique lo que el Mediterráneo ha sido para el mundo desde hace 3000 años205.

En la expansión internacional hay que destacar sin duda la predilección de Larramendi por Iberoamérica. Para González Casasnovas, «supo formar, con su característica originalidad, un interesante pensamiento iberoamericanista, más destacable, sin duda, por sus planteamientos sobre el futuro que por su interpretación del pasado histórico»206. En Así se hizo MAPFRE indica:

He creído retrospectivamente y objetivamente que la actuación de España en América ha sido altamente encomiable; he tenido la ilusión de que era más importante incluso de lo que parecía, sin negar sus desviaciones. España, en su profunda defensa del catolicismo, hizo una aportación única a la historia de la humanidad y creó una civilización integrada con la suya propia, realmente mestiza, premonición de los Reyes Católicos, a que se unió toda España, con ambiciones y egoísmos, pero con generosidad, que continúa en los cien años de este siglo XX, en que si hubo momentos que quedaron muy separados, ha aparecido una nueva línea de integración con inversiones empresariales en marcha que repercutirán en todo el siglo próximo207.

Y más adelante, en el mismo libro, leemos:

Siempre pensé que los iberoamericanos y los habitantes de la Península Ibérica estábamos integrados en una verdadera unidad cultural o multicultural, y más próximos que a cualquier otro país europeo, salvo Portugal, pues nos identificamos mucho más con un habitante de Córdoba (Argentina), Guadalajara (México) y Belo Horizonte (Brasil), que con habitantes de Lyon (Francia), Liverpool (Gran Bretaña) o Bonn (Alemania). Fue una decisión sentimental y conceptual, unida a la empresarial. MAPFRE no actuó con espíritu de cruzada para continuar viejas utopías nacionalistas sino porque creía que la proximidad cultural facilitaba la comprensión recíproca de nuestras soluciones; fue una decisión empresarial, muy acertada aunque con riesgo208.

En 1983 afirma Larramendi: «Queremos contribuir a una verdadera hermandad, no sólo nominal, ni orientada solo a aspectos concretos materiales. Me complacería poder calificar nuestra acción de «cultura hispánica» porque nos corresponde defender la de esta clase que late profundamente en los pueblos hermanos, aunque está unida a otras culturas autóctonas o posteriormente incorporadas, que igualmente debieran ser defendidas enérgicamente, no con antagonismo sino con sentido de comunidad intercultural e internacional»209. De hecho, promueve el concepto de «Comunidad multicultural iberoamericana», definido como «algo nuevo que supere la influencia de lo hecho desde España y Portugal y que integre lo que han creado otros grupos humanos, comenzando por los indígenas, siguiendo por los afroamericanos y también por pueblos europeos, especialmente Italia. Y por Brasil, México y Argentina que, entre otros, tendrán en el próximo siglo extraordinaria influencia mundial, superior a la que hoy conservamos nosotros»210. Para González Casasnovas, es «esta visión global, esa concepción del conjunto peninsular (con sus elementos hispánicos y lusos) y del conglomerado iberoamericano como un continuum dotado de una incuestionable personalidad histórica, lo que se convierte en objeto, único e irrenunciable, de su actividad de promoción cultural»211.

En una conferencia en México, en 1989, hace su particular profesión de fe en el continente:

Creo en Iberoamérica. Creo que Iberoamérica comienza en los Pirineos y por lo tanto, España forma parte de ella. Creo que la Situación de España y Portugal, de ser simultáneamente Europeos y Americanos, puede ser muy útil a los dos continentes, y sobre todo, creo en vuestros pueblos con capacidad de esfuerzo y trabajo para salir de la situación actual. Dios haga que se confirmen mis creencias y que entre todos consigamos una Iberoamérica potente y solidaria212.

En la visión iberoamericana de Larramendi no falta su compromiso ibérico con Portugal, otra clave en la cultura transoceánica. Larramendi destaca siempre lo que Portugal y España han hecho en común y lo que pueden continuar haciendo juntas213. En 1984 recuerda:

Desde hace muchos años, antes no ya de construir estas instalaciones sino de pensar que esto podría hacerse, creía objetivo primordial para el conjunto mapfre contribuir a crear un puente social de vosotros con España y Portugal, a fin de todos unirnos más, a pesar de cualquier diferencia y que de ese modo también los españoles aprendamos a unirnos en un gran acto de concordia nacional214.

No oculta que siente por Portugal «una debilidad que excede la estrategia empresarial». Carlos Mesquita señala, sin embargo, la pena de Larramendi al no poder ver desarrollados algunos de sus proyectos con varias entidades portuguesas:

Como su compañero en estas desinteresadas iniciativas en Portugal soy un testigo, quizás parcial, de las veces en que, profundamente herido y desilusionado, ha visto rehusadas sus ideas y ofertas de cooperación por parte de algunas entidades portuguesas. Esta tristeza le acompañó hasta el final215.

LIBERTAD

UN VALOR FUNDAMENTAL para Larramendi, desde su compromiso cristiano, ético, carlista y empresarial, es la libertad:

La única riqueza del hombre es su libertad, de que procede su independencia; lo demás son accesorios cómodos o no cómodos, pero no auténtica meta humana. El hombre nace para ser libre pero no siempre lo es, o quizás casi nunca lo es; por eso tampoco hay sociedad libre, aun cuando lo parezca. La verdadera libertad aparece en cualquier medio, o cualquier ambiente; en la cárcel, en el campo de concentración, en la miseria216.

La libertad no se da por añadidura, hay que construirla, como recuerda en una ponencia de 1984:

En el fondo la crisis actual de la sociedad es una crisis del concepto y posibilidades de la libertad, que creíamos que se nos reconocía automáticamente desde el nacimiento y no era posible se nos arrebatase, pero que en la realidad podría escaparse de nuestras manos y de las de muchas generaciones, como se ha escapado de las de una gran parte de la humanidad en la historia y en la actualidad217.

En sus últimos años percibe el conflicto entre «libertad» y «bienestar»:

Lo que se nos va a plantear a la larga es una crisis del concepto de libertad. No se puede tener todo al tiempo, libertad y bienestar, y, como no es posible, llegará el momento en que todos nos conformemos con algo menos de libertad y un bienestar digno, simplemente digno. En todo caso, para algunos, como yo, menos sigue siendo mucho, pero para otros, menos es el hambre218.
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Imagen de juventud, ca. 1945.

MECENAZGO CULTURAL

UNIDO A SU amor por el pasado y su iberoamericanismo, Larramendi desarrolla, especialmente a partir de 1986, una amplia labor de «auténtico mecenazgo». No va a ser una actuación de cara a la galería, sino ese impulso que, según Aguinagalde, invierte «en actividades culturales serias, con altura de miras, a largo plazo y sin prisas en relación a unos resultados inmediatos siempre discutibles»; cuando conoció a Larramendi, se quedó «impresionado por el hecho de que un hombre de empresa estuviera tan hondamente preocupado por los problemas del mundo de la cultura, y más aún de los Archivos y el Patrimonio Documental»219. José Juanatey, vinculado a Editorial MAPFRE, destaca la importancia «del hombre preocupado por la divulgación del saber, la del empresario que ejerce el mecenazgo en los campos de la cultura y la ciencia y, sobre todo, esa vocación de editor mecenas, vocación que, por otra parte, no es nueva en quien ya en los años cincuenta promovía la edición de libros a costa de su pecunio»220. Para Larramendi se trata de su «verdadero legado»:

Lo importante de mi acción han sido las aportaciones anuales que se destinan a Fundaciones para actuaciones de interés general, no empresarial […] Este es mi verdadero legado, obra de un «pobre carlista retrógrado» que quiso colaborar con su entorno nacional e iberoamericano221.

Pedro Pérez Ferrero resume la actuación en pro de la cultura de Larramendi y también la distinción entre el mundo de la empresa y el mundo de la cultura:

Su faceta empresarial estuvo clara y bien definida. No obstante, tenía muy claro que una era la lógica del mundo de los negocios y otra la de la cultura. Sabía que en el primero había que maximizar beneficios y en el segundo cosechar calidad. Tenía claro que en el mundo empresarial había que trabajar para expandir los negocios, pero nunca sobre la base de la explotación de los empleados, ni de los clientes. Tenía un alto concepto del individuo y del ser humano. En el mundo de la cultura sabía bien que no se podía operar en función de la rentabilidad económica inmediata. Este hecho le distinguió entre del resto de los «aprendices empresarios culturales» actuales. Don Ignacio, siendo un excelente empresario de reconocido prestigio internacional, se reía cuando veía cómo algunos trataban de convertir la cultura en negocio. Prueba de ello es que la gran colección de historia de América que publicó para conmemorar el Quinto Centenario la regalaba a las bibliotecas de las universidades y centros de investigación de América Latina. Otra prueba es la creación de la Fundación Histórica Tavera. Dedicada principalmente a la conservación de los archivos americanistas y a la divulgación de sus contenidos, no escatimó esfuerzos y recursos para alcanzar tan nobles fines. Quería dar a conocer estas fuentes de conocimiento para facilitar la labor de los historiadores. Nunca pensó convertir esta actividad en un negocio222.

PRAGMATISMO

UNIDO A OTRAS características como la capacidad de análisis o de decisión y el emprendimiento está el pragmatismo:

Nunca hemos hecho dogma de nada. Si hubiera que pasar ahora a ser centralizadores, pasaríamos. Todas las cosas son revisables. Y es esta filosofía de base la que nos ha permitido adaptarnos rápidamente a cualquier cambio. Aunque aparentemente sea muy idealista, en realidad soy muy pragmático223.

En el libro Así se hizo MAPFRE leemos varios elogios al pragmatismo: «La realidad es que nunca existe ni organización absolutamente colectivista, ni absolutamente capitalista, pues las empresas aplican principios pragmáticos, aunque no siempre lo declaran». Añade que «toda empresa aspira a lucro y enriquecimiento; no sólo no es malo sino que es necesario, pues el «beneficio real» tiene interés para los trabajadores, ya que sólo con él hay estabilidad, que se perjudica con su ausencia». Y, además, «ninguna fórmula podría ser dogmática, es necesario adaptar las decisiones a la realidad de cada momento, con sentido pragmático y dejando posibilidad para su rectificación»224. La posibilidad de rectificar está siempre abierta; su hijo Miguel recuerda uno de los consejos que daba: «Lo importante no es equivocarse, sino ser capaz de rectificar. Lo peor que puede hacer uno es por cobardía quedarse parado. Hay que actuar, para eso está el movimiento»225.

Hay varios principios de su actuación empresarial que encajan en esta practicidad, como aquel que dice que «resuelve mejor un problema uno que lo esté viendo, que un superinteligente a 2000 kms. de distancia»226. También su imprevisible modo de actuar: «Es conocida su política de adaptarse en cada momento a la situación real de las cosas aunque implicase cambios bruscos de estrategia»227.

PRODUCTIVIDAD

LARRAMENDI ES UN defensor, y también un teórico, de una productividad que exige el compromiso de todos los integrantes de la empresa y un sentido de la pertenencia. Una conferencia en Madrid de Raymond Fouchet, director del Comité de Acción para la Productividad del Seguro en Francia, le va a inspirar especialmente:

Fouchet no solo considera a la productividad como un método de producción más barato y rápido sino que la considera un verdadero estado de espíritu que exige entusiasmo y resolución y que es necesario inculcar en todos los componentes de una empresa para imbuirles un sentido de perfeccionamiento en su trabajo y sobre todo un sentido de solidaridad que les identifique con la institución a la que pertenecen. La productividad no es algo mecánico sino algo humano, en que la adhesión del hombre es lo más importante, pues si no se consigue ese estado de perfeccionamiento, de siempre buscar que las cosas se puedan hacer mejor, de poco sirven los progresos técnicos que se utilicen228.

Creo que en este punto cabe tener en cuenta que una cualidad visible en él es el entusiasmo por las cosas que hace, como cuenta su hijo Carlos (Carolo):

En lo personal me ha hecho pensar en el difícil equilibrio entre la dedicación al trabajo y a la familia, motivándome para mejorar. Su opinión sobre sí mismo como un vago, teniendo en cuenta que lo habitual era verlo siempre trabajando hasta bien entrada la noche con sus papeles en el comedor (en casa nunca trabajó en su despacho, no sé si la polivalencia de la mesa del comedor, donde efectivamente comíamos, puede ser un indicador de su versatilidad y el poco apego a las cosas materiales), tras meditarlo largamente (desde luego no era el concepto de vago que yo tenía), me llevó a pensar que era su fuerza de voluntad y su apasionado interés por todo lo que le rodeaba lo que le hacían vencer, ¡y de qué manera! esa característica de su personalidad229.

REDUCCIÓN Y CONTROL DE GASTOS

OBJETIVO EMPRESARIAL de Larramendi desde su entrada en la dirección de MAPFRE es la reducción de gastos. Explica que el éxito va a depender de ello: «nadie lo tomó en cuenta, ni siquiera se comentó para contradecirlo, sin duda pensaron que era una larramendiada más»230. Pero en 1958 señala que la reducción del coste del seguro es un «hecho indispensable para los aseguradores españoles en la nueva coyuntura económica del país, especialmente si no quieren exponerse a una animosidad y desconfianza crecientes por parte de los asegurados y a los peligros que esto puede implicar en cuanto a intervencionismos y nacionalización»231. En las juntas generales de MAPFRE de 29 de mayo de 1982 indica que «a pesar de afirmaciones contrarias, los problemas de solvencia no suelen ser consecuencia de tarifas insuficientes sino de costes excesivos. La obligación principal de una empresa es ofrecer sus productos al público al precio más reducido posible que no perjudique su situación de solvencia»232. Para ello resulta crucial el control:

El gran defecto y, por ende, la causa de todos los males del seguro español, es la ausencia total de control, tanto interno como externo, lo grave no es tanto que las compañías pierdan dinero, sino que no saben cómo ni por qué lo pierden, y esto es el resultado de una falta absoluta de control de gestión de las propias empresas y del control externo que debería llevar a cabo la Dirección General de Seguros y que no lo realiza por falta de recursos humanos233.

RESPONSABILIDAD SOCIAL DE LA EMPRESA

«RESPONSABILIDAD SOCIAL»234 es un concepto que «incumbe a quienes disfrutan de alguna clase de poder social, no sólo económico sino administrativo y político» y está originado en «el amor a los semejantes, consecuencia del amor de Dios». Esta responsabilidad «obliga a ejercer cualquier poder legítimo con caridad y con amor, términos ridiculizados pero reales, que no sólo proceden de un concepto vago y difuso sino que implican un sentido de sumisión de los hombres a algo por encima de ellos que se ha pretendido eliminar»235. Esta dimensión aparece en la historia de MAPFRE: los estatutos aprobados el 10 de junio de 1965 establecen, de hecho, que se deberán crear dos fundaciones, una para la mejora de la agricultura y otra para la mejora del servicio al consumidor236. En la entrevista de 1984 señala Larramendi:
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Durante uno de sus numerosos viajes como copiloto, ca. 1975.

La empresa desempeña un papel económico–social importantísimo y tiene que ser un instrumento de concordia y responsabilidad social. El seguro es una institución de mucha raigambre social y que puede y debe tener una mayor importancia económica, pero creo que en la empresa debe prevalecer el espíritu de servicio, que muchas veces se pierde por la obsesión de los resultados237.

Pero la empresa evoluciona en su pensamiento, y así cabe señalar la evolución de la propia empresa en tanto que «institución social». En 1969 pronunciaba estas palabras:

En los últimos 30 años, la Empresa, como Institución Social, ha tenido un verdadero predominio en todos los países occidentales más adelantados, e incluso habría que conocer hasta qué punto los países socialistas tienen que basar su economía, si no en una empresa como nosotros conocemos, sí en una estructura empresarial.

Esto es así, en mi opinión, porque la Empresa es un instrumento fundamentalmente económico y el progreso material ha pasado a significar la principal preocupación colectiva, dejando al margen otras muchas consideraciones idealistas o espirituales238.

La empresa debe intentar «devolver a la sociedad todo aquello que la sociedad le ha dado»239:

Uno está en una profesión y trata por todos los medios que sea socialmente útil, porque en la vida no se influye con palabras, sino con actos, y además para poder influir hay que tener una dimensión importante. En definitiva, hacer las cosas bien, con sentido social y con una dimensión adecuada240.

El 28 de septiembre de 1987 presenta en la sede de Acción Social Empresarial en Madrid el libro «Empresa y Laborem Exercens». La encíclica de Juan Pablo II se había publicado en 1981, con motivo del 90º aniversario de la Rerum Novarum. Para Larramendi es fundamental desarrollar la «doctrina social de la Iglesia» presentada por el papa León XIII en esa encíclica, bajo cuya doctrina Francesc Moragas crearía la Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros y medio siglo más tarde el P. José María Arizmendiarrieta la Cooperativa Mondragón241:

Mis ideas de responsabilidad social están inspiradas en las enseñanzas de la Iglesia Católica y en concreto en la doctrina propugnada desde los años veinte, primero por uniapac y después por Acción Social Empresarial. Siempre he estado de acuerdo con ellas y creo que siempre las he seguido242.

Larramendi habló en la presentación de «Empresa y Laborem Exercens» sobre la importancia de la doctrina social de la Iglesia para la vida de la empresa:

La Laborem Exercens nos pide que los empresarios, en nuestra función de gestores de la economía, tratemos a los hombres como tales, a los que tenemos próximamente, y a aquellos sobre los que influimos en su vida con el poder que tenemos confiado, incluso más allá de nuestras fronteras, en países débiles cuyo trabajo y recursos materiales, tratamos de explotar para atender la presión de mejoras económicas de nuestro país y empresas. Este es el caso lacerante en las relaciones «Norte–Sur», entre países ricos, cuyos ciudadanos quieren serlo mucho más, y países pobres que dependen de ellos cuya desigualdad se agudiza peligrosamente. Es otro aspecto del desafío del hombre y del mundo cristiano que hace más difícil el ejercicio de nuestra fe: aspecto importante recogido en la Laborem Exercens, que cada día tendrá más importancia en la vida económica, no solo como principio de solidaridad, sino para obtener un mínimo equilibrio que evite tragedias en el siglo XXI243.

SENTIDO DE PERTENENCIA Y «CULTURA MAPFRE»

LA PERSONALIDAD DE LARRAMENDI contribuye a fomentar el sentido de pertenencia a la empresa, «el grado de identificación, casi vital, del personal con los objetivos y con la propia esencia de la empresa, que acababa imprimiendo un sello muy especial a «la gente de MAPFRE»; no cabe duda de que ello solo se consigue a partir de una previa identificación, por supuesto no exenta de admiración, con la persona que dirige la organización»244. Adolfo Andújar reconoce esta adhesión de los trabajadores a la empresa:

«A MAPFRE además de haberla transformado en el grande y prestigioso Sistema MAPFRE actual, le ha sabido transmitir su sentido de la amistad, haciendo que los que en ella trabajamos no nos sintamos unos meros números del complejo, sino personas integrantes de un sistema que se desarrolla por amistad pero sin compadreo»245.

Ya en 1969 Larramendi subraya la importancia de la motivación en los empleados y su pertenencia a una empresa, que era percibida en realidad como una entidad protectora de derechos:

La gran empresa moderna tiende a lograr la adhesión y vinculación sentimental de los que en ella trabajan, como hecho casi indispensable para su éxito. Para ello, son más importantes que los incentivos económicos la sinceridad y el calor humano que no pueden fingirse; cuando esto se consigue, el trabajador se desentiende del Sindicato que pretende aislarle de una relación directa con su patrono. Al vincularse el trabajador a su empresa, se integra en una comunidad que le protege por encima de sus derechos y obligaciones estrictos246.

En su última entrevista, de julio de 2001, explica la ausencia de conflictos en MAPFRE por su propio rigor y su profesionalidad como empresa:

Los propios trabajadores se sienten parte de una empresa seria, y eso es muy importante para que se sientan orgullosos. La prueba es que nunca ha habido una tensión social dentro de MAPFRE. Durante muchos años no había ni comité de empresa. Teníamos que buscar a los más anarquistas para que organizaran la cuestión sindical porque nadie tenía necesidad de reclamar o luchar por algún derecho ante la empresa247.

Unido al sentido de pertenencia es crucial el concepto «cultura MAPFRE». La expresión se identifica con el «orgullo de estar adscrito a ella como cliente, como empleado o como colaborador, y la satisfacción por su modo de actuar y por sus principios»248. ¿Qué aspectos favorecen esta «cultura MAPFRE»? La verdad («aunque parece que el éxito de «la vida de negocios» es saber mentir con habilidad»), la calidad («pagar con exactitud y rápidamente lo contratado en la póliza, ayudar a prevenir la existencia de siniestros, y ayudar a reducir las consecuencias de pérdida para los asegurados») y la formación («en ningún momento ha influido un título oficial en mis decisiones de ascender, sino solamente las condiciones individuales del candidato, aunque después se le capacitase intensamente»)249.

VIAJES

VIAJAR ES «una escuela de ideas»250. Larramendi ha sido un viajero impenitente, podríamos decir casi que desde adolescente, con su arriesgado periplo por la geografía nacional en guerra, pasando por su formación en Inglaterra, las visitas a las más alejadas delegaciones de MAPFRE o sus trayectos internacionales, las estancias en los más recónditos lugares y su participación en numerosos eventos empresariales y culturales. Francisco de la Gala recordaba una conversación con él en la que dijo «que MAPFRE le permitía hacer aquello que más le gustaba, viajar»251. Se llega a afirmar que «se merece un homenaje de las Agencias de Viajes de España, pues fue el creador de la corriente turística de los Españoles al extranjero haciéndonos perder todo posible complejo de inferioridad»252. En la entrega de la Medalla de Oro del International Insurance Seminars en Orlando (Florida), el 16 de junio de 1986, admite lo siguiente:
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Ignacio Larramendi en el Fuerte de San Marcos, San Agustín de la Florida.

Debo deciros que, a pesar de que aparentemente he tenido algún éxito en la vida profesional aseguradora, nunca realmente me ha gustado demasiado el seguro, pero hace mucho tiempo descubrí que, dada mi afición a viajar, era difícil encontrar una profesión que diese más oportunidades para ello. Este acto y el viaje que voy a emprender alrededor del mundo son una demostración de que tuve un buen sentido al vincularme a esta profesión que es la nuestra253.

Enrique Fuentes Quintana destaca:

Tus viajes incesantes por el mundo, en los que siempre has encontrado la inspiración para aprender, innovar en tu actividad empresarial y traerte amigos nuevos y entrañables, tu negocio más admirable y rentable a la vez254.

Por su parte, Jesús Serra Santamans, consejero delegado de Gupo Catalana Occidente, le escribe:

Tú has sido el mayor trotamundos del Seguro Español […] Durante muchos años fue difícil que nos viéramos en España. Pero, en cambio, coincidíamos en Méjico, en Santiago de Chile, en Washington, en Berlín, en Tokio o en Toronto. En cualquier parte menos aquí255. Además los viajes en Larramendi no destacan solo por su cantidad, sino por su intensidad:

Quienes han hecho un viaje con D. Ignacio saben bien lo que es no desaprovechar minuto alguno desde antes del desayuno hasta después de la cena, sin despreciar las salas de espera de los aeropuertos, las travesías y los almuerzos, y... sin síntoma alguno de desfallecimiento o cansancio256.

Filomeno Mira recuerda, en este sentido, que el trabajo con sus compañeros de viaje se mantenía aprovechando las horas que no dormía en los vuelos nocturnos transoceánicos hacia América257.

El viaje está unido a una actividad directa e intensa, como va a subrayar Francisco Javier Cabo, que recuerda «aquella gerencia peripatética que ejercía, mezcla del estilo teresiano de fundaciones y del más ultramoderno y personal de gestión directa, a lomos como siempre de cualquier burro mecánico conducido por el escudero de turno, la figura quijotesca y los pies anclados en la tierra como un Sancho sabio que cuenta minuciosamente datos, hechos, cifras…»258.

El matrimonio Larramendi va a transmitir a sus hijos, como recuerda Miguel, la idea de «viajar y descubrir otras formas de vivir y nuevas culturas»259. Los viajes son también fértil campo para el anecdotario familiar, como narra su hijo Ignacio:

[image: illustration]

Viaja continuamente por todo el mundo. Es muy despistado, y cuando vuelve de viaje, en bolsillos y maletas aparecen cantidad de llaves de los hoteles que olvida devolver y que suelen ir a parar a un cajón de su despacho.

Él seguía viajando continuamente por todo el mundo, solo, o en ocasiones, acompañado de mi madre. Él era muy despistado, siempre ensimismado en sus pensamientos. Recuerdo que cuando volvía de viaje, en bolsillos y maletas aparecían cantidad de llaves de los hoteles que olvidaba devolver. Solían ir a parar a un cajón de su despacho. Aún conservo algunas de aquellas llaves260.
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Pensamiento sociopolítico y otros rasgos de su carácter

PARA CONOCER EL PENSAMIENTO SOCIOPOLÍTICO DE LARRAMENDI es preciso leer sus libros, de los que proporcionamos un amplio resumen en los capítulos siguientes, y algunas de sus principales conferencias, también reseñadas según se van sucediendo en el relato biográfico. En estos textos va a intentar construir una gran teoría que explique el funcionamiento de la sociedad y corrija sus carencias y desviaciones, de manera que estas pocas páginas son solo una aproximación mínima. Señalamos, no obstante, algunas de sus opiniones más destacadas sobre algunos temas.

PENSAMIENTO SOCIOPOLÍTICO

EN SUS TEXTOS traslada un pensamiento cimentado sobre todo en su experiencia personal y profesional. Como ya se ha señalado, no se sale del catolicismo, el compromiso ético y el carlismo. Larramendi es indisoluble de sus principios de actuación y de las ideas expuestas en estas páginas. Desde esta perspectiva, sobre todo percibe en la España que vive la pérdida de valores y cambios profundos, y no precisamente a mejor:

Todo el mundo habla de lo que la «sociedad quiere», pero lo que ocurre es que lo que la «sociedad quiere» a mí no me gusta y a muchos no les gusta, pero a la mayoría sí, y las consecuencias de esa aparente o real voluntad colectiva lo estamos pagando todos, porque en realidad lo que quiere es: «pan y toros», «sexo y televisión»; en el fondo «hedonismo y consumismo», y eso siempre tiene consecuencias colectivas, que son negativas, por lo menos a largo plazo.

No puedo decir de verdad «qué es la sociedad civil», pero sí lo que no es. La sociedad civil no es la sociedad política, porque en esta los ciudadanos son manipulados; no es la sociedad religiosa, que adopta decisiones fuera de ellos; no es la sociedad mercantil, en manos de personas con objetivos propios que utilizan y manipulan a los ciudadanos; y no es la sociedad mediática, con objetivos de lucro y con orientaciones que no proceden de los ciudadanos ni representan su sentir y en realidad tratan de cambiarlo.

La sociedad civil, «en lo que sea», representa a los ciudadanos directamente y se compone de áreas donde realmente deciden, poco o mucho, y casi sin intermediarios»261.

En un mundo cambiante y globalizado es la fe en Dios la que le permite ser optimista:

Se me acusa o atribuye excesivo pesimismo; tengo que reconocer que lo soy profundamente si contemplo el futuro pues no veo salida ni evolución lógica, con acciones pacíficas o violentas, y además considero muy difícil afrontar tantos cambios a la velocidad que exige la globalización provocada por la evolución científica.

Afirmo en ocasiones que sólo puedo ser optimista porque creo en Dios y al hacerlo creo en los milagros262.

Siempre desde una perspectiva cristiana, no cree ni en todas las supuestas bondades del capitalismo ni por supuesto en las propuestas del comunismo. Tampoco le gusta realmente hablar de política:

No me gusta hablar de política, pero pienso que la política económica que ha hecho el Gobierno, filosóficamente, no es buena ni mala; sino la única posible. En cambio, la ejecución de esa política creo que es discutible263.

Solo en cierta medida parece acercarse en alguna intervención al socialismo, pero critica muchas de las políticas socialistas en los años ochenta y noventa:

Me parece que algunas ideas socialistas serían útiles integradas con las cristianas. En lo personal me identifico más con los Laboristas ingleses y los Demócratas de Estados Unidos, con su influencia de irlandeses, italianos y polacos, que con los torys de Margaret Thatcher y los wasp del Partido Republicano americano. En cambio, me repugna el socialismo que encarnan Mitterrand, Attali y Craxi, tan admirados en España264.

Otro tema para su crítica va a ser la generalización de las competencias a las Comunidades Autónomas, sobre la que escribe en 1990:

Con nuestros criterios carlistas se hubiera enfocado mejor el problema actual, agudizado durante la transición, en que por no reconocer un hecho diferencial histórico se buscó una fórmula «café para todos», con criterio igualitario que ofendió a Cataluña y País Vasco, más de lo que agradecieron otras comunidades ... Cuando se cree conveniente «ceder» hay que hacerlo con generosidad y dar más de lo indispensable, para terminar quejas para siempre; he comprobado con éxito ese «método operativo». En lugar de ello, después del igualitarismo inicial no se ha cumplido lo prometido, al ver su peligrosidad, facilitando una dinámica de peticiones, en que el que no tenga lo máximo se considera humillado. En la transición, ofreciendo diez, con diferencia histórica, se hubiese conseguido estabilidad permanente, y ahora se ofrece cincuenta y parece poco.265

Distingue entre nacionalismo y patriotismo: el nacionalismo «se asienta en el odio, resentimiento y, en muchos casos, venganza; el patriotismo es manifestación de amor profundo a lo propio y respeto al amor a la patria de los demás»266. Con respecto a la banda terrorista ETA, que asesinó a alguno de sus amigos267, señala:

Un radicalismo máximo es el terrorismo nacionalista, que un 10 por ciento de la población vasca justifica, con asesinato de absolutos inocentes para la defensa de un proyecto inventado en el siglo XX sin ninguna justificación y solo mantenido por la utilización general de mentiras y exageraciones radicales.

OTROS RASGOS DE SU CARÁCTER

PROSIGUIENDO CON OTROS RASGOS de su carácter, se destaca que Larramendi es un lector voraz e inquieto. Parece que «con tres años concluyó la lectura del Quijote». Y se verifica que es capaz de seleccionar rápidamente los contenidos importantes de un libro:

Con auténtico tino encuentra en un centón de 500 páginas las cinco líneas relevantes, en sólo unos minutos (es un revientaensayos): «Decía un antiguo adagio que la conversación hace al hombre ágil, la escritura le hace preciso, y la lectura le hace completo»268.
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Ignacio y Lourdes celebrando su 40 aniversario de bodas en el restaurante del Centro Riojano de Madrid

En casa, un espacio biblioteca donde no tienen televisión, reciben la prensa, incluso extranjera, y están suscritos a varias publicaciones:

Espero ver con enorme interés, como gran lector de prensa, qué hechos producidos hasta las doce de la noche de cualquier día están transcritos y comentados en el portal de mi domicilio antes de las ocho de la mañana269.

Ignacio y Lourdes inculcan la afición a la lectura en sus aplicados hijos, hasta el punto de que en sus viajes suelen cumplir con encargos bibliográficos, por ejemplo, de Miguel270.

Característica de Ignacio es la «atermia» o isotermia, una sorprendente independencia de las condiciones climatológicas271, que ha dejado anécdotas casi legendarias sobre una heroica o acaso inconsciente independencia del extremo frío o del calor. Recuerda el profesor de Estudios Hispánicos, José Amor:

Fue una noche a fines de invierno, con ese frío de Nueva Inglaterra que cala hasta los huesos. Cuando le recogí en el hotel, Don Ignacio iba a cuerpo, sin abrigo, sin tiritar ni darle importancia al asunto. Me pregunté si sería despiste o imprudencia. No tardé en cerciorarme de que el despistado era yo: Don Ignacio se exponía a tal situación muy a sabiendas del riesgo y de su capacidad para superarlo; según me contó, ya había pasado por eso: viajero impenitente, hacía años había estado en Providence en condiciones parecidas. Fortaleza, voluntad, tal vez estoicismo, me dije272.

También el duque de Segorbe reconoce: «Me extrañaba que un señor mayor no llevara nunca abrigo. Su actividad le daba para calentar todo lo que estaba en su entorno»273.

No es aficionado al deporte, ni a verlo ni a practicarlo; sí le gusta mucho pasear, en verano, por la playa en Alicante:

D. Ignacio no ha practicado nunca deporte, aunque no ignora que al fútbol se juega con los pies, porque allá por las calendas de 1940 fue socio del Real Madrid. […] La gimnasia, el ciclismo o cualquier otra actividad física carecen de atractivo para él. Es difícil saber si ese desapasionamiento por el deporte es fruto de una actividad vital o intelectual. Parece, no obstante, vista su afición al trabajo y su enemiga por el deporte, que hubiera sido convencido por el Dr. Marañón cuando decía: «Algo que se encierra en el trabajo y le define y distingue del deporte es la creación. El trabajo crea siempre. El deporte, en cambio, es estéril274.
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Carnet del Real Madrid

Recuerda Margarita que le gustaba mucho Alicante y que, «aunque no era deportista en absoluto, le encantaba bañarse y tomar el sol. Nunca faltaba en su maleta un bañador y no perdía ocasión, cuando viajaba, de darse un baño en la piscina del hotel o donde tuviera ocasión»275. También Lourdes (Tachi) señala una afición compartida por ambos, «la playa: allí donde había una, íbamos como locos»276.
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Verano de 1963 en la Playa de la Albufereta (Alicante).

Como ya se ha indicado, es un hombre extraordinariamente trabajador. Incluso en el transcurso de los viajes lo más frecuente es que aproveche para adelantar tarea:

Nunca tuvieron carnet de conducir, en las primeras épocas de MAPFRE papá tenía un coche de empresa (Citröen pato) siempre con el mismo chófer, Máximo. Recuerdo un viaje de trabajo a Santander al que le acompañamos Coro y yo; él iba trabajando, dictando en dictáfono todo el viaje, y a Coro y a mí no nos dejaba hablar, ya que le molestábamos… Cuando llegó la gran crisis económica, decidió que había que restringir gastos y dejó de tener coche y chófer277.

Las horas de trabajo se extienden más allá de su oficina o los viajes. Recuerda su hijo Ignacio:

Mi padre fue un hombre serio; comprometido con la familia, con la sociedad, con el trabajo y con unos valores éticos importantes (como ejemplo, lo puedes comprobar en el decálogo del buen empresario). Su amor al trabajo alcanzaba límites insospechados. Me llegó a decir que le gustaba tener dos veces más trabajo del que podía realizar. También decía que su único hobby era trabajar278.

Los hijos le ven sobre todo trabajando, como narra Margarita:

Si bien mi padre disponía en casa de un despacho amplio y con un escritorio magnífico, en los últimos años que recuerdo trabajaba habitualmente en una mesa ovalada muy grande que había en el comedor, donde había también un reloj de pared que marcaba muy sonoramente las medias y las horas en punto. Además de estar rodeado de un montón de papeles, habitualmente dictaba (con magnetofones cada vez más sofisticados) para que su secretaria transcribiera sus palabras. Recuerdo que cuando ella vino a casa y vio el reloj comprendió de pronto qué era aquel estruendo que tantas veces irrumpía en las grabaciones. Yo, que soy muy aficionada a la fotografía, remedando un poema de Borges que me encanta («Le regret d’Héraclite»: Yo, que tantos hombres he sido, no he sido nunca aquel en cuyo abrazo desfallecía Matilde Urbach) he escrito, con pesar, lo siguiente: Yo, que tantas fotos he hecho, no he fotografiado nunca a mi padre trabajando en la mesa del comedor279.

En su vivienda madrileña también recuerda su hijo Miguel:

El comedor, con una gran mesa con capacidad para los nueve hermanos y mis padres, era el espacio físico en el que extendía sus papeles y trabajaba en casa, muchas veces compartiendo la mesa con algunos de nosotros. Recuerdo que en mi niñez miraba con fascinación ese despliegue de papeles, notas mecanografiadas y notas manuscritas acompañadas de cintas de grabadora en las que dictaba sus ideas, actividad esta última que mantuvo hasta el final280.

Esto nos lleva a una característica no poco importante, señalada por alguno de sus hijos: le consideran una «presencia ausente»281 y recuerdan cierto alejamiento por su parte:

Las distancias cortas nunca fueron su punto fuerte, al ser un poco distante, lo cual era fácil de entender cuando contaba que su madre nunca le había hecho una pregunta personal en su vida282.

Asimismo, habitualmente se muestra poco cariñoso:

No era un padre al tipo: era frío, poco efusivo y poco cariñoso. Recuerdo que, como gran gesto de cariño, simulaba que nos iba a dar un beso, apartaba la cara y nos raspaba con la barba de un día283.

Lo habitual es que sea durante las comidas cuando mayor interrelación se produzca:

Muchos de mis recuerdos son de las comidas en casa, momentos de conversación entre toda la familia, donde él exponía su personal opinión y su singular visión del mundo y las cosas, y que eran muchas veces la única ventana de comunicación con él284. Leemos en la evocación escrita por su hija Carmen:

Como papá viajaba mucho y comía pocas veces en casa recuerdo que los fines de semana teníamos un menú fijo que a él le gustaba mucho y hacía Amalia. Los sábados, cocido, y los domingos, lentejas y tortilla de patata285.

Le gustaba la buena mesa y el champán y reunirse con sus allegados. Recuerda su hija Lourdes (Tachi):
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En el comedor de General Oraá, el 16 de julio de 2001, celebrando el 50 cumpleaños de su hija mayor, Carmen, menos de dos meses antes de morir.

Mi padre y yo compartíamos el placer por la comida y por el conocimiento de cualquier bar que acabasen de abrir; y además éramos muy salados los dos, vamos, que mi padre ponía sal y pedía que lo ocultásemos a mi madre286.

Santiago Gayarre recuerda una conferencia de Larramendi en Santiago de Chile:

La grandeza de espíritu de Don Ignacio, su afán e interés por ayudar a todos los países, su tesón y trabajo constante por Iberoamérica, creo que le hacían sentirse como en su casa, ¡y en ocasiones así actuaba! Recuerdo una conferencia que dio en Chile a todos los Directores Generales de las Compañías de Seguros importantes, era un desayuno–conferencia. En la mesa presidencial estábamos el Superintendente de Seguros, Don Ignacio y yo. Ni el Superintendente ni yo pudimos desayunar, porque, al menos para mí, me daba cierto reparo, pero Don Ignacio, como si estuviera en su casa, se desayunó todo, e incluso llamó al camarero que estaba entre las mesas y le pidió por favor, dos huevos fritos. Cosas así sólo las podía hacer Don Ignacio, porque con su manera de ser, entrañable y severa a la vez, gozaba del respeto y la amistad de cuantos le conocían287.

Solo hay datos claros de frugalidad en su juventud y primeros años en MAPFRE, donde predicaba con el ejemplo de su austeridad:

En general le gustaba todo, excepto el bacalao, que aborrecía, al igual que la leche y los yogures. Cuando yo era pequeña, fantaseaba con la idea rocambolesca de que, si un día le secuestraran y le obligaran a escribir una carta a la familia, la manera clave de decir que le estaban torturando era que escribiera en una nota algo así como: «me tratan muy bien; me dan leche abundante y un par de yogures todos los días»288.

Otro aspecto destacado es su querencia por la autenticidad, que se manifiesta en numerosos rasgos, por ejemplo, en la redacción de sus libros. Consciente de carecer de un estilo muy cuidado, aún así prefiere mantenerse en lo suyo que doblegarse ante la preferencia lectora. En su obra Bienestar solidario reconoce críticas hacia la redacción de su libro anterior:

Hace meses me encontré casualmente con un español importante, con residencia en el exterior, muy relacionado con nuestro mundo socioeconómico, a quien había conocido superficialmente. Me dijo que había leído mi libro anterior, que lo había considerado interesante, pero muy mal escrito, y que me recomendaba que para libros futuros buscase un colaborador o corrector, que los hiciese más comprensibles; lo decía con buena intención y creo que con cariño; reconozco que tiene razón, pero no sigo su consejo. Siempre he sido así, y me desvirtuaría aparentar otra cosa289.

Su hija Margarita recuerda, en este sentido:

Me daba sus libros para corregir, porque consideraba que escribía fatal. Y eso no era muy fácil, porque si bien es cierto que tenía algún anacoluto, sus escritos tenían tal fuerza que me costaba mucho modificar nada. Todavía hoy, cuando los leo, puedo escuchar su voz, su energía y su peculiar manera de organizar el discurso. Leerlo es estar con él de nuevo290.

Obviamente, entre los rasgos de su personalidad también hallamos cosas criticables o menos admirables. Uno de los defectos de Larramendi es su letra casi ininteligible, motivo de auténticos quebraderos de cabeza entre sus colaboradores. Dice Margarita que «solo su secretaria, Dori Sanz, sabía interpretar»291 aquella letra terrorífica que ni su propio autor comprendía292. Señala con humor su hijo Luis:

Es proverbial en D. Ignacio su espantosa caligrafía. Causa de enorme desconsuelo entre sus secretarias y allegados, ha provocado auténticos cónclaves interpretativos: su secretaria consultaba con la más próxima, ésta con su jefe, aquél con sus iguales, propagándose la mecha por toda la planta noble de Recoletos 25. Cuando entre todos no se conseguía descifrar el jeroglífico, se impetraba la ayuda de antiguas secretarias (alguna de ellas vera efigie de Champollion redivivo), y si con todo persistía el misterio, se llegaba en ocasiones, en raptos de desesperación, a consultar con Lourdes. Casos ha habido, incluso, en que todo ha sido en vano, pues ni el propio D. Ignacio, finalmente preguntado, conseguía arrojar luz sobre el asunto. Hay quien sospecha por ello que los manuscritos del biografiado son voluntariamente deformados por D. Ignacio, que solamente los filtra a sus colaboradores una vez que ha comprobado que nadie en su familia consigue entenderlos. Se asegura así la posibilidad de desdecirse hasta de lo que ha escrito... ¡Pura estrategia de Estado Mayor!293.
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Como muestra de su espantosa caligrafía, esta carta, fechada el 5 de enero de 2001.

Larramendi disculpa su mala caligrafía apelando a su impaciencia, también proverbial:

Desde niño lo fui, quizás por excesiva rapidez mental que se traduce en mi deficientísima caligrafía, con mayor velocidad en la mente que en la mano, que hace también que vuele mi pensamiento por encima de mis facultades, y que decisiones correctas por precipitarlas se malogran294.

Otro rasgo es que es una persona muy distraída:

Es una cualidad que siempre se me ha achacado y con razón. He sido distraído, lo soy mucho más, y además si buscaba algo muy directamente y lo que aparecía tenía alguna ligera diferencia no lo veía295.

Una razón para ello es su dificultad para recordar, a consecuencia de una grave meningitis sufrida de pequeño:

En mi vida no he podido ser erudito por un problema de memoria, por una meningitis a los nueve años, del que nunca me he repuesto, y que siempre me ha faltado para datos concretos, problema ahora agudizado. Me afectó en mis estudios de bachillerato y a lo largo de mis trabajos casi nunca he aprovechado lo escrito por mí anteriormente. Quizás con ello he adquirido capacidad de reflexión y anticipación a problemas, útil en mi vida empresarial, en los constantes asuntos que planteaba296.

Sea como fuere, su despiste da pie a anécdotas concretas que viven familiares y amigos:

Su mente está siempre tan ocupada en las más elevadas cuestiones, que no parece poder prestar atención a detalles tan nimios como el diferente color de sus calcetines, la localización de sus papeles o la identidad del propietario del bolígrafo con que escribe297.
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Ignacio con unos diez años.

Uno de sus principales colaboradores, Nahúm Martínez Lobato, recordaba:

«En los años 60 MAPFRE Mutualidad de Seguros tenía un coche marca Citröen 15 ligero (conocido vulgarmente como «pato») a su disposición, para trasladarse en sus continuos viajes por toda España. El conductor se llamaba Máximo (q.p.d.) y cuando Vd. le decía: «Máximo, mañana nos vamos, —por ejemplo—, a Ciudad Real, Jaén y Córdoba», el conductor iba al almacén y sacaba una caja de bolígrafos y los metía en la guantera del coche. A las 7 de la mañana le recogía en su casa y Vd. bajaba con su enorme «montón» de papeles debajo del brazo (como siempre) y se ponía a trabajar dentro del coche. Inmediatamente decía: «Máximo, ¿tiene un bolígrafo?», esto lo repetía varias veces al día. El chofer siempre se preguntaba: «¡Qué hará con los bolígrafos que los pierde hasta dentro del coche»298.

Pecado reconocido por él mismo es la soberbia:

La mayor parte de mis actuaciones originales han sido posibles por mi seguridad en el futuro, aun excesiva. Preveía lo que tenía que ocurrir y ocurría […] La soberbia fue útil en mi evolución operativa, pero me llevó a una excesiva confianza en mis fuerzas, en mis pretensiones, en mis decisiones299.

Además, asume entre sus defectos el ser orgulloso:

El orgullo es una cualidad anticristiana, pero todos tenemos algún defecto y mi cristianismo, a pesar de voluntad y de fe, tiene muchos, excesivos; este es uno de ellos. Pero el orgullo es español; y yo he dado mi vida profesional y la otra, siempre, desde que tengo uso de razón, al servicio de mi país; que os muestre hoy un defecto español no deja de satisfacerme300.

Al final de su vida, como leemos en Así se hizo MAPFRE, reconoce alguno de sus errores. Singularmente se lamenta de no haber sabido imponerse con convicción a la hora de tomar decisiones:

Desde el 2 de septiembre de 1955 hasta el 16 de junio de 1990 tuve ideas originales y creativas, y urdí situaciones de futuro, pero nunca conseguí atraer a nadie, como no fuese con un sueldo o por especial agradecimiento. Fracasé en todas las situaciones en que tuve que competir en igualdad de condiciones, no «mandando fuerte»; así ocurrió en la modesta política carlista en que participé, en mis actuaciones en el Sindicato Vertical del Seguro y en el campo fundacional, lo que años después me obligó por dignidad a cesar en la Fundación MAPFRE América301.

Y más adelante, en el mismo libro:
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Ignacio posando con su amado mar de fondo.

Debería haber hecho más, pero no he podido. Por eso, y por algunos errores, estoy entristecido en este momento, porque no he sabido rematar mis propuestas. Me ha faltado «killing instinct»302.
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Luis Hernando de Larramendi (1882–1957)

IGNACIO HERNANDO DE LARRAMENDI ES PLENAMENTE CONSCIENTE de su herencia familiar y de su punto «incorrecto» frente a la generalidad:

Políticamente incorrecta ha sido mi familia desde que Napoleón invadió España. Pero lo correcto, aunque sea aburrido, es lo que se lleva en una «sociedad cómoda». No hablaré de estridencias, solo de visiones disidentes de lo que casi todos admiten303.

No es casualidad que empiece su libro Así se hizo MAPFRE. Mi tiempo por su padre Luis, a quien siempre recordará con admiración:

Comienzo por mi padre, Luis Hernando de Larramendi—muy brillante jurisconsulto y tribuno político— por lo mucho que han impactado en mi vida sus consejos y orientaciones aunque fuésemos de caracteres muy distintos. Él era más idealista, más humano y más profundo; yo, más pragmático, más frío, más «futurista», pero menos profundo […] Siento por mi padre respeto, cariño y agradecimiento; su figura honra a todos los Larramendi, fue y es mi primer inspirador y también tuve en él mi primer admirador. Mi orgullo es decirlo, sinceramente, sin reservas304.

Es lógico, pues, que esta biografía dedique un capítulo inicial al padre, por su importancia evidente en el fomento de determinados valores en su hijo. Su hijo, también llamado Luis, apunta con claridad que a su padre Ignacio «le había marcado la figura de su padre, de quien repetía que era el hombre más libre que había conocido en su vida, y que por esa independencia y carácter libre había pagado un duro precio, el del ostracismo y la penuria»305.

En concreto, Ignacio reconoce su influencia en tener ideas útiles para la sociedad, ser carlista, sentirse español y luchar contra cualquier clase de injusticia:

Fue mi guía, me impidió transigir, me llenó de ideas útiles para la sociedad, para un momento determinado y para siempre. Me hizo ser carlista, peor que él pero lo suficiente para mantener sus principios hasta el fin. Sobre todo, me hizo sentirme español en un momento en que avergüenza reconocerlo. Una de sus enseñanzas ha sido la lucha permanente contra cualquier clase de injusticia, especialmente la individual, y contra cualquier abuso de los fuertes contra los débiles. Hasta el final de su vida reaccionó enérgicamente ante la contemplación de una injusticia, en la calle o en cualquier otro lugar, y se perjudicó por ello en muchos aspectos concretos. Me temo que también algo, mucho menos, su herencia personal me haya perjudicado a mí, pero me enaltece creer en la verdad y la justicia y luchar por ellas306.

Pero, ¿quién fue Luis Hernando de Larramendi? «Excelente orador, escritor y tratadista político, su pensamiento constituye una de las interpretaciones más vigorosas y fecundas del tradicionalismo monárquico»307. Esta interpretación política se condensa en la que seguramente sea su obra más valiosa, Cristiandad, tradición, realeza, publicada bastantes años después de que fuera escrita, en 1952. Abogado de los colegios de Madrid y San Sebastián, austero y sencillo, enérgico y vibrante, independiente y leal, se distinguió como defensor en numerosos casos penales, entre ellos los rutilantes procesos del intento de regicidio de 1906 y la «Sanjurjada» de 1932. Dentro de su compromiso carlista, fue durante años secretario de Don Jaime de Borbón en España y más tarde consejero personal de Don Alfonso Carlos. Fue candidato tradicionalista en elecciones de la Restauración y la II República. Para Andrés–Gallego, reunió en una sola realidad, quizá sin proponérselo, «una trayectoria profesional como jurista, una singladura política como carlista y una convivencia familiar que lo convirtieron a él mismo y a los suyos en un conjunto del que podía decirse que constituía por sí solo una tradición a perpetuar»308.
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Cristianismo, tradición, realeza. Obra escrita en 1937 y no publicada hasta 1951, en la editorial de Cálamo.

Luis Hernando de Larramendi nació en Madrid el 27 de septiembre de 1882, el mayor y único varón de los siete hijos de una familia acomodada formada por el segoviano, de Riaza, Mariano Hernando Ruiz, y su segunda mujer, la alavesa Luisa Larramendi Serrano. Ambos tenían antecedentes carlistas; el padre de Luisa se había establecido en Madrid tras la primera guerra carlista y un antepasado de Mariano había participado en la partida del cura Merino y en aquella inicial contienda carlista, si bien él «apenas tenía vinculación política» y en todo caso no era carlista309:
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Mariano Hernando.
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Luisa Larramendi.

Mi padre recibió la herencia carlista de su abuelo, que la conservaba a su vez de su propio abuelo y se la contaba de niño. No tengo detalles, sólo referencias, pero es importante apuntarlo para conocer el carlismo de mi padre que procedía de reflexiones propias desde niño dentro de un ambiente familiar diferente310.

Una de sus constantes fue «la lealtad a una causa que, aun sin esperanza de triunfar, representaba mucho en España»311. Para su hijo Ignacio, su padre sobre todo «era carlista, para él lo más importante. No acabé de comprender cómo desde muy niño tenía esa firmeza de convicción; nunca se desvió un ápice de ella hasta su muerte»312. Observa Ignacio que «su incorporación al carlismo fue intuitiva, en la época de su niñez, en las conversaciones con su abuelo, veterano e hijo de veteranos de la Guerra de la Independencia y de las carlistas; su padre no fue carlista»313. El pensamiento de los Larramendi sobre las guerras era «consecuencia de la reacción de una arraigada sociedad civil en algunas regiones de España, que defendía su libertad y sus fueros contra los señoritos liberales madrileños, yupies de la época, que querían «volver del revés el país», como se ha querido hacer últimamente»314. En su ponencia «Reflexiones heterodoxas», señala Ignacio:

Guerras Carlistas. Proceso de resistencia a perder lo acuñado por acciones individuales de cada pueblo. Casualmente, los carlistas surgieron en las regiones con más amor a lo propio y que ya habían conseguido más libertad para su propia manera de ser. Tuvieron origen dinástico, pero sólo con ello no hubieran podido subsistir; su esencia era la defensa, no ya de la gran España, sino de cada una de las pequeñas Españas que existían. No fueron una manifestación de irresponsabilidad sino un proceso de resistencia a perder lo creado por las acciones individuales de cada zona geográfica, y también consecuencia del sentido anticlerical que latía en bastantes ilustrados y en la Revolución Francesa. Hasta entonces había descreídos y antagonistas minoritarios, pero faltaba la idea sistemática de vencer a la Iglesia y posibilidad de tener hito. Los carlistas en sus guerras, cinco con la de la Independencia y la de Navarra en 1936, procedían en general de Cataluña, Levante, Navarra y el País Vasco, con diferentes evoluciones posteriores. Lucharon desde 1833 contra señoritos capitalinos con vocación de despreciar a las provincias, influidos por demagogos retóricos. Del carlismo queda por lo menos respeto general, en tanto de los demás desprecio y olvido315.

UNA PLAZA DE TOROS EN PARÍS

EL PADRE DE LUIS, Mariano, fue «hombre de negocios, médico de carrera sin ejercer»316. Ignacio le describe como «castellano, recio, tenaz, audaz e imaginativo, hombre de negocios nacido en momento inadecuado […] dejó notable patrimonio artístico, pero poca tesorería, no le conocí y solo tengo noticias de referencia. Sé que era hombre enérgico, inteligente y buen padre de familia»317.

No están muy documentados los primeros años de Luis. La familia residió en París a la sombra de un sorprendente proyecto que contribuiría a la ruina paterna: «En el año 1888 su padre inició una gran aventura, increíble pensándolo hoy: construir una plaza de toros en la zona de Trocadero, en la ciudad de París»318. En 1889 se construyeron allí nada menos que dos plazas de toros, una en la Rue de la Federation, que va a ser la que nos interese, y otra, inaugurada pocas semanas más tarde, en la Rue Pergolese, junto al Bosque de Bolonia. Animado por la oportunidad de negocio que se presumía en París en aquellos meses en que se iba a concentrar tanto lugareño y visitante, Mariano Hernando Ruiz formó con Leoncio Rodríguez y un tal Tobar la sociedad «Hernando y Cª». El 7 de abril de 1889 escribía con el encargo al arquitecto Justo Millán, que contaba con el aval de haber levantado la plaza de toros de Murcia319. Millán aceptó el trabajo y lo terminó con rapidez: la plaza se levantó en veintiocho días, entre el 28 de mayo y el 24 de junio en el 18 a 26 de la Rue de la Federation. Estaba por tanto cerca de la Torre Eiffel, que se había inaugurado el 31 de marzo de 1889:

En esa etapa, que mi padre recordaba con precisión, asistió a la inauguración de la Torre Eiffel, cuando tenía seis años; me contaba que llevaba un sombrero nuevo que en la aglomeración alguien chafó y él increpó duramente al causante; comenzaba a notarse su manera de ser320.

La sociedad Hernando y Cª contrató varias corridas para la Exposición Universal con el fin de programarlas jueves y domingo. La plaza se inauguró el 28 de junio con los matadores Antonio Carmona «El Gordito», Fernando Gómez «el Gallo» y Juan Ruiz «Lagartija» y con asistencia de la reina en el exilio, Isabel II321:
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Vista de la efímera plaza de toros de París, 1889.

Una anécdota que quedó en la familia, de sus tiempos de empresarios taurinos: Cuentan que un día D. Mariano estaba sentado en la terraza de un café de París con uno de los toreros que iban a actuar esa tarde en su plaza, Lagartija, que era la primera vez que salía de España. Pidieron dos cafés. El «garçon» atentamente preguntó si los querían con leche: «Au lait». Oyéndolo Lagartija, que no entendía francés y sólo escuchaba el sonido pronunciado, que no era otro que «olé», decía con guasa, entre bromas y veras, a D. Mariano: «¡Fíjese si soy famoso, D. Mariano, que hasta en París me han conocido que soy torero!»322.

No debieron de ser pocas las dificultades que se encontraron en tan singular empeño. «Cuando ya se habían celebrado algunas corridas, la Sociedad Protectora de Animales consiguió que estas se prohibiesen»323. Pero la explicación que conoce Ignacio, seguramente transmitida por su padre, soslaya alguna otra bien documentada. Una carta a Millán enviada desde París el 17 de julio por «Enterprise Hernando y Cie» revela que Hernando se había ido de la ciudad a mediados de julio, dejando solo a Leoncio, que se había propuesto «llevar adelante el negocio»324. Hacia el mes de octubre, Leoncio escribió al arquitecto que «todavía sigo en esta deshaciendo lo que tanto dinero y sacrificios ha costado. El negocio no puede haber sido más desastroso bajo todos puntos de vista» e informaba de que, después de la propuesta de un individuo de Argelia que pretendía llevarse allí la plaza, esta «la están deshaciendo y la madera toda, a excepción de las piezas grandes y tablones, la venden como leña y se la disputan las gentes»325. El 1 de febrero de 1890 volvió a escribir a Millán con «noticias del desventurado asunto de París […] Estoy aquí hace dos meses para obligar judicialmente a los infelices Tobar y Hernando a que liquiden, y tengo alguna esperanza de que los Tribunales decidan pronto en este sentido la cuestión. Ha sido mi pensamiento desde que me quedé solo en París muy pocos días después de venirse usted reconocer todos los compromisos y obligaciones contraídas por la Sociedad»326.

No sé hasta dónde vino a llegar la justicia en el caso de la obligación de liquidación de deuda. Pero lo que sí parece claro es que la familia Hernando regresó de París a Madrid con una sensible pérdida de poder adquisitivo. Se trasladaron a la calle Ancha de San Bernardo y más tarde a Lista (hoy Ortega y Gasset).

ESTUDIOS EN MADRID Y VALLADOLID

LUIS ESTUDIÓ el bachillerato en el instituto de San Isidro. Cuenta su hijo Ignacio que un suspenso, para él injusto, en su gran especialidad, Retórica y Poética, le causó tal trauma que le llevó a desconfiar en la educación formal327. En la época de instituto cabe situar el inicio de la especial amistad de Luis con quien sería importante arquitecto, Eduardo Gambra Sanz, a quien recordaría bien Ignacio:

Eduardo Gambra también llevaba barba como mi padre, a ninguno de los dos vi nunca sin ella. Era hombre triste que a veces comparábamos con don Ciprés, el personaje de Xaudaró, pero carlista y cristiano profundo, casado con Rafaela Ciudad Orioles, muy opuesta a él: sevillana, alegre, guapísima. Fue un matrimonio feliz, pero ella falleció pronto. La amistad de nuestros padres continuó con la mía y su único hijo, Rafael Gambra328.

El último ejercicio del grado de bachiller lo realizó Luis en el instituto Cardenal Cisneros el 26 de junio de 1897, obteniendo la calificación de aprobado329. En el curso 1900–1901 ingresó en la Universidad de Madrid para cursar por libre la carrera Derecho. Sus dos últimos cursos, entre 1903 y 1905, los hizo en la Universidad de Valladolid, donde se le expidió el título de licenciado. Sus notas en la carrera no habían sido brillantes: menos en Procedimientos judiciales, que obtuvo un notable, no pasó del aprobado en el resto de asignaturas, algunas (Economía política, Derecho civil, Hacienda pública) las aprobó en la convocatoria extraordinaria de septiembre, y una, Derecho político español comparado, la tuvo que matricular en dos cursos. Hizo los ejercicios de final de licenciatura (sobre los derechos innatos del Estado y el concepto de soberanía) el 16 de octubre de 1905, con la calificación de aprobado. El título de licenciado se le expidió en Valladolid el 23 de junio de 1906 y le fue remitido al gobierno civil de Madrid, donde lo recogió el 5 de julio.
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Retrato de su primera juventud, con ese bigote que Ignacio nunca llegó a ver.

ACTIVIDADES JUVENILES

EN 1904 DIRIGIÓ un periódico tradicionalista en San Sebastián, El Correo de Guipúzcoa, por el que tal vez pudo percibir el único salario de su vida aparte de la abogacía330. Probablemente en su época universitaria coincidiera ya con Tomás Domínguez Arévalo, conde de Rodezno, y Narciso José de Liñán Heredia, bisnieto del duque de Rivas y conde de Doña Marina331, con quienes participó en la organización católica juvenil de los «Luises» en la calle Zorrilla:

Se produjo en esas fechas un hecho que le marcó; fueron él y sus amigos a una representación que consideraban contraria a la Iglesia Católica y la patearon. Apareció en los periódicos que esto lo habían llevado a cabo un grupo de Luises, organización juvenil de los jesuitas a la que, efectivamente, pertenecía mi padre como soldado raso, y que no era una asociación política. Como consecuencia de esto los Luises le dijeron que dejara de asistir a sus locales, porque su presencia podía resultarles perjudicial. Esta timorata actitud le impactó e indudablemente influyó también en sus actitudes políticas posteriores y en su visión de la Compañía de Jesús332.

En aquella época frecuentaba la bohemia de la ciudad absurda, brillante y hambrienta, en modo alguno incompatible, por cierto, con la inclinación católica general, y trataba a Ramón María del Valle–Inclán y al periodista Miguel Sawa, hermano del escritor Alejandro Sawa. Posiblemente también en los primeros años de siglo comenzó su amistad con Rafael Díaz Aguado y Salaberry, al que consideraría «el mejor polemista que había conocido»333, y Esteban Bilbao, doctorado en 1904 en la Universidad de Madrid. En la Guía oficial de España de 1906 figura Larramendi, con domicilio en la calle San Vicente, 56, como secretario cuarto de la sección de Ciencias Históricas del Ateneo de Madrid334, entidad que frecuentaba con otros jóvenes de variadas ideologías:

Mi padre asistía con regularidad al Ateneo, y en algún momento me dijo que decir allí que uno era carlista se consideraba como afirmar ahora a un grupo de amigos inteligentes que se había nacido en Marte335.

En estos años habrá de contextualizarse alguna anécdota narrada por su hijo Ignacio en relación con su carácter:

Mi padre se enfrentó siempre con ira a cualquier acción que creía ofensiva; de jovenzuelo vivía en un principal de la calle Ancha de San Bernardo, y un día pasaba un estudiante que dijo algún piropo a una hermana suya, tía Mercedes, muy guapa; mi padre bajó y abofeteó al estudiante. Al volver a su casa creyó que había obrado mal, se arrepintió y al cabo de unos días volvió a verlo y bajó a pedirle perdón, pero el estudiante se creció y mi padre tuvo que repetir su acción; anécdota típica en su vida, con lo que tenga de virtud y con lo que tenga de defecto336.

En otra ocasión reconoce:

Mi padre tenía defectos: los principales eran la ira y la incapacidad absoluta para soportar a los tontos, decía que cuando tenía que hablar con alguno rezaba jaculatorias para no decirle algo desagradable. Su convicción de superioridad era defecto moral y además ofrecía dificultades en la vida social337.

PRIMEROS CASOS

PARECE QUE SU primera intervención judicial, en octubre de 1906, tuvo que ver nada menos que con la introducción en España del matrimonio civil. El conde de Romanones, ministro de Gracia y Justicia, había publicado un real decreto según el cual los jueces no debían preguntar a los contrayentes si eran católicos, lo que, para el obispo de Tuy, podía suponer que las parejas vivieran en concubinato. Larramendi, conocido entonces como «joven abogado carlista», pidió a las Cortes que abriera un proceso contra el ministro por no respetar la división de poderes338.

Siguió como pasante de los abogados intervinientes en el caso del intento de regicidio de José Nakens contra los reyes Alfonso XIII y Victoria Eugenia, acaecido el 8 de junio de 1906. La bomba no alcanzó a los reyes, pero mató a 23 personas. Los acusados eran Nakens, Mayoral e Ibarra (defendidos por Martínez Pallarés), Francisco Ferrer339 (por Iglesias), Mata (por Rozalén) y Concepción Pérez (por Nieto). El fiscal era Álvaro Becerra del Toro. Larramendi, que defendía en la sección cuarta de la Audiencia a Aquilino Martínez Herrero, tipógrafo empleado en la imprenta de Nakens, solicitó la comparecencia de seis testigos. Se adhirió a la tesis de su colega Martínez Pallarés sobre que debía castigarse el asesinato consumado, y no el de regicidio frustrado340. Resume su hijo Ignacio la importancia de esta defensa en la carrera de su padre:

Su cliente, de oficio, fue Aquilino Martínez Herrero, acusado de encubridor en el proceso, y que era dependiente y amigo de José Nakens. La actuación de mi padre fue comentada por su energía; recibió duras reprimendas del Tribunal pero logró la absolución de su cliente (lo que a la vista de la causa podría ser discutible), hecho que trascendió en toda su vida jurídica y dio a conocer a los no carlistas su calidad oratoria y su independencia. Por supuesto sus ideas eran opuestas a las anarquistas, pero entre ellos adquirió imagen y crédito, cosa que hoy no se puede comprender; siempre le respetaron y consideraron diferente a otros adversarios, entre los que estaban los carlistas, por su alta religiosidad frente al ateísmo agresivo de ellos341.

La hábil defensa que planteó Larramendi se basó en que Martínez no negaba que hubiera dado hospedaje a Morral, sino que desconocía por qué se quería ocultar su jefe342. La absolución final de su defendido le granjeó una notable popularidad especialmente en los sectores anarquistas, aunque formaba parte de ese Madrid «inteligente y aristocrático», según decía la prensa, que por ejemplo visitaba la exposición de Benedito, discípulo predilecto de Sorolla343.

Desde el proceso sobre el intento de regicidio, Larramendi defendería «con tenacidad y esfuerzo ilimitado casos de oficio que todavía me recuerda algún viejo oficial de los Tribunales madrileños», aseguraba en 1982 su nieto, también abogado. Una de las constantes de la vida de Larramendi fue «su indeclinable entrega a la defensa de los débiles frente a los fuertes, aunque fuera en incidentes callejeros»344. Característica esencial fue su integridad y la honestidad con sus ideas y principios morales:

Era integérrimo y todo el mundo lo reconocía. Sus palabras y su acción tenían gran valor, y se le requería para pleitos complicados, con perjudicados muy débiles, que sacaba adelante con más esfuerzo que rendimiento personal; en cambio, se prescindía de él en pleitos en que hacía falta «habilidad para confundir» y se suponía que mi padre no era el abogado indicado345.

En otro fragmento de Así se hizo MAPFRE leemos:

El bufete de mi padre, en aquella época y posteriormente, se alimentaba de clientes que le conocían por su actividad política; pero sobre todo le enviaban pleitos los procuradores Ignacio Corujo, Ruperto Aicua y otros. No sé si en otras partes de España, pero entonces, en Madrid, los procuradores tenían semejanza con los «solicitors» de Inglaterra, llevaban las relaciones con los clientes y aconsejaban el abogado que creían que mejor convenía en cada pleito o causa. En la primera época de mi padre finalizaba esa práctica, que desapareció absolutamente hace muchos años, y poca gente recuerda. Así, mi padre fue en España uno de los últimos «barristers» al tipo inglés346.

En la prensa se detallaban algunas de sus defensas, por ejemplo a un acusado por desacato347, a un escolapio por litigar gratuitamente348, a un industrial expropiado en Valencia349, a la Diputación de Vizcaya350… También ejerció con frecuencia como consultor de otros abogados351:

Era abogado a pecho descubierto, sin pasantes ni secretario hasta muy al final de su vida. Sin «iguala» o algo parecido, tenía simplemente clientes que le pagaban por sus actuaciones, situación dura por los vaivenes de una situación de esta clase y por la familia numerosa que le acompañaba352.

FRENÉTICA ACTIVIDAD POLÍTICA

RECUERDA IGNACIO que su padre «fue un tribuno, no orador de mítines con palabras vanas y superficiales»353. Tuvo, en efecto, fama de excelente orador, y así se puede comprobar en los fragmentos de discursos, en su mayoría de carácter político, que se conservan reproducidos en la prensa de la época. Señala al respecto Ignacio:

A mi hijo Luis, en los años en que fue abogado ejerciente en el Tribunal Supremo, algunos ujieres le recordaban la labor forense de su abuelo y uno le decía que cuando intervenía en un juicio todos los que solían estar por los pasillos iban a oírle por considerarle uno de los abogados más brillantes354.

En los primeros meses de 1910 realizó una gira por varias capitales participando en mítines carlistas contra la apertura de las escuelas laicas, que había sancionado el gobierno de Eduardo Dato: así, en el frontón Jai–Alai de Valencia el 20 de febrero355 y en el teatro Campoamor de Oviedo el 13 de marzo, con el conde de Rodezno356.

Como escritor, su hijo Ignacio envidiaría algunas de sus cualidades, como su cuidado manejo del lenguaje357. En 1910 don Luis publicó Cómo defendernos de las escuelas laicas en la Biblioteca Paz Social de Zaragoza358, colección vinculada a un grupo de carlistas que acabarían creando el Instituto de Reformas Sociales, antecedente del Instituto Nacional de Previsión359. El tema de las escuelas laicas «era un problema importante en España, en parte relacionado con la Semana Trágica de Barcelona, de los que promovían la escuela neutra, fundamentalmente Francisco Ferrer Guardia»360. Ese grupo de carlistas aragoneses, con Severino Aznar, Inocencio Jiménez o Salvador Minguijón, darían lugar más tarde al Partido Social Popular, de base democristiana361. Para el Centro de Publicaciones Católicas preparó algunas traducciones al español de libros de V. Garriguet y V. Roguenant, escritos a raíz de la encíclica Rerum novarum de León XIII362.

Larramendi fue candidato jaimista por Oviedo en las elecciones de mayo de 1910, enfrentándose a políticos veteranos y beneficiados por la prensa local, que al final vencieron, Manuel de Vereterra, marqués consorte de Canillejas, y Nicolás Alas Pumariño, conservadores, y Melquiades Álvarez, republicano363:

Ninguno de los periódicos de la región acogieron su propaganda electoral y tuvo pocos votos. En esas elecciones hubo numerosas irregularidades, como compra de votos y empleo de la Guardia Civil, que originaron muchas protestas formales, entre ellas la de mi padre, de las cuales el Tribunal Supremo informó al Congreso de los Diputados364.

En el Centro de Defensa Social impartió el 12 de diciembre de 1910 la conferencia «Semblanza moral de Tolstoi. Vida, doctrina y ambiente. Post mortem»365, puesto que también se acreditó como lector y crítico. El 31 de enero de 1911 hizo una «divagación feminista», dentro de una velada literario musical366. En mayo de 1911 publicó el de los tres volúmenes misceláneos titulados En la avanzada, recopilación de artículos que tenían en común «la ardiente preocupación por los destinos» de la patria367. En junio de 1911, con motivo de las elecciones municipales en Valencia, Larramendi apoyó a los carlistas José Simó y Luis Lucia, con los que tendría estrecha amistad a pesar de que años más tarde derivasen hacia la CEDA368. El 18 de diciembre participó en la reunión de la juventud tradicionalista navarra en el teatro Gayarre de Pamplona369.
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En el estrado, durante un mitin en Valencia.

En 1912 era presidente de la Juventud Jaimista de Madrid y como tal participó en un acto en Borja (Zaragoza)370 y en los salones de El Correo Español, donde se mostró como «tribuno de vigorosa elocuencia» en contra de la supresión del catecismo obligatorio en la escuela primaria371. Fundó la revista Juventud, que vivió entre 1912 y mediados de 1913. En sus páginas leemos esta semblanza:

¿Quién no conoce al simpático y cultísimo Larramendi? ¿Quién no ha leído sus originalísimos artículos, y saboreado sus libros singulares, y aplaudido entusiasmado su mágica palabra? Joven de preclaro entendimiento, agudísimo ingenio, imaginación despierta y erudición vastísima, consagróse por entero desde su más tierna edad al estudio, en el que ha hecho progresos tan extraordinarios que, a pesar de sus veintinueve años, hállase encanecido, por decirlo así, en el cultivo intenso de aquellas disciplinas jurídicosociales que por su importancia intrínseca y por su actualidad candente, se disputan la atención del filósofo y del jurisconsulto, del sociólogo y del legislador372.

Participó en un mitin en La Coruña, el 23 de marzo de 1913, contra el decreto del conde de Romanones sobre la enseñanza del catecismo en las escuelas y apelando al sentimiento profundo de los que incluso defendían el laicismo:

El Sr. Larramendi dijo que el conde de Romanones solo pretende distraer la atención del pueblo para hacer cuanto le venga en gana, y que en España no hay problema religioso, como lo demuestra el hecho de que hombres de ideas tan liberales como los Sres. [Segismundo] Moret y [Antonio] Catena llamaron a un sacerdote antes de morir373.

Para las elecciones de 8 de marzo de 1914 los tradicionalistas habían presentado como candidato por Vitoria a Esteban Bilbao, pero al ver este que no tenía posibilidades frente al otro aspirante, Eduardo Dato, se fue a Durango tratando de obtener acta de diputado por esa circunscripción. La Comunión Tradicionalista pidió a Larramendi que sustituyera a Bilbao, cosa que aceptó374, seguramente por su intrepidez y la firmeza de sus creencias políticas, ya que sus posibilidades de elección eran escasas. Dio mítines en diversas localidades alavesas:

En el rápido llegó el martes a Vitoria el candidato jaimista Sr. Larramendi; más de 3.000 personas acudieron a recibirle y le acompañaron en imponente manifestación hasta el Círculo del partido, en donde dirigió la palabra a la concurrencia. Luego marchó al hotel, y nuevamente fue obligado a salir al balcón, desde donde habló por segunda vez a los grupos. Ayer pronunció un discurso el Sr. Larramendi en Salvatierra y fue objeto de calurosas aclamaciones. El referido candidato ha visitado al obispo de la diócesis375.

El presidente Dato reconocía que tenía «gran lucha con el candidato jaimista Larramendi»376. Precisamente esos días había defendido Larramendi al director de la publicación vitoriana El Jaimista, tras haber preguntado en sus páginas «si era cierto que un candidato amenazaba con suspender a los alumnos cuyos padres no le votasen»377. Larramendi perdió las elecciones, a pesar de impugnar el acta vencedora378, aunque para todos quedó acreditado como «un luchador valeroso»379.

Dio posteriormente un mitin en el Coliseo Imperial de Madrid, donde rechazó la marca de retrógrados con que eran motejados los partidarios de don Jaime y reconoció la solidez del conservador Antonio Maura, al que consideraba realmente afín al partido jaimista380. En otro mitin de los jaimistas en el teatro Tívoli de Barcelona, se adhirieron, en principio, los seguidores de Dato y de Maura; pero hubo conflictos a consecuencia de una pancarta que algunos partidarios mostraban, con el lema «¡Viva Jaime III!»381.

En 1914 publicó el segundo volumen de En la avanzada, sobre la enseñanza382, que recoge tres trabajos que constituyen «un estudio bastante completo y un arma de propaganda poderosa, útil para defenderse contra los prejuicios corrientes y para acometer al laicismo, hiriéndole en el corazón de sus pretensiones pedagógicas», según leemos en el prólogo. Al poco tiempo apareció un tercer volumen383.

De por entonces debe de ser la anécdota que recuerda Ignacio entre su padre y el conde de Rodezno:

Tuvo mi padre una relación «amor–odio», incluso tuteándose, con el conde de Rodezno, amigo desde niño, hombre muy inteligente, gran «snob», y que acabó olvidando la dinastía legítima. Me contó que durante la Dictadura, en que los que tenían actividades políticas quedaron sin acción, se lo encontró en la calle y le preguntó: «Tomás, ¿qué haces?», le contestó: «pues soy alcalde de Villafranca, en Navarra», y mi padre dijo: «pero ¿cómo puedes soportar eso?» y contestó: «mira chico, el caso es mandar»384.

La actividad pública de don Luis siguió incansable385. Dio una conferencia el 19 de febrero de 1916 en el Círculo de los Tradicionalistas en Madrid, sobre «Política general»386, y participó en la asamblea de la Orden Tercera de San Francisco en San Fermín de los Navarros387. En noviembre intervino en mítines regionalistas en Castilla: el 24 de noviembre de 1918 en el Salón Pradera de Valladolid, con «concurrencia extraordinaria» de sacerdotes y simpatizantes mauristas, carlistas e integristas y participación de personalidades como Ángel Herrera Oria, director de El Debate, González de Echávarri, senador por Vitoria, y Zabala, presidente de la Juventud Maurista388. Otro importante mitin de afirmación jaimista fue en la plaza de toros de Pamplona, el 11 de mayo de 1919389.

Larramendi había publicado meses antes el libro Papá ¡ministro!, «sátira de los políticos de la época sin más ambición que una poltrona ministerial, ajenos a todo sentido de servicio y patria»390. En el lejano año 1996 ponderaba su hijo Ignacio la vigencia de esta obra:

Poco antes de mi nacimiento, mi padre publicó una comedieta que no llegó a representarse que se titulaba Papá ministro, sátira humorística de lo que deseaban en aquella época las familias de los gobernantes. Ahora podría repetirse con pocas diferencias de situación391.

Casó Luis con María de Montiano y Uriarte, procedente de Bilbao. Sus padres fueron Manuel Montiano, médico en Bilbao, un hombre gigantesco que ya en su madurez tuvo que hacer varios viajes a La Habana, y Julia, «una dama de mundo, muy distinta a su marido y en general a los Montiano», que «tuvo mucha vida social y supongo que eso contribuyó a la pérdida de la fortuna Montiano»392. Entre los antepasados familiares de doña María se cuentan varias personalidades notables, entre ellas Manuel de Montiano y Sopelana, que fue capitán y gobernador de Florida, y Agustín de Montiano y Luyando, fundador y director de la Real Academia Española. Acaso por sus lustres antepasados, tuvo María gran afición a la genealogía. Leemos en Así se hizo MAPFRE:
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María Montiano

Parecía un cuadro de Zubiaurre y así la recuerdo, especialmente en sus últimos años. Había sido una gran belleza en Bilbao y cuando la preguntaban a los 17 años si era la chica más guapa de la ciudad, ella contestaba «eso dicen»; fórmula especial de la zona393.

Parte de los Montiano residía en Mondragón. En 1943 el padre José María Arizmendiarrieta creó, con una escuela industrial, lo que habían de ser las Cooperativas de Mondragón, con un documento que se firmó en el despacho de un tío de Ignacio, Mariano Montiano Uriarte394. El matrimonio tuvo ocho hijos, María Luisa, Rosario, Ignacio, Luis Manuel, Alfonso Carlos, Teresa, José y Miguel.

EN TORNO AL JAIMISMO

EN LAS «NOTAS» biográficas de Ignacio, publicadas en 1991, leemos este resumen referido a estos años:
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María de Montiano y su madre en Deusto, ca.1910.

En esa época también se abrió el post–carlismo, a que fueron de diferente modo muchos de los que hasta entonces así se habían considerado; en Aragón para defender reformas sociales; en Valencia creando la Derecha Regional Valenciana; en el País Vasco con el nacionalismo vasco; y en Cataluña con la Lliga. Al tiempo se acentuó la lucha antirreligiosa en Cataluña, con la Semana Sangrienta y la Escuela única de Ferrer. En la política nacional los «caciques» continuaron apoyando a políticos mediocres e irresponsables cuya única ambición era el poder, olvidando que un «ministro» tenía que servir y no servirse. Al mismo tiempo se amplió la presencia y acción de los socialistas y sus sindicatos, con Pablo Iglesias principalmente395.

En 1919 Juan Vázquez de Mella abandonó el jaimismo y formó un partido tradicionalista no legitimista. Larramendi, que había ganado un pleito en favor de El Correo Español y en contra de una sentencia ganada por dos mellistas396, publicó entonces el cuarto folleto de su serie En la avanzada, titulado Crisis del tradicionalismo. Omisiones y desvaríos de Mella. La salud de la causa397. Sin embargo, Vázquez de Mella no estaba alejado de Larramendi sino que, de hecho, inspiraría su pensamiento político, sobre todo su concepción de la sociedad como «una compleja red de organismos, entidades y agrupaciones intermedias con un funcionamiento autónomo (autárquico, en expresión de los teóricos carlistas, que interpretan este término en su etimología originaria) que prevalecen y son anteriores a la organización jerárquica del Estado»398. En El sistema tradicional, obra escrita en 1937 y no publicada hasta 1951 bajo el título de Cristianismo, tradición, realeza, se percibe claramente esa influencia de Vázquez de Mella: la estructura política del Estado está supeditada a la sociedad civil «porque la soberanía social reside en los organismos intermedios»399, idea que será vertebral también en su hijo Ignacio.
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Luis Hernando de Larramendi durante un mitin no identificado.

El 8 de marzo de 1920 en la sala Narbón de Santander se produjeron incidentes en el mitin tradicionalista en el que participaba Larramendi acompañado por Fernando Bertrán, redactor jefe de El Correo Español, y Adolfo Arce, presidente de la Juventud Tradicionalista de Santander:

«Tomaron parte los oradores Arce, Bertrand y Larramendi. Acudió público de distintas ideas políticas. El mitin se deslizó tranquilo hasta que usó de la palabra el Sr. Larramendi, y analizó el socialismo, y dijo que la mayor parte de las huelgas eran sistemáticas y que sólo convenían a los cabecillas.

En la sala había muchos socialistas, que gritaron «¡Viva Rusia!». Se les contestó «¡Viva España!». Los de uno y otro bando se insultaron, y el incidente duró unos veinte minutos.

Siguió el Sr. Larramendi estudiando el socialismo de Peuger; los socialistas interrumpen otra vez gritando que siguen las doctrinas de Marx. El orador entonces les ofrece la tribuna para la controversia, y no aceptan.

Todavía se promueve un nuevo alboroto contra los organizadores y hay que expulsar de un palco a los de la protesta.

Terminó el orador diciendo que la solución de los problemas sociales está dentro de la Monarquía tradicional».400

En agosto de 1919 dimitió Pascual Comín como representante de Don Jaime de Borbón en España. Larramendi fue nombrado entonces secretario político401, cargo en el que estaría hasta 1921. Durante su secretaría, convocó dos juntas con Don Jaime, una en Biarritz en noviembre de 1919 y otra a principios de 1921 en Lourdes. Ante los rumores de que su rey mantenía contactos con Alfonso XIII, Larramendi dimitió y le sustituyó José Selva, marqués de Villores402. Participó en un mitin en Bilbao el 26 de julio de 1920403.

Publicó ese mismo año Guía sociológica de aspirantes al matrimonio404. Preocupado por la necesidad legitimista de que Don Jaime III contrajera matrimonio, el 5 de enero de 1922 firmó el Dictamen referente a la nacionalidad de S.A.R. Doña Blanca de Borbón y Borbón405, hija de Carlos VII, hermana de Jaime III y esposa del archiduque Leopoldo Salvador de Austria. Apunta su hijo Ignacio:

La cuestión de su nacionalidad era importante en la entonces hipotética, luego confirmada, posibilidad de que sus hijos pudieran tener pretensiones a la Corona de España. Para dejar abierta esa posibilidad, que podría cerrar el paso a una restauración de la Dinastía Liberal si esta perdía el Trono, como se barruntaba a la sazón, mi padre escribió ese dictamen406.

El 18 de junio de 1921 nació el tercer hijo de María y Luis, su primer varón, llamado Ignacio.

DICTADURA DE PRIMO DE RIVERA

EL 13 DE SEPTIEMBRE de 1923 comenzaba la dictadura de Miguel Primo de Rivera, hasta entonces capitán general de Cataluña. La actividad política de Luis se paraliza. Contrario a cualquier régimen dictatorial, en modo alguno quiere integrarse en el único partido, la Unión Patriótica407. Sin embargo, la opinión posterior de su hijo Ignacio va a ser algo más ajustada a lo que fue este periodo:
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Luis Hernando de Larramendi durante una reunión carlista.

Esa situación llevo a la «dictadura», o mejor dicho «dictablanda», de Primo de Rivera, probablemente la menos cruel y autoritaria de la historia del mundo. Trató de resolver los problemas sin profesionalismo. La mayor parte de los partidos se disolvieron, los carlistas cesaron en su acción política; sólo algunos, pocos, fueron miembros de la Unión Patriótica. Los socialistas participaron, con Largo Caballero, y reconocían que rio se buscaba una acción antiobrerista. El llamado dictador era demasiado ingenuo; contra él se revelaron los intelectuales y acabó siendo destituido por el Rey. La «dictadura» fue una reacción contra abusos en la política de entonces; apuntó soluciones importantes, sin estrategia de permanencia, aunque sin duda fue un aliento generoso408.

Intervino Larramendi, no obstante, en la asamblea de estudiantes católicos en Salamanca en diciembre de 1924409, en la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación en marzo de 1927410 y enero de 1929411 y en el Ateneo de Madrid en marzo de 1928412. Afirma Ignacio que «al final de su mandato, Primo de Rivera persiguió a los jaimistas, con lo cual los que habían colaborado con la Dictadura, como Víctor Pradera y Esteban Bilbao, quedaron desacreditados, y en cambio mi padre y sus seguidores acrecentaron su prestigio»413. El final de Primo de Rivera sería, no obstante, motivo de pesadumbre, no tanto por acabarse una dictadura, sino porque se vislumbraba una radicalidad política previsiblemente trágica:
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Anuncio de la conferencia en la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación.

Cuando salió Primo de Rivera recuerdo la tristeza en mi casa, no movida por ningún interés sino por anticipar que iba a haber problemas trascendentes. Desde ese momento comenzaba una nueva etapa, también para él, que se inició en un famoso mitin en 1930 en Salamanca en el que participaron José María Gil-Robles, Ángel Herrera Oria y mi padre. Comenzó entonces lo que luego sería la CEDA (a la que siempre fue contrario, por supuesto); admitía a Gil-Robles por algún recuerdo carlista, ya que su padre, Enrique Gil-Robles, había sido el mejor tratadista de Derecho Político Cristiano que ha habido en España, pero no participaba en absoluto en lo que iba a representar en el futuro la Democracia Cristiana, la CEDA, ni el periódico El Debate.

Señala Ignacio que «ya entonces, y no digamos después, mi padre fue ninguneado, como tantas veces lo ha sido el carlismo por los representantes de la democracia cristiana española»414. En 1930 participó en campañas de «orientación social»415, la Semana Social Obrera416 y en febrero de 1931 en los actos de la Gran Semana del Papa en Toledo con un discurso «sobre la autoridad indiscutible e infalible del Romano Pontífice, aun en estos tiempos en que es general una gran crisis de autoridad, que lleva a la regresión hacia la barbarie»417. En marzo intervino en la tercera Asamblea de la Confederación de Obreros Católicos en torno a «la necesidad de que todas las obreras católicas estén asociadas en sindicatos católicos»418. El 11 de abril participó en el Gran Cinema de Santander en un mitin de defensa de la Monarquía, «única forma de garantizar el orden y el trabajo del pueblo» frente a la «dictadura cruel y despótica» de los republicanos».

LA II REPÚBLICA

PRECISAMENTE EN EL significativo mes de abril de 1931 nació su octavo y último hijo, Miguel Mariano de Montserrat. El 14 de abril se proclamó la II República, prendiendo la llama de una España convulsa. Ignacio recuerda haber contemplado la quema de conventos del 11 de mayo desde el balcón de su casa de Velázquez, 108419. Esta situación contrastaba con la de algunos dirigentes jaimistas y el propio Don Jaime, que en una entrevista en mayo defendía el apoyo de sus seguidores a los líderes republicanos: «Los jaimistas los apoyarán resueltamente hasta que se celebren las elecciones y el Parlamento exprese, en definitiva, la voluntad nacional» y en el caso de afianzarse la República, ante ella, «creada por la voluntad nacional, no tendría más remedio que inclinarme […] Si España quiere la República, el deber de un buen español es respetarla, aunque contraríe sus ideas y sus sentimientos»420. Sin embargo, el carlismo se iba a ver atacado con los ataques a la religión católica, justificación suficiente para su beligerancia antirrepublicana.

En junio de 1931, se convocaron elecciones para las Cortes Constituyentes, «por oponerse a todo lo que se relacionada con la Iglesia Católica y la monarquía, que hizo que incluso los carlistas, siempre más aguerridos, no se atrevieran a calificarse de monárquicos. En algún momento oí que mi padre fue el único que en toda España se presentó en esas elecciones sin ocultar esa característica, como jaimista y además por Madrid, el eje del huracán «revolucionario»; incluso en Navarra los carlistas lo hicieron dentro de la coalición vasco–navarra»421.

Proclamado el 21 de junio candidato jaimista por Madrid422, el paso al frente de Larramendi no se proponía otra cosa que «una exposición de soluciones políticas, en contraste con todas las de los demás partidos y un tanteo de opinión»423. Su candidatura estaba en realidad llena de dificultades:
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Luis Hernando de Larramendi durante una reunión política.

Mi padre comenzó su increíble acción con los treinta y dos socios que había en el Círculo Jaimista de Madrid, generalmente navarros y alaveses, o sus hijos que habían emigrado a Madrid y conservaban recuerdo de la última guerra carlista. Carecía de medios económicos propios cuando empezó esta acción y tuvo que sufragarla toda personalmente con sus ingresos forenses […] Inició esa quijotada solo, pobre, en circunstancias contrarias y difíciles, pero su candidatura tuvo el reconocimiento de su actitud gallarda y a mucha gente le hizo pensar que no todo se había perdido, que se podían quemar conventos y dictar legislación sectaria, pero que era una etapa que pasaría, siempre que hubiese personas con energía moral para no acobardarse424.

Consiguió 7621 votos425. El 19 de julio de 1931 participó en un multitudinario homenaje al sindicalista católico Dimas Madariaga, elegido diputado por Toledo y que se reconocía formado e inspirado por Larramendi426. El día 25 en Madrid acudió al banquete en el restaurante La Huerta organizado por el Círculo Jaimista de Madrid en honor de los diputados católicos fueristas y candidatos jaimistas. La intervención de Larramendi produjo una anécdota que muestra su inteligencia y habilidad retórica:

A petición del público, se levanta D. Luis Hernando de Larramendi, que dice le comunican que la dirección de Seguridad prohíbe los discursos en el banquete, y «aunque no creo que por lo que nosotros digamos vaya a cambiar el nombre de España, la dirección de Seguridad no me puede obligar a ser descortés». Da las gracias a todos los presentes y cogiendo una margarita, «emblema que tantos recuerdos tiene para nosotros», la deshoja, terminando con un potente «sí», que el público corea con gran entusiasmo, dando vivas y ovacionándosele largamente427.

El 5 de septiembre de 1931 participó en el teatro Beatriz en otro mitin de afirmación católica con Madariaga y Santiago Guallart428.

CRITERIO

EL JUEVES 24 de septiembre de 1931, «con su esfuerzo personal y económico», y auxiliado por su amigo Manuel Palacios Olmedo, lanzó Criterio. Revista semanal de Orientación política y literaria, que se vendía a 20 céntimos y cuyo lema era «sale cuando puede y dice la verdad». Contaba con artículos del propio Larramendi, el P. Emilio Muñoz Ruiz («Fabio»), Juan de Contreras (marqués de Lozoya), Palacios Olmedo, José María Pemán, Víctor Pradera y Fernando Gallego de Chaves (conde de Santibáñez del Río). La administración estaba en el mismo domicilio de Larramendi de la calle Velázquez429. El semanario «hizo frente con gallardía y éxito a la línea sectaria de los primeros años de la República»430. Editó cuarenta y cinco números, hasta el mes de agosto de 1932. Recuerda su hijo Ignacio que, después de las elecciones de 1931, «el semanario le ocupaba no solamente su tiempo sino que además le obligó a contraer fuertes deudas para sus escasos recursos, deudas que acabaron pagándose con los ingresos de su bufete, que volvía a ser importante. Criterio fue su gran aventura, la expresión de su valentía, de su energía generosa e indomable. Al volver a releer Criterio desde aquella época, tan virulenta, admiro que en él todo fue respetable y serio, como lo fue él; eso me enorgullece; nada había en Criterio agresivo ni vulgar»431.
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Luis Hernando de Larramendi durante una reunión carlista.

El 2 de octubre de 1931 falleció en París Don Jaime de Borbón. Le sucedió en la causa legitimista su sobrino Don Alfonso Carlos de Borbón y Austria.

AFIRMACIÓN CATÓLICA

ESE MES DE OCTUBRE participó Larramendi en un gran mitin en la plaza de toros de Valencia, en protesta por el proyecto de constitución antirreligiosa, junto con Dimas Madariaga, Rafael Díaz Salaverri y Joaquín Beúnza432. Para Ignacio durante la Segunda República su padre habló «casi dos veces por semana en actos públicos; se calculan en unos cuatrocientos los mítines y conferencias en que intervino, a los que casi siempre se desplazaba a sus expensas»433. Participó el 15 de enero de 1932 en el ciclo de la Asociación Católica de Padres de Familia con la cuarta conferencia titulada «Moralidad pública»434. Le presentó el presidente de la asociación, el abogado donostiarra Cirilo Tornos Laffitte. El ABC del momento publicó un amplio resumen de la intervención:

Habla, desarrollando el concepto de la moralidad, de las debilidades humanas y de la fuerza de la virtud. Dice que los santos son el ejemplo de la humildad, creyéndose siempre pecadores, porque al poseer más luz en la fe contemplan la inmensidad de la gracia divina […]

Señala la imposibilidad de luchar en la vida individualmente, necesitándose para todo la cooperación de unos y otros. Por ello la moralidad pública, que es una función social, necesita del Poder público. Habla de lo que el Estado tiene y debe hacer para guardar y vigilar esa moralidad pública, necesaria en toda sociedad bien organizada.

De manera elocuente dice que sin religión no puede haber ni moral ni virtud. Afirma que hoy está todo en crisis; hasta la propia Iglesia se trata de arrancar, estando crucificada como Cristo.

Dice que nuestro siglo es muy aficionado a las iniciativas minúsculas, ocurriendo lo mismo con la religión; el que la pierde incurre en supersticiones. Cree que nada se conseguirá con leyes y disposiciones, atacando los fundamentos mismos de la moral.

Afirma que nada se puede conseguir con la acción privada mientras no se impida que en el ambiente público predominen las enseñanzas y los ejemplos contrarios a lo que se enseña en un hogar cristiano.

Pide unidad en la conciencia pública y amparo para la Iglesia, ofendida y perseguida.

Fustiga con frase dura y precisa la transigencia con el error, tachando de malos católicos a aquellos que en su vida por cooperación u omisión consienten los ataques a la doctrina de Cristo.

Y termina diciendo que los católicos tienen hoy un deber religioso: estar unidos a la Iglesia, y un deber nacional: formar una unidad intangible para arrollar de manera enérgica y definitiva las doctrinas actuales, que tienden a sumir a la Patria en un terrible caos435.

En las memorias de su hijo Ignacio, Así se hizo MAPFRE, leemos algunos juicios referidos a que don Luis era una persona piadosa y caritativa:

No solamente era religioso sino profundamente piadoso; no recuerdo un solo día de su vida, salvo por enfermedad, sin que fuese a comulgar […] Además de sus convicciones y de su calidad intelectual, era muy caritativo (no sólo de dinero sino también de comprensión), nunca vi que se cruzase con un pobre al que no diese una peseta, cantidad bastante respetable para aquella época, mayor de la que yo suelo dar ahora, y él tenía dificultades económicas que yo no tengo. Esa caridad era también humana, aceptación de las debilidades de los demás cuando él tenía muy pocas, comprendía, perdonaba y respetaba defectos y vicios ajenos, lo recuerdo por propia experiencia personal436.

Otra cosa era su relación con la Iglesia; recuerda Ignacio que «no admitió nunca en mi casa intromisión eclesiástica de ninguna clase; sólo recuerdo un dominico que visitaba a mi familia antes de la Guerra Civil y que se exclaustró en 1937, cuando esto no era frecuente437.

Mientras, proseguía su actividad jurídica, con pleitos, por ejemplo, sobre la servidumbre entre Torresandino y Villafruela (Burgos)438 o los recursos contencioso– administrativos sobre la presa de Agaraiz (Guipúzcoa)439 y la presa del río Oria cerca del puente de Aduna (Guipúzcoa)440, que tenían que ver con la relación de Larramendi con la marquesa de San Millán y su hijo, el barón de Sangarrén441. Adquirió prestigio en asuntos matrimoniales, especialmente tras la ley de divorcio de 1932442:

Trabajó mucho en asuntos matrimoniales y eclesiásticos, no solamente en España sino también en la Rota de Roma. Contaba que la primera vez que visitó esa ciudad (en tren, por supuesto), trató de estudiar algo en un librito de los de «aprenda usted italiano en diez días» y comenzó a «defenderse», pero cuando visitó a un cardenal importante, al final de la entrevista le pidió permiso para matarle (uccidere), no para retirarse (uscire)443.

Entre sus pleitos más destacados en este ámbito figuran la separación de la hija del empresario filipino Enrique Zóbel y de los marqueses de Amurrio, Luis Urquijo y María Teresa de Losada444.

BANDERA TRADICIONALISTA

UN ACTO SIGNIFICATIVO para las derechas se produjo el 6 de marzo de 1932 en el hotel Ritz: la comida homenaje a Ramiro de Maeztu con ocasión de su premio Luca de Tena. Fue organizada por el director de la revista Acción Española, Fernando Gallego de Chaves, marqués de Quintanar, y contó con la presencia de varios directores de periódicos e intelectuales, como el marqués de Luca de Tena (de ABC), Ángel Herrera Oria (de El Debate), José María Pemán, Eugenio Montes o Pedro Sainz Rodríguez. Parece que Larramendi no intervino en los discursos. Sin embargo, se lanzaron defensas de la tradición española: el escritor Eugenio Montes, por ejemplo, ensalzó a Maeztu por ser «el primero que predica con su pluma el ideal de la contrarreforma, y aspira a que triunfen las ideas de catolicidad, de Monarquía en el sentido de autoridad, porque esa es la España de la tradición». En esta línea, el catedrático Sainz Rodríguez, sintetizó «el drama espiritual de Maeztu, buscando la tradición en la realidad española, en la verdadera España, libre de institucionalismos erasmistas»445. El anfitrión, marqués de Quintanar, hizo un resumen de la situación política, reconociendo que todos se habían equivocado en la proclamación de la Segunda República:

Se equivocaron los partidos históricos; se equivocó aquel gran español que supo plantar nuestra bandera roja y gualda en el corazón de Alhucemas; se equivocó el grande de España que sentaba a su mesa al intelectual traidor y al sacerdote que juzgaba a la República clima propicio para el catolicismo; y el militar que ignoraba que sólo armándose doctrinalmente se puede mantener incólume la disciplina; y el obrero y el campesino, que creyeron que su patrimonio debían ir a buscarlo al bando del grosero materialismo marxista… Todos nos equivocamos. ¿Por qué no ennoblecer ahora nuestra derrota con una paz sentida y duradera…?446.

Esa paz no se vivía, desde luego, en la mayoría de los mítines. En el teatro Calderón de Alcoy, por ejemplo, el 18 de abril de 1932, Larramendi y José Galán «fueron interrumpidos con frecuencia por elementos contrarios, y las interrupciones, contestadas con grandes aplausos de los tradicionalistas. A la salida hubo gritos y silbidos»447. El 18 de noviembre en un mitin del Bloque Nacional se produjo cierta ambigüedad en los discursos, hasta el punto de que Don Alfonso Carlos acabó ordenando la retirada de los carlistas del Bloque Nacional448. Larramendi intervino en el Monumental Cinema el 8 de enero de 1933 con la disertación «El régimen tradicional y orgánico de España y de las civilizaciones cristianas»449; cuando Larramendi se extendía en consideraciones sobre «el sistema tradicional» se produjeron algunos incidentes. El ABC publicó un extenso resumen de esta conferencia, esencia del pensamiento de Larramendi que creo oportuno reproducir:

«Recuerdo el entusiasmo al advenimiento del nuevo régimen; yo no me conmoví, no di gran importancia al suceso; era un tropezón más, seguido de varios desequilibrados, en esta España, que desde hace más de un siglo es la gran sala de los pasos perdidos.

Después de aquel júbilo extraordinario, aquellas masas, ebrias de entusiasmo, vieron al poco tiempo señoras piadosas asustadas del espectáculo que les producen los sucesos actuales; sacerdotes que llevan veinte años esperando que la democracia les haga posible la vida, sin sus modestísimas asignaciones, que ya en un principio, no obstante su modestia, no eran más que una reparación insignificante a los bienes quitados a la Iglesia; militares cesantes, jueces juzgados justa alegatas non probatas; maestros beneméritos que van a cambiar de profesión, porque ya parece que están preparando sus valijas para el viaje; propietarios en crisis, olivareros de cosechas de huesos de aceituna; industriales en liquidación, periodistas a ratos, guardias civiles preparándose para bien morir, y hasta poetas, quizá, que estarán royéndose las uñas para substituir aquel elemento con el cual caracterizaban la paz de la mañana alegre. Las campanas faltan, pero hay un acopio formidable de bombas […]

Yo lo que deseo y ansío es que el pueblo español no yerre en el camino que conduce a su salud».

Trata con gran elocuencia de la formación de las familias y del Municipio, de aquellos Municipios de representación auténtica y legítima que administraban justicia, que regían todos los intereses. Municipios que han sido la base de la prosperidad de los pueblos.

El progreso arranca del pensamiento cristiano, de la tradición, que ha sido el fundamento de todas las sociedades de civilización cristiana.

Al ocuparse del Estado liberal y revolucionario dice que este es un truco, una manera de hacer una dominación substantiva, para no enfrentar al pueblo con quienes son sus verdaderos soberanos, porque al pueblo se le ha dicho que es soberano, y el Estado es la manera de constituir esa soberanía, para que no mande aquel, a pesar de ser soberano, y le manden otros.

Trata seguidamente de la llamada democracia, diciendo que la esencia de la misma es la igualdad absoluta ante el Derecho. Y al encontrarse en la práctica que todos somos desiguales es natural que surja la envidia y el odio y el deseo de segar las cabezas de aquellos que sobresalgan.

La tradición española no es democrática nunca, es aristocrática. La aristocracia no es una clase; la nobleza, sí.

La aristocracia es el gobierno de los mejores, y son mejores aquellos que de una manera natural tienen la mayor competencia, las más adecuadas condiciones para laborar por el bien común.

El hombre, como tiene responsabilidad, necesita gobierno. Los países son buenos cuando van acertadamente encauzados por la razón, que es la que debe iluminar la verdad. La familia es una sociedad que necesita también de gobierno. La mujer ni puede ni debe apartarse del hogar, donde tiene que cumplir los deberes excelsos cerca de sus hijos. Por ello el hombre es el que llena cumplidamente esa misión de dirigir y encauzar a la familia, afrontando esa responsabilidad natural en el gobierno de la sociedad familiar.

La tradición resolvió la del Gobierno de forma admirable. Ese necesita estar en una sola mano, evitándose con ello la diversidad de opiniones. La experiencia aconseja que el gobierno del interés común debe estar en una sola mano, y a la muerte de esa persona, en evitación también de discordias, se estableció que el Poder pasara a otra persona por herencia. Esto implica, entre otras ventajas, la de que no hay improvisación; es una verdadera magistratura, y esto le da una competencia excepcional.

Pasa luego a tratar de las Cortes tradicionales españolas, en las que sus representantes tenían un mandato expreso, claro y definido. No tenían libertad para hacer lo que quisieran sino que tenían que cumplir estrictamente el mandato otorgado. Aquellas Cortes se diferencian, entre otras cosas, del parlamentarismo revolucionario, en que allí no se prodigaban gabelas esquilmando al país, sino que se regateaban los subsidios que se pedían450.

El 27 de febrero de 1933, durante un mitin en Sevilla, José María Oriol señaló que Larramendi había sido el primero que en España había levantado «la bandera tradicionalista frente a la revolución»451. El 23 de marzo de 1933 dio una conferencia en la Sección Femenina Tradicionalista de Madrid, «Reflexiones sobre la acción tradicionalista»452. El 27 de marzo estuvo en Jaén:

Se refirió a las alegrías y esperanzas al advenir el régimen, que solo ha traído, en el andar del tiempo, alejamientos de bienestar. Atacó al socialismo, diciendo que no le importa España, sino que sólo busca el bien propio, engañando a la masa obrera. Habla de la revolución, que es espíritu de secta, con el fin de destruir los fundamentos de la sociedad. Dice que la Iglesia es la única ciencia donde está la verdad y la fe. Termina haciendo votos por que la semilla tradicionalista se extienda por toda España y traiga frutos de bendición453.

El 2 de abril intervino, presentado por su amigo Juan de Olazábal, en San Sebastián: «El Sr. Larramendi dedicó brillante canto a la tradición y advirtió que no iba a hablar mal del Gobierno porque este carece de importancia (risas), afirmando que los gobernantes todos pasan sin satisfacer las esperanzas del país.

Explicó lo que es la política y dijo que hoy sólo vemos asesinatos, incendios, manos arriba, etc. «Esta política—dijo— nos vuelve a la selva, a la verdadera caverna».

Hizo un recorrido histórico sobre las Constituciones nuevas en los diversos países y sostuvo que el espíritu cristiano es el verdadero civilizador del mundo.

Censuró las conquistas que nos han traído la revolución francesa y tronó contra el divorcio, disgregador de la familia.

Elogió a los sacerdotes, única carrera que está al alcance del pueblo humilde, y sostuvo que el Gobierno del pueblo debe estar en las manos de los mejores y terminó diciendo que debemos ser sólo españoles ante el peligro como lo fueron nuestros padres, porque los antecesores nuestros que dieron gloria a España nos piden cuenta de los actos demoledores que están ocurriendo»454.

LA «SANJURJADA»

EL 10 DE AGOSTO DE 1932 se produjo la llamada «Sanjurjada», el intento de golpe de estado del general José Sanjurjo desde Sevilla. Se ha recordado que «también participaron, aunque de forma bastante desorganizada e inconexa, otros generales y oficiales del Ejército y de la Guardia Civil además de algunos paisanos»455. Fracasada la intentona, que había recabado no pocos apoyos, 145 oficiales implicados fueron deportados a Villa Cisneros, en la colonia norteafricana de Río de Oro. Las medidas cautelares tomadas contra los acusados fueron objeto de dura crítica por algunos sectores456. Entre los ochenta abogados de los deportados se encontraba Larramendi457. La vista se inició el 19 de junio de 1933, en la sala del Pleno del Tribunal Supremo, por donde pasarían más de trescientos testigos. Larramendi, que defendía al coronel Antonio Cano Ortega, protestó por las condiciones en que trabajaban, en un lugar pequeño y con deficiente comunicación entre procesados y defensas. Interrogó a su defendido (acusado de querer tomar el Palacio de Comunicaciones), al cabo de la guardia civil Alfonso Fernández Albaladejo, y a uno de los testigos, Antonio Cano, hijo del coronel458. En sus conclusiones intentó probar que Cano no era responsable en el llamado «asalto al Palacio» y que se había ejecutado con las puertas abiertas, sin oposición y sin armas, y recordó que «de los autos no se desprende la existencia del complot»459. Finalmente, sin embargo, Cano fue condenado «a la pena de veintidós años de reclusión mayor, con las accesorias de pérdida de empleo, inhabilitación absoluta e interdicción civil, durante la condena», considerándosele, con Emilio Fernández Pérez, «responsable en concepto de autores de un delito consumado de rebelión militar»460. La posterior Ley de Amnistía del gobierno de Niceto Alcalá–Zamora, durante la coalición de derechas461, beneficiaría a los condenados, que fueron indultados462.

ELECCIONES DE 1933

EN LAS ELECCIONES municipales de 1933 «se produjo una reacción contra lo radical»463. Larramendi concurrió por el Centro Electoral Tradicionalista y Renovador (Comunión Tradicionalista), al lado de personalidades como José Calvo Sotelo, Santiago Fuentes Pila o Luis María Zunzunegui464. A principios de mayo habló en Valencia465. En septiembre formó parte de la multitudinaria peregrinación a Roma de unos dos mil tradicionalistas466. El 14 de octubre se inauguró en el Salón María Cristina (Manuel Silvela, 7) la Academia de la Juventud Tradicionalista, con la presencia de Blanca Bachoué de Barraute, marquesa consorte de Cartagena y ahijada del pretendiente Don Jaime de Borbón467.

En octubre de 1933 se publicó la candidatura por Madrid del Bloque Nacional, la coalición antimarxista, en la que figuraba Larramendi como tradicionalista y, entre otros, José María Gil-Robles (de Acción Popular) y José Calvo Sotelo y Antonio Goicoechea (de Renovación Española). En el manifiesto colectivo propugnaban «la necesidad de optar entre las dos fuerzas de desigual empuje que entre sí pelean. De un lado, los que aman a España y anhelan, no ya conservarla, sino restaurarla, así en su riqueza como en su unidad y en sus más íntimas esencias espirituales; del otro, los que diciendo amar a España, han puesto, sin embargo, sus palabras como sus actos al servicio de la continuada y pertinaz tarea de arruinarla, fraccionarla y destruirla»468. La coalición presentaba realmente un programa mínimo pero muy claro:

[image: illustration] 1. Revisión de la legislación laica y socializante desenvuelta tanto en el texto constitucional como en las demás leyes.

[image: illustration] 2. Una rigurosa defensa en el futuro Parlamento de los intereses económicos del país, reconociendo a la agricultura su legítima preponderancia como base de la riqueza nacional.

[image: illustration] 3. Amplia amnistía, tan pronto se constituyan las Cortes, para todos los delitos políticos, con la misma generosidad con que fue concedida a los responsables del movimiento revolucionario de agosto de 1917469.

La candidatura se presentó el 5 de noviembre en el cine de la Ópera. Larramendi terminó con estas palabras:

No sé cómo va a poder hacerse la votación si en España no hay más que cadáveres y ruinas. Pues bien, señores, ellos tienen su muerto, que no se alzará más, que es el socialismo, ni aquí en España ni en ninguna parte. Pero contra la revolución van a votar todos los demás muertos. Va a notar el tradicionalismo, a quien tantas veces se le ha extendido la papeleta de defunción, y va a votar la Agricultura muerta, la Industria muerta, el Comercio muerto y los muertos de hambre. (Ovación). Si después del triunfo, ese triunfo no sirviese para nada, entonces acudiríamos a la legítima defensa y tendríamos a nuestro lado a todos los españoles honrados, que se unirían a nosotros para barrer siempre de nuestra patria a la revolución, a los judíos y a los masones470.

El domingo 12 de noviembre intervino en el gran mitin electoral de la coalición en el cine del Porvenir de Sevilla471. El sábado 18 de noviembre, en el cine Royalty, pronunciaron sendos discursos Larramendi, Antonio Goicoechea y, de manera radiada, José Calvo Sotelo472.

Los resultados de las elecciones, que precisaron una segunda vuelta el 3 de diciembre473, dieron el triunfo al bloque de derechas. Lo decisivo en los resultados había sido, según Alejandro Lerroux, el voto de la mujer, mayoritariamente católico, y «la desorganización económica» a que se había llegado en los dos años anteriores474.

Recuerda Ignacio que su padre «siguió incansablemente pronunciando mítines dos o tres veces por semana en toda España, enfrentándose con los ambientes más contrarios, pero siempre dominando los auditorios»475. El 23 de abril de 1934 Larramendi habló en Granada en un ciclo del partido tradicionalista:

Sostuvo el criterio de que las revoluciones conducen al hombre a los tiempos de la caverna y destruyen todo cuanto signifique progreso, acabando con todo lo tradicional. Cantó un himno a España y a su tradición y combatió al socialismo por sus teorías disolventes. Proclama las ventajas del régimen monárquico, que se basa en el principio de autoridad476.

El 30 de mayo participó en un acto tradicionalista en el teatro Bretón de Salamanca:

No somos otra cosa que la religión; estamos donde estaban nuestros antepasados, con el mismo programa. Somos la continuidad de la Patria histórica; somos la antítesis de la revolución, porque esta se hizo en contra de la tradición; somos la representación del sentido universal. Si todas las derechas no estamos unidas es porque otros se habrán ido de nuestro lado, ya que nosotros continuamos en el mismo sitio. ¡Que vuelvan los que se fueron de nuestro lado!477.

DE LA «REVOLUCIÓN DE OCTUBRE» AL 18 DE JULIO

«Y ASÍ LLEGÓ la revolución de octubre, que abrió prácticamente la guerra entre los españoles, con persecución de todos aquellos que se considerasen católicos, enfrentados contra una amplia gama social, desde los anarquistas, liberales, hasta antiguos institucionistas que veían en lo religioso el atraso de España»478. Para los Larramendi, el inicio de la guerra civil cabe situarlo en los trágicos episodios de octubre de 1934:

En 1934 hubo una sublevación del Partido Socialista contra el gobierno constituido, la famosa Revolución de Octubre, fundamentalmente en Asturias; fue cuando comenzó la Guerra Civil; desde entonces no hubo paz y se prepararon las masacres del 18 de julio; no había sido posible evitarlo; los que creían que podían hacerlo fueron arrollados. Yo creo que España era un objetivo importante para la estrategia soviética, que se apoyó en traiciones ingenuas. El objetivo también era antirreligioso, especialmente el del Partido Socialista, que tenía núcleos muy activistas que promovían la violencia, naturalmente contestados por los contrarios, algunos de los cuales—no los carlistas— se apoyaban en las ideas del fascismo, que entonces comenzaban479.

Entre otras intervenciones de Larramendi en 1935, hay que destacar un mitin tradicionalista en el Pathé Cinema de Sevilla el 31 de marzo480 y una conferencia el 9 de abril en Zaragoza sobre las circunstancias políticas del momento, en la que apuntaba que «todo lo que inteligentemente se puede esperar de las masas, estas lo han dado ya para la salvación de España, siendo lo que resta misión de artífice y los caminos distintos a los de cualquier procedimiento democrático»481. En esta intervención tachó a Gil-Robles de oportunista. Y es que, como recordaba su hijo Ignacio, don Luis «fue lo contrario de lo que ahora se llama un animal político, no sabía transigir, no sabía negociar, y siempre en la política y en la profesión jurídica estuvo aislado. Su bufete era unipersonal»482.

De nuevo gracias a la prensa conocemos el resumen de alguno de sus discursos483, por ejemplo, el del teatro Principal de Palencia, en la que se condensa su pensamiento: – Nosotros, que somos monárquicos —añadió— somos también republicanos en muchos aspectos, con más sinceridad que los que se llaman republicanos a secas.

Combate el parlamentarismo y el sufragio universal, diciendo que es un mito la afirmación democrática de que el pueblo debe tener el Gobierno que desea, porque la realidad es muy distinta.

Ataca duramente a los propagandistas revolucionarios que incurren en la paradoja de destruir y asesinar sin tasa, como si con esta violenta actitud pudiese lograrse la felicidad en la tierra.

Se refiere al problema del paro obrero, que tiene por causas el encarecimiento del coste de producción, y mientras en el Occidente las masas de obreros parados aumentan cada día, en Oriente no se conoce este problema.

Dedica un canto a la familia cristiana, con organización monárquica en su esencia, y compara las ventajas de la concentración de poderes en una sola persona, diciendo que el rey, en su sistema, ha dejado de ser un hombre para convertirse en un símbolo.

Termina diciendo que mientras los pueblos se destruyen, en apetencias materialistas, ellos continúan laborando por su ideal, que no es otro que conservar la espléndida civilización que fue creada bajo el mandato de los reyes de nuestra historia»484.

Uno de los actos sin duda más espectaculares en los que intervino Larramendi fue el llamado aplech tradicionalista celebrado en la explanada de San Miguel de Montserrat, con cerca de cincuenta mil asistentes e intervenciones de Joaquín Bau y Nolla, diputado por Tortosa, Zamanillo, diputado por Santander, José Lamamié, diputado por Salamanca, y Manuel Fal Conde, secretario de la Comunión Tradicionalista. Se dio además lectura a una carta de Don Alfonso Carlos485.

El 23 de enero de 1936 se publicó «el documento de la Regencia, prácticamente el testamento de don Alfonso Carlos de Borbón Austria Este, heredero de D. Carlos VII», que Larramendi había redactado como abogado personal suyo486. Fue en realidad su último servicio a la causa legitimista: quedaba designado sucesor Don Javier de Borbón– Parma487. Leemos en las «Notas biográficas»:

Fue Don Luis Hernando de Larramendi quien propuso la previsión de una Regencia que recibiera en su día el depósito de la Legitimidad y aceptase el encargo real de resolver, conforme a las leyes vigentes serenamente interpretadas, la sucesión a la Corona. Fue él también el encargado de redactar el histórico documento de 23 de Enero de 1936 por el que se establecía la Regencia que, al faltar el Rey, habría de gobernar el Carlismo y proveer a la Sucesión […] Así pudo ser Don Javier quien, en nombre de su augusto tío, dio la orden de movilización del Requeté en vísperas del histórico 18 de Julio, y quien, a los pocos meses (29 de Septiembre), hubo de asumir la dirección suprema del Carlismo por fallecimiento del Rey488.

Son los meses previos a la guerra, en un ambiente cada vez más convulso:

En enero de 1936, con nuevo triunfo electoral de la izquierda, se exacerbó el odio anticlerical y se planearon los asesinatos de curas y monjas de julio de 1936. Los carlistas de Navarra prepararon la última de sus guerras, aunque fuese con geografía limitada. Los falangistas, anticarlistas, aparecieron por contagio de Italia, más que de Alemania, con una ola que invadió la sociedad. Por otra parte, aparecieron los intereses geopolíticos de Alemania, con la colaboración de Italia, contra Rusia, y viceversa, y la preocupación de las principales potencias europeas que dudaban si proteger las actuaciones de unos u otros489.

El 2 de febrero de 1936 estaba anunciada su presencia en un mitin junto con Fal Conde, en el Frontón Betis de Sevilla, aunque finalmente no pudo asistir490. En las elecciones de febrero formó parte de la candidatura de Derecha Regional de Cataluña («Frente Catalán de Orden») por la circunscripción de Gerona491; la otra candidatura era la del «Frente Popular de Izquierdas». La coalición pregonaba «la unidad y el orden social» e insistía en que las izquierdas estaban «al servicio de Moscú»492. Larramendi había prometido ser «representante en el Parlamento de las fuerzas que siguen en Gerona a Renovación Española y a la Comunión Tradicionalista, poniendo toda su voluntad para acabar con el dualismo existente entre los monárquicos españoles»493. Larramendi pronunció al menos dos mítines, el 9 de febrero en el Gran Price de Barcelona494 y el 13 en el teatro Municipal de Gerona495. Las izquierdas obtuvieron ochenta mil votos y ganaron por veinte mil al «Frente Catalán de Orden»496. Se calcula que don Luis «había dado más de cuatrocientos mítines carlistas durante la República»497.

GUERRA CIVIL

EL 18 DE JULIO DE 1936 la familia estaba residiendo en San Sebastián, cosa nada extraña porque eran asiduos veraneantes en la capital guipuzcoana:

Mi padre era muy conocido por sus actuaciones como político carlista; la última, dos meses antes, como valiente organizador de un mitin de réplica por el asalto al Círculo Carlista de esa ciudad. El jefe de los anarquistas locales vivía en un piso enfrente del nuestro en la calle de Guetaria, nº 20, 4º, y conocía a mi padre; supo que se escondía en el hotel Excelsior, pero no lo denunció498.

[image: illustration]

Don Javier de Borbón–Parma en la reunión de la Junta Nacional Carlista en el palacio de Insúa (norte de Portugal), febrero de 1937.

Durante la guerra civil pasó desde San Sebastián a Navarra y luego regresó a la capital donostiarra. Colaboró en La Voz de España, órgano de la Comunión Tradicionalista:

En algunas ocasiones fue demasiado enérgico con los que querían utilizarle; un caso digno de recordar es cuando abofeteó en plena Guerra Civil, en San Sebastián, a las dos de la tarde, en el Café Madrid, a Julio Muñoz Aguilar, marqués de Salinas, director del periódico La Voz de España (después Jefe de la Casa Civil del Jefe del Estado), porque añadió a un artículo suyo un elogio de Franco499.

En sus artículos quedaba mostrado «su ilusión por el ejemplo de idealismo, abnegación y heroísmo que los requetés de la Comunión Tradicionalista estaban brindando en los frentes de batalla, y su decepción por el carácter totalitario que el Estado empieza a adoptar». En febrero de 1937 participó en una reunión de la Junta Nacional Carlista en el palacio de Insúa, en el norte de Portugal, presidida por Don Javier de Borbón–Parma. Fue, probablemente, «su última actuación pública como dirigente carlista»500. El Decreto de Unificación de 20 de abril de 1937 iba a unir bajo el mando de Franco a los partidos políticos de Falange Española de las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista (FE de las JONS) y la Comunión Tradicionalista, creándose un nuevo partido único con el nombre de Falange Española Tradicionalista y de las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista (FET y de las JONS). Para Larramendi esto significaba, en coherencia con su trayectoria, el final de su actividad política: rechazaba esa unificación que incorporaba la «T» al nuevo movimiento. La familia no iba a reconocer «en ningún momento la legitimidad del gobierno de Franco, ni admitimos ningún favor de él, directo o indirecto»501. Por entonces don Luis se había encerrado en el hotel Londres de San Sebastián para redactar El sistema tradicional502. Como había sucedido en el siglo anterior con los liberales, el franquismo trataría de ocultar el carlismo, especialmente su facción «javierista» o «falcondista»503. El documento clave contra el partido único fue la «Manifestación de ideales», influido por Vázquez de Mella, escrito en 1938 y presentado a Franco, sin resultado positivo, en marzo de 1939504.

DURANTE EL FRANQUISMO

EN 1940 LARRAMENDI apoyó una respuesta negativa a la pretensión de Don Juan de Borbón de que los carlistas le reconocieran como único candidato al trono. Tras la guerra se ocupó de sus despachos de abogado de la calle Velázquez de Madrid y avenida de Francia de San Sebastián:

Mi padre se refugia en sus despachos de abogado de la calle de Velázquez, en Madrid, y de su domicilio de la avenida de Francia nº 2 de San Sebastián. Aunque apartado de la política activa, nos nutrió de ideas y principios a un pequeño núcleo de carlistas madrileños505.

[image: illustration]

Luis y María con Alfonso, Teresa y José

Aun prácticamente retirado, atesoraba una envidiable sabiduría y manejo del lenguaje, como evoca su hijo Ignacio:

Recuerdo, aunque no he podido recuperarlo, ya después de la guerra, un informe importante ante el Tribunal Supremo que escribió a un espacio, sin un solo error, ni una matadura, ni una coma o acento mal puesto506.

Su nieto Luis aún recibió, a finales de los años setenta, noticia del buen recuerdo de la «independencia y dedicación» de su abuelo que pervivía aún en oficiales y procuradores veteranos que le habían conocido en los tribunales507. Fue albacea de Jaime de Altarriba, barón de Sangarrén, y consultor de su madre, la marquesa de San Millán, pero su clientela fue reduciéndose sobre todo cuando se hizo evidente su nula influencia en el gobierno de Franco508.

Aún el 1 de noviembre de 1942 se publicó un «Boletín clandestino de los estudiantes carlistas» en el que se incluyó un artículo de Luis Hernando de Larramendi. Este texto es casi un testamento político, citado muy frecuentemente por Ignacio. Su padre plantea en él que no es lo mismo patria que nación: nación tienen por igual los animales y los seres humanos; pero los seres humanos son los que tienen patria y los que se transmiten unos valores y un lenguaje:

[image: illustration]

Luis Hernando de Larramendi, ca. 1940.

Un lenguaje, y con el lenguaje, la fe de su origen y de su fin, las revelaciones divinas, la sabiduría acumulada por el esfuerzo de las generaciones precedentes, la historia de tanta abnegación, y con ellas la veneración a los padres y a los padres de sus padres y a sus antepasados, de quienes, con la sangre, conservan tantos bienes que les conservan en su dignidad superior a los irracionales y les obligan al deber y al honor de merecer, por su propio amor y abnegación, ser dignos de la admiración de las generaciones futuras.

Toda esa Tradición es una corriente espiritual, racional y política que discurre por cauces naturales desde el pasado al porvenir, sobre vínculos de origen familiar, en el común y perdurable interés de la Patria […] Miserables incluseros políticos, que reniegan o desconocen a sus padres. Quieren ignorarlos imitando a los irracionales. Y con esa tendencia meramente animal, no se preocupan de la Patria, sino sólo de la nación. No veneran la tradición de sus padres, pero se dejan domesticar o atraiiar por cualquier amo, o arruinar o envilecer por cualquier padrastro o cualquier chulo aventurero. Como no traen en si el espíritu de la Patria, querrían haber nacido franceses, o ingleses, o alemanes o rusos, o ser híbridos de treinta sangres, según la moda.

Termina afirmando que «solo el Carlismo no ha muerto nunca porque es la vida política española natural de origen divino, la tradición inmarcesible de la España eterna»509.

En 1952 se celebró en Barcelona el Consejo de la Comunión Tradicionalista en el que se nombró rey a Don Javier, tras su periodo de regencia. Como consecuencia, se organizó un Consejo Nacional de la Tradición, presidido por Larramendi, el 21 de noviembre de 1952.

Los últimos años estuvo cada vez más débil, con arterioesclerosis y casi ciego. Recuerda su hijo Ignacio que «alguna vez, viejo y triste, pensaba que había fracasado y yo le señalaba: «¿cuántas personas hay en este mundo que siempre han dicho lo que han querido y que no se han sujetado a ningún yugo exterior de cualquier clase?»»510. Su ejecutoria radicó en su libertad y la fidelidad a unos ideales en medio de un contexto en buena parte contrario. A pesar de su progresiva ceguera y debilidad física, don Luis mantuvo la lucidez y la sensibilidad ante la injusticia511.

[image: illustration]

En el bautizo del cuarto de sus hijos, Ignacio, en 1955, con su padre, la madrina, María Gorostiza, la tía bisabuela (la «bisa»), Carmen, Luis y, al fondo, Josefina Gorostiza y Álvarez de Sotomayor.

En 1955 estuvo entre los dirigentes carlistas que saludaron a Don Javier en el palacio de Murguía512. El 15 de junio de ese año participó en el Ateneo Barcelonés en el ciclo conmemorativo de don Carlos María Isidro, con la conferencia «Perfil histórico y político de Carlos María Isidro de Borbón, Carlos V». La prensa le presentó como «antiguo delegado nacional de don Jaime de Borbón, doctor en Derecho y abogado del ilustre Colegio de Madrid»513. Su hijo Ignacio, a punto de incorporarse a MAPFRE, le acompañó:

Recuerdo en 1956 (sic) su conferencia en el Ateneo de Barcelona, a la que yo le acompañé por su salud muy debilitada; fue la última vez que le escuché y la última que intervino en público. Estuvo como siempre, brillante y enérgico; en la sala estaban la mayor parte de los carlistas con los que mi padre se había relacionado en la época de la República. Lo admiré y nos admiró a todos con sus palabras. Este viaje a Barcelona fue en avión y me dijo que no estaba dispuesto a viajar en ningún otro medio de transporte en el futuro514.

Sin embargo, aunque no residían a demasiada distancia en Madrid, Ignacio apenas veía a su padre. Siempre se arrepentiría de no hacerle partícipe de una invitación a comer con unos parientes de Venezuela, pocas semanas antes de una madrugada fatal de finales de 1957. El 26 de diciembre su padre acudió a misa a la iglesia de los Oblatos, en Diego de León. Se encontró con una sobrina, Merche Anchoriz de Anós, a la que anunció que ese día cumplía «tres cuartos y tres cuartillos», es decir, 75 años y 3 meses. Falleció la madrugada del día siguiente; su madre llamó a Ignacio para anunciarle: «por tu padre me he despertado, he oído un estertor y ha muerto»515.



________________

 

303 IHL, «Reflexiones heterodoxas sobre dos finales de siglo», 1998, p. 1.

304 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 25–26. Ignacio recordaba a su padre en distintas intervenciones, como en «Deregulation: punto de vista de un asegurador continental», 1985, p. 14: «Al preparar esta charla sobre deregulation he recordado mucho a mi padre, muerto hace más de 27 años, un gran abogado y político heterodoxo, que consideraba el derecho administrativo como la causa de los males de la sociedad moderna, opinión que yo entonces no entendía».

305 Comunicación de Luis Hernando de Larramendi, 21 de septiembre de 2020.

306 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 26. Carta de adhesión de Alberto Ruiz de Galarreta, Madrid, 10 enero 1991, en Ignacio H. de Larramendi…, 1991: «Has heredado de tu padre, inolvidable, una profunda vocación política de servir a Dios y a España. Una parte de vuestro ideario fue sintetizada por Vázquez de Mella en la consigna «más sociedad y menos Estado»».

307 ABC, 28 diciembre 1957, p. 55.

308 Andrés Gallego, José, 2021, p. 344.

309 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 35–36.

310 Ibíd., p. 36.

311 Hernando de Larramendi, Luis, 1982.

312 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 27.

313 Ibíd., p. 46. También ibíd., p. 35–36.

314 IHL, «Carlismo y nacionalismo», ABC, 12 enero 1995, p. 30.

315 IHL, «Reflexiones heterodoxas sobre dos finales de siglo», 1998, p. 3–4.

316 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 27.

317 Ibíd., p. 36.

318 Ibíd., p. 28.

319 En Martínez de Serrano, Josefina, 1952, p. 109–110: «He indicado que nadie como Vd. para encargarle de su construcción y todos han convenido conmigo en esto. Tiene Vd. los planos de la construida en esa población [Murcia]; le sobra actividad para hacer la cosa en menos tiempo que nadie; tiene como nadie también conciencia del trabajo y haría Vd. la plaza en la mitad del tiempo que el arquitecto francés, resultando muy superior a la que este hiciere. He dicho que la cabida podría ser de 18 a 20 mil entradas, como la que ha hecho Vd. en Murcia. Respecto a proposiciones, lo dejaríamos a su discreción, teniendo en cuenta que en último término de lo que se trata aquí es de dejar el pabellón bien dispuesto y hacer más negocio que los otros. Vaya Vd. pensando en el asunto, para si, como creo se arregla, pues no habrá tiempo que perder y será preciso que en el momento que se haya convenido todo se venga Vd. para empezar los trabajos». Los detalles más concretos sobre este asunto proceden de este valioso artículo que cuenta con cartas del archivo personal de un sobrino de Millán, Justo Talavera Millán.

320 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 28.

321 http://www.portaltaurino.net/enciclopedia/doku.php/plaza_de_paris (recuperado el 5 de febrero de 2021). Agradezco a mi buen amigo Carlos Pérez de Cossío este enlace.

322 «Notas para la biografía de D. Ignacio Hernando de Larramendi»…, 1991, p. 17.

323 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 28. En «Notas para la biografía de D. Ignacio Hernando de Larramendi»…, 1991, p. 16: «Consiguió que el Prefecto de París suspendiera durante un mes las corridas al haber estoqueado Juan Ruiz (Lagartija), el 4 de julio de 1889, por sorpresa y sin autorización, el único toro que hasta hoy ha sido muerto a espada públicamente en París. D. Mariano sólo consiguió dar doce tardes de toros antes de que tuviera que abandonar el empeño, perdiendo su fortuna y los ahorros de otros inversores que habían confiado en él».

324 En Martínez de Serrano, Josefina, 1952, p. 110, «y después de una supresión de doce días, ayer se dio corrida con una regular entrada».

325 En ibíd., p. 111.

326 En ibíd., p. 111.

327 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 28. Esta desconfianza del padre afectará, como veremos, al propio Ignacio, que no fue al colegio hasta los once años, en segundo de bachillerato, por presión de su madre. El suspenso consta, en efecto, en la certificación académica oficial de Luis, en el Archivo Histórico Nacional, Universidades, 6597.

328 Ibíd., p. 29–30. Su hijo Hernando de Larramendi, Luis, 2004, p. 172, señala: «Esa amistad de la que hablo es una amistad carlista, es decir, tradicional, o lo que es lo mismo, que se entrega de generación en generación, y que habiendo comenzado por la amistad que tuvieron mi abuelo, don Luis Hernando de Larramendi, y el padre de Rafael, don Eduardo Gambra, se continuó en la amistad de mi padre, Ignacio Larramendi, y el propio Rafael, ha seguido con la mía con Andrés, José Miguel e Irene, y continúa con la amistad de mis hijos, y especialmente mi hija Coro, con muchos de los nietos de Rafael». Para IHL, «Prólogo» a Comunidad humana y tradición política. Liber amicorum de Rafael Gambra, 1998, p. 12, «se conocieron a los catorce años». También Rafael Gambra Ciudad en su carta de adhesión en Ignacio H. de Larramendi…, 1991, Madrid, s.f. [1991]: «Uno y otro parecían extraídos de un cuadro del Greco. Quizá fueran las últimas barbas «antiguo régimen» que se vieron en Madrid». Asimismo, la entrevista a Andrés Gambra, Fundación Ignacio Larramendi.

329 Archivo de la Universidad de Valladolid [AUVa], leg. 726/3. Agradezco a María José Fernández Pardo la obtención de esta documentación.

330 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 31. En Hernando de Larramendi, Luis, 2020, p.36: «Debió de estudiar la carrera de Derecho en Bilbao, o en algún lugar donde se pudiera estudiar entonces en el País Vasco, que pertenecía al distrito universitario de Valladolid, que es la Universidad que expidió su título para colegiarse como abogado en el Colegio de Abogados de Madrid en 1906. / Es deducible que estudiara en una universidad del País Vasco, porque dos años antes, en 1904, dirigía ya, con sólo 22 años, un periódico en San Sebastián, El correo de Guipúzcoa».

331 Entre tanto título, cuenta Ignacio que su padre replicaba la nobleza de sus amigos con su propio escudo inventado, descrito como «en un campo paradisíaco, una hoja de parra con un letrero que dice «antes de mí nadie»» (IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 28).

332 Ibíd., p. 47.

333 Ibíd., p. 29.

334 Guía oficial de España, Madrid, Imp. de «La Gaceta de Madrid», 1906, p. 630.

335 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 29.

336 Ibíd., p. 26. «Mi padre […] nunca transigió, nunca se doblegó, nunca dejó de decir la verdad a nadie» («Prólogo» a Comunidad humana y tradición política. Liber amicorum de Rafael Gambra, 1998, p. 11).

337 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 26. También Miguel Márquez Osorio: «No admitía imbéciles, preguntas tontas» (entrevista a Miguel Márquez Osorio, Fundación Ignacio Larramendi).

338 Andrés–Gallego, José, 2021, p. 384, citando «El conde de Romanones, acusado», El Lábaro. Diario independiente, Salamanca, 24 octubre 1906; «¡Romanones a la barra!», El Correo Español; o La Cruz. Diario Católico, 28 octubre 1906. En IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 47: «En octubre de 1906 dirigió a las Cortes un escrito pidiendo que discutiesen la conveniencia de procesar al conde de Romanones […] porque siendo ministro de Gracia y Justicia había dictado en una Real Orden que no exigía a los que pretendían contraer matrimonio sólo civil ninguna declaración respecto a la religión que profesaban, y esto era contrario al Código Civil vigente que establecía que todos los católicos debían contraer matrimonio canónico y los no católicos el civil, lo cual exigía esta declaración».

339 En IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 46: «En la misma causa aparece procesado como encubridor Francisco Ferrer Guardia, anarquista director en Barcelona de una organización llamada La Escuela Moderna, que promovió poco después la Semana Trágica en que Ferrer fue fusilado».

340 ABC, 18 enero 1907, p. 2; ABC, 3 junio 1907, p. 7; ABC, 4 junio 1907, p. 1.

341 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 29. También en p. 46.

342 Andrés–Gallego, José, 2021, p. 384, citando «Ferrer, Nakens, etc. El gran proceso», Tribuna literaria, Montevideo, 23 junio 1907, y Causa por regicidio frustrado, 1911.

343 Larramendi es citado entre los visitantes a la muestra en «La exposición Benedito», ABC, 21 marzo 1910, p. 8.

344 Hernando de Larramendi, Luis, 1982.

345 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 27.

346 Ibíd., p. 30.

347 ABC, 25 octubre 1912, p. 16.

348 ABC, 30 marzo 1913, p. 11: «El voto de pobreza de un escolapio ¿da base real para conceder el beneficio legal de litigar gratuitamente?».

349 ABC, 19 abril 1914, p. 14.

350 ABC, 8 mayo 1914, p. 4.

351 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 31: «Era considerado «consultor» de otros abogados, en casos especiales, como en Valencia, en el bufete que tenían Luis Lucia y José Simó, que le llamaban para intervenir en los asuntos trascendentes, hasta que crearon la «Derecha Regional Valenciana», lo que mi padre no compartió».

352 Ibíd., p. 31.

353 Ibíd., p. 27.

354 Ibíd., p. 31.

355 Ante unas diez mil personas, el domingo 20 de febrero de 1910, con la participación de Luis Ibáñez de Lara, Manuel Senante, José Parellada (de la Junta de Acción Católica de Barcelona), Rafael Marín Lázaro, Pisa (Juventud Carlista de Barcelona), Simó, conde de Santa María de Pomar [ABC, 21 febrero 1910, p. 10].

356 ABC, 14 marzo 1910, p. 10.

357 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 26: «Si viviese habría estado muy orgulloso de leer este libro sobre MAPFRE y hasta hubiese perdonado mis faltas de sintaxis y de gramática, en las que él era absolutamente perfecto, cualidad que desafortunadamente no he heredado». Más adelante, en ibíd., p. 27: «Escribía de modo perfecto, sin primero una sola corrección, y creo que nunca revisó nada de lo que redactó ni de sus discursos». En otro apartado, en ibíd., p. 28: «Fue un escritor absolutamente perfecto y un gran orador, que nunca toleraba la imprecisión». En ibíd, p. 31: «Preparaba a máquina sus escritos con un solo dedo».

358 Cómo defendernos de las Escuelas Laicas, Zaragoza, Mariano Salas, Biblioteca de «La Paz Social», 1910, 48 págs.

359 IHL, «Reflexiones heterodoxas sobre dos finales de siglo», 1998, p. 7: «Salvador Minguijón y Severino Aznar, carlistas aragoneses que representaron la «preocupación social» en este fin de siglo. Mi padre fue su colaborador en movimientos de defensa del trabajo; fueron los principales impulsores del «Instituto de Reformas Sociales», que se transformó en el Instituto Nacional de Previsión y después en la Seguridad Social, que tanto preocupa y que históricamente procede de su esfuerzo, cuya visión se extenderá a todo el siglo próximo como ha hecho en el actual». IHL, Irreflexiones provocadoras, 2001, p. 72–73: «Todas las estructuras de la Seguridad Social española proceden de los primeros activistas de la doctrina social de la Iglesia, aragoneses—carlistas por algún tiempo—, como Severino Aznar, Salvador Minguijón e Inocencio Jiménez; con ellos colaboró algún tiempo mi padre. Estaban influidos por los católicos franceses y sus actividades de esta clase. Ellos (no mi padre que se limitó al carlismo), crearon primero el Instituto de Reformas Sociales, el Instituto Nacional de Previsión y, como consecuencia, la Seguridad Social española en 1492».

360 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 30.

361 Ibíd., p. 50; Andrés–Gallego, José, 2021, p. 383.

362 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 50. Parece, según su hijo Ignacio, que «tenía en proyecto la traducción de otra obra, Feminismo y Cristianismo, de Antonin–Gilbert Sertillanges, que llegó a anunciarse en prensa como de inmediata aparición, pero que no parece que llegara a publicarse, y que hoy habría sido muy interesante leer…».

363 ABC, 10 mayo 1910, p. 9.

364 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 48.

365 ABC, 12 diciembre 1910, p. 9.

366 ABC, 29 enero 1911, p. 9; ABC, 1 febrero 1911, p. 9.

367 En la avanzada, volumen I, Crítica política. Cuestiones vascas. Cinematógrafo, Madrid, Imp. de San Francisco de Sales, 1911.

368 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 48.

369 «Los carlistas navarros», ABC, 19 diciembre 1910, p. 11: «Hablaron los Sres. Larramendi, Bilbao y [Jaime] Chicharro, mostrando todos su entusiasmo por los ideales del partido y su adhesión a la actitud que mantiene la minoría tradicionalista en el Congreso contra la llamada ley del «candado»».

370 ABC, 10 junio 1912, p. 14.

371 ABC, 14 marzo 1913, p. 1.

372 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 48.

373 ABC, 24 marzo 1913, p. 13. Por entonces se aprobó la legislación en tema de instrucción pública con concordato de la Santa Sede, la enseñanza obligatoria de la asignatura de Religión y Moral, el juramento en los tribunales y la declaración obligatoria de la asistencia a misa de todos los militares.

374 ABC, 3 marzo 1914, p. 12; IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 51.

375 ABC, 6 marzo 1914, p. 12.

376 ABC, 4 marzo 1914, p. 14.

377 ABC, 3 marzo 1914, p. 7.

378 ABC, 4 abril 1914, p. 6.

379 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 51. Vid. también Díaz Hernández, Onésimo, 1997.

380 ABC, 22 mayo 1914, p. 10. También ABC, 18 abril 1914, p. 16, y 20 abril 1914, p. 11–12.

381 ABC, 8 junio 1914, p. 12: «En obsequio al Sr. Larramendi, que estaba hablando en aquellos momentos, se permitió que continuase colgado el cartel, pero cuando este terminó su oración de censura a Lerroux, el Sr. Retana volvió a requerir a los jaimistas para que le obedecieran, y como nuevamente se negasen a ello, el Sr. Retana y sus subordinados lo arrancaron a viva fuerza. En este momento se cruzaron estacazos y bofetadas entre los asistentes al acto y los policías. La confusión en el local se hizo general, y todo el mundo corría por los pasillos y escaleras buscando la salida, y se dio por terminado el mitin en medio del mayor de los alborotos. La Policía detuvo a algunos de los alborotadores, que más tarde fueron puestos en libertad. En la calle se repitieron los vítores a don Jaime y los mueras al Gobierno y otros por el estilo».

382 En la avanzada, volumen II, Catecismo a los ateos. ¿Qué son las escuelas laicas? Romanones, ¡a la barra!, Madrid, Imp. de «El Correo Español», 1914. IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 49.

383 En la avanzada, vol. III, ¡Viva el Rey! Psicología social y literaria, Madrid, Imp. de San Francisco de Sales, 1914.

384 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 30. El conde de Rodezno, no obstante, fue alcalde de Villafranca antes de 1916, aunque no he MAPFRE la cronología exacta.

385 En «Notas para la biografía de D. Ignacio Hernando de Larramendi»…, 1991, p. 15: «En el enciclopédico Espasa no puede por menos de decir: «No hubo en su tiempo, prácticamente, mitin contra Canalejas o la Escuela Laica, en que no se oyera su voz, dispuesta siempre a aleccionar a la juventud derechista»».

386 ABC, 19 febrero 1916, p. 20.

387 ABC, 15 enero 1917, p. 15.

388 ABC, 25 noviembre 1918, p. 13. También en Segovia, según se anuncia en ABC, 29 noviembre 1918, p. 18: «El Sr. Larramendi dijo que la dificultad de los momentos actuales solo puede salvarla una absoluta buena fe. Se declaró partidario de la Monarquía, y manifestó que Castilla está llamada a laborar por un regionalismo sin estridencias, rompiendo los vínculos partidistas».

389 ABC, 12 mayo 1919, p. 18.

390 Hernando de Larramendi, Luis, 1982. Papá ¡ministro! Sátira cómica en un acto (Imprenta del Asilo de Huérfanos del Sagrado Corazón de Jesús, Madrid 1918.

391 IHL, Panorama para una Reforma, 1996, p. 75.

392 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 39.

393 Ibíd., p. 37. «Notas para la biografía de D. Ignacio Hernando de Larramendi»…, 1991, p. 30, sobre «su madre, apasionada de la genealogía y la heráldica, y para quien el linaje familiar constituyó siempre un motivo de estudio y orgullo».

394 Ibíd., p. 610.

395 IHL, «Reflexiones heterodoxas sobre dos finales de siglo», 1998, p. 8.

396 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 51.

397 Crisis del tradicionalismo. Omisiones y desvaríos de Mella. La salud de la causa, Madrid, Imprenta de «El Correo Español», 1919.

398 Miralles Climent, Josep, y Martorell Pérez, Manuel, 2015, p. 168. En IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 58–59, recuerda Ignacio: «Mi padre tuvo que ser durísimo adversario de Vázquez de Mella, pero siempre respetó sus trabajos, en los que incluso se inspiró. Recuerdo que a Rafael Gambra le regaló, en 1940, las obras completas de Mella».

399 Miralles Climent, Josep, y Martorell Pérez, Manuel, 2015, p. 173.

400 ABC, 9 marzo 1920, p. 14; también El Diario Montañés, 9 marzo 1920, p. 1.

401 ABC, 5 octubre 1920, p. 9, y 22 octubre 1920, p. 9. En ABC, 14 junio 1931, p. 39: «fue representante en España, hace años, de D. Jaime de Borbón». Como secretario de D. Jaime tuvo que acometer algunos conflictos entre los seguidores jaimistas, como el aplazamiento de una asamblea presidida por el pretendiente, vid. ABC. 7 enero 1921, p. 9.

402 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 52.

403 ABC, 27 julio 1920, p. 15.

404 Guía sociológica de aspirantes al matrimonio. Centón enciclopédico de Filosofía científica materialista pedantísima: Volumen primero. Primera serie. Ideorama familiar con una breve noticia necrológica del autor y su divagación sobre la sociología del humorismo. Publícalo Don Luis Hernando de Larramendi, Madrid, «El Correo Español», 1920, 203 págs.

405 Dictamen referente a la nacionalidad de S.A.R. Doña Blanca de Borbón y Borbón. Estudio del Lic. Don Luis Hernando de Larramendi, Madrid, Imp. del Asilo de Huérfanos del S.C. de Jesús, 1922, 19 p. Larramendi pretendía q se casara con la aristócrata italiana Fabiola Massimo.

406 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 53.

407 Ibíd., p. 31 y 53. Vid. también Hernando de Larramendi, Luis, 1982: «Durante la dictadura de Primo de Rivera permaneció en completo ostracismo».

408 IHL, «Reflexiones heterodoxas sobre dos finales de siglo», 1998, p. 8.

409 ABC, 11 diciembre 1924, p. 21.

410 Varias sesiones en torno a la memoria de Roig Ibáñez titulada «Problemas nacionales de Derecho público»: ABC, 10 marzo 1927, p. 26; 17 marzo 1927, p. 22; y 24 marzo 1927, p. 25.

411 «Historia, crisis y perspectiva de la función judicial», ABC, 18 enero 1929, p. 22.

412 Sobre «Historia de la Filosofía del Progreso», en ABC, 21 marzo 1928, p. 21.

413 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 53.

414 Ibíd., p. 31–32 y 54.

415 ABC, 1 mayo 1930, p. 32.

416 ABC, 29 junio 1930, p. 34.

417 ABC, 5 febrero 1931, p. 30, y 13 febrero 1931, p. 22, sobre su intervención de 12 de febrero de 1931.

418 ABC, 12 marzo 1931, p. 32.

419 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 32.

420 Estampa, 2 mayo 1931, en Miralles Climent, Josep, y Martorell Pérez, Manuel, 2015, p. 176–177.

421 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 33.

422 ABC, 23 junio 1931, p. 31. Vid. «Candidatura jaimista por Madrid, de don Luis Hernando de Larramendi en junio de 1931», en IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 61–66.

423 ABC, 14 junio 1931, p. 39. Sobre el escrutinio, ABC, 30 junio 1931, p. 27; 2 julio 1931, p. 27; y 14 julio 1931, p. 30.

424 Afirma su nieto Hernando de Larramendi, Luis, 1982, que «se presentó candidato en solitario por Madrid, único, creo, que utilizó la denominación de monárquico, y obtuvo una aceptable votación, a pesar de que al comienzo de esta acción el Círculo Jaimista de Madrid sólo contaba con cincuenta socios».

425 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 54: «Consiguió 7621 votos, lo cual se consideró un triunfo, teniendo en cuenta la falta de medios, la premura de tiempo y que Madrid tenía entonces solo medio millón de habitantes».

426 ABC, 21 julio 1931, p. 35: «Con frases de verdadera emoción el señor Madariaga dio las gracias por el agasajo, y dedicó un recuerdo a los que le formaron, en especial a D. Luis Hernando de Larramendi, a D. Juan Francisco Correas y a El Debate, y tras unos párrafos elocuentes, definidores de su actitud, terminó prometiendo que cumplirá con su deber. Fue calurosamente ovacionado. A requerimientos de los asistentes al acto pronunció, finalmente, unas breves palabras D. Luis Hernando de Larramendi. Dedica un sentido recuerdo a los padres de Madariaga, que tanto contribuyeron a su formación, y a los que se tributa por todos una ovación cerrada».

427 ABC, 26 julio 1931, p. 26.

428 ABC, 4 septiembre 1931, p. 22.

429 ABC, 22 septiembre 1931, p. 27. Sobre Pradera, vid. IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 31: «Ingeniero de Caminos y abogado de La Papelera Española, también carlista, amigo de mi padre, no creo que nunca íntimo, con quien divergía en algunos aspectos pero al que siempre respetó y que colaboró en la revista Criterio». En IHL, Irreflexiones provocadoras, 2001, p. 80: «Mi padre no fue radical en momentos de lucha agitada, como muestra la revista Criterio […] contraria a la república. Parecía entonces actuación radical, pero al analizar su contenido no he encontrado actitudes exageradas, y dentro de la firmeza de las posiciones que defendía no aparece «tecnología radical»».

430 Hernando de Larramendi, Luis, 1982.

431 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 32 y 54 (en esta página dice erróneamente que Criterio aparece en noviembre). En «Notas para la biografía de D. Ignacio Hernando de Larramendi»…, 1991, p. 42: «Bajo su dirección y a sus expensas aparece el semanario Criterio, que, por su excelente presentación y categoría literaria, alcanzó en sus días un sólido prestigio y una amplia acogida». Criterio se va a incluir en la Biblioteca Virtual de Prensa Carlista digitalizada de la Fundación Ignacio Larramendi pudiéndose así acceder a numerosas referencias de don Luis de Hernando de Larramendi y los pensadores carlistas de su tiempo.

432 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 54. Vid. «Discurso de don Luis Hernando de Larramendi, ex Secretario General Político de don Jaime III de Borbón, celebrado en el Teatro de la Casa de los Obreros en Valencia, en octubre de 1931 (tomado taquigráficamente)», en ibíd., p. 68–78.

433 Ibíd., p. 55.

434 ABC, 17 diciembre 1931, p. 32; ABC, 14 enero 1932, p. 32; ABC, 15 enero 1932, p. 35. En este ciclo intervinieron también, entre otros, José María Gil-Robles y José María Pemán.

435 ABC, 16 enero 1932, p. 30.

436 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 26–27. También IHL, Irreflexiones provocadoras, 2001, p. 28: «Mi padre, claramente muy inteligente, mantuvo siempre una extraordinaria sumisión a la Iglesia, aunque nunca se dejó influir por eclesiásticos, regulares o seculares».

437 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 26.

438 ABC, 2 febrero 1932, p. 16.

439 ABC, 22 noviembre 1930, p. 28.

440 ABC, 10 noviembre 1931, p. 32.

441 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 31.

442 ABC, 20 mayo 1933, p. 28; ABC, 30 junio 1933, p. 43.

443 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 31.

444 Vid. ibíd., p. 32–33 para el detalle del pleito entre los marqueses de Amurrio; lo ganó la parte de la marquesa, defendida por Larramendi, frente a Luis Urquijo, defendido por el prestigioso abogado José Lladó. Cuando Larramendi, habiendo fallecido Lladó en octubre de 1933, utilizó en su argumentario el que Lladó hubiese sido padrino de alguno de los hijos tenidos por Urquijo fuera del matrimonio, llegó a ser retado en duelo por el hijo del abogado, Juan Lladó Sánchez–Blanco. Otro pleito suyo por ejemplo fue por el cobro de servicios militares para efectos de jubilación (ABC, 3 enero 1934, p. 20).

445 ABC, 8 marzo 1932, p. 23. Sobre este acto, también Andrés–Gallego, José, 2021, p 321.

446 ABC, 8 marzo 1932, p. 23.

447 ABC, 19 abril 1932, p. 31. El domingo 24 de abril se celebró en el teatro Fuencarral un mitin organizado por el Centro Nacionalista Español contra el estatuto catalán (ABC, 23 abril 1932, p. 12).

448 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 56.

449 ABC, 13 diciembre 1932, p. 17; ABC, 25 diciembre 1932, p. 32; ABC, 4 enero 1933, p. 20. Vid. Régimen natural y orgánico de España y de las civilizaciones cristianas. Conferencia Tradicionalista. Monumental Cinema. 8 enero [1933], 11 mañana, 31 págs. Andrés–Gallego, José, 2021, p. 322, señala el resumen de esta intervención, apuntando además el importante matiz en el título entre «régimen natural» y «régimen tradicional», en la revista Acción Española, 16 enero 1933, p. 325–328. Era un ciclo de conferencias organizado por el partido tradicionalista, con conferenciantes como Esteban Bilbao, Pemán, Antonio Goicoechea, Ramiro de Maeztu, conde de Rodezno, Víctor Pradera y José Lamamié de Clairac.

450 ABC, 10 enero 1933, p. 37–38, con fotografía en ABC, 11 enero 1933.

451 ABC, 28 febrero 1933, p. 25. Afirmó Larramendi que «una crisis podía resolver los males nacionales, pues la causa estaba en el sistema» («Efemérides de la tragedia. Algo de lo que ocurrió en España el 27 de febrero bajo la República», ABC, 27 febrero 1938, p. 14).

452 ABC, 23 marzo 1933, p. 41.

453 ABC, 28 marzo 1933, p. 24.

454 ABC, 1 abril 1933, p. 24; ABC, 4 abril 1933, p. 23 (edición Andalucía); ABC, 5 abril 1933, p. 33. Fue en el balneario La Perla del Océano.

455 Infante Miguel–Motta, Javier, 2004, p. 488.

456 Vid. «La causa por los sucesos del 10 de agosto», ABC, 18 junio 1933, p. 21–22: «Se llega, al fin, al acto de la vista en este proceso, cuyo desenlace se ha esperado durante diez meses con el mantenimiento de severas medidas, que han acompañado al sumario dentro de la esfera judicial y las durísimas gubernativas que, paralelamente, ha mantenido el Gobierno durante un largo período, además de las que en el voto parlamentario se aplicaron. Porque no es para olvidarlo cómo el Gobierno, anticipándose a todo efecto de los Tribunales competentes, adoptó por sí iniciativas y medidas de una efectividad punitiva. El señor Azaña […] suspendió a un centenar de periódicos que nada tenían que ver con los sucesos; forzó violentamente la interpretación legal para diferir las prisiones gubernativas por tiempo indefinido; deportó a cientos de ciudadanos con la más ensañada desconsideración en cuanto a condiciones de insalubridad y de suficiente asistencia, e improvisando una ley, mediante la docilidad de la mayoría, la ejecutó con refinamiento retroactivo para despojar de bienes, no ya a los culpables, cuando lo fueran por sentencia, sino a ciudadanos absolutamente libres de toda sospecha, y sólo por el delito de pertenecer a una clase social ».

457 Los abogados escribieron una carta el 31 de diciembre al ministro de la Gobernación, Santiago Casares Quiroga, publicada en ABC el 7 de enero de 1933, p. 25, en que solicitaban que sus defendidos no fueran obligados a regresar a España en el barco «España número 5» en condiciones lamentables: «Espectáculo como el aludido no debe consentirse en países civilizados, y menos aún en una nación como la nuestra, donde las ideas generosas y los sentimientos de piedad constituyen las características de la raza. Debe, por tanto, arbitrarse otro procedimiento más acorde con el derecho de gentes para aplicarse en esta vuelta a España de nuestros defendidos».

458 ABC, 18 junio 1933, p. 21–22; ABC, 20 junio 1933, p. 16; ABC, 28 junio 1933, p. 21; ABC, 30 junio 1933, p. 26; ABC, 1 julio 1933, p. 20; ABC, 4 julio 1933, p. 20.

459 ABC, 14 julio 1933, p. 21.

460 La Vanguardia, 25 julio 1933, p. 22; Infante Miguel–Motta, Javier, 2004, p. 519–520. La «Sanjurjada» mereció cuatro sentencias dictadas por la Sala Sexta, de Justicia Militar, del Tribunal Supremo (que había sustituido, a partir de 1931, al Consejo Supremo de Guerra y Marina): 25 agosto 1932, dictada en procedimiento sumarísimo contra los principales instigadores de la sublevación en Sevilla; 19 julio 1933, contra la rebelión en Madrid y Alcalá de Henares según el Código de Justicia Militar, con quince condenados entre 3 y 20 años de cárcel y 35 absoluciones; 7 febrero 1934, contra 38 sublevados en Sevilla, con siete condenados; y 18 marzo 1935, contra otros sublevados en Madrid encabezados por el general Emilio Barrera, con nueve condenas; este general era primo de la suegra de Luis Hernando de Larramendi (IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 39).

461 «Las derechas unidas continúan con resonante éxito la campaña electoral en toda España», ABC, 31 octubre 1933, p. 17: «Solicitarán, como prenda de paz, la concesión de una amplia y generosa amnistía, tan generosa y amplia como la reclamada y obtenida por el socialismo en 1917». También «El programa mínimo de las derechas unidas», ABC, 23 noviembre 1933, p. 25.

462 Gaceta de Madrid, nº 115, 25 abril 1934, p. 548–549. Era presidente del Consejo de Ministros Alejandro Lerroux y ministro de Justicia Salvador de Madariaga Rojo.

463 IHL, «Reflexiones heterodoxas sobre dos finales de siglo», 1998, p. 9.

464 ABC, 24 marzo 1933, p. 18.

465 ABC, 30 abril 1933, p. 43. Apunta su hijo Ignacio en Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 27: «Tengo poca muestra de sus disertaciones políticas; sí, casualmente, de un discurso improvisado en donde intervino en un mitin en 1933, sin papeles ni guiones. No sé por qué razón fue tomado taquigráficamente y se publicó en un semanario de su tiempo, El Tradicionalista».

466 ABC, 21 septiembre 1933, p. 30.

467 ABC, 14 octubre 1933, p. 34; ABC, 15 octubre 1933, p. 41: «Trata de la obra que ha de llevar a cabo la Academia, y pone de manifiesto la importancia que tienen los círculos de estudios y las conferencias. Se pregunta si esta obra de cultura es oportuna en estos momentos. Con este motivo habla de las persecuciones llevadas a cabo, pidiendo una oración por el alma del Sr. Matres, y dedica un recuerdo cariñoso al doctor [José María] Albiñana, víctimas de la cruel persecución llevada a cabo por los que se llaman liberales. Alude a la barbarie de la quema de conventos, de bibliotecas y de obras de arte, y termina diciendo que es digno de destacarse el hecho ocurrido el día 12 en Madrid, cuando la España oficial volvió la espalda a la bandera de la raza para huir de la cruz. Se pregunta si no parece una osadía el hacer con este panorama una obra de cultura. Termina animando a la juventud para que contrarresten la obra destructora que pretende aniquilar a España». José Matres Toril había sido condenado por los sucesos de la «Sanjurjada»; había fallecido unas semanas antes del discurso de Larramendi.

468 «La candidatura de las derechas», ABC, 26 octubre 1933; «Las derechas unidas continúan con resonante éxito la campaña electoral en toda España», ABC, 31 octubre 1933, p. 17–18. Cobián, E., «Delito de lesa patria», ABC, 2 noviembre 1933: «El voto de la candidatura íntegra es un deber inexcusable de ciudadanía; y cada elector que se diga antirrevolucionario debe pensar, al ir a trazar con su pluma el rasgo que tache un nombre, que al hacerlo puede cometer el mayor de los crímenes. Ni amistades, ni simpatías, ni nada debe prevalecer sobre lo que constituye el ansia de España».

469 ABC, 23 noviembre 1933, p. 25.

470 ABC, 3 noviembre 1933, p. 17; ABC, 5 noviembre 1933, p. 33; ABC (edición Andalucía), 7 noviembre 1933, p. 17–18; ABC, 8 noviembre 1933. González–Ruano, César, «Contrarrefoma 1933. Juan y la luz», ABC, 15 noviembre 1933, p. 4, ensalzó el acto y las cualidades oratorias de los intervinientes, especialmente Juan Pujol, director de Informaciones.

471 ABC (edición Andalucía), 10 noviembre 1933, p. 21; ABC (edición Andalucía), 11 noviembre 1933, p. 20; ABC, 14 noviembre 1933, p. 31; ABC (edición Andalucía), 14 noviembre 1933, p. 23–24; «Hoy hace 50 años. Mitin de la Coalición de Derechas», ABC (edición Sevilla), 12 noviembre 1983, p. 42. «Habla de los desplantes de los que después de llevarnos a la ruina amenazan con una revolución. Ellos sólo han sabido enriquecer su propio pecunio, y con sus predicaciones únicamente llevarían a un choque sangriento a los que les siguen».

472 ABC, 15 noviembre 1933, p. 29; ABC, 18 noviembre 1933, p. 21 y 23; ABC, 19 noviembre 1933, p. 27: «Nuestros enemigos dicen […] que vamos embozados en la candidatura antimarxista. ¿Nosotros embozados? Pues, ¿qué, los tradicionalistas no han dado siempre abiertamente el pecho por las libertades públicas? Durante más de cien años, ¿qué puestos públicos hemos codiciado? Nosotros no hemos ocultado, ni ocultamos, lo que siempre fuimos, y, cuando la cobardía se había apoderado de las personas de orden durante las elecciones de las Constituyentes, hubo aquí, en Madrid, una candidatura, que era la mía, que no ocultaba su significación. (Ovación)».

473 Vid. ABC, 26 noviembre 1933, p. 31; ABC, 29 noviembre 1933, p. 22; ABC, 30 noviembre 1933, p. 23; ABC (edición Andalucía), 30 noviembre 1933, p. 25; ABC, 3 diciembre 1933, p. 33.

474 ABC, 21 noviembre 1933, p. 55. Sobre los escrutinios, vid. ibíd., p. 31; ABC, 23 noviembre 1933; ABC, 24 noviembre 1933, p. 19; ABC, 5 diciembre 1933. Larramendi obtuvo 130.594 ABC en la primera vuelta y 168.839 en la segunda. En «El libro de Gil-Robles», ABC, 6 abril 1968: «De un lado, estaban las derechas, que triunfaron por antirrepublicanas; del otro, las izquierdas, que fracasaron por republicanas. Prueba de ello es que el candidato que menos votos tuvo en nuestra coalición madrileña—el tradicionalista señor Larramendi— logró 130.597 (sic), mientras que don Miguel Maura en persona sólo conseguiría 76.704».

475 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 33. «Notas para la biografía de D. Ignacio Hernando de Larramendi»…, 1991, p. 42: «Don Luis Hernando de Larramendi no conoce un día de reposo en su actividad política durante estos cinco años republicanos. Su palabra vibrante, cálida, libre de fárragos y plena de intención y sinceridad inflama a la juventud en centenares de mítines electorales y populares».

476 ABC, 24 abril 1934, p. 38.

477 ABC, 2 mayo 1934, p. 45.

478 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 33.

479 Ibíd., p. 81–82; «Ignacio Hernando de Larramendi y Montiano», en Requetés, 2010, p. 317.

480 ABC, 30 marzo 1935, p. 22.

481 ABC, 10 abril 1935, p. 22–23.

482 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 27.

483 Conferencia el 10 de mayo de 1935 en el local del Círculo Tradicionalista (Carrera de San Jerónimo, 19) sobre «El poder real en la tradición» (ABC, 9 mayo 1935, p. 19); el 2 de junio mitin en el Pathé Cinema de Sevilla(ABC (edición Andalucía), 23 mayo 1935, p. 20); el 23 de mayo en la sección femenina tradicionalista (Atocha, 29) sobre «Contra el cine inmoral»( ABC, 23 mayo 1935, p. 43; ABC, 24 mayo 1935, p. 38); el 30 de mayo, mitin del Bloque Nacional en Socuéllanos (ABC, 23 mayo 1935, p. 18); el 12 de agosto, asamblea de Juventudes tradicionalistas en Orduña (ABC, 13 agosto 1935, p. 21; «Otras notas gráficas», ABC, 16 agosto 1935); el 21 de octubre en el teatro Principal de Palencia (ABC, 22 octubre 1935, p. 31).

484 ABC, 22 octubre 1935, p. 31.

485 ABC, 5 noviembre 1935, p. 30–31. El 20 de noviembre participó Larramendi en el acto del Círculo Carlista en Villarreal y en Alcora (ABC, 21 noviembre 1935, p. 21) y el 25 en un mitin en el teatro Principal de Tarrasa (ABC, 26 noviembre 1935, p. 27).

486 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 27.

487 Ibíd., p. 57: «Se levantaba así una muralla que detuvo al liberalismo servido por la otra rama dinástica durante muchos años. Ricardo de La Cierva ha escrito que este documento es el más inoportuno de su época, lo cual quiere decir que para los tradicionalistas fue oportunísimo. No se puede dejar de señalar que ese Real Decreto que preparó mi padre encierra otro gran mérito. Es el de no ser empírico, sino analítico, porque desmenuza los fundamentos de la legitimidad española, reputándolos intangibles y preceptivos para el Regente y sus sucesores. Constituyen un pequeño cuerpo político, de referencia obligada para aquilatar la autenticidad carlista de los grupos que con carácter disidente pueden formarse».

488 «Notas para la biografía de D. Ignacio Hernando de Larramendi»…, 1991, p. 42–43.

489 IHL, «Reflexiones heterodoxas sobre dos finales de siglo», 1998, p. 9.

490 ABC (edición Andalucía), 28 enero 1936, p. 17; ABC (edición Andalucía), 2 febrero 1936, p. 26; ABC, 3 febrero 1936, p. 39–40.

491 Formaban parte los siguientes candidatos: Josep Ayats y Surribas (Acció Popular Catalana), Carles Badia y Malagrida (Lliga), Jaume Busquets y Norat (Partit Radical), Joan Estelrich y Artigues (Lliga) y Luis Hernando de Larramendi (Partido Tradicionalista).

492 Alinque, Noèlia, y Masgrau, David, 2007, p. 26.

493 ABC, 4 febrero 1936, p. 35; ABC, 6 febrero 1936, p. 22 y 31. Era una candidatura del «frente popular de derechas», con personalidades de Acción Popular, Lliga Catalana y Renovación Española, además del tradicionalista Larramendi y un independiente.

494 ABC, 8 febrero 1936, p. 37; ABC, 10 febrero 1936, p. 23.

495 ABC, 14 febrero 1936, p. 24.

496 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 57.

497 «Notas para la biografía de D. Ignacio Hernando de Larramendi»…, 1991, p. 18.

498 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 47 y 57: «En San Sebastián, en los conflictos que a diario aterrorizaban el ambiente después del triunfo del Frente Popular, hay que señalar el asalto al Círculo Carlista local. Inmediatamente, con la velocidad y decisión temerarias que le caracterizaban, mi padre montó sin más recursos que los propios un mitin de réplica, que no tuvo más transcendencia que la simbólica, porque la gente, asustada, se encerraba ya en sus casas».

499 Ibíd., p. 31.

500 Ibíd., p. 58.

501 Ibíd., p. 34.

502 El libro se publicará en 1951 bajo el título de Cristiandad, tradición, realeza. Va a ser un caso similar a Marcial Solana, cuyo libro El tradicionalismo político español y la ciencia hispana, redactado en 1938, será publicado en 1951.

503 Miralles Climent, Josep, y Martorell Pérez, Manuel, 2015, p. 165 y 177.

504 Ibíd., p. 178.

505 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 59.

506 Ibíd., p. 31.

507 Hernando de Larramendi, Luis, Por qué somos como somos, 2020, p.37.

508 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 34: «Mi padre ya no tuvo ninguna actuación política, puesto que en mi familia, ni él, ni ninguno de nosotros, reconocimos en ningún momento la legitimidad del gobierno de Franco, ni admitimos ningún favor de él, directo o indirecto». Hernando de Larramendi, Luis, 1982: «Desde 1937 hasta su muerte, en 1957, se mantuvo con dignidad alejado de toda acción política, no queriendo que su nombre fuese utilizado en un régimen que decía asumir parte de sus ideales». Vid. también Morillas Gómez, Javier, 2021, apartado 1.3.

509 Artículo de D. Luis Hernando de Larramendi Ruiz publicado en el Boletín clandestino de los estudiantes carlistas del 1º de noviembre de 1942, incluido como anexo 1 en IHL, «Reflexiones heterodoxas sobre dos finales de siglo», 1998; también en IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 61; y IHL, Irreflexiones provocadoras, 2001, p. 37. IHL, Utopía de la Nueva América, 1992, p. 282; el artículo de Luis Hernando de Larramendi, reproducido en p. 281–282: «En esos años, muy difíciles, mi padre solo podía escribir en la clandestinidad, y un libro con esa misma línea de pensamiento, afortunadamente la que yo mantengo, sin dialéctica política inmediata, estaba desde 1938 prohibido por la censura, por su director en aquella época, cuyo nombre por caridad oculto, que pensaba que esas ideas eran peligrosas para el desarrollo de la doctrina «Nacional–Socialista, que él trataba de introducir en el pueblo español y algunos pocos queríamos evitar. Hasta 1951, mi padre aún con vida, no pudo publicarse, con el título de Cristiandad, Tradición, Realeza».

510 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 31.

511 Ibíd., p. 35: su última intervención ante una situación injusta fue en el verano de 1957, en San Sebastián, cuando «alguien pegaba a un niño y mi padre se abalanzó a él para evitarlo a pesar de la torpeza de sus movimientos».

512 Ibíd., p. 59.

513 La Vanguardia Española, 9 junio 1955, p. 18.

514 IHL, Así se hizo MAPFRE, 2000, p. 35.

515 Ídem.


Ignacio Hernando de Larramendi y Montiano

Primera Parte
(1921–1955)

INFANCIA Y ADOLESCENCIA (1921–1936)

IGNACIO HERNANDO DE LARRAMENDI Y MONTIANO nace en Madrid el 18 de junio de 1921, en el domicilio familiar del número 10o de la calle Velázquez516. Ya su venida al mundo resulta especialmente singular: «Por razones que no conozco, mi padre tuvo que atender solo a mi madre en mi nacimiento; al parecer lo hizo bien; utiliza un vademécum médico que tenía. Poco tiempo después, un vecino inglés del piso de arriba se encontró en el mismo trance y llamó a mi padre para que le ayudase, a lo que por supuesto se negó, él era abogado, y aunque hijo de médico, “no ejercía esa profesión”»517.

Su infancia transcurre en el barrio de Salamanca, donde sus padres han tenido sus sucesivas residencias, primero en Serrano, esquina a Lista, y luego en Velázquez. Entre sus amigos está Ana María Inciarte518, y otros que irán apareciendo en las próximas páginas. No sabemos si es cierta la idea de alguno de sus colaboradores sobre que «de niño, en lugar de con pistolas y metralletas de juguete […] usted jugaba con soldaditos de plomo. De ahí tiene que venirle su sentido de predominio de la estrategia sobre la táctica»519. Pero sí que cierto espíritu intrépido y empresarial se va atisbando en él:

[image: illustration]

Con año y medio en la playa de San Sebastián.

[image: illustration]

A los cinco años, en 1926.

En claro mimetismo con su abuelo, D. Mariano, acota parte de la calle de Diego de León y organiza una corrida de toros, en la que no falta nada: taquilleros, acomodadores, banda de música, público (¡que paga su entrada!). Hace el papel de toro quien sería luego marido de su hermana María Luisa, Paco «Citroën». Los cronistas de época, con el recuerdo algo desfigurado por el paso de los años, no dan noticia de si el evento tuvo más éxito que las corridas de su abuelo en París. Lo cierto es que desde esa temprana fecha no se vuelven a notar en la vida de D. Ignacio aficiones taurinas520.

Con unos ocho años, en 1929, padece una grave meningitis: «Por única vez en mi vida tomé yogures y me horripilaron; me quedó una pérdida completa de memoria, olvidé oraciones y prácticamente todo. Desde entonces no pude aprender nada de memoria […] No sé si fue bueno o malo para mí, pero es un hecho que me ha afectado. Dejé de ser una especie de niño prodigio como algunos esperaban y pasé a ser una persona normal, con necesidad de utilizar mucho mi inteligencia para compensar lo que me faltaba de memoria»521. Otro percance de esta época es que, «montando en bicicleta en la Chopera del Retiro, sufrió un aparatoso accidente que le dejó como secuela una hendidura en la frente de considerable tamaño»522.

[image: illustration]

En un banco, con sus hermanos Manolo, Alfonso y Teresa.

Sus primeros recuerdos son de la última época de la dictadura de Primo de Rivera. No entiende aún por qué se vive ese ambiente triste en casa, pero pocos meses después escucha consignas radicales y asiste a episodios violentos. «Recuerdo […] el bar Chikito porque en él presencié la proclamación de la República, viendo camiones pasar con gente gritando «Muera el Rey». Pocas semanas después, recuerdo la quema de los conventos, que contemplé desde un balcón de mi casa y me impresionó»523. Con tan solo 10 años, en 1931, Ignacio podría decirse que está ya comprometido políticamente: reparte en Madrid las octavillas electorales de su padre durante las elecciones «constituyentes» de la República524.

Ignacio no va al colegio hasta los once años: «Mi padre apenas creía en la educación y me preparé hasta segundo de bachillerato con una maestra particular, doña María, supongo que no titulada, buena persona y casi anciana, hasta que mi madre comprendió que no podía seguir así525. En 1932 ingresa en el colegio de El Pilar, con sus hermanos Luis Manuel y Alfonso.

Con respecto a sus profesores y el ambiente general del centro, recuerda:
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En la playa de San Sebastián, con Alfonso y otros niños, ca. 1926.

Nuestros profesores eran unas buenas personas; don Juan Alonso alguna vez visitaba a mi padre, a pesar de que no se llevaban bien. De los cinco que me dieron clase en 1936, cuatro fueron asesinados en Julio en Ciudad Real, un récord que debería grabarse en la historia de los «defensores de la libertad, como se consideraba a los «leales» de entonces, frente a los «sublevados», mis profesores. Era director del colegio, para evitar las persecuciones del gobierno, Mario González Pons, no marianista, con el que no me entendía bien porque me consideraba un «jaimito». Uno de mis mejores amigos era Juan de la Cierva, hijo del inventor del autogiro y nieto de un presidente del Gobierno. El ambiente del colegio era excelente, muy objetivo, sin favoritismos ni discriminaciones, y con alumnos de muy diferentes procedencias; de todos modos, recuerdo el día en que el inventor del autogiro lo probó en Madrid con gran éxito y esa semana a su hijo le dieron las mejores notas de su etapa escolar, que normalmente eran buenas526.

El rendimiento académico de Ignacio es satisfactorio. Llegará a jactarse muchos años más tarde de tener «una formación académica muy limitada, gracias a Dios»527. Pero resultarán muy importantes las enseñanzas del colegio de El Pilar, «las pautas de conducta que […] tan ejemplarmente ha sabido hacer públicas»528. De hecho, su contacto con MAPFRE vendrá «de sus amigos y compañeros de colegio, como expresión de una larguísima amistad que permanece viva y sin fisuras»529. Ahí están para demostrarlo sus compañeros pilaristas, entre los que se cuentan José Antonio Rebuelta530, José María Cobos Bridgman531, Mario de Hoyos532, José Llord Munar533, José Márquez y Álvarez de Toledo (duque de Santa Cristina)534 o Emilio Pérez Adsuar535. «El «Pilar» ha sido vivero de empresarios y personas preocupadas por el servicio público»536. Sobre la amistad con Rafael Gambra Ciudad537, señala Larramendi un dato interesante referido a la época pilarista:
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Notas de Ignacio, en 1926.

Algo que nunca comprendí fue la actitud de Rafael en el Colegio de El Pilar. Es obvio que toda su vida ha girado dentro de la Iglesia Católica; pero diferimos en que yo conservo un recuerdo extraordinario del Colegio, donde nos hemos educado cinco hermanos y cinco de mis hijos. Durante mucho tiempo he considerado que solamente había en España dos instituciones de verdadera calidad internacional una de ellas el Colegio El Pilar y la otra el Real Madrid en la época de Bernabeu. No sé por qué motivos exactamente Rafael tenía fobia al colegio y no llevó allí a sus hijos sino a un colegio no religioso, el Liceo Francés, uno de los centros «avanzados» de los años cincuenta y sesenta»538.

Entre sus compañeros están varios futuros marinos:

Un hecho que me impresionó fue que mi compañero Bidagor —hijo, creo, de Pedro Bidagor, famoso arquitecto de Madrid—, que simpatizaba con el Partido Nacionalista Vasco y llevaba un lauburu en su solapa, fue agredido porque creían que era el emblema nazi539.

La familia pasa los meses de agosto en San Sebastián. Se conservan varias fotografías de los hermanos en la playa:

Recuerdo a Gervasia Esnaola, encargada de las cabinas 32 y 34 de la Playa de la Concha, en San Sebastián, a que nosotros íbamos […] que había estado vinculada a mi familia y la de mi padre en sus veraneos; era una verdadera institución local, mujer inteligente, vasca pura, que decía que quería que sus hijos estudiasen, porque para lo que hiciesen les iría mejor540.

Ignacio va a recordar una breve estancia en Santander, a mediados de agosto de 1934, donde coinciden casualmente con el poeta y dramaturgo Federico García Lorca, que está con La Barraca en la Universidad Internacional:
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En la playa de San Sebastián, con sus hermanos María Luisa, Charo, Manolo y Alfonso, 1926.

Recuerdo un viaje agradable de toda la familia en agosto de 1934, yendo a Mondragón y San Sebastián por Santander, donde residimos en una pensión de El Sardinero –no sé el nombre— en la que también se alojaba la compañía de teatro «La Barraca» que dirigía Federico García Lorca, con el que me encontré en algunas ocasiones sin saber que iba a ser tan importante541.

Con la «revolución de octubre de 1934», promovida por el partido socialista, «en realidad comenzó la Guerra civil. Desde entonces no hubo paz»542, señala claramente Ignacio. En el verano del año siguiente la familia no puede ir a San Sebastián, debido a las numerosas ocupaciones de su padre. Van a El Escorial todos los hermanos, a cargo de la hermana mayor, María Luisa, y de Ignacio, a «una de las casas del Patrimonio, también de Juan de Herrera, y en el bloque que después fue residencia de verano de los ministros del general Franco»543.

Posiblemente en abril de 1936 asiste con su padre al cortejo fúnebre del alférez Anastasio de los Reyes, durante el cual se producen serios altercados, que tienen como consecuencia el asesinato del joven carlista José Luis Llaguno Acha:

En estas fechas, con motivo de su entierro, yo acompañé a mi padre y se produjo un tiroteo en Ia Castellana, donde hoy está el restaurante Hispano. En él recibió un tiro un amigo de mi padre, de unos 70 años, Bertodano, que estaba muy próximo a nosotros544.

El 12 de julio asesinan al teniente José del Castillo. En venganza, al día siguiente secuestran y matan a José Calvo Sotelo, líder de Renovación Española, suceso fundamental en la escalada de violencia que desde hace tiempo sufre España. Los días son de una tensión indescriptible. La familia Larramendi está muy significada y se teme por su destino. Don Luis se lleva a San Sebastián a los cuatro hermanos mayores, Luisita, Charo, Ignacio y Luis Manuel (Manolo). María se queda en Madrid para cerrar la casa con los cuatro pequeños, Teresa, Alfonso, José y Miguel545:
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Los ocho hermanos (María Luisa, Rosario, Ignacio, Luis Manuel, Alfonso Carlos, Teresa, José y Miguel) con su madre.

«Mi madre recordaba que al día siguiente del asesinato de Calvo Sotelo, secuestrado en la calle Velázquez [nº 89], justo enfrente de donde siempre ha vivido mi familia, ella estaba con sus cuatro hijos pequeños (mi padre y los mayores en San Sebastián), recibió a muchos amigos que fueron a verla, ayudarla, a consolarla, con recomendaciones muy diversas, porque nuestra calle era un hervidero en momento claramente antecedente de lo que el estallido del 18 de julio. Querían llevarla a otra parte de Madrid, pero mi madre, mujer entera, decidió irse en un autobús con los niños a San Sebastián ante la preocupación de todos los que la querían. En esos momentos en nuestra casa Eduardo Gambra predecía lo que iba a ocurrir, con su seriedad decía «bailarán con los muertos» y se ponía a hacerlo como si tuviese uno en los brazos. Realmente vio el futuro546.

[image: illustration]

En mayo de 1936.

Si seguimos el relato de los acontecimientos según las memorias de Larramendi, la espera de la madre y los hijos pequeños en Madrid dura tan solo un día, puesto que el 15 de julio está toda la familia reunida en San Sebastián.

Vivíamos […] en la calle Guetaria 20, en un piso que desde hacía más de treinta años teníamos alquilado todo el año para pasar normalmente el verano, por lo menos el mes de agosto. Era una casa con exteriores e interiores; el nuestro era el último piso exterior y en el interior vivía el anarquista más conocido de San Sebastián, no recuerdo su nombre, lo que agravaba la situación, porque pocas semanas antes mi padre había pronunciado un discurso en un mitin tradicionalista en la ciudad547.

El día 17 por la tarde se empieza a hablar de un «movimiento de tropas en Marruecos» y se oye el nombre del general Franco; «fue cuando mi padre me dijo que si él iba a dominar la situación, «todo estaba perdido». Nunca pude enterarme de por qué pensaba así, aunque obviamente no le tenía simpatía, y quizás preveía su actuación cruel en la posguerra» 548. Sobre el 18 de julio de 1936 recuerda Larramendi:

El 18 de julio, que ahora se considera atentado a la libertad de una nación, tuvo una realidad distinta, que conocí por experiencia directa. En el lado «nacional», los carlistas, que iniciaban su «quinta guerra» para defender lo propio, su religión, sus principios; el ejército, al que también se había querido humillar, con voluntad de orden y de estabilidad, que veía amenazados; y los falangistas, creados por José Antonio Primo de Rivera, al que se reconocía alto nivel intelectual y desinterés y no se sabe cuál hubiese sido su evolución si hubiese vivido, probablemente no la de fascista recalcitrante. En eI lado «leal’ estaban los intelectuales, aunque algunos se arrepintieron, los movimientos antirreligiosos socialistas y anarquistas, y los movimientos separatistas. Llegó el asesinato de José Calvo Sotelo, jefe de la oposición, secuestrado a cincuenta metros del que era mi domicilio; desde entonces no hubo remedio, se produjo el levantamiento, sobre todo en Navarra y en la Castilla de los falangistas, y al tiempo el del Ejército, con la entrada de Franco, con muy pocos en la Península. Recuerdo que el mismo 18 de julio, en San Sebastián, mi padre me dijo: «con Franco todo se perderá», nunca llegué a enterarme de por qué lo decía. Esa fue la realidad, que apreciamos y apreciaron todos los que la conocieron en las dos partes, cada uno con sus puntos de vista549.

Para Larramendi, si hay un culpable de toda esta tragedia, ese es Manuel Azaña:

¿Quién hizo posible que un «conflicto» se transformase en una gran «tragedia»? ¿Quién puso la guinda en este gran estallido? Todos tienen culpa, pero aunque hoy sea políticamente incorrecto, pienso que lo fue Azaña (y lo pensaba antes de la reciente aparición de sus memorias), intelectual frío que despreciaba a los que le rodeaban y quería cambiar personalmente todo lo que no le gustaba de la España religiosa que había conocido y que también despreciaba, y con ello, aun contra su voluntad, precipitó el desastre550.

El 20 de julio su padre se traslada al hotel Excelsior, «en la misma calle Guetaria, regentado por María Yurrita, de vieja familia carlista, porque pensaba que podía ser buscado en cualquier momento. A los pocos días se pasó a Navarra por el Goyerri y se afeitó su característica barba. Seguimos en San Sebastián y no supimos más de él»551. Recuerda también sus paseos por la Concha ese trágico mes de julio:
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María Montiano con sus hijos en la playa de San Sebastián, septiembre 1927.

Recuerdo que en esos días de ocupación republicana yo iba a la playa de la Concha, a la caseta de Gervasia Esnaola, donde mi familia había ido durante décadas; no había entonces nadie, sólo recuerdo que hacía «surf» en piragua un médico muy conocido, Paternina, acompañado siempre de un perro. También solía sentarse con nosotros la mejor amiga de mi hermana, Acharandabaso, guapetona y de muy buen ver; después conocí bastante a su hermano552.

Por entonces conoce a Alfonso de la Serna:

Conocí a Ignacio en San Sebastián, allá por los años de la guerra de España. Todavía casi un adolescente, Ignacio Larramendi era ya una persona de extraordinaria firmeza y fidelidad a las creencias e ideas, tanto religiosas como políticas, que había heredado de los mayores, que hizo suyas libre553.

Los ecos de la guerra ya suenan muy cerca. El 9 de agosto las tropas requetés de Alfonso Beorlegui atacan Irún. La posterior batalla por la conquista del fuerte de San Marcial se prolonga del 27 de agosto al 2 de septiembre:

Tuvimos noticias de la batalla de San Marcial, en Irún, de la columna del coronel Beorlegui, con el ejército republicano, «rojo» para nosotros, con muchas bajas y muertes. Fue una acción en que acabó tomando el mando el tío de mi mujer, con el que residían en el verano ella y su hermano Armando, el entonces comandante José María Troncoso, que se acababa de pasar a la zona nacional. Incorporado a la acción de guerra inmediata, tuvo que tomar el mando a causa de las bajas y la muerte del coronel Beorlegui y del teniente coronel Ortiz de Zárate; se le concedió la Medalla Militar individual por haber conseguido una victoria que parecía difícil y que fue decisiva para el futuro de la guerra en el Norte554.

Es decisiva porque con la conquista de Irún se cumple un objetivo fundamental del general Emilio Mola, como es dejar aislado el frente republicano en el norte.

El 13 de septiembre de 1936 Ignacio presencia en San Sebastián, con su hermano Luis Manuel, la entrada de los requetés por el barrio de Ulía–Ategorrieta:

A mediados de septiembre se veía que San Sebastián iba a ser ocupada por las fuerzas navarras. Decidió mi madre que nos fuésemos otra vez al hotel Excelsior, aunque no sé si fue acertado, puesto que en las tensiones que se preveían era más fácil asaltar un hotel que una casa particular. La noche del doce al trece la pasamos mi hermano Luis Manuel y yo –teníamos 14 y 15 años— preparando y cosiendo banderas nacionales. Por la mañana salimos, alegres e irresponsables, a la calle a ver si nos encontrábamos con los que entraban, como así ocurrió en Ategorrieta; fue un acto imprudente que no tuvo consecuencias. Hacia las doce de la mañana llegaron los Cuarenta de Artajona al Puente de Santa Catalina, donde después estuvo largos años el domicilio de mi familia. Fue impresionante, venían andrajosos, con boina roja sucia, algunos con alpargatas, «bragados» más que por la lucha por andar en el monte. Eran voluntarios carlistas de ese pueblo; quién sabe lo que a hora pensarán sus hijos y nietos. No hubo defensa ninguna; la noche anterior había sido la huida por el puerto y por carretera hacia Bilbao. Esa noche hubo grupos anarquistas, dirigidos precisamente por nuestro vecino, que querían dinamitar San Sebastián; se opusieron voluntarios del Partido Nacionalista Vasco, que salvaron la ciudad; en los tiroteos pereció nuestro vecino. San Sebastián estaba absolutamente vacía, casi nadie se atrevía a salir de sus casas, solo nosotros, jovencitos imprudentes555.

El estímulo de la lucha está sembrado al menos en el ánimo de Luis Manuel. Ver la impresionante comitiva de héroes requetés entrando en la ciudad, llevados por el espíritu de cruzada religiosa, es una llamada a la acción, la concreción del pensamiento tantas veces mostrado por su padre en numerosísimos discursos y mítines:

Fue el comienzo de una etapa distinta; muy poco después mi padre regresó de Pamplona, donde había estado residiendo. Tenía otra vez barba, no muy densa; nunca le vi sin ella, ni antes ni después, fue su característica desde los 20 años. Días antes del 13 de septiembre nuestra vecina anarquista consultó a mi madre —sabía perfectamente quienes éramos— si debía huir o quedarse. Mi madre le dijo que se fuese, con clara previsión de lo que ocurre en esas situaciones. Lo hizo y al cabo de algún tiempo regresó, pero se fue a vivir a otro domicilio. No dudo que el consejo fue acertado. En la planta baja de nuestro piso de [la calle] Guetaria había una taberna frecuentada por maleteros de la estación de ferrocarril, bastante próxima. Su dueño era una excelente persona y sabíamos que había salvado a algún sacerdote perseguido, pero el 15 de septiembre fue detenido, y mi hermana María Luisa, muy amiga de Sonsoles lcaza, exigió a su marido, el marqués de Llanzol, juez militar, que le soltase; le salvo la vida. Nunca lo olvidó y siempre nos obsequió en Navidad, hasta muchos años después, cuando ya residíamos en la avenida de Francia 2 y hasta que falleció: un caballero del pueblo556.

LA GUERRA CIVIL (1936–1939)

TRAS HABER CURSADO quinto de bachillerato, Ignacio se presta a acabar la etapa en el colegio de Santa María el curso 1936–1937:
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Con Manolo y Alfonso en el balcón de la casa de San Sebastián.

El tiempo en San Sebastián se fue deslizando tranquilamente. Los hermanos acudíamos al colegio de Santa María, de los marianistas, en la cuesta de Aldapeta, yo a acabar el bachillerato y mis hermanos a continuarlo. En mi clase había compañeros del colegio de Madrid en las mismas circunstancias, aunque otros, como Pepe Márquez, después duque de Santa Cristina, iban al colegio de los Jesuitas. Conmigo estaba Juan de la Cierva y se estrechó nuestra amistad, y era la persona con la que más me comunicaba, a pesar de que él no estaba en ninguna entidad carlista, como me ocurría a mí. Estaba conmigo cuando le dijeron que su padre había muerto en un accidente de aviación regular en Londres557 […] En el colegio, el principal profesor de nuestra clase era don Genaro, figura mítica en aquel momento en los marianistas de San Sebastián y después en el Pilar de Madrid. Le llamábamos Pastela, gran persona, pero nuestra actitud de alumnos era propia de los que hacíamos con muy poca edad «guardia con fusiles» y nuestra preocupación no era precisamente el colegio. Yo en Madrid había sido un estudiante de notable, en San Sebastián llegué a ser el último de Ia clase. Cuando había alguna incidencia y llegábamos tarde o habíamos hecho «chicharra», decíamos a Pastela que teníamos noticias de que habían bombardeado Lemona, su pueblo —hecho que desgraciadamente se acabó confirmando—, y se le olvidaba todo lo que iba a decir a sus alumnos poco fiables558.

Se alista en una unidad del Requeté Auxiliar, con sede en el antiguo casino del Kursaal:

Encontré compañeros y amigos de Madrid y algún catalán, entre estos Javier Villavecchia, que ha continuado siendo amigo hasta ahora, y Pedro Luis Poch Casademunt, que estaba en la Falange y con quien tuve bastante relación y que luego en el mundo fue el pionero del Seguro de Asistencia. San Sebastián fue llenándose de catalanes que huían de lo que podía denominarse «vesania anarquista», por los intentos para ocupar y deshacer toda la estructura industrial catalana, en la única ocasión en la historia del anarquismo mundial en que han tenido un poder político que no dejaron de aprovechar. Algunos catalanes después dijeron que habían huido de los fascistas, pero en realidad lo hicieron de los republicanos y sus amigos. San Sebastián se convirtió en una sucursal de Cataluña, lo que tuvo repercusiones en el futuro de diversa índole pero, en cualquier caso, interesantes559.
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Carnet de requeté. 1936.

En diciembre de 1936 acompaña a su padre a Pamplona, donde tiene una entrevista con su viejo amigo granadino Luis Villanova, comandante del Tercio de Navarra y pariente lejano de su madre:

Estuvimos en el hotel Yoldi, y allí recuerdo el encuentro con Pilar Barrera, esposa de una de las figuras más importantes de la guerra española, Luis Villanova Ratacci y Bonaparte–Wyse, descendiente de Luciano Bonaparte.
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Fotografía coloreada, como requeté, ca. 1936.

Es la primera vez que Ignacio va a Pamplona, donde contempla «la plaza del Castillo, el hotel La Perla y gran número de requetés por las calles»560.

En junio de 1937 acaba el bachillerato y en verano se incorpora a un destacamento en Fuenterrabía del Requeté Auxiliar:
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De requeté auxiliar, en 1936, en la época en que lo conoció Lourdes, que tenía esta foto pegada en la parte interior de su armario.

Hacíamos guardia en calabozos de la cárcel de Irún, en la que había brigadistas internacionales, y recuerdo cuando le presté el fusil a uno de ellos para que me enseñase cómo los entrenaban. No había peligro, eran momentos tranquilos, lo que querían era irse561.

Ese verano cerca de la frontera resulta muy grato para Ignacio, que sin embargo desconoce que en Fuenterrabía está residiendo entonces una niña de trece años, llamada Lourdes, amiga de Cucas Iranzo y que por motivos obvios se convertirá en pocos años en la persona más importante de su vida562.

En septiembre regresa a San Sebastián y trabaja en la Agrupación Escolar Tradicionalista (AET), en la que llega a ser «jefe de Madrid en el exilio»563. El jefe de la AET, José María Olazábal Zaldumbide, pertenece a una familia carlista de Bilbao. Coincidirán brevemente tras la guerra, al ofrecerle Olazábal un puesto en Sindicatos que Larramendi evidentemente rechazará564: «Ninguna persona de los «Larramendi», directa ni indirectamente ha participado después de la guerra en la política y gestión franquista, que hubiésemos considerado traición a la línea de nuestra historia familiar»565. Es decir, no van a ser «colaboracionistas» con el régimen, como sí lo serán muchos otros conservadores e incluso miembros de familias de raigambre carlista:

[image: illustration]

En el paseo de la Concha, de San Sebastián, con Jareño y Elío, el 10 de marzo de 1938.

El triunfo de Franco fue completo, para sus enemigos en la guerra y para sus aliados internos. Los falangistas, utilizados en general y advenedizos, vieron en ella una oportunidad; los carlistas casi se desintegraron en la «unificación» de 1937, incorporándose muy pocos al poder, en varios casos en el Ministerio de Justicia, pero no su mayoría. Muestra de este triunfo total, no solamente superficial, es mi recuerdo al comienzo de los años «cuarenta», donde fui «algo activista» contra el régimen, pues en cualquier tipo de movimiento, o «salto», como se llamaba entonces, en el sitio más inesperado, se nos echaba encima el conjunto inorgánico de gente que allí estaba, sin duda contenta con los que gobernaban566.
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Formando de requeté, 2ª Sección, 1ª Compañía de Requeté Auxiliar. Avenida del Kursal, San Sebastián, 1937.

En abril de 1938, con 16 años, va a estar durante tres semanas por Cataluña, buscando a su hermano Luis Manuel, de 15, que se ha unido con nombre falso a un Tercio de requetés. El arrojo de su hermano, más pequeño que él, le produce complejo de cobarde. «Desde entonces empecé a vivir, con iniciativas, con valentía, con responsabilidad, con riesgos y con imaginación, aunque no encontré a mi hermano y sus amigos»567:

Mi hermano Luis Manuel seguía en el colegio, siempre con notas pésimas creo que nunca dejó de ser el último de Ia clase y le suspendían en todas las asignaturas. Un día nos enteramos de que, a los quince años, él con dos amigos, Paco Herrera, sobrino del famoso Ángel Herrera Oria, y Javier Cremades [Adaro], de una familia vinculada a la nuestra, habían abandonado el colegio, cambiado de nombre e incorporado a una unidad carlista, pero no sabíamos a cuál. Decidí a los 16 años ir a visitar unidades carlistas en el frente de Cataluña para buscarlos. Falsificaba los salvoconductos a pesar de mi deficiente caligrafía y llegué a muchos sitios, desde Sort y Tremp a zonas más al sur, hacia Teruel; iba a las unidades y trataba de averiguar si mi hermano estaba allí. Pase por Lérida, y el frente estaba en la ciudad, con sacos terreros en todas las bocacalles y el ejército republicano al otro lado del río. Fue infructuosa mi búsqueda, pero una de las experiencias interesantes de mi vida, que además hacía con «complejo de cobarde», porque teniendo un año más que mi hermano, era él el que luchaba en el frente. Después de mi regreso a San Sebastián, mi tío, Antonio García Tapia, famoso otorrinolaringólogo, bien relacionado con las autoridades, nos comunicó, no sé cómo, que había tenido noticia de ellos, y fuimos mi padre y yo a Zaragoza para encontrarnos en la basílica del Pilar. Habían estado en el Tercio de Lacar, uno de los más destacados de la guerra, y el que tuvo más bajas de todas las unidades carlistas. El encuentro fue emocionante, casi no los reconocíamos del aspecto que tenían, eran niños que habían luchado como hombres568.

La historia de esta aventura fraternal queda recogida en una carta de su padre a su amigo Eduardo Gambra, remitida el 11 de mayo de 1938:

Querido Gambra:

He tardado en contestarle porque durante un mes no hemos hecho otra cosa que esperar el regreso de mi hijo Manolo a casa. A pesar de sus 15 años, se unió a un tercio de requetés, si bien guardando riguroso incógnito; él allí respecto de quien era, y aquí acerca de dónde estaba. Cuando logré saberlo y fui al frente a buscarle, se había olido el juego y pegado un brinco en un camión con rumba desconocido. Hemos tardado mucho en saber dónde había ido a parar. Al cabo lo supimos: el Tercio de Lácar. Como ve usted elige siempre la más acreditada e incomparable fuerza de choque. Y allá me fui inmediatamente. He logrado traerlo y ya está aquí también Ignacio, que llevaba tres semanas, no obstante sus 16 años, solo, rodando por todas los frentes en busca de su hermano y haciendo caminatas enormes, en camiones, que paraba en las carreteras, en tren y a pie, por tierras para el desconocidas, de Aragón y de Cataluña, y a menudo bajo la metralla. Es un hombre. El otro, Manolo, el combatiente, ha cogido mal tiempo y entre lluvias torrenciales, piso quebrado y fangoso, marchas, combates, rancho, frío a ratos, y el roe–roe de haberse escapado sin permiso, ha venido con un espíritu intacto pero, si tardo en encontrarle, no queda de él ni la ropa. ¡Son pocos años y el debut ha sido en los tercios más fuertes! Pero el ánima varonil y generoso del chiquillo es admirable569.

Ese mes de mayo regresan a San Sebastián pero no por mucho tiempo. En julio ambos hermanos se incorporan al frente como voluntarios, inicialmente en la Segunda Compañía de Radio Requeté de Campaña:

Volvimos a San Sebastián. Mi padre y mi madre se sentían muy aliviados, pero muy pronto mi hermano decidió que él quería volver a incorporarse al frente con autorización, lo que por supuesto yo también decidí hacer. Entonces «negociamos» con mis padres ir a una unidad de «Radio Requeté» que tenía menos peligro, pero en la que un mes antes de incorporarnos, un gran amigo mío, Ernesto Cardona, «el gordo Cardona» como le llamábamos, perdió la vida en la batalla del Ebro, no conozco el detalle. En el mes de julio salimos. Fuimos a Zaragoza, casi todo el viaje en un vagón de mercancías, y pasamos una noche en la pensión Salduba, en la plaza de España, donde se une el Coso con el paseo de Independencia. Zaragoza era interesante: soldados, requetés, falangistas, una ciudad en pie de guerra, eje para todo el frente. Al día siguiente salimos también en tren a Teruel hasta Santa Eulalia del Campo, donde bajamos para ir en un camión al próximo pueblo de Alba, donde estuvimos en la 2ª Compañía de Radio Requeté de Campaña. Era un sitio apacible y nosotros estábamos deseosos de que nos destinasen a primera línea, lo que no llegó a ocurrir. La compañía estaba a cargo del teniente Leopoldo Rich, de familia conocida de San Sebastián, aunque no precisamente por espíritu carlista. Nunca me llevé bien con él, especialmente porque tenía antipatía a mi hermano, más levantisco que yo, a quien tomó ojeriza. Su mayor actividad, fuera de las obligaciones estrictas militares, era jugar al bridge con sus colaboradores, en especial con uno, su segundo, que se llamaba Fidel, no sé su apellido. En nuestra compañía estaba mi gran amigo Fernando Ortiz, muy diferente a mí; yo en los días fríos del invierno trataba de no lavarme, pero él siempre lo hacía rompiendo el hielo. También recuerdo a José María Oquiñena, con el que he acabado teniendo buena relación, porque en su jubilación, bastante enfermo, vive cerca de mi domicilio en Alicante. Igualmente recuerdo a los hermanos Lizasoain, siempre muy mal hablados570.
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Con la boina de requeté, 29 de diciembre de 1938.

A raíz de un conflicto con el teniente de la unidad, a principios de 1939, Larramendi se incorpora a la Compañía de Tolosa de Guipúzcoa del Tercio de San Miguel:

Los tres últimos días de 1938 estuve de permiso en San Sebastián y por algún problema me quedé un día más, el 1 de enero de 1939, y nunca olvidaré un paseo por la Concha con mis padres en uno de los días más claros y limpios que recuerdo en mi vida. San Sebastián siempre es ideal en un buen día de invierno. A mi regreso, con mi «irregularidad», me encontré que se habían agudizado los problemas con el teniente Rich en relación a mi hermano, y con comentarios negativos de mi correspondencia, que leía al salir y entrar. Yo la tenía «política» con Miguel Ángel Astiz y otros de la AET, como Juan José Báscones, Ignacio Ruiz de la Prada y Pablo Iturria. Él la comentaba en público. Comprendí que debía hacer algo y decidí abandonar la compañía, sin permiso, naturalmente. Por ello, el teniente dio un parte sobre mí por «abandono de servicio en la línea de fuego». Me incorporé a la Campañía de Tolosa del Tercio de San Miguel, de la que era alférez mi amigo José María Querejeta. No sé cómo me enteré de donde estaba, pero allí llegué. Esta compañía se había fundado con carlistas de San Sebastián que, al fracasar el levantamiento del 18 de julio, fueron a Pamplona al mando de Elías Querejeta —hermano de José María—, figura mítica del carlismo español e ingeniero industrial, con el que también tuve amistad después de la guerra y siempre le recuerdo con admiración. Era primo, no sé si carnal, de su homónimo Elías Querejeta, famoso director de cine. Cuando llegué ya no estaba él en el tercio; mi compañía la dirigía Ignacio Sánchez Bilbao, hijo del general Juan Bautista Sánchez, jefe de la 4ª Brigada de Navarra. Fue Ignacio Sánchez gran persona, puro militar, como su padre, que tuvo especial preocupación por un casi «pobre niño» de ciudad entre veteranos curtidos con dos armas de guerra. Él, que murió en la División Azul, y José María Querejeta hicieron agradable mi estancia. También fue agradable coincidir con verdaderos voluntarios que habían soportado momentos muy difíciles siempre con humor, generosidad, caballerosidad y caridad. En lugar de tratarme come a un novato imberbe, me ayudaban en lo que podían. Supongo que no ocurrió así en todas las unidades de un lado y otro de la Guerra Civil; tuve suerte, como en la mayor parte de las circunstancias de mi vida. La primera vez que entré en fuego directo iba al lado de uno de mis viejos compañeros de Tolosa; cuando estábamos en terreno muy batido, se agachó para atarse despacio las botas; yo iba con miedo, pero él y todos los demás no. Recuerdo un fin de avance en que para dormir encontré un lugar que me pareció excelente, mejor que el de mis compañeros, pero en la madrugada me despertaron balas que silbaban, y es que me encontraba en un lugar batido por el fuego, lo que los demás habían sospechado571.

Después de escaramuzas no demasiado peligrosas, llegan a Barcelona al día siguiente de la entrada de las tropas nacionales, es decir, el 27 de enero de 1939:

Fue la primera vez que visité esa gran ciudad; no olvidaré nunca un bocadillo de anchoas en «alcachofa», pan pequeño redondo, que tomé en un puesto en la esquina de la rambla de Canaletas y la plaza de Cataluña. Estuvimos poco tiempo y seguimos hacia la frontera en marchas muy largas. Recuerdo el paso por Santa Coloma de Farnes y San Celoni; al principio no estaba acostumbrado a andar con más de treinta kilos de peso: fusil, bombas de mano, mochila, mantas, etc.; pero fui acostumbrándome y en la última jornada, de más de cuarenta kilómetros, hasta la frontera de La Junquera, llegué el primero de todos [10 de febrero]. Había encontrado el ritmo necesario. Al pasar por la carretera, cerca del fuerte de Figueras había muchas explosiones. Fue inolvidable la situación de un ejército en derrota, cadáveres en las cunetas, máquinas de escribir abandonadas, fusiles en el suelo, una experiencia que siempre se recuerda; con 17 años fui casi testigo de uno de los grandes dramas de la guerra española572.

En febrero es enviado al frente de Extremadura:

Había acabado la guerra en Cataluña y de la frontera volvimos at cuartel de San Andrés, en Barcelona, y participamos en el Desfile de la Victoria de Cataluña [21 de febrero], y después nos trasladamos al frente de Extremadura. El viaje dura siete días, hasta Navalmoral de la Mata, en trenes de mercancías, con la única distracción de matar piojos. De allí a Bohonal de Ibor, pueblecito a unos veinte kilómetros, donde contraje, no sé si antes, una disentería. No había para comer nada más que sardinas en lata, y leche, que siempre había detestado pero que tuve que aceptar573.

Por los recuerdos de Larramendi sobre el final de la guerra sabemos que enferma y es trasladado a varios hospitales, hasta que huye en la estación de Medina del Campo:

El 19 de marzo, santo de José María Querejeta, nos invitó a los amigos y fumé el primer y último cigarro puro de mi vida, también entonces tomé mi último vaso de leche, pues ni antes ni después de aquello la he probado sola. Pero seguía enfermo. Nos trasladaron a Toledo, se veía que era el fin de la guerra; estábamos en la carretera, no he conseguido recordar exactamente dónde, a unos cinco o seis kilómetros antes de la ciudad. Ahora hay varias carreteras y no sé en cuál de ellas fue. No pude resistir más y me tuvieron que internar en un hospital, donde estuve un día y fui trasladado al de Cáceres y desde allí en un tren militar al norte, no sé con qué destino, porque en la estación de Medina del Campo abandoné el tren por la ventanilla y volví a ser prófugo574.

Logra sin embargo llegar a su casa de Madrid:

Unas horas antes había acabado la guerra en Madrid [28 de marzo] y decidí ir a mi casa, no digo con mi familia, porque no estaba. Haciendo autoestop conseguí llegar a Madrid. Recuerdo la entrada por el «fielato» de Chamartín, aproximadamente en el actual Bernabéu; llegué a nuestra casa en la calle de Velázquez, ocupada por una familia, no llegué a saber quiénes eran, y prácticamente sin muebles; los cuadros de valor se los habían llevado al Museo del Prado, donde posteriormente recuperé personalmente nuestra modesta pinacoteca familiar; solo faltaba uno que mi padre decía era de Ribera: algún especialista creyó que le iba a ser fácil llevárselo por ser pequeño […] En nuestra casa de Madrid había quedado la cama de mis padres, donde dormí, en un somier de hierro sin colchón. Por la noche caían las chinches del techo. Pequeños problemas en situación tan trágica como la de entonces575.

La familia permanece en San Sebastián, con excepción de Ignacio, y dos hermanos. María Luisa está con su marido en el hotel Florida de Madrid («cuando me quité la camisa para lavarme, mi hermana se quedó asustada de mi delgadez») y su hermano Luis Manuel (Manolo) sigue en Radio Requeté. Ignacio regresa unos días a San Sebastián y de allí se traslada en camión a la localidad albaceteña de Hellín, vía Mondragón, para reincorporarse formalmente a su Tercio de San Miguel576.

La guerra termina pero su recuerdo va a mantenerse vivo en él. Señala su hijo Luis que «estando sin duda íntimamente orgulloso de haber puesto la vida al servicio de un gran ideal, nunca estuvo complacido de la guerra en sí, y no contó a sus hijos ni a sus colaboradores historia alguna de su participación en ella, salvo alguna anécdota, siempre de valor personal»577. Confiesa Larramendi que no ha vuelto nunca a sentirse «con más dignidad, que era la de los que me rodeaban»578. Importará, más que las anécdotas, el ideal de cruzada en el que ha participado:

La »cruzada» de los carlistas navarros (lo suyo sí lo fue), que salieron un domingo llamados por su viejo rey, de ochenta y cuatro años, hermano de Carlos VII, en alpargatas, sin pensar más que en un ideal. Fue uno de los fenómenos gloriosos de la historia española, en la que tuve el gran honor y la suerte de participar directamente, a los diecisiete años, porque ya lo había hecho un hermano mío de quince años. Recientemente he leído un libro de Javier Nagore, ex–combatiente de aquella época, notario jubilado después, titulado «Cantan siempre al avanzar», frase que me ha impactado porque describe el estado de ánimo que existía en la parte de la guerra que conocí, al final de ella, en que aún conservaban ese espíritu los veteranos de varios años de guerra de la Compañía de Tolosa del Tercio de San Miguel, a que yo me incorporé. La había creado Elías Querejeta, ingeniero, uno de los carlistas más dignos y valientes, que se sublevó en San Sebastián el 18 de julio y que después salió para la ciudad de Tolosa. Su hermano José María, médico después y especial amigo mío, fue jefe directo de mi unidad, en la que no conocí nunca crueldad ni injusticia, ni tampoco en su entorno; supongo que tuve suerte en aquel Tercio, análogo a otros navarros; no era fácil que faltasen esos defectos, pero yo no los vi. La primera vez que avancé en combate, en zona muy batida, vi cómo el que iba a mi lado se detenía tranquilamente para atarse los cordones de las botas. En el mundo actual se ha acabado la bondad y generosidad de entonces579.
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Larramendi en el yate Trasdemazo.

ESTUDIOS DE DERECHO E INICIO PROFESIONAL (1939–1944)

IGNACIO DESCANSA ESE verano de 1939 en San Sebastián. En octubre se traslada a Madrid para comenzar la carrera de Derecho. Se propone hacer en dos cursos intensivos toda la licenciatura. Pero asiste muy poco a clase. Se examina en marzo y junio de 1940 y junio de 1941580. Cobos Bridgman, compañero desde el colegio El Pilar, recuerda que en ese periodo en la Facultad pone en evidencia «cierta singularidad, despegado de lo que podría considerarse el ritmo normal de cursos y convocatorias, un anticipo de tu futura segregación de la masa de conductores y televidentes»581. No guarda Ignacio grandes experiencias de sus meses universitarios:

Lo que más me impresionó fueron las asignaturas que aprobé estudiando los famosos apuntes «Agustina», un eterno estudiante de ese nombre que los vendía a los alumnos, incluso haciendo el pino, como método de propaganda, un clásico de esa época en la Universidad. Me suspendieron en Derecho Internacional porque no debí haberme presentado, y tuve un sobresaliente, inexplicablemente, en la asignatura que me dio el título, Derecho Mercantil, con Joaquín Garrigues y Díaz Cañabate, que desde entonces me honró con su amistad582.
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Larramendi en el yate Trasdemazo, propiedad de Joaquín Ruiz y Ruiz, director general de Seguros.
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Madrid, noviembre de 1942

Para Ignacio, el acontecimiento crucial de estos años es el inicio de su noviazgo con Lourdes, a quien conoce en diciembre de 1940, «casi por casualidad, en la Puerta del Sol, aunque ella sabía quién era yo desde el verano de 1937 en que estuve con el Requeté Auxiliar en Fuenterrabía, donde ella residía. Pero no la recordaba, era una niña que con sus amigas veía pasar a los jóvenes requetés que allí estábamos»583. No se acuerda de Lourdes cuando coincidieron en Guipúzcoa y a veces no la reconoce dado su proverbial despiste: «Recuerdo que cuando esperaba antes de ser novios a la que es mi mujer, en una calle en que había muy poca gente, si se había cambiado el traje que yo creía que iba a llevar, pasaba a mi lado y no me daba cuenta»584.

En el curso 1941–1942 se matricula en las asignaturas de doctorado, con especial interés en «Estudios Superiores de Derecho Político», que imparte el entonces profesor auxiliar Salvador Lissarague, discípulo de Ortega. Coincide en las clases con Torcuato Fernández Miranda, Vicente Marrero585 y Luis García Arias, futuro catedrático de Derecho Internacional:
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Después de ganar el campeonato de Guipúzcoa de botes, el 8 de septiembre de 1941.

Aprobé las asignaturas, supongo que con sobresalientes, que era lo normal, y obtuve una matrícula que a mí no me interesaba, porque Vicente Marrero, que aspiraba a una carrera académica, me presionó para presentarme pues él no quería hacerlo solo; nos la dieron a los dos586.

Entre sus amigos de esta época, José Ramón Fernández–Bugallal587, Ignacio de la Concha588 y Fernando García Martín589. Por entonces retoma la relación con su íntimo Rafael Gambra:

No nos vimos durante la guerra, sólo al final nos encontramos de nuevo en la posguerra; trabajando en el carlismo, que era lo nuestro. Estudiábamos diferentes carreras y casi sólo nos unía la acción política, muy modesta, pero alguna. Una tarde nos encontramos casualmente en la residencia de Jenner 6, donde por caminos diferentes nos trataban de reclutar para el Opus Dei, por supuesto infructuosamente590.
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Carnet del Real Club de Tenis de San Sebastián.

Ambos inician una actividad clandestina de reorganización de la A.E.T. (Asociación de Estudiantes Tradicionalistas)591, primero en el domicilio prácticamente vacío de los Larramendi, en la calle Velázquez 108 (más tarde 100), y luego en la Academia Mella, en la calle Barquillo 47. Dirige este centro Máximo Palomar, «sacerdote singular, oscuro, complicado, pero excelente persona, a quien nunca se entendía lo que quería decir»592. El acuerdo es dar clases gratis a cambio de reunir a jóvenes carlistas en su tarea prosélita. Están Larramendi, Gambra, Francisco Elías de Tejada, Jesús Pueyo Álvarez o Fernando Polo. También acuden veteranos como Luis Hernando de Larramendi, Luis Ortiz y Estrada, Luis Alonso y Amancio Portabales, «con más años pero idéntico entusiasmo»593. Sus modestas pero atrevidas acciones contra el régimen, como era de esperar, tienen sus consecuencias:

Tuve en aquella época contactos con Juan Zavala, comandante de un tercio de requetés, de familia muy carlista (su hermano Pepe fue secretario de Carlos Hugo). Zavala creía que, con sus antiguos contactos, poco menos que podía dar un golpe de Estado, al menos interno. Por supuesto, no sirvieron para nada, como siempre pensé que ocurriría; era un teórico de la conspiración. Murió bastante pronto. En aquella época también hacíamos lo que llamábamos «saltos», es decir, un grupo pequeño, generalmente los domingos, en el Retiro o en el paseo de Recoletos, que empezaba a gritar en contra del régimen y a favor del carlismo. Fue siempre un fracaso, pues la gente por casualidad reunida era partidaria del régimen de Franco y ahogaba nuestras intervenciones. También editamos algunas publicaciones clandestinas, y una de ellas, en el año 1942, fue un artículo que pedimos a mi padre, que he considerado pieza maestra. En esos días, algunos domingos íbamos al viejo estadio de Chamartín y, de los 32.000 espectadores, solo mi hermano Luis Manuel y yo no levantábamos el brazo cuando tocaban los himnos al final del partido594.

En otra ocasión pasan cuatro días detenidos:
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Ignacio, Manolo, José Alfonso y Miguel en San Sebastián.

Salíamos a repartir folletos y hacer pintadas. En 1942, no sé exactamente la fecha, a las once de la noche, comenzamos en la Puerta del Sol y aún con gente cerca seguimos haciendo el camino. Iba conmigo mi hermano Luis Manuel y el mayor de los Perreau de Pinnick, a quien no he vuelto a ver. Ya estábamos acabando, cerca de nuestra casa en la calle de Velázquez, cuando nos dimos cuenta de que dos números de la Policía Armada nos apuntaban con los fusiles y nos detuvieron. Nos llevaron a los famosos calabozos de la Dirección General de Seguridad en la Puerta del Sol, donde estuvimos cuatro días. Fue interesante por la gente que había, sobre todo unos judíos belgas que en Tánger actuaban en salas de fiesta. Uno de ellos era excelente grafólogo. Al ocupar Tánger los españoles, fueron deportados a Madrid; por ayudarle, le pedí alguna grafología, por las que cobraba veinticinco pesetas. La mía propia era magnífica, pero en cambio le di una carta de mi novia, ahora mi esposa, a la que consideró como mujer muy peligrosa; claramente no acertó. Después nos llevaron a un juzgado militar para tomarnos declaración; dejé pasar primero a mi hermano, pensando que yo podría tener más capacidad de reacción ante algún fallo suyo, pero me quedé preocupado, pues se podría tomar por cobardía. Me interrogó un juez militar, parece que era su última actuación en esa función; comenzó diciéndome que era inexplicable con todo lo que se había hecho en la guerra que personas como nosotros tuviésemos esa actitud. Le dije que aceptaba sus decisiones pero no las lecciones. Al final, quedamos amigos y pienso que él algo apenado. Después nos tuvimos que presentar cada quince días durante casi un año. Recibimos anónimos de grupos falangistas amenazándonos, no los hacíamos caso ni realmente nos acobardaban. Fue un periodo interesante del que ahora tengo nostalgia595.

El jefe de la AET, José María Olazábal Zaldumbide, con quien ha coincidido durante la guerra en San Sebastián, le ofrece un puesto en Sindicatos, que, por supuesto, Larramendi rechaza596, puesto que no quiere beneficiarse del aparato institucional franquista.

Tras el doctorado regresa a San Sebastián para trabajar en el bufete de su padre. «Los clientes potenciales parecen no enterarse de que nuestro ilustre biografiado está a su disposición para resolverles sus asuntos y, ante la falta de crítica y público, decide continuar en el mundo del seguro»597. En 1943 fallece su hermano pequeño, Miguel, en San Sebastián, a los doce años, a causa de una meningitis tuberculosa598.

Ignacio se colegia como abogado en la capital guipuzcoana, donde no consta que obtenga ingresos hasta 1945, en que regresa a Madrid599. Colabora también con su padre de manera secundaria y llega a encargarse con éxito de algunos pleitos, como el desahucio de una fábrica de la viuda de Alfredo Pérez en Carabanchel, y una medianería en Campo de Criptana. Pero no soporta la presión de su padre: «Siempre con gran cariño y admiración por mí, no era capaz de dejarme modificar ni una línea, ni una coma de sus escritos; así que decidí ir a Madrid a abrirme camino»600.
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Al dorso pone de su puño y letra: «Que conste que cuando me saqué esta foto no acababa de declararme convicto y confeso de ningún crimen...». Usó la foto en el carnet de investigador del Archivo Histórico Nacional, 1942.

EN LA DIRECCIÓN GENERAL DE SEGUROS (1944–1946)

LA MIRADA AL HORIZONTE le encamina inevitablemente hacia las oposiciones. En principio quiere ser abogado del Estado, pero su padre se opone, al considerar que los abogados del Estado son los primeros inmorales, ya que en realidad se rebelan contra el propio sistema. Otra oposición que le interesa es la de técnico comercial del Estado, pero llega tarde a la convocatoria. Opta entonces a la de inspector de la dirección general de Seguros y Ahorro, cuya sede además está en la calle Serrano, apenas a tres manzanas de su domicilio de Velázquez:
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Abril de1943.

De lo que sí fue enseguida consciente es de las dificultades de proveer dignamente a una familia cuando se ejercía la profesión de abogado en la manera rabiosamente independiente en que lo hacía su padre y probablemente ello es lo que le llevó a firmar las oposiciones a Técnico de Seguros, o Inspector de Seguros y Ahorro, en 1945, sin que hubiera tenido vinculación previa con el seguro. Y ello según decía como boutade… porque era el organismo público que tenía sus dependencias más cerca de la casa de sus padres601.
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Con Ernesto Caballero y otros compañeros de la dirección general de Seguros, ca. 1947.

La oposición consta de dos ejercicios, que prepara con otros dos aspirantes, Fernando Ortiz y José Luis Izquierdo. Larramendi obtiene el noveno puesto para un total de veintidós plazas. Otros seleccionados serán Ernesto Caballero, número uno602, Gabriel Usera, número ocho, y Alfredo Pérez de Armiñán, el más joven de la promoción, seguido por Larramendi603. Coincide también con un compañero del Pilar, José Llord Munar604.

Le impacta el inicio en su nuevo trabajo, «formando parte de la promoción más numerosa del Cuerpo» y con «todos los compañeros juntos en un mismo despacho»605. Francisco Muñoz Bonhiver le conoce en esas oposiciones a inspectores de seguros:

Meses más tarde, aprobada dicha oposición, fuimos destinados a distintos servicios de la Dirección General de Seguros, pero compartimos con otros compañeros aquel despacho grande del primer piso.

Desde tu ingreso, supiste poner de manifiesto tu gran personalidad así como tu entrega a tus compañeros y amigos.

El director General D. Joaquín Ruiz observador profundo de sus «súbditos» te extrajo de tu Servicio para actuar como colaborador suyo en diversos trabajos. Así con Ramón Trasancos, el riesgo catastrófico tuvo que ver con vosotros y con vuestros viajes al exterior. Tantos recuerdos profesionales llevarían a llenar páginas de un libro.

Tu espíritu inquieto, tu deseo de superación profesional, tus profundos conocimientos de seguros y tu insaciable dedicación al estudio te llevaron a apartarte de tu cargo oficial para introducirte en el seguro privado606.

El director general es Joaquín Ruiz y Ruiz, agente de Cambio y Bolsa y «hombre extraordinariamente capaz y osado»; es expilarista, como su lugarteniente, Fernando Herrero. Larramendi dirá mucho más tarde de Ruiz: fue «mi primer jefe profesional, con el que bastantes de los que me escucháis pasamos buenos ratos y aprendimos la importancia de la imaginación, aunque esta sea algo desordenada»607. El primer jefe directo de Larramendi es Ricardo Iranzo, «hombre inteligentísimo» que antes de la guerra ha sido miembro del consejo de administración en Italia de la Adriática de Seguros. A los pocos meses de trabajar juntos, Iranzo le sorprende con el vaticinio de que Larramendi va a ser uno de los primeros aseguradores del mundo. Sus palabras le parecen al joven inspector absurdas e injustificadas, pero sin duda consecuentes con el aprecio que percibe en su jefe608. Es importante además el magisterio de Ignacio y Ramón Sánchez Trasancos, «con quien compartimos innumerables charlas profesionales»609. Cuando nombran a su compañero Pérez de Armiñán presidente de la comisión de coordinación de Mutualidades Laborales, este elige a Jorge Ocón, Miguel Virgós y a Larramendi para que trabajen en el grupo610. Recordará siempre «la meticulosidad con que se analizaban conductas y pequeñas desviaciones, ni siquiera pecadillos, que se pagaban con separación administrativa y claro ostracismo de compañeros»611. En la clausura de la «Semana de Seguridad MAPFRE», en mayo de 1983, recordará con cariño a la institución y las personas que la conformaron:
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Lourdes e Ignacio con Fernando Ortiz y Marisol Diez Tortosa

La Dirección General de Seguros es para mí una institución entrañable, a través de ella entré en el seguro y constituye parte destacada de mi propia historia profesional. Su relación con MAPFRE y conmigo no ha sido siempre apacible, pero eso es lógico, pues su obligación es poner límites y frenos a la imaginación de algunos empresarios. Quiero dedicar un recuerdo a los Directores Generales que he conocido: Joaquín Ruiz y Ruiz, mi primer guía en el camino profesional, a quien el seguro español debe especial agradecimiento por su acierto para resolver los difíciles problemas de la posguerra; Fortunato Toni, Director General en 1955, a quien consulté mi incorporación a MAPFRE, Marcelo Catalá, primer Presidente del Sindicato Nacional del Seguro y después Director General de Seguros; mi compañero José Elías Gallego, ahora en un puesto destacado ajeno al seguro; José Rubio, ya jubilado de sus funciones en el Ministerio de Hacienda; Fernando del Caño, excelente jurista, incorporado conmigo al seguro en 1944; Luis Angulo, de ejemplar dedicación a nuestra institución en estos últimos años y Joaquín Tejero, también compañero de 1944, que nos preside en este acto y que, no dudo, por conocerlo bien, hará dar un paso adelante al seguro español. También menciono con especial afecto a mis colegas inspectores de la Dirección General de Seguros fallecidos, excedentes o en plena actividad. A todos ellos, expreso mi profunda amistad y en nombre de todos a Ernesto Caballero, nuestro número 1 y a Gabriela González Bueno, presidenta de la Asociación de Inspectores a que me honro en pertenecer, gran cuerpo de que depende la salud del seguro y que tiene el honor de incluir a los funcionarios públicos quizás con mayor intensidad de trabajo de nuestra Administración pública612.

En 1945 hace el servicio militar en Madrid. Por entonces se inician sus contactos especialmente con aseguradores ingleses:

Nos conocimos en los años cuarenta, en el hall del Palace –yo estaba con Rupert Bignold— cuando Donald [¿Warrener?] te habló de mí para darte mis impresiones sobre el mercado londinense de seguros directos, que luego conociste como pocos otros españoles de la época613.

Se colegia en el Colegio de Abogados de Madrid el 18 de febrero de 1946. Sus valedores son el arquitecto Eduardo Gambra, íntimo de su padre y padre, a su vez, de su íntimo Rafael Gambra, y Tomás Lucendo Muñoz–Carmona, abogado carlista614. Va a ser asesor jurídico del Consorcio de Compensación de Riesgos Catastróficos615. Y sigue colaborando con su padre secundariamente. Recuerda su hijo Luis que «de las pocas cosas que comentaba sobre su fase de abogado» hablaba de «doña Honesta Manzaneque, de Campo de Criptana, con quien tuvo alguna relación profesional»616.
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Carnet de abogado, expedido el 16 de marzo de 1946.

El 14 de mayo de 1946 se celebra en Nueva York la primera Conferencia Hemisférica de Seguros, a la que acuden representantes de quince naciones americanas. Entre sus aportaciones más importantes, la idea de que la función del seguro de incendios sea «más que indemnizatoria, eliminatoria del riesgo». La normalización de las reglas del seguro y la publicación de procedimientos permitirá «una reducción de gastos y complicaciones inútiles en el reaseguro» y el «intercambio internacional de los seguros más importantes»617.

Larramendi sigue dando muestras evidentes y arriesgadas de su independencia de criterio. Por ejemplo, se niega a asistir el 9 de diciembre de 1946 a la manifestación en la plaza de Oriente contra la ONU y la política internacional de aislamiento del régimen franquista: «Yo estaba de acuerdo, pero no admitía que con ello pareciese que aceptaba la actuación y política del Gobierno, que claramente desaprobaba» 618. Esta postura le granjea no pocos problemas entre sus compañeros: con lo fácil que es seguir la corriente, se impone la independencia de criterio y la lealtad a la postura de los carlistas que consideran, con toda razón, que Franco les ha traicionado. También manifiesta diferentes opiniones de carácter profesional:

[image: illustration]

Salvoconducto para circular por todo el territorio nacional.

Recuerdo mi discusión, siendo joven inspector del Ministerio de Hacienda, con un famoso actuario, Antonio de las Heras, primer protagonista actuarial en aquel momento. Yo decía que las reservas de Seguro de Vida eran propiedad de los asegurados y él defendía que eran propiedad de las compañías, tema aparentemente jurídico pero en realidad de equidad y de graves consecuencias posteriores, pues en los momentos de inflación fue motivo de expolio para los asegurados619.
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En Orio, agosto de 1946.
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En Fuenterrabía, con Marisol Diez Tortosa, novia de Fernando Ortiz, verano de 1946.

CONFERENCIA DE RIESGOS CATASTRÓFICOS DE SANTANDER (1947)

PARA LARRAMENDI, la celebración del Congreso Internacional de Santander sobre Riesgos Catastróficos en julio de 1947 va a ser «el hecho más destacado» de esos años, que considera un «período interesante y divertido». Se trata de la primera reunión internacional organizada en España después de la guerra civil:

[image: illustration]

Carnet del Ateneo de Madrid, expedido el 15 de abril de 1946.

Joaquín Ruiz, muy imaginativo, había solucionado de modo muy aceptable los grandes problemas en el seguro después de la Guerra Civil y decidió invitar a una reunión a personalidades del seguro mundial para dar a conocer lo que estaba haciendo y el interés que podía tener en el mundo620.

El momento es de «interés extraordinario por los problemas planteados por el riesgo de catástrofe»621. Participan representantes de diecisiete países. Larramendi tiene un papel relevante, junto a Salomé Baldasano, Fernando Herrero y Manuel y Elvira Suárez Inclán. La reunión es interesante de por sí, ya que se trata de escuchar a diversas personalidades mundiales sobre los seguros catastróficos. Se llega a «interesantísimas conclusiones que marcarán un jalón en el estudio de este riesgo»622. Pero además, Larramendi conecta con algunos agentes internacionales, como Ralph Blanchard, «el mejor académico de seguros en el siglo XX», William Juul, «director de la revista The Review, de importancia destacada en el Reaseguro», Bruno de Mori, «gran asegurador y reasegurador italiano», William Delaney, «destacado corredor individual de Reaseguros de Nueva York», Edmundo Merchán, «presidente de la Colombiana de Seguros», Georges Lutfallo, «presidente de la Nacional de Seguros francesa», o Ezequiel Sevilla, «distinguido actuario y asegurador de Filipinas»623. Antes del congreso ha asistido a clases particulares de inglés con Mr. Humpfry y más tarde con una cuñada de su compañero Maumejean624. Con estas palabras recordará años más tarde esta conferencia:

En mayo de 1947 contribuí de modo muy directo a la organización de un acontecimiento casi olvidado: la Reunión Internacional de Técnicos de Seguros celebrada en la ciudad de Santander para discutir el seguro catastrófico, en que Joaquín Ruiz y Ruiz trató de promover algo parecido a lo que estoy queriendo hacer en los últimos años, con un sentido del futuro que merece recordarse cuarenta años después y de especial interés para los españoles porque el tratamiento de los Riesgos Catastróficos constituye una original aportación de nuestra nación a la práctica mundial del seguro.

La reunión de Santander tuvo también otro significado, que quiero recordar aunque hoy pueda parecer inoportuno. En 1947 España estaba aislada por los países occidentales, hasta el punto de que cuando, en septiembre de ese mismo año, fui a Londres a aprender inglés, tuve que hacerlo por avión, porque Francia había cerrado absolutamente nuestras fronteras, no recuerdo si como castigo o para que no les contamináramos. Por ello, la Conferencia tuvo un especial significado político, al haber atraído a personalidades do alrededor de diecisiete naciones (Brasil, Chile, Perú, Cuba, México, Colombia, Portugal y Filipinas). Recuerdo especialmente a un ilustre colombiano, Edmundo Merchán y a Rodrigo Andrade de Medicis, Presidente entonces del IRB. A algunos no se les escapó el significado, ni a mí se me escapa ahora el hecho de que en circunstancias adversas fuera el tema de las catástrofes en el seguro el que hiciera saltar obstáculos y limase enfrentamientos y diferencias políticas. Por eso la misma Francia, que oficialmente era hostil, envió un importante elenco de personalidades de su seguro: Jean Privez, Gabriel Cheneaux de Leyritz, Pierre Carteron y Georges Lutfallo625.

Precisamente por el mes de mayo, o acaso antes, obtiene el cuarto premio en el concurso de artículos entre funcionarios de la dirección general de Seguros, con el breve trabajo «España vanguardia en el seguro», que se publica en el número de mayo del Boletín Oficial de Seguros y Ahorro. En él condensa sus conocimientos sobre la historia del seguro, aseverando de inicio que las autoridades internacionales del ramo «reconocen la antecedencia de nuestra Patria en la regulación y garantías legales de las instituciones del contrato de Seguro, y de su vigilancia pública», con antecedentes en el siglo XV. Los movimientos revolucionarios de los siglos XVIII y XIX rompieron la organización natural corporativa, aunque «poco a poco, por la acción del Estado y por su propia necesidad e importancia va cediendo la indiferencia en que dejó al hombre, desamparado e inerme, el individualismo revolucionario»626.
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En el Retiro con sus grandes amigos Juan de la Cierva (que fallecerá en 1952) y Fernando Roda, ca.

PREMIO MARÍN LÁZARO (1947)

CASI AL TIEMPO DEL CONGRESO de Santander ultima un trabajo de investigación que va a presentar al premio Marín Lázaro. Lo va a titular «El riesgo catastrófico en los seguros personales» y es una nueva prueba de «su inquietud intelectual»627. Utiliza como seudónimo «Diego de Gante», que fuera primer comisario de los seguros en los Países Bajos en tiempos de Felipe II628. Obtiene el primer premio, compartido al 70 por ciento–30 por ciento con otro inspector, además vecino suyo, ya mencionado, Ramón Sánchez Trasancos. Recibe 7.000 pesetas, la publicación del trabajo y la Medalla de Plata del Seguro (de segunda clase)629. Pero el galardón propicia algo más:

Ese libro tiene para mí otra significación. Con el premio de 7.000 pesetas, no sonriáis, me financié algo que mi familia no podía hacer: una estancia en Londres para aprender inglés, en la que me mantuve hasta ocho meses con estrecheces y sinsabores; gastaba al mes un 20 por ciento del importe de las becas que entonces daba por persona el Instituto de Investigaciones Científicas. Esa experiencia y el idioma inglés han sido base fundamental de mi posterior carrera profesional630.

En El riesgo catastrófico en los seguros personales631 quiere distinguir «entre aspectos concretos del libro y algo más profundo y trascendente» que existe «ya en aquel momento en la sociedad y que desde entonces se ha agudizado»632. Y es que por entonces se está produciendo una pequeña eclosión de estudios sobre el tema de la que Larramendi muestra estar bien informado: el día del inicio del congreso en Ciudad del Cabo, J. Raymond Brown da una conferencia sobre la cobertura de los riesgos extraordinarios de la naturaleza; y justo en las fechas en que termina la introducción, en octubre de 1947, en Londres, el Chartered Insurance Institute estudia «los procedimientos de efectuar el seguro de riesgos catastróficos»633.
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Entrega del premio Marín Lázaro, 1947.

El libro galardonado está dedicado precisamente a la memoria de Rafael Marín Lázaro, consejero de seguros que da nombre al premio. Para Joaquín Ruiz, autor del prólogo y estudioso de la legislación y las investigaciones sobre el seguro realizadas en Suiza y Estados Unidos634, se trata de una obra con «categoría técnica y legal». Aunque a Larramendi no le ha dado tiempo a incorporar algunas conclusiones del congreso internacional celebrado en Santander, expone la teoría general del riesgo catastrófico, con importantes valoraciones del mismo en el ámbito internacional y en su desarrollo en España. Particular interés tiene el riesgo de guerra, sobre el que Larramendi se extiende hasta dedicar buen número de páginas a la reglamentación española de la siniestralidad causada por la revolución y la guerra civil. Recoge, con gran cuerpo doctrinal, las diversas actuaciones realizadas desde 1939 en que la situación del seguro de vida español era «verdaderamente caótica»635, como las leyes de 17 de mayo de 1940, que crea el Consorcio de Compensación de Seguros (complementada por la ley de 12 de diciembre de 1942), y la de 17 de octubre de 1941, que regula el pago y liquidación de los siniestros causados por la revolución y la guerra, así como la Orden Ministerial de 30 de mayo de 1944 sobre la cobertura de riesgos catastróficos en seguros de vida. Aun cuando el libro es eminentemente técnico, son importantes algunas observaciones generales de Larramendi, consecuencia de un pensamiento que mantendrá a lo largo del tiempo, en lo referente a la conjugación de lo privado y lo público636 y a la universalidad e importancia de España en el concierto internacional:
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El riesgo catastrófico en los seguros personales, Madrid, 1947.

Siempre España, por la misión que se impuso y que constituye la esencia de su tradición de defender la verdadera y por eso católica (universal) religión, se distinguió por el universalismo de sus principios y de sus aspiraciones. Así, es nuestra Patria la cuna del Derecho Internacional, y así, no conformándose nuestros Reyes tradicionales con conquistar tierras, buscaban llevar a ellas nuestro espíritu, nuestra raza y nuestra civilización, no destruyendo lo que existía, sino incorporándolo al acervo cristiano y universal637.

En ABC se publica una breve reseña del libro premiado:

Publicado por el Consorcio de Compensación de Seguros, sale ahora a luz el estudio que obtuvo merecido premio en concurso de 1947, sobre el arduo tema que el título expresa, tema al que la penetración española ha dado, antes que nadie, cumplida solución, a pesar de su dificultad, del mismo modo que ha abierto otros cauces y orientación universales en el ámbito del Seguro.

El estudio de D. Ignacio Hernando de Larramendi, que, según dice en el prólogo el director de Seguros, ha de ser de consulta indispensable para conocer a fondo la historia internacional del riesgo catastrófico y la aportación española, diríase que agota la materia en su aspecto fundamental y de principios; en la elucidación de cuanto ha aportado la teoría y práctica extranjera, en análisis detenido y crítico de la reglamentación española de la siniestralidad causada por la revolución y la guerra civil, así como de la extraordinaria, y en las perspectivas de una estructura universal de la cobertura del riesgo catastrófico.

El Sr. Hernando de Larramendi y Montiano ha conseguido una obra de mucha enjundia, que su juventud nos hubiera hecho esperar, si no estuviese de antemano estimada en el foro y otras actividades intelectuales638.
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Madrid, septiembre de 1945.

PRIMERA ESTANCIA EN INGLATERRA (SEPTIEMBRE 1947–ABRIL 1948)

ASESORADO POR DAVID AINGE Y WILLIAM JUUL, a quienes ha conocido en el congreso de Santander, e impelido por la dinámica de trabajo en el entorno del riesgo catastrófico, decide pasar una temporada en Londres, para mejorar su inglés y, por supuesto, conocer el mercado de seguros británico:

El viaje de ida lo tuve que hacer en avión por la prohibición de entrar en Francia a los ciudadanos españoles. El vuelo fue de unas cinco horas y recuerdo que el registro de embarque se hacía en la oficina que Iberia tenía en la parte de atrás del hotel Palace, en la plaza de Neptuno, y de ahí salía el autobús que nos llevaba al avión639.

La estancia se prolonga desde septiembre de 1947 hasta abril de 1948. Gobierna Gran Bretaña el laborista Clement Attlee. Conocerá cómo funciona el mercado y cómo actúan las compañías, especialmente la famosa «lonja de empresas» Lloyd´s640. Mientras, sigue cobrando de la dirección general de Seguros. Trabaja sin remuneración en C.E. Heath, dirigida por Ainge, que le espera a su llegada a Londres y le orienta en el mundo de la City londinense641. En la empresa trabaja con A.H. Cope, A. Jessiman y miss K. Ainley642.

También trabaja un par de meses en la correduría del Dr. Hertfelder, creador de la compañía Hermes, «hombre interesante, ya viejo» que pasa «una temporada triste por su exilio forzoso a causa de Hitler»643. William Juul, director general («foreign editor») de The Review, le presenta a «muchas figuras importantes de asociaciones de empresas e institutos profesionales»644. Trata con Donald Warrener, de la Mercantile & General. En 1948 tiene una conversación en Londres con Mr. Charles C. Calburn, «general manager» de The Mercantile & General Reinsurance Company, sobre la importancia pública del capitalismo, cuyos datos Larramendi va a usar en la segunda parte de su libro de 1952 Tres claves de la vida inglesa645:

Fue época destacada de mi vida, base para todo lo que hice después; 8 meses trabajando sin remuneración, que me dio ocasión de conocer bien el mercado y a alguno de sus protagonistas, por encima de mi nivel profesional en ese momento. Recuerdo al Secretario del Fie Office Committee, Ainslewood, figura señera en el seguro inglés y en las organizaciones aseguradoras inglesas en el exterior646.

Andrés Gambra destacará mucho tiempo después el hecho notable de que Larramendi perfeccionara su formación en Inglaterra:

Estudió en Inglaterra cuando no se estudiaba en Inglaterra. Su padre, muy tradicionalista, sin embargo hizo que estudiara en Inglaterra y de ahí vino con un conocimiento de unas especialidades de administración y dirección de empresas que no existieron en España hasta la época de Fraga647.

A través de Crédito y Caución, dirigida por Enrique de Dúo Izaurieta, conecta con la compañía Trade Indemnity y con el corresponsal de prensa Felipe Fernández Armesto («Augusto Assía») a través del cónsul general en Londres, Mario de Piniés, amigo de su padre. Contacta asimismo con la compañía Phoenix:

En un almuerzo con el grupo directivo de la compañía Phoenix se quedaron asombrados porque yo me proponía hacer una tesis doctoral sobre la propiedad de las «reservas matemáticas» que les pareció una pérdida de tiempo y tenían razón, al final no la hice, ni ninguna otra; en cambio, aprendí lo que ellos creían importante648.

Su amiga Marisa Bonila proporciona datos sucintos pero muy valiosos sobre esta primera estancia londinense de Larramendi:

Yo tenía 22 años, y tú, unos pocos más. Llegastes a Londres para perfeccionarte en tus estudios, o algo así, no recuerdo bien. Tú hablabas de tu novia, que más tarde sería tu mujer, tan ejemplar, y yo «de mi inglés», con el que no me casé, y sí, poco después con un argentino.

A pesar del escasísimo racionamiento y del frío que teníamos por falta de combustible (el invierno del ´47 fue el más crudo del siglo) lo pasábamos bien. Nos horrorizaba ver la City arrasada y Londres destrozado, y especialmente a esos heroicos ingleses con el dolor en el corazón por los seres queridos perdidos, tratando de restablecer otra vez más sus vidas, a la normalidad. Nosotros, no ajenos a tanto sufrimiento, como jóvenes que éramos lo pasábamos bien, y alegres en todo momento. (También habíamos conocido el dolor en el año 1936)649.

Asimismo, Louis W. Triay le trata en estos meses:

Ya en el 47, cuando ambos estudiábamos en Londres, eras de los poquísimos españoles que a pesar de los problemas de aquella época allí estudiaban lo que ya delataba tus merecimientos. La publicación en aquel año de tu libro El riesgo catastrófico en los seguros personales, premiado con el Marín Lázaro de ese año, terminaba de anunciar tu larga trayectoria de docto profesional.

Pero lo más llamativo e interesante ha sido cómo esa carrera de erudito y publicista se ha compaginado con una ejecutoria de capitán de empresa y conductor de hombres. La energía, el entusiasmo, la sagacidad, la facilidad de comunicación y ese sentido del humor, que ya apreciábamos entonces en Londres en el grupo de Guillermo Luca de Tena, Paco Mayans, José Carlos Colmeiro y otros, han sido sin duda los motores de esta fértil ejecutoria culminada en lo que es hoy el prestigioso sistema MAPFRE650.

En octubre de 1947 ultima en el Chartered Insurance Institute de Londres su premiado libro sobre el riesgo catastrófico. En enero de 1948 escribe en Londres su primer artículo sobre una serie que tiene prevista sobre «las más importantes organizaciones de la producción de seguros, empezando por la inglesa, que ofrece unas características y peculiaridades especiales que la diferencian de cualquier otro país»651. Junto con su trabajo en estas compañías y el aprendizaje del idioma, envía crónicas a su novia Lourdes para que las corrija, pase a máquina y envíe para publicar en revistas especializadas. Larramendi no trata solo de «informarse sobre el funcionamiento del sector seguros y el predominio, en él, de los acuerdos de tipo contractual, sino, además, de los cauces por medio de los cuales se resolvían los litigios que pudieran surgir de esos acuerdos. Y eso exigía conocer dos cosas principales: cómo se administraba la justicia por parte de los jueces ingleses y cómo se ejercía la defensa de los intereses de cada parte; esto es: cómo funcionaba la abogacía»652.

En Inglaterra el seguro es «la industria nacional por excelencia»: el prestigio de las compañías aseguradoras es «muy superior al de cualquier otro país»653. Los artículos que Larramendi va a escribir desde Londres sobre el seguro inglés, en particular sobre Lloyd´s, son verdaderas enseñanzas sobre el prestigioso seguro británico, con utilidad para el español:

Mucho de lo bueno de la organización del Seguro inglés no es fácil trasplantarlo a países en que, como el nuestro, ni la Historia, ni las costumbres, ni el carácter son iguales. El intentar hacerlo no puede pasar de ser una utopía irrealizable. Ahora bien; el que no nos pueda servir directamente no quiere decir que no podamos sacar muy provechosas experiencias de su conocimiento, y que el tenerlo puede servirnos para prevenir fracasos y conseguir aciertos. Por ello este estudio sobre la organización y sistemas de agencia y producción puede ser útil a los lectores españoles654.

Observa además aspectos como la cualificación del personal:

Creo que en general, es superior el nivel del personal en otros países europeos, en que existen instituciones especializadas, por las que han pasado la mayoría de los mandos intermedios de las empresas de seguros. Conozco personalmente Inglaterra y su Chartered Insurance Institute. Puede decirse que la mayoría de los cuadros intermedios y superiores del seguro inglés, tienen un título de Associate o Fellow del Chartered. Esto ha sido posible no con exigencias o privilegios, sino por el transcurso de más de treinta años de labor eficiente y alto prestigio de esa institución. Los cursos que preparé, orales y por correspondencia, están distribuidos por todo el país y de su dureza puedo dar yo prueba por solo haber podido aprobar el primer curso de los cinco de que se compone el fellow ship655.

Escribe sobre el Chartered Insurance Institute, institución que regula la formación en materia de seguros, y trata sobre sus instalaciones, su biblioteca y sus clases, tanto magistrales como por correspondencia:

Los negocios se tratan en Inglaterra con diferente espíritu que en la generalidad de los restantes países. Londres especialmente ha recogido la tradición mercantil de las ciudades medievales: Venecia, Génova y Barcelona, por una parte, y las hanseáticas, por otra, y ha sabido en estos tiempos de agitación, velocidad y aturdimiento imprimir sello de firmeza, deseo de perfeccionamiento y mutua solidaridad, especialmente en sus viejos «Business» del seguro y la navegación. Ese espíritu es el alma de la City londinense, con sus siempre apresurados hombres que nunca van despacio, pero con sus quietas y reposadas instituciones, que nunca van deprisa, aunque siempre firmemente adelante. Tras la fachada a una calle importante de cualquier oficina de esta parte de Londres se esconde un mundo de callejuelas, pasadizos y corredores con siglos no solo de tiempo, sino de historia. Además, aquí la historia no se ha detenido hace unos cuantos cientos de años, como en los países que han olvidado y relegado el factor de la tradición en su perfeccionamiento, sino que se sigue haciendo cada día. hay costumbres que duran siglos, y las hay que se están creando ahora, pero que enlazan con otras hace siglos ignoradas656.

Desde Inglaterra conoce también la noticia de que en octubre de 1948 se va a celebrar la segunda Conferencia Hemisférica657. En abril de ese año regresa a España, con amplios conocimientos del idioma y de la cultura inglesa, y sobre todo con importantes contactos que le van a servir en ocasiones futuras. Sobre el viaje de vuelta vía canal de la Mancha y París, recuerda:

Alguien me dio, y no pude negarme, unos palos de golf para traer a España y un asegurador francés en España muy importante, el conde de Monferrant, me encontró al llegar a Irún y pensó que yo era un aficionado al golf, deporte con el que no he tenido relación en mi vida. También tuve que traer equipos náuticos pesados para el barco que se estaba construyendo Joaquín Ruiz, el Trasdemazo658.

LLOYD´S

PUBLICA EN 1948 en la Revista de Derecho Mercantil un importante artículo sobre «Lloyd´s», resumiendo su historia y señalando la definición y funciones actuales de la contratación659. Utilizará este texto para la última parte de su libro Tres claves de la vida inglesa (1952). Su acercamiento a esta entidad señera en el mundo del seguro no se basa en un mero afán erudito: de Lloyd´s tomará Larramendi numerosas ideas que llevará a cabo en MAPFRE.

Lloyd´s es una bolsa de aseguradores individuales en el que se conjuga la libertad de los contratadores con la defensa del espíritu colectivo, «una asociación de individuos que, dedicados con absoluta independencia unos de otros a la industria de la aseguración, se han agrupado para la defensa de sus mutuos intereses y han constituido la corporación que lleva su nombre»:

[Un] aspecto de Lloyd´s, que a pesar de no ser físicamente determinable es el más característico y el que verdaderamente ha dado forma ha dado forma, contenido y sustancia, a esta institución aseguradora que estamos descubriendo. Es el espíritu colectivo, a través de la mayor independencia individual que puede comprenderse. Este espíritu colectivo, que se manifiesta en la preocupación constante por el mantenimiento de un prestigio, de una tradición y de un «bien hacer», es uno de los aspectos que más admiran de Lloyd´s.

En Lloyd´s la independencia individual es una de las facetas más sobresalientes. El underwriter se compromete solo, y con independencia de los demás, hasta una cantidad que con su firma determina en cada póliza.

En Lloyd´s ve la materialización de la organización gremial, tan afecta al pensamiento tradicionalista, con un propósito colectivo de búsqueda del bien:

Es la corporación de Lloyd´s, sin duda, un actual ejemplo de lo que fue el espíritu gremial del medievo, que ocasionó la época más larga de auténtica estabilidad social por el mundo conocida. Y es que el aglutinante que pone de acuerdo todas esas voluntades individuales e individualistas, creando una voluntad y un espíritu colectivo, es el deseo de «hacer bien» que dominaba la organización gremial antigua, y que es una de las características de Lloyd´s.

Para Larramendi el ejemplo de Lloyd´s puede ayudar al seguro en España, teniendo en cuenta que lo esencial en las instituciones es el hombre, «palanca del mundo en que nos movemos». La entidad llama la atención por su originalidad y peculiaridad histórica:

Por una parte, es una institución única, sin ninguna clase de parecido con cualquier otras de las existentes en el mundo, y sin amoldarse en absoluto a las condiciones que en otras de semejantes fines se tienen por inmutables. Por otra parte, su influencia dentro del «arte» y de la «industria» del seguro es decisiva. Del «arte» porque representa una técnica muy peculiar que la permite adaptarse mejor a las necesidades de cada momento y que ha contribuido a señalar muchos nuevos rumbos en la contratación de seguros. De la «industria», porque sus operaciones trascienden en el mercado internacional, sobre cuyo nivel de «precios» ejercen decisiva influencia, siendo uno de sus más poderosos factores.

En cuanto a la función de Lloyd´s dentro del seguro, señala:

Lloyd´s tiene una verdadera función, dentro de la teoría del seguro, que cumplir: «la de demostrar que nada hay que pueda sustituir a la libre iniciativa humana cuando esta se desenvuelve en circunstancias adecuadas», haciendo que los teóricos, y especialmente los que sin alguna experiencia se adentran en el estudio del seguro, no olviden este principio, incurriendo en el error de «deshumanizar» la institución, poniéndola casi al alcance de una máquina estadística un poco compleja.

Es interesante además la idea de «Corporación», que dirige la política de la empresa «en las relaciones con el exterior, y se encarga del cumplimiento de las normas para el mejor ordenamiento de la comunidad, especialmente en cuanto a la solvencia financiera de los miembros. Además, naturalmente, administra los fondos y bienes comunes». Otros principios trascendentales en Lloyd´s son la libertad de contratación, la red de agentes o la inspección de cuentas de los Underwriters. Una figura introducida en 1908, el «audit», creo que va a ser el antecedente de la auditoría en el seguro que con el tiempo instaurará MAPFRE:

Al «Audit» se sometían todos los Underwriters anualmente; constituía una inspección muy minuciosa de toda su situación contable y sistema de operaciones, para evitar que cualquier dificultad financiera, pudiera llegar a producir una situación de insolvencia del Underwriter para atender sus obligaciones contractuales procedentes de actividades aseguradoras.

Otro aspecto notable del seguro inglés, y en el que en cierta medida se mirará MAPFRE, bajo la dirección de Larramendi, es el establecimiento de «consejos regionales, compuestos de personas de importancia política, o económica, o social, que estimulan la producción de la Compañía en su región y, sobre todo, la prestigian ante los ojos del público»660.

ESTUDIOS SOBRE EL SEGURO, BODA CON LOURDES
Y SEGUNDA ESTANCIA EN INGLATERRA (OCTUBRE–DICIEMBRE 1950)

PARA LARRAMENDI ESTOS son años intensos de profundización en la teoría y la práctica del seguro. De 1949 es posible que sea un texto mecanografiado suyo sobre el concepto del seguro661. No lo considera como «un contrato, sino una institución mercantil que se crea mediante la suscripción de muchos contratos»; es una institución de carácter industrial «que tiene por objeto repartir entre toda una comunidad las pérdidas sufridas por uno de sus miembros». Entre sus límites se encuentran obviamente los riesgos económicos. En su texto «Clases de reaseguro», publicado en Boletín Oficial de Seguros y Ahorro, define el seguro como «la institución económica que tiene por objeto la protección por medios voluntarios de los riesgos que amenazan a los patrimonios de las personas naturales y jurídicas y las familias»662. En un texto seguramente algo anterior, de 1948, lo define como «la institución –o serie de actividades encaminadas a un fin— que transforma los riesgos económicos, aisladamente insoportables, que pesan sobre los patrimonios, los individuos y las familias, en valores constantes y de cuantías reducida, soportables y soportados por los sometidos al riesgo»663. En el contexto de la publicación de la Ley de 16 de julio de 1949, defiende aquí el seguro privado, entre otras cosas por su mayor nivel de competencia para abaratar precios:

Las ventajas de la iniciativa privada en el seguro nacen fundamentalmente de dos principios: uno político, que aconseja evitar las funciones del Estado a aquello en que la actividad privada está en condiciones de realizar eficazmente, y otro práctico ya que sólo las empresas privadas, y la iniciativa privada permite el funcionamiento del fenómeno de la competencia, que lleva los precios al mínimum posible y hace que los aseguradores tengan su mayor probabilidad de éxito profesional en la prestación de un buen servicio al precio más reducido posible, o sea que su interés coincide (al menos eso ocurre cuando el mercado está bien organizado) con el del público, lo que le hace insustituible664.

Imparte en la Escuela del Seguro de la calle Puertaferrisa de Barcelona, el 17 de noviembre de 1949, la conferencia «Vigilancia estatal y régimen del mercado de seguros»665. Defiende la libertad de competencia y la libertad de tarifas y propone una organización ideal de sistema de seguros. La vigilancia estatal debe servir «de válvula reguladora de la competencia». Siguiendo el ejemplo de Lloyd´s, las aseguradoras deben tratar de abaratar sus servicios para poder introducirse en el mercado pero a la vez deben velar por su estabilidad económica666. Larramendi muestra su independencia con respecto al régimen667, como recordará más tarde al respecto de esta intervención:

En 1949 expuse, en una conferencia en Barcelona, que la función principal del órgano de inspección de seguro, en el que entonces prestaba servicio, era vigilar la solvencia y no establecer obligaciones administrativas o intervenir en detalles nimios, con frecuencia para enmascarar el problema principal. Esa es la posición que ahora mantengo y por eso he defendido la Ley que en estos días se está discutiendo en las Cortes, que tiene imperfecciones y es criticable en bastantes aspectos, pero no más que cualquiera de los proyectos anteriores668.

Empieza a pensar «en el reformismo operativo público» y a comprender «la necesidad de modificaciones profundas para el mejor servicio de los ciudadanos»669. En el Ateneo de Madrid imparte el 27 de febrero de 1949 la conferencia «Notas de un viaje: Inglaterra, 1948»670, y en la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación, «Intervención estatal en el seguro privado. Panorama mundial y tendencias modernas», el 22 de abril de 1949671. En marzo de 1950 conoce a John S. McGuinness672.

Lourdes e Ignacio se casan el 5 de octubre de 1950 en la capilla del colegio Nuestra Señora del Pilar. Son apadrinados por María Montiano de Hernando de Larramendi, madre del novio, y el director de la Escuela de Estado Mayor, general José María Troncoso, tío de la novia. Oficia su primo José Ramón Fernández–Baldor673.
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Boda en la capilla el Colegio del Pilar, de Madrid, 5 de octubre de 1950.

Para la luna de miel planean un largo viaje hasta Bilbao y San Sebastián, Lourdes, Bretaña, París y, finalmente, Londres, donde van a residir durante dos meses en Egerton Gardens 32, cerca de la iglesia del Brompton Oratory, en Kensington. Lourdes mejora así su inglés, que ha estudiado en el Instituto Británico con su recordado profesor (que años más tarde lo sería también de su hijo Carolo) Mr. Slater, que le decía siempre: you are a reliable girl!, según recoge Margarita en su libro El corazón brincando volteretas. Estas semanas los recién casados tratan a Charles Coburn, director general de Mercantile & General, y a su esposa, Clemencia Echeverría, además de otros españoles que están preparándose en la Escuela Diplomática, como Enrique Suárez de Puga. También coinciden con Pedro Pérez Adsuar, compañero pilarista. Frecuentan además el Linguist Club, «único sitio barato en que podía tratar gente que o eran ingleses o sabían lo que a mí más me convenía: el inglés macarrónico de los principiantes»674. En Londres ultima su libro Tres claves de la vida inglesa675, que publicará en la editorial Cálamo casi dos años más tarde.
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La pareja de recién casados, rumbo a Londres, última etapa de su viaje de novios

De regreso a España, en diciembre, asesorados por Ramón Sánchez Trasancos, alquilan el primero izquierda de la calle General Oráa 26, donde van a vivir toda la vida676. El matrimonio ha logrado ahorrar algún dinero gracias a las «banderas» o remuneraciones recibidas por Larramendi cada vez que tiene una reunión con el director, a razón de ochenta pesetas cada una: «Con el remanente que ahorré, al casarme en 1950, pude alquilar la casa donde todavía resido y comprar todos los muebles que, debo decir, sigo conservando sin excepción hasta el momento actual, y que sólo se completaron con alguna herencia de mi esposa»677.
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Londres, 1950.

LOURDES MARTÍNEZ GUTIÉRREZ (1924–2015)

LOURDES ES SEGURAMENTE «la persona más influyente» en la biografía de Ignacio Hernando de Larramendi678: ella es «quien más ha influido en mi vida, no sólo en aspectos personales sino en actividades en MAPFRE, que sin ella no hubiesen sido posibles»679. Las camelias blancas que cada 11 de febrero le regala son símbolo concreto de un amor que ha encontrado en ella permanente motivo de admiración y estima; como la flor que no pierde los pétalos, su relación es fuerte y arraigada en bases sólidas. En 1995 reconoce: «Sin mi mujer no hubiese podido lograr casi ninguno de los objetivos que me han parecido importantes en los últimos treinta años»680. Al final de sus días, en una entrevista para La Razón, mantenía con emocionada lucidez ese reconocimiento de la importancia de Lourdes en su vida:

Mi mujer Lourdes me ha ayudado no sólo cuando éramos novios, sino posteriormente cuando teníamos más hijos. Ha sido también como mi madre, la mujer fuerte del Evangelio, que acepta todo, soporta todo y sonríe cuando resuelve los innumerables problemas de una familia en una vida agitada. Para mí, y para las empresas MAPFRE, Lourdes ha sido un Don de Dios681.

Y en una de sus últimas comidas familiares en General Oraá, recalcó que la decisión que más se alegraba de haber tomado en su vida había sido la de casarse con ella y «haber compartido tan largo viaje juntos (diez años de noviazgo y 51 de casados)»682. Su hijo Ignacio destaca el «magnífico equipo» que formó el matrimonio:
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Lourdes e Ignacio, ca. 1943.

Creo que mis padres formaron un magnífico equipo. Mi padre contó siempre con el apoyo de mi madre. Lo que la llevó a la renuncia de su vida profesional. Era una mujer inteligente, con una clara visión de la realidad y con una gran mente analítica…. Creo que mi padre nunca habría llegado tan lejos profesionalmente sin su apoyo y dedicación. Mi madre decía que cuando ellos se casaron formaron un «nosotros» y que las parejas actuales forman «dos yos»683.

Para sus hijos, «hablar de nuestro padre sin hablar de ella sería como olvidar que la luna tiene, además de la cara que muestra, otra cara oculta, no por ello menos luna, menos bella, menos buena…nuestra madre»684. En la presentación del libro Por qué somos como somos (2020) señalan con claridad que sin su «entrega, sabiduría, generosidad, sacrificio y omnipresencia, ni esta familia, ni en gran medida nuestro padre, habría sido nada…»685. Para su nuera Ana Planet, fueron «una pareja modélica porque sacaron adelante su proyecto vital de crianza, de personas muy comprometidas, con una idea clarísima de qué querían para el mundo y en ese sentido absolutamente generosos con su tiempo, con sus recursos materiales, con sus capacidades intelectuales que eran muchas en el caso de ambos»686. Para Ignacio, la principal cualidad de Lourdes era la caridad: «Yo he sido caritativo más bien teórico, ella lo ha sido práctica y además de forma permanente y oculta»687.

La importancia de Lourdes ha sido valorada también por colaboradores y amigos, que veían en ella el soporte de toda la vida profesional de Ignacio, un apoyo y un estímulo imprescindibles. Lourdes fue la «oculta y eficaz colaboradora de MAPFRE», y así lo reconoció, por ejemplo, el arzobispo Ángel Suquía688. José Miguel–Romero elogiaba que hubiera ««soportado» con verdadero cariño el continuo trabajo y reiteradas ausencias» de Ignacio, «contribuyendo de esta manera a esa unión familiar y cristiana, símbolo inequívoco» de su forma de ser689. Para Alfonso Pérez Santos, ha sido la «infatigable colaboradora de todos estos años y soporte de gran parte de sus éxitos profesionales»690. En opinión de José Ruiz Cortés, fue «importante factor en su lucha para engrandecer MAPFRE»691. Luis Villar Seco subrayaba su papel en la historia de la empresa y del banco MAPFRE692. Para Fernando Suárez, a Lourdes «habría que reconocerle el derecho al orgullo. Llama la Academia «orgullo» al exceso de estimación propia, pero añade inmediatamente que «a veces es disimulable por nacer de causas nobles y virtuosas». Pocas causas conozco más nobles y virtuosas que dedicar la vida a hacer posibles los trabajos de un hombre excepcional y a alumbrar junto a él una familia ampliamente numerosa, de la que bien puede presumir y que la tiene –y espero que la tenga por muchos años más— como indispensable referente del amor, de la entrega, de la comprensión, de la paciencia, de la prudencia y de la discreción»693.
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Ignacio y Lourdes, ca. 1970.

Son estos algunos ejemplos de los testimonios de afecto y reconocimiento hacia María de Lourdes Martínez Gutiérrez (1924–2015), novia de Ignacio desde 1941 y su esposa desde 1950.

El padre de Lourdes era Armando Martínez Abad, funcionario de Hacienda que falleció siendo Lourdes aún una recién nacida. Su abuelo fue Antonio Martínez y Ruiz de Linares, de Matanzas (Cuba), militar y más tarde periodista en Cartagena.

Su abuelo materno era Alfredo Gutiérrez Chaume, ilustre militar que llegó a ser jefe del Estado Mayor Central, que había casado con Rosario Gorostiza Álvarez de Sotomayor y, al enviudar, con su cuñada María Gorostiza Álvarez de Sotomayor.

María Dolores Gutiérrez Gorostiza (Lola), madre de Lourdes, «siempre con su ánimo alto y con su dolor interno»694, había nacido en 1896. Era sobrina del pintor Fernando Álvarez de Sotomayor y Zaragoza, que fuera director del Museo del Prado. Se quedó viuda con dos niños pequeños, Armando con dos años y Lourdes con apenas tres meses. Su hermana Teresita, «mujer pionera en la familia de mamá», fue quien orientó a Lola a preparar las oposiciones y que «no aceptara un «estanco», como era lo frecuente en aquella época en el caso de las mujeres viudas que eran hijas de militares695. En 1925 aprobó la oposición de funcionaria del Ministerio de Hacienda, la primera en que eran admitidas mujeres. Se trasladó un tiempo con sus hijos a Gerona, al menos hasta 1934, y luego regresó a Madrid con sus padres, Alfredo y su segunda esposa, María Gorostiza, la «verdadera abuela» de Lourdes, extrovertida y bondadosa y, para Larramendi, «una de las personas más inteligentes y cultas» que conocería696. Recuerdan Luis y Coro que María Gorostiza, la tía bisabuela (la «bisa»), les enseñó a leer en el Catón a varios de los hermanos, que luego «iban al colegio ya leyendo perfectamente»697.
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Retrato de Armando Martínez Abad, padre de Lourdes, que murió poco después de que esta naciera.
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Dolores Gutiérrez Gorostiza, madre de Lourdes, en un retrato de juventud.

Dolores Gutiérrez era una «mujer excepcional, de una entereza y bondad incatalogables. Toda su vida fue una muestra del valor y la grandeza de las cosas sencillas, del cumplimiento del deber. Viuda desde muy joven, saca adelante a sus hijos con su propio trabajo. Desempeña éste con diligencia y tesón, siendo públicamente reconocida su labor, en el Ministerio de Hacienda, en tiempos de la República, por el a la sazón ministro Calvo Sotelo»698. Dolores se jubiló de su trabajo en Hacienda a los 70 años y falleció a los pocos años, el 21 de diciembre de 1969. Había tenido una entrañable relación con sus nietos, como recuerda Carmen:
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Carnet del ministerio de Hacienda de Dolores Gutiérrez Gorostiza, madre de Lourdes, expedido el 3 de diciembre de 1963.

Todos los domingos venía por la mañana a casa y nos traía todos los tebeos de la semana. En verano, íbamos a Alicante tres meses y semanalmente recibíamos los tebeos por correo.

No se quedaba a comer los domingos, ya que el tío Armando vivía con ella y estaba enfermo. Tampoco vino nunca con nosotros a Alicante.

Todos los días por la tarde le llevábamos a su casa (Castelló 97) unas «cacharras» con agua de nuestros grifos ya que el tío Armando decía que la de su casa le sentaba mal a su intestino; nos daba de vez en cuando una propina.

Mamá siempre quiso vivir muy cerca de la abuelita, fue uno de los motivos por los que nunca nos cambiamos de casa699.

Lourdes y su hermano Armando también residieron por temporadas en Barós, cerca de Jaca. Cuando estalló la guerra civil, estaban veraneando en Deva, en casa de su tía Pilar Gutiérrez Gorostiza y su marido José María Troncoso. En 1937 fueron a Pamplona y Zarauz, antes de pasar a residir en Fuenterrabía, donde Lourdes iba a conocer a Ignacio o, más bien, le iba a ver por primera vez700: para la historia de la pareja de momento este contacto no va a pasar de ser anecdótico, pero de alguna manera anuncia lo que iba a suceder no mucho más tarde.

Lourdes acudió en Madrid al colegio de San Luis de los Franceses701. Señala su hijo Luis que «no tuvo estudios superiores porque pronto se puso a trabajar para ayudar con sus ingresos a su madre viuda – mi abuela Dolores, primera mujer que alcanzó en España la categoría de Jefe de Negociado en el Ministerio de Hacienda en tiempos de José Calvo Sotelo— para que su único hermano mayor, Armando, pudiera hacer sus estudios de ingeniería electromecánica en el ICAI»702. A los dieciséis años, Lourdes, aún no recuperada de una tuberculosis, entró a trabajar como meritoria en el Instituto Geográfico y Catastral703. Estaba «de jornalera, como a ella le gustaba recordar»704. Trabajaba a las órdenes de «uno de aquellos jefes severos pero paternales, D. José Cubillo y Fluiters, a quien Lourdes profesó siempre gran admiración, quizá viendo en él una imagen del padre a quien no conoció»705.
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Lourdes y su hermano Armando, ca. 1939.

En 1950, unos meses antes de su boda con Ignacio, aprobó la oposición al Cuerpo Administrativo Calculador, con el cargo de oficial 1º de administración civil y con un sueldo anual de 6000 pesetas706. Sin embargo, Lourdes se dedicaría enteramente a su numerosa familia:
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Carnet del Instituto Geográfico y Catastral.

Ha renunciado, alegre, voluntariamente y sin reservas, a lo que el común de la sociedad llamaría su realización personal, empleándose en el servicio a su familia, en el más amplio sentido, con una entrega y dedicación que, aunque hayan sido y sean pesadas en ocasiones, le han deparado la mayor y la más grande de las satisfacciones que pueden gozarse en este mundo: el amor infinito de sus hijos y el reconocimiento y aprecio de cuantos han tenido y tienen la dicha de su trato personal707.

Sentía una gran querencia por la cultura y el conocimiento. Destacaba en ella sus ganas de seguir aprendiendo: aun sabiendo ya inglés y francés, se apuntó a las clases de alemán en el Instituto Goethe708, lo que sin duda le serviría mucho para sus numerosos viajes acompañando a Ignacio. Sobre la activa responsabilidad y el interés cultural de su madre, apunta Luis:
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De novios, con Armando, hermano de Lourdes, y el marido de su tía Pilar Gutiérrez Gorostiza, el general José María Troncoso, padrino de boda.

Ese sentido del cumplimiento del deber le llevaba, según me confesaba, que una persona debía ser hacendosa estar siempre haciendo algo útil, y por lo tanto a evitar el ocio, hoy tan de moda. De tal manera que para leer un libro, y era una aficionada a la lectura, compaginaba esa lectura con otra actividad, generalmente hacer punto o coser… Tan es así que cuando el noveno de sus hijos ingresó en colegio, y puesto que tenía suficientes conocimientos de inglés de su estancia en Londres, y algo de francés, decide matricularse en el Goethe Institute para aprender alemán, que desde luego fue bastante útil a mi padre, y a los dos en una de esas ocasiones que parecen de leyenda, cuando desde Pekín hasta Moscú sin previa reserva fueron los dos, ya sexagenarios, en tren, en el transmanchuriano, en el trasmongoliano, en el transiberiano..., en interminables jornadas de tren, contando que en las estepas rusas prácticamente la única lengua con la que conseguían entenderse un poquito era con el alemán de mi madre…709.

Observadora y vital, Lourdes fue activa acompañante de su marido en bastantes de sus viajes por el mundo:
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Viaje a Londres, 1950.

Mi madre viajaba mucho, acompañando a mi padre por todo el mundo, y siempre estaba con los ojos y los oídos muy abiertos para conocer los lugares que visitaba y sus gentes y se extrañaba mucho de ver cuántas personas viajan sin prestar atención, sin enterarse de nada, centradas en su pequeño mundo y con la mente cerrada; como viajan las maletas en las cintas transportadoras de los aeropuertos, que recorren el mundo sin aprender nada nuevo. Ella, al igual que mi padre, me enseñaron a tener interés por todo, a sentir curiosidad o, lo que es lo mismo, a amar la vida y a no ser indiferente (no hay mayor desprecio que no hacer aprecio)710.

Como sigue contando Margarita, esos viajes están cargados de conocimiento e interés para ella:
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Lourdes e Ignacio en Jerusalén, ca. 1995.

Esa expresión de «no ir por el mundo como una maleta» es otra de las frases características de mi madre711.

Acompañó muchas veces a su marido y le ayudó en numerosas tareas, pero fue hábil para evitar convertirse en la choferesa que le hubiera venido muy bien a su marido:

A mi madre le hubiera gustado conducir, y seguro que lo habría hecho muy bien, pero era una persona muy sabia y con una mente muy práctica, y era muy consciente de que hubiera tenido que sumar a sus muchas actividades la de llevar a mi padre de un lado a otro, así que prefirió no sacarse el carnet y evitar la ocasión712.

Característica destacada en Lourdes era su gran vida interior. Una de las frases que siempre repitió a sus hijos es ésta: «Quien tiene vida interior, nunca se aburre»»713. Era una mujer de firmes valores y una ejemplar capacidad de entrega:

Lourdes es una mujer excepcional, que no podría estar vinculada a alguien que no supiera comprender, apreciar o beneficiarse de su enorme bondad, su dedicación sin límites a la familia, su juicioso consejo, su espíritu de sacrificio, su humanidad inmensa. Lourdes ha sido y es la mujer fuerte de la fe, de la que habla la Biblia, siempre con criterios propios, meditados y firmes. Pero siempre con una enorme suavidad. Nunca una palabra más alta que otra. Pero tampoco nunca dejar de decir algo que deba ser dicho, por incómodo, doloroso o impopular que resulte714.

Hay que decir que Lourdes colaboró con su esposo, aunque fuese en un discreto segundo plano, en varios proyectos concretos ya en los años cuarenta, cuando aprendió a interpretar la endiablada letra de Ignacio y le corregía y mecanografiaba (a la endiablada velocidad de 400 pulsaciones por minuto, como recuerda Margarita) los textos para publicar o leer en conferencias:

Sus notas, fichas, apuntes... son ordenados, clasificados, mecanografiados por una siempre eficiente Lourdes, que con ayuda callada, pero tenaz, multiplica la eficacia creadora e investigadora de su marido715.

Entre otros ejemplos, puede recordarse su participación administrativa en la «casera» editorial Cálamo y su colección Esplandián, lanzadas por el matrimonio en 1952 junto con Rafael Gambra y Vicente Marrero:
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Portadas de algunos de los libros publicados por la Editorial Cálamo y su colección Esplandián, que Lourdes e Ignacio crean en 1952 junto con Rafael Gambra y Vicente Marrero.

Lourdes, mi mujer, escribía los libros (y otras muchas cosas relacionadas con mis trabajos) y llevaba las cuentas con la ayuda «exterior» para los recados de un joven canario, amigo de Marrero; pero ella era la administradora y ejecutora716.

Para los hijos, ella fue «el eje de la familia y de nuestra educación»717, el «hilo conductor» entre todos718. En palabras de su hijo Ignacio, «su aura lo envuelve todo. Mi madre fue siempre como esa última pieza de un rompecabezas, la que una vez colocada, hace que todo el conjunto tenga sentido. Lo aglutinó todo y dio sentido a nuestras vidas, o por lo menos, a la mía»719. Fue, para Coro, una «figura constante […], manifestación de sentido común en ese curioso aquelarre poniendo ecuanimidad, aire conciliador y humor»720. Ramón la comparó, por sus cualidades, con los cazadores esquimales:

Yo siempre la había llamado para mis adentros Sherlock Holmes o Hércules Poirot, por la constante actividad de «sus pequeñas células grises», por su extraordinario sentido lógico y su capacidad de percepción, hasta que un día, Ramón, a la vuelta de una de sus expediciones polares y hablando de ella con arrobado entusiasmo, dijo –como máximo elogio– que era como un cazador esquimal. Los cazadores esquimales –me explicó– tienen pocos medios y una vida muy dura, y se lo juegan todo a su habilidad para sopesar con juicio certero las situaciones y tomar decisiones vitales… Me di cuenta de lo que quería decir, de lo que él veía en nuestra madre: visión global de las situaciones, voluntad de enfrentarse a las dificultades, tenacidad para seguir en el empeño, discernimiento para distinguir lo esencial de lo superfluo, criterio para tomar decisiones, coherencia para mantener la acción emprendida y serenidad para aceptar las consecuencias721.

Luis subraya, entre otros valores, su atención al detalle y su capacidad para tener la palabra adecuada:

Destacaba su capacidad para encontrar la palabra justa, consoladora y eficaz en cada momento, y frente a todos, hijos, cuñados, sobrinos, tíos, sin nunca perder la compostura y levantar la voz. La intendencia de la casa era completamente cosa suya, desde la gestión de las finanzas familiares hasta el más mínimo detalle722.
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Lourdes e Ignacio en Jerusalén, ca. 1995.

Con respecto a la educación de sus hijos, reconocía Ignacio que «respaldar sin agobiarlos ha sido una de las razones de la excelente evolución de estos»723. Así lo recuerda Filomeno Mira, que «pedía a sus hijos que desarrollaran actividades independientes a su propio criterio»724:

Mi padre siempre había seguido, supongo que inconscientemente, el consejo que daba don Quijote a Sancho en cuanto a la educación y el aprendizaje: «…en lo de forzarles a que estudien esta o aquella ciencia, no lo tengo por acertado… (y) sería yo de parecer que les dejen seguir aquella ciencia a que más les vieren inclinados»725.

La formación de los hijos se basa, pues, «en la afectuosa asistencia paterna pero con absoluta libertad para forjarse sus propios destinos»726:

La educación de sus hijos se realiza en un clima de enorme libertad. Probablemente insospechada para quienes sepan del profundo sentido religioso del matrimonio y de su visión tradicional de la familia y la sociedad. Su labor educadora encierra pocos discursos, pero muchos ejemplos. Y muchas veces también el sufrimiento callado cuando los hijos no eligen lo que ellos creen (y saben) que es mejor. No mejor para ellos desde una mera perspectiva burguesa, de buscar una posición, sino mejor, sobre todo, para hacerse hombres y mujeres de bien. Tal vez piensan D. Ignacio y Lourdes que si Dios ha creado al hombre libre, incluso para negarle, deben educar a sus hijos con libertad incluso para rechazar aquello que ellos más aprecian y consideran727.

En este sentido, es importante la enseñanza de que todos los actos tienen una consecuencia y que cada uno debe ser responsable ante ello, como cuenta su hijo Ignacio:

Ya algo mayor, y en edad de conducir, cometí una grave infracción de tráfico. Me acerqué a su despacho en el Paseo de Recoletos para preguntarle si conocía a alguien que me pudiera echar una mano, quizá su amigo «x»; a sabiendas de que así era. Me acuerdo que levantó la vista del escritorio, me miró fijamente y me dijo algo así como «creo que deberías irte». Reconozco que me fui avergonzado. Nunca más se me pasó por la cabeza plantearle algo inapropiado. Aprendí que uno debe ser responsable de sus actos y atenerse a sus consecuencias728.

En la vivienda madrileña de General Oráa se vivía un ambiente de «espíritu de estudio y trabajo». Se trataba, en parte, de una gran biblioteca, donde se leía mucha prensa, revistas y periódicos nacionales y extranjeros729:

Han intentado implantar en su casa un espíritu de estudio y trabajo, donde la superación diaria constituya una meta personalmente asumida para todos. Para que ese espíritu fuera posible, su casa de General Oráa 26 se ha ido convirtiendo progresivamente en una gran biblioteca, con libros en los más insospechados lugares. La afición a la lectura y la curiosidad intelectual han sido siempre fomentadas por D. Ignacio, que durante mucho tiempo destinaba una cantidad fija mensual a la compra de libros, siendo sus hijos, por turno, quienes cada mes elegían el destino de esa inversión730.

Miguel recuerda bien ese original sistema para compartir información:

Cada uno de los hermanos disponíamos de un espacio físico en casa –en mi caso una bandeja que había en un arca en el hall— en el que mi padre depositaba recortes de periódicos o de revistas, tanto nacionales como extranjeros, relacionados con nuestro ámbito de interés –en mi caso el mundo árabe—. El resto de hermanos recibían en sus espacios particulares informaciones relacionadas con sus ámbitos de interés mostrando con esas acciones cotidianas un reconocimiento e interés constante por lo que hacíamos731.

Una peculiaridad del hogar de los Larramendi Martínez es que carecían de televisión, decisión meditada y consecuente que tenía en cuenta, entre otras cosas, la prioridad de «los valores «no comprables», espirituales y humanos» sobre «los bienes materiales»:

Desde su aparición allá por 1956, el matrimonio, de común acuerdo, decidió que la televisión tenía grandes inconvenientes para la educación y para la armonía de la vida familiar. Aunque varios de sus hijos llegaron a pensar, cuando niños, que sus padres eran pobres, y que por eso no podían tener el aparatito del que todos sus compañeros de colegio hablaban, lo cierto es que han asumido con orgullo y convencimiento esa peculiaridad del hogar paterno732.

Incluso en los veranos en Alicante el ocio se compartía con el estudio: por ejemplo, enviaban a sus hijos a aprender francés a casa de Milagros Sánchez Brotons733. En otro momento se ha comentado que Ignacio estaba siempre ocupado y que se mostraba más bien distante con sus hijos. Sin embargo, es oportuno recordar también, con Rafael Benjumea, que «su familia era un tema continuo de conversación; se sentía orgulloso de sus hijos porque habían triunfado en sus distintos campos de actuación y porque tenían sus mismos principios y sus mismos valores. Tuvo la suerte de que su mujer compartiera con él las mismas ideas»734. Así también leemos este detalle en las «Notas» biográficas:
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Ignacio y Lourdes dando muestra de su complicidad.

Quienes tienen ocasión de hablar mucho con D. Ignacio saben que le gusta aludir a sus hijos. Siempre encuentra algo destacable en cada uno de ellos. De Carmen, su hija mayor, realza siempre con orgullo su don de gentes y el tesón y esfuerzo con que consiguió sus tres licenciaturas: Biología, Farmacia y Medicina. En Luis ve a quien ha continuado la tradición forense y carlista de su padre. Coro fue, desde pequeña, la personalidad original y preferida. Ignacio (Tati), el tipo duro, luchador, marino, biólogo y submarinista, que se ríe de su sombra y que, además, consigue que los demás también se rían de la suya. Lourdes (Tachi) es la hija de delicada salud cuando niña, en quien se vuelca la atención y el cariño, y que surge luego con una personalidad decidida que supera o aplasta cuantos obstáculos se le oponen. En Carlos (Carolo) aprecia el carácter analítico, minucioso, exhaustivo, tan necesario sin duda en un buen médico. En Margarita reconoce el ingenio, la simpatía, el cariño filial, su buena pluma. De Miguel, la capacidad de trabajo continua —que quizás le recuerde a la suya— y su inteligencia y visión. Y de Ramón, el benjamín, pocos de quienes lean este libro no habrán ya oído hablar a D. Ignacio: es el explorador, el aventurero, quien encarna el espíritu desprendido y austero que nada precisa salvo el esfuerzo de superarse y superar a la naturaleza en las condiciones más desfavorables735. En esta misma línea, señala González Casasnovas:

Cualquiera que, en efecto, haya tenido ocasión de conversar con cierto sosiego con Larramendi, sobre todo en los últimos años, recordará que tarde o temprano, en algún momento de la charla y por lo general más de una vez, D. Ignacio introducía el tema de la familia: siempre con plena oportunidad respecto a la conversación, compartía, con desenfado y admiración, el papel esencial de Lourdes o los méritos de alguno de sus hijos: el reconocimiento profesional de uno, el último libro de otro, un nuevo puesto de trabajo, lo original y arriesgado de un viaje… Tanta era su admiración hacia sus hijos que, como uno de ellos ha reconocido, en una de esas conversaciones podía darse el caso de que, «ante el gran número de implicados en la conversación», el interlocutor de D. Ignacio no consiguiera nunca «llegar a saber exactamente de quién se hablaba en cada momento»736.

En el benjamín de los hermanos, Ramón, se encarna quizá de manera más clara la libertad que Lourdes e Ignacio concedieron a sus hijos en su discurrir vital:

Pocos padres habrá habido que hayan apoyado de manera tan incondicional una pasión tan arriesgada como la de mi hermano Ramón por el mundo ártico. Jamás le dijeron: «no lo hagas», «es peligroso», «eso no puede salir bien», ni nada parecido. Comprendieron que era una vocación profunda, seria, vital, y apoyaron su sueño. Mi padre estaba orgullosísimo de ello y era casi pesado hablando de las hazañas de su hijo y mi madre trabajaba codo a codo con él en los preparativos, como en los de la Expedición Circumpolar que lo mantuvo tres años, alejado de todo, en lugares inaccesibles737.
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Lourdes con Fernando Suárez, que presidió la primera comisión del Defensor de Asegurado, figura que Ignacio introduce en España en 1985.

Cuando falleció Ignacio, en septiembre de 2001, Lourdes asumió la presidencia de la Fundación Larramendi y en tal calidad participó en importantes eventos tanto para la entidad como para la empresa DIGIBÍS. El 4 de diciembre de 2008 presentó la obra Bibliotecas Virtuales FHL 2008 y la edición digital de Aristóteles y sus comentaristas en el auditorio del Instituto Cervantes, con su directora, Carmen Caffarel, Luis Hernando de Larramendi, Xavier Agenjo y Salvador Rus738. El 17 de mayo de 2010 presentó en la Fundación MAPFRE el monumental libro Requetés. De las trincheras al olvido, de Pablo Larraz Andía y Víctor Sierra–Sesúmaga, que Ignacio había ideado en 1983. En 2011 la Fundación reeditó Cristiandad, tradición, realeza, el libro de Luis Hernando de Larramendi que habían publicado en Cálamo en 1952; fue presentado el 17 de noviembre de ese año, en un acto con motivo del 25º aniversario de la Fundación, en el Museo Lázaro Galdiano, bajo la presidencia de Lourdes Martínez y con las intervenciones de Luis, Lourdes y Carmen Hernando de Larramendi y Xavier Agenjo739. El 19 de marzo de 2013 firmó el convenio de colaboración de la Fundación Ignacio Larramendi con Javier Nadal, de la Asociación Española de Fundaciones (AEF) para apoyar la realización y el desarrollo del Instituto de Análisis Estratégico de Fundaciones (INAEF). El 21 de abril de ese año Don Carlos Javier le concedió la medalla de la Orden de la Legitimidad Proscripta, que recogió su hijo Luis740. El 1 de mayo de 2014 toda la familia, contando la mayor parte de sus doce nietos y tres bisnietos, se reunieron para celebrar su 90º cumpleaños741; a los cuatro días participó en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando en la presentación de la nueva etapa de relanzamiento de Acción Social Empresarial, cuyo nuevo presidente era su hijo Luis. El 25 de noviembre de 2014 intervino en la presentación del epistolario de Santiago Ramón y Cajal, que contó con la participación de varias personalidades vinculadas al ilustre científico, como su nieta María Ángeles Ramón y Cajal y el catedrático y académico José Manuel Sánchez Ron, y la asistencia de Íñigo Méndez de Vigo, entonces secretario de Estado para la Unión Europea, el abogado y jurista Antonio Garrigues Walker y el director de la Biblioteca Nacional, Carlos Alberdi Alonso. Desde 2010, además, y siempre que la salud se lo permitió, se encargó de entregar los premios Ignacio Larramendi de Buenas Prácticas Bibliotecarias.
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25º aniversario de la Fundación Ignacio Larramendi, bajo la presidencia de Lourdes Martínez y con las intervenciones de Luis, Tachi y Carmen Hernando de Larramendi y Xavier Agenjo Bullón, Museo Lázaro Galdiano, 17 de noviembre de 2011.

Apenas unos días antes de morir, sacando fuerzas de una debilidad ya irreparable, pidió el alta voluntaria en el hospital del Rosario y asistió el 20 de enero de 2015, en Casa de América, a la presentación de la Biblioteca Virtual de la Ciencia y la Técnica en la Empresa Americana, con la participación, además, de José Manuel García–Margallo, ministro de Asuntos Exteriores y Cooperación, Antonio Huertas, presidente de la Fundación MAPFRE742, Luis Hernando de Larramendi y Xavier Agenjo. En el texto de presentación de la Biblioteca, doña Lourdes recordó la «vocación americanista» que había disfrutado con su marido:

Durante muchos años compartí con mi marido su vocación americanista, ampliamente demostrada desde el primero de los proyectos de la Fundación MAPFRE–América hasta el último de la Fundación mapfre–Tavera. Por ello, dedicar un espacio específico a quienes contribuyeron de manera tan destacada en la actuación española y portuguesa en América me parece extraordinariamente oportuno y útil743.

Lourdes falleció a los noventa años en Madrid, el martes 27 de enero de 2015.

HARTAZGO DE LA DIRECCIÓN GENERAL DE SEGUROS

REGRESAMOS A LA CRONOLOGÍA inicial del matrimonio. El 16 de julio de 1951 nace Carmen, su primera hija744. Larramendi ocupa por entonces, «informalmente», el puesto de asesor jurídico internacional en la dirección general de Seguros. Entre sus contactos, conoce a dos destacados seguradores americanos, Jorge Bande, director general de La Chilena Consolidada, y Rodrigo Andrade de Medicis, presidente del IRB de Brasil745.

Ha comenzado a escribir con su compañero Ernesto Caballero un estudio «muy amplio de la situación legal comparada de seguros en todo el mundo, con más de dos mil páginas», que no llegará a publicarse746. Tiene además terminado un ensayo que envía «a la colección «O crece o muere», que tampoco se publicará, sobre instituciones sindicales verticales, «en aquella época tan querida y con tantas vicisitudes después»747. Publica en la revista Arbor, del CSIC, el artículo titulado «Seguridad social»748. El 20 de abril de 1951 imparte una conferencia en la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación, «Justicia y abogacía en Inglaterra»749, que va a ser, con algunas variantes, el primer capítulo de su libro Tres claves de la vida inglesa750.

Con su buen amigo Juan de la Cierva Gómez–Acebo, que por desgracia va a fallecer al poco tiempo, en 1952, comenta temas sobre el Estado, que muchos años más tarde contribuirán a enriquecer el libro Panorama para una Reforma del Estado (1996):

Cuando había perdido interés en la Dirección General de Seguros me dediqué a preparar (muy poco) lo que podía ser un libro sobre la reforma de la Administración Pública española, por lo menos la que yo conocía. Me acuerdo que lo discutía con Juan de La Cierva, que ya estaba muy enfermo y tenía mucho tiempo libre y yo le acompañaba. Comprendía que España, para adaptarse al futuro, necesitaba una reforma profunda, que la burocracia pública era un lastre751.

En estos años se involucra de nuevo en las actividades de la Comunión Tradicionalista. Trata de «propiciar un clima de unidad en los carlistas para la solución del problema sucesorio, fomentando la candidatura de D. Javier de Borbón Parma»752 (1889–1977), que tiene a su padre don Luis como uno de sus más prestigiados valedores. Ignacio es un joven militante carlista y leal a la dinastía. En principio sigue a Manuel Fal Conde, si bien siempre se va a caracterizar por mantenerse en la línea dura antifranquista, lo que le va a alejar de los movimientos colaboracionistas. No asiste a la primera presentación real del aspirante Don Javier en el Congreso Eucarístico de Barcelona en mayo de 1952753.
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Bautizo del segundo hijo, Luis. Los padrinos son la hermana mayor de Ignacio, María Luisa, y el hermano de Lourdes, Armando.

El 4 de julio de 1952 nace su segundo hijo, Luis, menos de un año después que Carmen.

El ministro de Hacienda, Joaquín Benjumea, cesa a Joaquín Ruiz como director general de Seguros «por haber querido adquirir –dice Larramendi—, en compañía de Fernando Herrero y mía, un helicóptero para uso del Seguro Obligatorio de Viajeros» 754. Parece que Larramendi figura incluso entre los candidatos para cederle en el puesto, pero la recomendación del cesado Ruiz no parece la más oportuna en ese momento y finalmente es nombrado el actuario navarro Fortunato Toni755.

Aunque en la dirección general de Seguros conoce a gente interesante, como Victoriano Fernández Asís, el trabajo empieza aburrirle. Tampoco puede soportar «la vida burocrática» en la que a uno le pagan prácticamente «por hablar mal de los jefes»756. César Albiñana recordará muchos años más tarde esos momentos:

Una entrevista de despedida camino de San Sebastián cuando cesabas en tu puesto de Inspector de Seguros y Ahorro y la dirección general de Seguros del entonces Ministerio de Hacienda pasaba por una fase crítica provocada por su encuadramiento orgánico y por la falta de confianza en su importante papel a desarrollar en el sistema financiero español.

En aquella despedida y por mi condición de Inspector de los Servicios de la Hacienda Pública no dudé en expresarte la pérdida que para la Administración pública iba a suponer tu excedencia en el servicio activo757.

Asimismo, José María Blanc:

Desde mis primeros años en el viejo caserón de la calle de Serrano en la Dirección General de Seguros, a poco de ingresar en el Cuerpo al que tú pertenecías, tuve ocasión de conocer la impronta que dejabas en tus compañeros. Entonces el Cuerpo de Inspectores Técnicos de Seguros y Ahorros era una pequeña familia dentro de aquella gran familia del Seguro.

Cuando abandonaste tu trabajo en el Ministerio de Hacienda, no abandonaste a tu familia de aquella casa, ni mucho menos a la familia española del Seguro Privado. Al contrario, muchos lo interpretamos como un deseo ferviente de seguir sirviendo a la misma causa758.

Cuando Luis Latorre ingrese en el cuerpo de Inspectores de Seguros, Joaquín Tejero y Luis Alberto Caballero le hablarán «con frecuencia de tu extraordinario espíritu de trabajo y superación, así como de tu elevada profesionalidad y gran compañerismo, cualidades todas que he podido apreciar a lo largo de todos estos años»759.

EDITORIAL CÁLAMO Y TRES CLAVES DE LA VIDA INGLESA (1952)

EDITORIAL CÁLAMO ES una «peculiar aventura editorial» que –cuenta Luis Hernando de Larramendi— Rafael Gambra Ciudad e Ignacio inician «en la casa de General Oraá de mis recién casados padres»760. Gambra es amigo desde la infancia y Marrero desde sus estudios de Derecho en la Universidad Central:

En 1951 inicié una «gran pequeña» aventura, la creación con poquísimo dinero mío de la Editorial «Cálamo». A ello me indujo Vicente Marrero, oriundo de Arucas, en Canarias, que después de la Universidad se había ido a Alemania a estudiar con Heidegger en Friburgo. Todos creíamos que había muerto en los últimos años de la guerra o primeros de la posguerra, hasta se llegó a celebrar su funeral en la Universidad. Pero un día apareció, nos volvimos a ver, también con Rafael Gambra y decidimos crear esa editorial que tenía la sede en mi propio domicilio; mi esposa escribía los libros y llevaba la contabilidad con la ayuda de un joven canario, González, que la ayudaba y hacía recados. Publicamos cuatro libros, en la Colección Esplandián, pero Rafael Gambra no llegó a preparar el que nos había prometido761.

La producción editorial de Cálamo se reduce en realidad al año 1952 y a esos cuatro títulos de Esplandián: el primer título que aparece es Picasso y el toro, de Vicente Marrero Suárez, el único que se imprime en los talleres de Escelicer. En otra ocasión Larramendi recuerda que en ese momento «nadie podía hablar de Picasso en España y no puede decirse que tuviésemos debilidad por las ideas del famoso pintor. Fue nuestra inauguración editorial, con un libro después traducido a muchos idiomas, publicado en muchas ediciones y convertido en un clásico»762. Y en otra intervención: «Nadie podía esperar que de un grupo carlista saliese en 1952 una de las primeras obras no críticas sobre Picasso en España»763.
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Picasso y el toro, de Vicente Marrero.

En 1952 publica en la colección Esplandián Tres claves de la vida inglesa, en el que estudia la estructura social inglesa y la organización de sus sistemas jurídico y comercial, dedicando especial atención a la compañía Lloyd´s. El libro, dedicado a sus padres, «con todo cariño y el deseo de seguir siempre su ejemplo», es fruto de la ardua investigación de Larramendi en Londres y, desde Madrid, solicitando informes y datos a sus amigos y colegas ingleses, como David Ainge, Charles C. Calburn, Donald Warrener, William Juul, Lewis Sturge, Louis Triay y O.W. Pendleton, bibliotecario del Chartered Insurance Institute. Un antecedente del tema es la traducción que ha hecho Emilio Gómez Orbaneja del libro de Robert Ensor Jueces y tribunales en Inglaterra, Francia y Alemania, publicado por Revista de Derecho Privado en 1935. Pero, como advierte Andrés-Gallego, lo singular de esta nueva obra es que Larramendi relacione su experiencia inglesa con el ideario político tradicionalista que profesa, vinculado en lo económico a un corporativismo productivo que deriva del eminente carácter social del ser humano764.

El libro se divide en tres partes. El primer capítulo, «Justicia y abogacía», es una adaptación de la conferencia que ha dado Larramendi en la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación el 20 de abril de 1951. Para redactar este capítulo ha contado espacialmente con el asesoramiento de Lewis Sturge y Louis Triay. Trata la influencia mundial de la organización de la justicia a través de la Commonwealth y el derecho anglosajón, «un derecho dinámico que se adapta a la realidad, como el romano se adaptó a la de su momento, y que no vive anquilosado en manos de eruditos alejados de los hechos»; para Larramendi el derecho no es una disciplina aislada, sino que tiene una función social.
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Tres claves de la vida inglesa, Madrid, Cálamo, 1952.

En la segunda parte, «La vida comercial», aborda un acercamiento a la realidad económica inglesa buscando claves útiles para España, justo cuando nuestro país está entrando en una era industrial en cierto modo parangonable con la que vivió Inglaterra en el siglo XIX.

La tercera parte del libro, que ya se ha publicado en Revista de Derecho Mercantil, se dedica a la empresa aseguradora en la que trabaja, «Lloyd´s», que representa para Larramendi un ideal empresarial que al fin y al cabo va a guiar buena parte de su pensamiento: «Lloyd´s es el símbolo del espíritu de aventura económica, de la eficacia de una libre competencia bien ordenada y ejemplo de la transformación del espíritu comercial»765.

La obra alaba «el modelo social del estado británico por fusionar el orden y la organización económica eficientes y los valores y estructuras tradicionales»766. Inglaterra no es, para Larramendi, una sociedad lo suficientemente conocida por el resto de Europa y por supuesto por España. Frente a los cambios habidos en el continente con la Revolución Francesa, Inglaterra enlaza aún con instituciones y fórmulas medievales de participación en «lo público». Existen elementos de su política que son peculiares, como el desarrollo de su democracia, el papel de la corona y la tradición, la fuerza del corporativismo comercial y laboral o la organización de la justicia. A Larramendi le interesa que el país no haya realizado una racionalización del derecho como en la Europa liberal y que las empresas tengan una consideración de función pública. En su parecer, «Inglaterra posee cualidades que han contribuido a su importancia en el concierto mundial y que dan al estudio de sus instituciones político–sociales un interés especial, ya que coordina lo privado con lo público, de modo que la sociedad ejerce libremente una serie de funciones, de importancia común trascendente, que muchos han creído inherentes a la esfera estatal»767. La estructura social de Inglaterra es interesante «como ejemplo del fenómeno corporativo dentro de la organización capitalista, hecho fundamental para comprender el futuro de una sociedad libre y las posibilidades que en ella caben»768. De hecho, la compañía Lloyd´s, que sigue funcionando como una especie de lonja de seguros, es «Royal Lloyd», y si tiene ese título es porque presta un servicio público y así lo consideran los usuarios. Andrés-Gallego recuerda en este punto la reflexión de John Stuart Mill sobre que las grandes empresas deben ser «instituciones sociales» que busquen «un orden social más justo por medio de una especial atención a las necesidades de sus empleados»769.

Recibe Larramendi algunos comentarios sobre la obra, por parte de autoridades como Christopher Dawson, «gran filósofo de la historia de la cultura» y «eminente europeísta»770.

El éxito de la primera monografía de Vicente Marrero en Cálamo anima a publicar prácticamente seguidas dos nuevas obras suyas, El poder entrañable (tres) y El acierto de la danza española (cinco). Previsto como número cuatro, está un libro de Rafael Gambra que se va a titular La libertad en la enseñanza. Y aún se anuncian otros: La España que luchó contra la Revolución Francesa (1795–1814), también de Gambra; Sentido hispánico de la historia vasca, de Ignacio Ruiz de la Prada; y Democracia anglosajona y cristianismo, de Ignacio, ampliando la visión que ha dado de Inglaterra en Tres claves de la vida inglesa; sin embargo este libro no aparecerá.

Entre que se terminan o no nuevos originales, se publica Cristiandad, tradición, realeza, de Luis Hernando de Larramendi. Ha redactado el texto en San Sebastián en 1937, pero la censura ha impedido hasta ahora su publicación. Señala Ignacio: «Mi padre creyó en mí, me quería mucho, no sé si se lo he retribuido suficientemente, intenté hacerlo al editar en 1951 su libro»771. Para su nieto Luis se trata de un «estudio apasionado en defensa de la institución monárquica, ajeno a personas y circunstancias históricas»772. El libro, que se vendía a 35 pesetas, es reseñado en varias publicaciones, como ABC:

«Este libro, escrito en 1937 e inédito hasta ahora, no ha perdido actualidad. En primer término, porque es de doctrina política, y en segundo lugar, porque la coyuntura en que se escribió tiene muchos puntos de coincidencia con la actual.

La obra está dividida en doce capítulos. A cada uno corresponde un tema, generalmente enunciado con un solo vocablo. El estilo es coloquial, en algunos pasajes excesivamente llano. Brilla por su ausencia el aparato crítico; y los problemas se afrontan resueltamente, sin reservas ni circunloquios. Pese a la inconexión aparente del índice, que hace pensar en una selección de artículos de diccionario, hay una hebra sutil que los encadena y que otorga unidad al volumen: el tradicionalismo.

Tras una diatriba del concepto de revolución y algunas consideraciones breves sobre la política, el autor analiza el valor y el sentido de la tradición. «No hay más progreso posible –escribe— que el que puede producirse por la tradición». Y a continuación cita aquel bellísimo verso de Machado: «Sólo Dios sacó mundos de la nada». Pero donde la obra alcanza su plenitud es en los dos capítulos centrales. Abiertamente se penetra en el tema de la institución real y, después de condenar la Monarquía electiva –República coronada— el autor precisa la noción tradicionalista del Rey. Entre las características de la institución monárquica, el autor apunta, junto a otras bien conocidas, la de superar dilemas aparentemente tan insolubles como el de centralismo y separatismo. Hernando de Larramendi postula una Monarquía, con una organización gremial, con una administración en la que se respete la pluralidad de fueros en el individuo y en las regiones, con una Constitución no escrita y con un nacionalismo múltiple capaz de unir diferenciando. «Decir, por ejemplo, que ya no va a haber catalanes, andaluces, gallegos ni castellanos, sino españoles, es propio de la incompetencia y la irreflexión; como si se dijese ya no va a haber montañas, ríos, páramos y praderas, porque todo va a ser paisaje».

Este libro programático finaliza con un apotegma en el que encuentra su quintaesencia toda una doctrina: «El sistema tradicional no necesita implantarse: hasta cuando la sociedad perece, está siempre implícito en la naturaleza social»773.

En La Vanguardia Española podía leerse el siguiente comentario:

El ilustre jurisconsulto y político don Luis Hernando de Larramendi, destacadísima personalidad de la Comunión Tradicionalista, ha recogido en su libro Cristiandad, Tradición, Realeza, los temas fundamentales de la ideología de un patriota. En empeño de tanta amplitud y complejidad el señor Larramendi ha sabido librarse de dos limitaciones que hubieran menospreciado la originalidad y el ímpetu de la obra: La primera hubiera sido encauzar por los tratadistas y las doctrinas de ciencia política ya tópicos; la segunda, limitarse a una visión clasista o partidista de los grandes problemas nacionales. Por el contrario el prestigioso autor reconstituye desde sus gérmenes el planteamiento de estos y los ofrece al lector con la desnuda y elocuente claridad de los hechos concretos y avalados por el sentido común. El libro tiene, pues, una fuerza expositiva y dialéctica considerable y debe ser estimado como uno de los llamamientos más vigorosos que en los últimos tiempos se han dirigido a la conciencia nacional. A ella –lo repetimos— se envía global e indivisamente el mensaje del libro y por ello las enseñanzas de esta han de redundar sin duda en robustecimiento de su adhesión a los puntos básicos del ideario español774.

ROYAL INSURANCE (1952–1955)

EL HARTAZGO DE LA dirección general, el cese de Joaquín Ruiz y su postura crítica hacia el Estado le llevan a Larramendi a aceptar, a finales de 1952, una oferta de Richard Prior para incorporarse a la Royal Insurance, con la promesa de ganar lo mismo que en la dirección general de Seguros. Es su primera experiencia en una empresa privada. Firma un contrato por tres años:

Tenía tres hijos y había pasado años «excitantes» a las órdenes de aquel gran hombre e interesante persona que era Joaquín Ruiz y Ruiz. Cuando este cesó por haber querido adquirir, en compañía de Fernando Herrero y mía, un helicóptero para uso del «Seguro Obligatorio de Viajeros», encontré que la vida de la burocracia resultaba aburrida y que mi temperamento nervioso no me permitía soportarla775.

Realiza un stage de dos meses en Liverpool y de regreso pasa un par de días en Londres, hacia el 5 a 10 de diciembre, coincidiendo, por cierto, con las famosas jornadas de niebla más densas de todo el siglo XX776.
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Ignacio con sus padres y con Lourdes embarazada de Coro, en San Sebastián, 1953.

Desde el punto de vista familiar, en 1953 nace en San Sebastián su hija Coro y su hermano Luis Manuel (Manolo) parte a Norteamérica, donde va a ser profesor de Neuroanatomía en las Universidades de Illinois y Chicago777.

Cuando comienza su vida empresarial en Royal Insurance, Ignacio encuentra una falta de competitividad y una influencia determinante del sindicato vertical:

El mercado que encontré no era competitivo y el éxito y triunfo se daba más por razones de influencia, especialmente financiera, que por puro servicio a usuarios o clientes. Para eliminar la competencia se utilizaban sistemas de tarifas obligatorias, perjudiciales a los asegurados, continuando métodos iniciados en toda Europa desde el siglo XIX, que se acentuaron en España con el denominado sindicato vertical, del que siempre estuve ausente y que me consideraba su enemigo778.

Participa en la Conferencia Mundial de Seguros Marítimos, en San Sebastián, donde interviene Franck B. Zeller, directivo de Royal Insurance en Estados Unidos y presidente de la Asociación Internacional de Aseguradores Marítimos. Entonces conoce Larramendi a Henrique Salgado, director general de La Tranquilidade779, buen amigo y quizá su principal contacto en Portugal durante estos años780. Continúa además su labor de investigación en el ámbito del seguro. Aborda por ejemplo en sus artículos la necesidad de una legislación específica:

Hoy día se precisa una legislación básica del seguro que comprenda normas regulatorias: de la autorización y funcionamiento de las empresas aseguradoras; del contrato de seguro; de los mediadores del seguro; de los principios que han de regir la formación del precio del seguro; etc. Pero bien entendido que será preferible continuar con la situación actual, pese a todas las deficiencias que contenga, que dictar otra endeble, caprichosa, falta de coordinación o sin precisión técnica. España no puede permitirse más el lujo de legislaciones fundamentales contradictorias cada lustro; por ello, cualquier disposición no suficientemente estudiada y meditada hará un daño irreparable tanto a nuestro prestigio nacional como al porvenir de la industria aseguradora, o sea, en conjunto, a la sociedad española, de la que el seguro es una pieza importante y aún lo puede ser mucho más781.

Subraya además la importancia de la publicidad de los balances:

La obligación de publicidad de las cuentas de los aseguradores es fundamental para que su situación pueda ser suficientemente conocida y, por tanto, juzgada. En realidad, es tanto mayor la obligación de publicidad cuanto más restringida es la inspección, y el ideal sería que la opinión pública y su exacta apreciación de los hechos fuese tan eficiente que hiciese innecesaria la inspección, y aunque esto no se ha conseguido en España y la inspección es indispensable, tampoco la ley dejó de prestar atención a la obligación de publicidad y estableció que todos los aseguradores deberían publicar sus balances y cuentas de pérdidas y ganancias en el Boletín Oficial del Estado, entonces Gaceta782.

El 12 de julio de 1953 asiste en la Escuela del Seguro de Madrid a una conferencia de Raymond Fouchet, director del Comité de Acción para la Productividad del Seguro en Francia, que le resultará determinante en su convencimiento de la necesidad de transformaciones profundas:
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En la playa de San Sebastián, Ignacio y Lourdes (embarazada de su tercera hija, Coro), con sus hijos Carmen y Luis, verano de 1953.

La industria del seguro está experimentando en estos últimos años una profunda evolución, no solo en su configuración externa por los nuevos campos a que tiene aplicación dada la transformación económica del mundo sino en su estructura interna al enfocar los problemas de organización, producción y sobre todo relaciones con sus asegurados da un modo muy diferente al hasta ahora imperante783.

En Francia Fouchet ha creado CAPA (Comité de Acción para la Productividad en el Seguro). Observa Larramendi la importancia de Estados Unidos en la evolución del seguro. Conceptos como «productividad» y «relaciones públicas» proceden de allí y gracias a Jesús Serra están introduciéndose en España:

Es la joven América la que enseña a Europa a ordenar la institución financiera y económica del seguro dentro de su vida social, sacándola de las concepciones comercialista o capitalista en que la actividad comercial o económica se estimaba como una enemiga de la organización social, que tenía como misión esencial la de obtener beneficio a costa de lo que fuese y por el mero hecho de los beneficios784.
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En una reunión con Jesús Serra de Catalana de Occidente, a quien le une una gran amistad.

Pero la preocupación intelectual de Larramendi no se ciñe al ámbito profesional del seguro. En julio de 1954 publica en la revista Ateneo el artículo «¿Religión de ricos?», en el que se interroga sobre la situación de la religión católica en España y el mundo: «Me parecía entonces que el catolicismo español podría convertirse en una religión oficial de ricos, que aislase a los pobres con fe de carbonero»785. En nuestro país ha tenido un carácter eminentemente popular, como se ve en las sucesivas guerras (de la independencia, carlistas…) en las que «las clases superiores trataban de desvirtuar el auténtico fervor cristiano de un pueblo que conscientemente luchaba y moría para defenderlo». España goza de «una gran fuerza cristiana», basada en una fe histórica. Sin embargo, ante los retos de la modernidad advierte:

Es grave la responsabilidad que en esta hora pesa sobre los católicos españoles. Ha llegado la hora de la elección: defender la voluntad divina, aunque duela y materialmente perjudiquen sus aplicaciones prácticas, o limitar esa defensa a lo que permita, e incluso aumente, las propias ventajas y comodidades. Todo parece indicar que si los católicos españoles eligen esta segunda opción, no podrán atribuir a sus enemigos la descristianización de nuestra patria ni la asepsia religiosa de la sociedad que dentro de unos lustros se asentará en nuestro territorio786.

Sin pretenderlo, afirmará más adelante que se considera un «adelantado de un movimiento de que es símbolo final el Pontífice Juan Pablo II»787.

Volviendo al trabajo en la Royal Insurance Larramendi, va a considerar la experiencia como «un error muy útil»: aunque acabe cesado, conocerá situaciones del mundo asegurador que le van a venir muy bien para cuando se encargue de MAPFRE788.

Trabaja durante dos años como jefe de la oficina en Madrid (la principal se encuentra en Barcelona). Como reconocerá más tarde, «traté de hacer seguros y reaseguros, casi llamando a puertas, donde aprecié que no sirvo para vendedor, pues jamás hice una póliza, ni convencí a ningún asegurado»789. Trata a personas que le influyen positivamente, como José María Porras, «figura original del seguro español», Manuel Pajares y Francisco Asís Calzado y su hijo Melquíades. También conoce a José Guixeras, que años más tarde le escribirá:

Nos conocimos cuando tú estabas trabajando en la Sucursal de Royal Insurance en la calle de la Montera de Madrid. En aquel tiempo tú buscabas seguros y yo pretendía arreglar reaseguros790.

Resume Jerònia Pons que «desavenencias con la estrategia de la empresa le impulsaron a abandonarla»791. A juicio de González Casasnovas, es «una etapa no demasiado satisfactoria: los planteamientos innovadores y arriesgados de aquel inquieto joven chocan una y otra vez con las rutinas operativas de la compañía»792. Para Alfonso de la Serna, fue «un intento en la empresa privada que no cristalizó porque la empresa escogida no le entendió»793.

Le molesta la rigidez de la empresa, empeñada en trabajar en un seguro concreto, el de incendios794. En septiembre de 1954 escribe a la oficina central en Liverpool para denunciar los pocos ingresos que recibe (112.000 pesetas anuales) y el hecho de que la propia empresa no está en condiciones de pagar a nadie más que lo que ya paga. Ante el silencio de la Royal, en enero de 1955 escribe de nuevo diciéndoles que se ve obligado a dejar la empresa, en atención a su propia dignidad como asalariado. Le responden recordándole que aún le queda un año más de contrato que debe cumplir. Entonces Larramendi monta en cólera y les escribe una carta en términos muy duros, que provocan la llegada a Madrid de un alto directivo de la Royal, Alan Buchanan, con el que acaba negociando su cese795. En una ponencia de 1989 Larramendi detalla con las siguientes palabras las circunstancias de su final en la empresa:

Al segundo año de trabajo, la Dirección General de Seguros había aumentado sus remuneraciones y mis necesidades familiares se incrementaban sustancialmente y verdaderamente no podía subsistir con los ingresos que había aceptado. De acuerdo con Richard Prior, escribí una carta a la dirección en Liverpool, señalando mi situación y diciendo que comprendía que operando de un modo extraordinariamente limitado, solamente en seguros de incendios industriales, la entidad no podía permitirse elevar sus costes aumentándome el sueldo, pero que esto era posible con el plan de expansión que yo proponía, indicando al mismo tiempo, que necesitaba recibir 150.000 pesetas al año y que en caso contrario, tendría que presentar mi dimisión. Esto ocurría en Julio de 1954. Richard Prior, de cuya buena fe y voluntad estaba seguro, creía que iba a ser aceptada mi propuesta, que comentó ampliamente con sus jefes en los meses siguientes, pero a fin de Enero, momento de cambio de condiciones, me encontré sin ningún incremento. Como es lógico, presenté mi dimisión y me contestaron que tenla que cumplir un contrato de tres años. Por supuesto, escribí otra carta, que sí debió llegar a las «alturas» y un directivo, Alan Buchanan, vino inmediatamente a Madrid para «permitir» mi salida de la compañía. Siento no conservar copia de esas cartas que hubieran sido útiles para escribir mis «memorias», si algún día lo hago796.

Regresa a la dirección general de Seguros, beneficiándose de esa posibilidad según el estatuto del funcionariado797. Recupera algo de poder adquisitivo (unas 140.000 pesetas al año) y vuelve, aunque vaya a ser por poco tiempo, a la rutina de la oficialidad. Recuerda tener que inspeccionar entonces alguna entidad que realmente necesita una revisión oficial:

La última inspección la hice a una «pseudo compañía de ahorro» que se había formado en Valencia. La promovía un hombre sin pelo, no sé por qué razón, que había inducido a un industrial retirado a «invertir» en su aventura ilegal. Fue interesante la reunión que tuve en su casa, en la calle Ruzafa, en tanto que el hijo del industrial, muy preocupado por lo que iba a ocurrir, me esperaba en la calle. Llegué a las diez de la noche y salí a la una de la mañana. Era hombre muy locuaz, con una mujer durísima; me di cuenta de que si me ablandaba me dominaba él, pero si actuaba con energía la mujer me iba a agredir, lo que no llegó a hacer conmigo pero sí con su marido en mi presencia. Al final conseguí que se devolviese a los ahorradores defraudados sus 250.000 pesetas, lo consideraron todos un acto valiente. El «pelao» tenía mucha relación con el arzobispo Olaechea, persona excelente pero fácil de engañar. Días después de esa visita recibí amenazas de muerte del hijo del «perjudicado». Son pequeñas historias de una vida»798.
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Ignacio y Lourdes, con los cinco hijos que tiene en el momento de abandonar la Royal en 1955.

El 10 de marzo de ese año 1955 nace su cuarto hijo, Ignacio. La familia crece asentada en firmes principios morales. Pero él «no acaba de encontrar el camino para todo su ímpetu creador, su claro talento y su inmensa energía799.
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Ignacio Hernando de Larramendi y Montiano

Segunda Parte
(1955–1990)

MAPFRE HASTA 1955

ANTES DE REFERIRNOS A LA ENTRADA DE LARRAMENDI en MAPFRE, que se producirá el 2 de septiembre de 1955, es conveniente resumir la historia de la entidad hasta entonces.

Desde principios del siglo se fue desarrollando la legislación sobre los seguros, con la regulación sobre los accidentes laborales (1900), el Instituto Nacional de Previsión (1908), la Ley de Registro e Inspección de Seguros (1908), el Comité Español de Seguros de Guerra (1917), la Mutualidad Nacional del Seguro Agropecuario (1919, denominado en 1934 Servicio Nacional de Seguros del Campo), etc. Entre las compañías aseguradoras, destacaban en ese primer tercio de siglo La Unión y El Fénix, La Catalana y Banco Vitalicio800.

En agosto de 1931 nació la llamada «Agrupación de Propietarios de Fincas Rústicas de España». Ese año se había producido «la mayor caída bursátil en su historia en tiempos de paz»801. El contexto era el de una sociedad básicamente rural, con organizaciones económicas divididas por sectores productivos. Para asegurar un régimen de prestaciones mutuas, el 16 de mayo de 1933 la agrupación se convirtió en «Mutualidad» o «Mutua de Seguros Agrícolas», siguiendo las condiciones pautadas por el ministerio del socialista Francisco Largo Caballero. Así surgió como «un instrumento para hacer frente a los accidentes laborales que sufrieran trabajadores agrícolas contratados por los mutualistas»802, a consecuencia de la Ley de Accidentes de Trabajo. Era una época de cambios profundos en el campo castellano. Agricultores y propietarios necesitaban asociarse porque se sentían acosados por la reforma que intentaba llevar a cabo el gobierno de Azaña. Además, desde el gobierno se pretendía extender al ámbito agrícola la cobertura del seguro de accidentes de trabajo, tema que apenas interesaba a los aseguradores españoles. Surgieron así tanto MAPFRE como la Mutua General Agropecuaria, que en cierta medida tomaba como referente el secular «concejo de la mesta».

MAPFRE entonces se extendió, gracias a la organización territorial de la Agrupación de Propietarios de Fincas Rústicas803, a través de una «red extensísima y leal de delegados y clientes rurales» que daban cobertura aseguradora a agricultores, aunque a veces «hacía trampa y a quien aseguraba una hectárea de secano le permitía incluir en un apéndice el seguro de una fábrica».

La guerra civil, aparte por supuesto de otras trágicas consecuencias de todo orden804, planteó para las compañías aseguradoras un problema extraordinario, y era tan sencillo y grave como atender las primas de sus asegurados. En marzo de 1937, el primer actuario titulado en España, Jesús Huerta Peña, que había fundado en 1928 «España S.A., Compañía Nacional de Seguros», y que resultaría clave en la creación del «Consorcio de Compensación de Seguros», había manifestado que el seguro de vida debería cubrir a las víctimas de «la revolución comunista y de la guerra». Sobre ello se debatió en las reuniones de la Conferencia Nacional de Entidades Aseguradoras celebradas en San Sebastián ese año. Tras la guerra civil era preciso atender la desprotección en la que había quedado gran parte de la población española (naturalmente, no contamos aquí las decenas de miles de exiliados):

Al acabar la Guerra Civil, a 7000 asegurados se les debían 150 millones de pesetas por daños sobre las personas (repartidos entre 5000 asegurados y 80 millones en vida y 2000 asegurados y 70 millones en accidentes individuales) y a 16000 cerca de 600 millones por daños sobre las cosas aseguradas bajo la modalidad de motín. Las entidades aseguradoras se mostraron completamente incapaces de atender el pago de 750 millones de indemnizaciones y el Estado tuvo que arbitrar una intervención, sobre todo cuando, como recordó el director general de Seguros, Joaquín Ruiz, entre los asegurados figuraban «los perseguidos más ferozmente por las hordas rojas» (el seguro no estaba todavía al alcance de las clases populares)805.

Fue necesario, por tanto, desarrollar primero una «ofensiva legislativa de guerra», con el fin de resolver los graves problemas derivados, y a continuación llevar a cabo una «ofensiva legislativa de paz»806:

Para hacer frente a las vicisitudes derivadas de estos acontecimientos (que habían dado ocasión a todos los matices de la violencia colectiva: motín, tumulto, sedición, robo, saqueo, expoliación, asesinatos y toda la gama de actos de violencia conexos y de indudable trascendencia para la vida del seguro español y de las Entidades no nacionales registradas en nuestro país) hubo necesidad de crear normas jurídicas para abarcar todos estos problemas, de entre los que cabe destacar la Ley de 17 de octubre de 1940 y el Laudo de 21 de noviembre del mismo año807.

Y es que la guerra había producido «gran número de siniestros en que la mayoría de las pólizas de seguro sólo cubrían el riesgo de motín o tumulto popular pero no el de guerra. Para solucionar este problema se llegó a una fórmula de colaboración entre el Estado, los aseguradores y los asegurados, para cuyo desarrollo se crearon los Consorcios de Compensación de Seguros sobre la Vida»808. En mayo de 1940 se publicó por tanto la ley de Regulación de los seguros de vida que creaba el Consorcio de Compensación de Seguros. En relación con los seguros de carácter patrimonial, el ministro de Hacienda, José Larraz López, creó por ley de 24 de junio de 1941 el «Consorcio de Compensación de Riesgos de Motín», denominado a partir de 1944 «Consorcio de Compensación de Riesgos Catastróficos sobre las Cosas809».

Joaquín Ruiz y Ruiz, el primer jefe que tuvo Larramendi en la dirección general de Seguros, «sentó en una mesa a los aseguradores españoles, a los grandes reaseguradores, principalmente ingleses, y de Lloyd´s y a grandes juristas como el profesor Garrigues y el letrado Marín Lázaro, que representaron a los asegurados. Buscó con todos ellos una fórmula para resolver la situación, compensando en lo posible a los aseguradores, resolviendo el problema internacional que hubiese desacreditado al reaseguro mundial y salvando a las empresas aseguradoras para que pudieran seguir operando con el respeto del público y repartiendo con equidad los fondos que se pudieran arbitrar entre los asegurados». Lo hizo mediante un arbitraje que calculaba unos porcentajes de indemnización, evitando así la mayor parte de los litigios. Se estableció además un recargo solidario de aproximadamente un 10 por ciento sobre las primas»810.

Por su parte, en 1943 el ministro de Trabajo, José Antonio Girón de Velasco, puso en marcha el Seguro Nacional de Enfermedad y las Mutualidades Laborales811, contando con la colaboración de Isidro de Gregorio, fundador y director general de MAPFRE. Se creó así la «entidad colaboradora nº 35» para expandir, con la Caja Nacional, el seguro de enfermedad en el campo español. La cobertura se extendió, de hecho, pero acarreó muy graves consecuencias para MAPFRE812, puesto que se calculaban las primas (mayoritarias en la empresa) sin una base técnica y no había medios para corregir las pérdidas, que alcanzarían los veintiséis millones de pesetas y llevarían a una práctica situación de suspensión de pagos. Se estima que la desaparición del seguro obligatorio en 1953 hizo perder a MAPFRE un 70 por ciento del volumen de operaciones813. Desaparecido el Consorcio de Seguros Ramo Vida, el Consorcio de Compensación de Riesgos sobre las Cosas y el Consorcio de Compensación de Accidentes Individuales se unificarán por la Ley de Ordenación del Mercado de Seguros de 16 de diciembre de 1954 en el Consorcio de Compensación de Seguros para la cobertura y compensación en los ramos no personales y de accidentes, de los riesgos «no susceptibles de garantía mediante póliza de seguro privado ordinario, por obedecer a causas anormales o de naturaleza extraordinaria»814.
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El dibujante Rafael Penagos (1889-1954) diseña el primer cartel que MAPFRE tendrá durante muchos años como placa metálica para sus asegurados; MAPFRE creará más tarde el Premio «Penagos» de dibujo.

INCORPORACIÓN A MAPFRE (1955)

EN 1955 NOMBRAN presidente de la Mutualidad a Dionisio Martín Sanz, gran propietario vallisoletano, creador de la firma Autocampo y la Empresa Nacional de Celulosas. Está vinculado a Falange Española de las JONS, desde donde ha accedido a la comisión técnica central de Agricultura y posteriormente a la subsecretaría del Ministerio de Agricultura, para el que ha creado el Servicio Nacional del Trigo. En 1943 ha pasado a ser procurador en Cortes por representación sindical y, de hecho, acaba de ser reelegido en abril de 1955. Este mismo año la finca jiennense de Torrubia que posee en copropiedad con su hermano, ha merecido uno de los premios que el ministerio concede a las explotaciones agrarias ejemplares. En la pugna por la presidencia de MAPFRE se ha enfrentado a Ernesto Castaño Arévalo, propietario salmantino que goza del respaldo del ministro de Trabajo, José Antonio Girón.

La situación en la empresa es, pues, una «verdadera guerra política». En la junta general del 27 de febrero se plantea una modificación de los estatutos, que continúa en la junta de 1 de mayo815, en la que triunfa la candidatura encabezada por Martín, frente a la presidida por Castaño, que organiza entonces un «consejo en el exilio». Martín cesa al director general, José María Unceta, que no se resigna y pleitea contra la Mutualidad aunque sin éxito816.

MAPFRE tiene problemas evidentes y Dionisio Martín pone un anuncio en el periódico para encontrar un gerente. A Larramendi le informa Emilio Pérez Adsuar, compañero de colegio y casado con una prima de su esposa Lourdes817, Carmen Echagüe Álvarez de Sotomayor. Javier Fernández–Cid, secretario de Martín, le amplía los datos818. Pero, para hacerse una idea más exacta de la situación, visita de incógnito a Jerónimo Miguel– Romero, consejero delegado, y a Juan Polín, jefe de contabilidad:

Sin apenas conocer la situación real de la sociedad, tras sólo una hora de cambio de impresiones con el Jefe de Contabilidad, Juan Polín, persona de gran competencia y que lógicamente fue prudente, pues ni siquiera sabía quién era yo ni por qué me interesaba en la entidad. Respondió con precisión a mis preguntas, pero sin «adelantar información»819.

Retiene los datos que le aportan sobre el ejercicio económico de 1954 y elabora después un certero informe confidencial para el presidente Martín con un resumen de la situación económico–financiera, la cartera de negocio, los gastos, la organización interna y externa y un posible plan de actuación para salir de la crisis. Muchos años más tarde le escribirá Dieter Göbel:

En el informe que usted preparó en 1955 sobre la situación por la que en aquel entonces estaba atravesando MAPFRE, entre otras cosas mencionaba la falta de una verdadera dirección en la compañía y el gran valor que tenía la Organización exterior de MAPFRE.

Usted no solo escribió el mencionado informe de forma clara e inequívoca, sino que también, y basándose en el mismo, tomó las riendas de MAPFRE y utilizando su amplia organización territorial la ha hecho una de las instituciones de seguros más reconocidas a nivel internacional820.

En el informe confidencial señala deficiencias que ha observado y apunta «la necesidad de una mecanización grande del trabajo» y «una metódica explotación, con campañas de producción preparada, de la red con agentes locales especializados». La impresión que saca Larramendi es que existe en MAPFRE un doble problema económico, tanto de tesorería como de equilibrio financiero, para lo que es necesaria una campaña de relaciones públicas, la ampliación de la red de agentes locales y la creación de consejos provinciales o regionales. Prevé unas medidas concretas para restablecer el equilibrio financiero, como vigilar los siniestros de incapacidad temporal, reorganizar el sistema de sucursales y disminuir el número de empleados821.

La Mutua de Seguros Agrícolas nombra director general a Ignacio el 2 de septiembre de 1955822. El 1 de septiembre el BOE publica su excedencia voluntaria en la dirección general de Seguros823. Al día siguiente se incorpora a MAPFRE. Es interesante reproducir aquí la carta que escribe Dionisio Martín a Larramendi en adhesión a su homenaje de 1991:

Llegaste a la Dirección General de MAPFRE por una acertada decisión del Consejo de la Entidad, basada en una profunda formación profesional en tu plenitud de facultades y como es natural, sin la experiencia que se adquiere con los años.

La más fuerte y destacada característica de tu personalidad era, y creo que sigue siendo, tu insaciable ambición de crear, que a mi juicio, es el logro que más satisface a los hombres que se saben hijos de Dios.

Afortunadamente esa sana ambición era compartida por los mutualistas que, pocos meses antes de que te incorporaras, habíamos asumido el compromiso de construir una gran entidad basada en practicar la justa distribución de la renta generada entre quienes en ella participáramos, como clientes o colaboradores, sin olvidar que teníamos que potenciarla económicamente, para que pudiera ofrecer amplias garantías a cuantos riesgos asegurara.

Gracias a tu labor, a los principios que jalonaban nuestras decisiones y a la integración en la filosofía de MAPFRE de sus eficaces colaboradores, se lograron superar los Planes de Desarrollo que programamos. En diecisiete años, se doblaron once veces las primas recaudadas, computado en pesetas de cada año, lo que significó un crecimiento medio anual del 50 por ciento. Un resultado espectacular difícilmente superable.

Creo que uno de los mayores aciertos de mi vida empresarial fue sugerir al Consejo de MAPFRE tu nombramiento como Director General, depositar en ti una plena confianza y estimularte a perfeccionar el control administrativo y los indicadores de eficacia824.

MEDIDAS INICIALES

EL GRUPO EMPRESARIAL que en el siglo XXI ha sobrepasado con creces los treinta mil empleados, las doce mil oficinas y más de veinticinco mil millones de euros en ingresos tiene bastante poco que ver con aquella mutualidad anquilosada y ruinosa de la que se hizo cargo Ignacio Hernando de Larramendi en septiembre de 1955.

Larramendi entra en una casa destartalada. Los problemas de MAPFRE son más graves de lo que inicialmente ha relatado en su informe a Martín Sanz. Es una época muy complicada que le afecta personalmente:

Pasaba noches en blanco repitiendo «esto no tiene remedio», y ninguno de mis mejores amigos en el sector asegurador se atrevió a felicitarme, por considerar mi decisión imprudente y que podría acarrearme graves consecuencias para mí y mi familia825.

Lourdes es colaboradora necesaria en la actividad de Ignacio, consejera y apoyo en los momentos de flaqueza, que vive en primera persona, como narra su hija Margarita:

Recuerdo que mi madre me contaba que cuando le llamaron para que se ocupara de MAPFRE (que en ese momento estaba en una posición dificilísima) ella no dormía por las noches, pensando que había muchas posibilidades de que aquello acabara mal, pero él asumió ese reto teniendo todo en contra, afrontó de cara las dificultades y consiguió lo que todos sabemos826.

Una vez que se liquida la «entidad colaboradora número 35»827 que se ha creado para vincularla al seguro oficial de enfermedad, se comprueban diversas desviaciones828. Es realmente grave la denominada «deuda política». El Instituto Nacional de Previsión reclama quince millones de pesetas. Visita entonces a su director general, Ramón Díaz Fanjul, que acaba comprendiendo la situación de insolvencia a la que se enfrenta la empresa y retira la demanda, a cambio de un convenio para recibir el 50 por ciento de los excedentes hasta liquidar la deuda829. También reclaman los farmacéuticos y ante ello se suma otra hábil maniobra de Larramendi: incorporar al consejo directivo de MAPFRE al presidente del consejo general de Colegios Farmacéuticos, Venancio Sanz Guerrero, haciéndole partícipe de las decisiones sobre la entidad.

Larramendi no tiene conocimiento de seguros agrícolas pero sí bastante osadía, ciertos conocimientos empresariales y sensibilidad ante el servicio que una entidad de seguros tiene la obligación de prestar. Son claros tres factores de actuación: salir de la especialización agrícola y convertirse en una entidad de seguros generales; aprovechar la red territorial descentralizada que tiene MAPFRE; y preparar a la empresa para la desaparición del seguro de accidentes de trabajo. Seguramente Martín Sanz no imagina que Larramendi no va a ser un títere a sus órdenes, sino que, con el empuje de su juventud y sus ideas, va a dar un giro necesario a MAPFRE:

Apoyándose en una actitud crítica y contemplativa, Larramendi comprendió que las aseguradoras clásicas tenían un problema en su modelo de distribución, basado en delegados provinciales que cobraban elevadas comisiones, retenían saldos y manejaban los negocios a su antojo. Como alternativa, Larramendi creó una red propia, que permitió conjugar un crecimiento exponencial del negocio con un control eficaz de la tesorería, de la selección de riesgos, de la siniestralidad y de los riesgos830.

Larramendi trabaja «sin prejuicios, con la libertad de quien lo tiene todo perdido»:

Conocía la gravísima situación económica de la empresa, agravada por un seguro de enfermedad para el agro muy mal hecho –la prima era insuficiente— y embargada por prácticamente todos los colegios farmacéuticos del país. Sus deudas –de unos 40 millones de pesetas— eran superiores a las primas de un año, y ni se pagaba a los asegurados ni a los empleados […] Yo pensaba que empresarialmente la sociedad tenía salida. Lo que sucede es que desconocía las fortísimas tensiones gerenciales y políticas que se sumaban a esa situación831.

Los problemas que tiene que solucionar no son de carácter técnico, sino que tienen más que ver con «cómo sacar adelante una compañía prácticamente en quiebra. Recuerdo que en mis primeros años no tuve que adoptar prácticamente ninguna decisión relacionada con la técnica del seguro, sino que mi trabajo era crear y tratar con un equipo de hombres, reorganizarlos y ordenarlos para el futuro. Mi acción fue empresarial y no aseguradora»832. Larramendi es consciente de las dificultades, pero también de las cosas positivas que se encuentra. Así, la propia organización que hereda puede resultar aprovechable:

Los primeros años fueron muy duros, pero poco a poco los problemas se pudieron ir resolviendo a base de dar la cara y llamar a las cosas por su nombre en el transcurso de unas negociaciones muy duras, que nos permitieron reducir personal y gastos, y colocar a la compañía en el punto de partida para llevar a cabo una expansión basada en la descentralización. No obstante, hay que reconocer que aunque en esos momentos recogíamos una compañía en situación de quiebra, MAPFRE gozaba de un gran prestigio y contaba con una organización muy buena en las zonas agrícolas, circunstancia determinante para explicar el despegue de la compañía833.

Asimismo, ve enormes ventajas en la independencia empresarial y política:

Quizás el origen de nuestra independencia es que en 1955 y 1956 nadie creía en nuestra supervivencia y esto nos aisló y nos hizo comprender las ventajas de esta independencia que obliga a contar sólo con uno mismo, a agudizar la imaginación y la iniciativa y a prescindir del complejo de «lotería» en el trabajo profesional. Creo que si MAPFRE ha tenido éxito ha sido precisamente por haber sido independiente y que seguirá teniendo éxito en tanto continúe siéndolo834.

En los primeros años se va a dedicar «a la consolidación de la empresa y ampliación de su ámbito cooperativo, funcional y territorial»835. Forma un equipo de reorganización, con José García y Yubero. Confía en Juan Polín y Eladio de Castro, pero cesa al apoderado José Martín y al secretario general, Alejandro Mendoza y Arias Carvajal, marqués de Pinar del Río836. La idea es empezar a operar en seguros de transportes, vida y maquinaria, además del de automóviles, cuyo crecimiento se vislumbra837. Como asesores externos, reconoce Larramendi la ayuda entonces de José María González, jefe de la Sección de Accidentes del Trabajo del Ministerio de Trabajo, Jorge Ocón González, inspector de trabajo838, y Fernando Roda, excompañero del Pilar y creador de la financiera Safei839.

En cuanto a los salarios, Larramendi empieza por reducirse un 40 por ciento su propio sueldo, que en total asciende a 250.000 pesetas anuales840. Pone en marcha planes de incentivos para empleados y directivos, con participación en los beneficios de hasta un 5 por ciento841. Pero quiere evitar las «macro retribuciones» y limitar la participación accionarial de los directivos en las empresas en que MAPFRE participa. El asunto no es tangencial. En 1949 se ha creado la compañía aseguradora Campo, con idea de operar en ramos no sujetos a nacionalización. Algunos directivos, comandados por Isidro de Gregorio, tienen claros intereses en ella, lo que acaba llevando a situaciones anómalas y a algunas dimisiones. Esto va a obligar a Larramendi a fijar claramente que los directivos y consejeros no puedan tener participaciones accionariales en una empresa en que las tenga MAPFRE842. En 1955 también se establece la norma de que no puede trabajar en la compañía ningún familiar y que en caso de hacerlo sea sin coste para MAPFRE843. Además, va a exigir el estricto cumplimiento de las obligaciones fiscales:

El mayor error del conjunto sociopolítico que dominaba el país (durante los últimos años) fue creer posible una economía de mercado sin cumplimiento estricto de obligaciones fiscales. La situación de fraude fiscal por que ha atravesado España justifica, o por lo menos explica, la impugnación generalizada de la empresa que hoy pone en grave peligro su equilibrio inmediato.

El fraude fiscal no ha estado limitado a la empresa, y mucho menos a la gran empresa, pero es cierto que el sector financiero empresarial dificultó siempre la aplicación práctica de reformas fiscales eficaces844.

Con respecto a la plantilla, se encuentra más de doscientas personas en nómina, necesitándose en realidad menos de la mitad. El número de asalariados se reduce en las oficinas centrales de 86 a 39 en cuatro años. «Ante la duda de si cobrarían o no su sueldo, los empleados se iban con poco dinero»845. Casi al final de sus días aún recuerda:

Cuando entré en MAPFRE la empresa estaba en quiebra y tenía 200 trabajadores. Tuve que echar a 100. No había más remedio. Y siempre di la cara ante los despedidos. Entonces esos empleados no tenían la esperanza en cobrar la nómina. De los que entonces despedí sólo uno se enfadó conmigo. Los demás lo comprendieron. Hay que dar la cara en estas situaciones difíciles y no procurar que los puestos intermedios hagan ese papel846.

En su política de ajustes, cesa a dos abogados del Estado, Emilio Lanzarot y Tomás de la Plaza, y a once médicos847, entre ellos a dos jefes carlistas de la provincia de Cádiz a los que conoce de hace tiempo848. Se establece además un control de entrada y salida de los empleados. Recuerda Diego Zarco:

Una de sus primeras órdenes fue que todos tenían que fichar a la entrada, tanto empleados como directivos, y su ficha la primera, igualmente cobrar puntualidad que pagar multa por los retrasos.

Esta orden fue motivo de comentarios por algunos directivos, llegando a decir ¡ahora me explico por qué algunos empleados vienen algunas mañanas sin afeitar!849.

Ante el riesgo cierto de suspensión de pagos, negocia el traspaso gratuito de MAPFRE a la empresa aseguradora de la familia Oriol, la Unión Iberoamericana, pero la oferta no les interesa. El mismo Larramendi descubre que Plus Ultra tiene situados en Andalucía inspectores para intentar incorporar a los delegados más destacados de MAPFRE850.

Es necesario llevar a cabo una estrategia, teniendo en cuenta diferentes previsiones, como la importancia creciente del seguro de automóviles y el seguro de vida, el énfasis en la prevención en el seguro de incendios, la selección de las inversiones inmobiliarias y la expansión por el territorio español y por Iberoamérica851. En relación con las tácticas de actuación seguidas, el propio Larramendi destaca en Así se hizo MAPFRE varias, entre ellas la máxima informatización, la especialización (por ejemplo en el seguro de pedrisco y cosechas), la descentralización (siguiendo el principio de que «un tonto in situ resuelve mejor que un listo a trescientos kilómetros de distancia»), el fomento de la prevención, el descuento en la renovación de primas o la rapidez en la liquidación de siniestros852. Su comportamiento empresarial ha sido calificado como «crecimiento sano con rentabilidad», dotando parte de los excedentes a la provisión de reservas853. En diciembre de 1955 MAPFRE adquiere un equipo Univac para perforar fichas y una máquina calculadora de segunda mano por cincuenta mil pesetas854. Apunta Larramendi un hecho tecnológico trascendente para ese momento:

Hasta entonces todas las pólizas se emitían a mano, copiando diferentes documentos, cada uno mecanografiado, bastantes veces sin datos preparados. Yo introduje la «emisión a banda», con alcohol, que facilitó mucho esta labor; no recuerdo de dónde lo aprendí855.

En esta línea, resulta imprescindible agilizar los trámites todo lo posible:

El Delegado de Martos mantiene como oro en paño una carta de usted, fechada en el año cincuenta y tantos, en la que manifiesta su intención de acelerar el pago de comisiones a los agentes, esa carta se la enseña a todos los directivos que pasan por la zona y al mismo tiempo se sigue quejando de lo tarde que llegan las comisiones (¡cómo llegarían entonces!) y todavía sigue con nosotros…856.

También señala la obligación de visitar todos los lugares de competencia de las distintas delegaciones, puesto que es necesario acercarse a los clientes:

Recuerda Vd. cuando a esta delegación de Granada, para una mejor labor, nos indicó comprar una moto y así al terminar la jornada pudiéramos desplazarnos a los pueblos de los alrededores para vigilar los siniestros y hacer producción857.

Otra actuación fundamental va a ser la renovación de los contratos de reaseguro; solo se consigue la renovación con la Compañía Suiza de Reaseguros y aun esto lo achaca Larramendi a que uno de sus directores, Plinio Pessina, va a almorzar a su casa de General Oráa: supone que queda convencido de la solvencia de MAPFRE cuando ve el modo de actuar de Larramendi en el ámbito familiar. Logra además la cobertura de la Mercantile & General, gracias a su amistad con Charles Calburn, su director general, y Donald Warrener, representante en España858. Con el tiempo se va a tratar de disminuir la dependencia con una mejora de la eficiencia.

Otro problema a resolver es el de la sede de MAPFRE en el paseo de Recoletos, 25, que está en régimen de alquiler. Se intenta llegar a un acuerdo con la propietaria, la marquesa de Nájera y de Donadío, para firmar un nuevo acuerdo con vistas de futuro, por el que MAPFRE pueda instalar empresas filiales y realizar obras de acondicionamiento859. Las medidas, en definitiva, van a ir surtiendo efecto, como recuerda Telesforo Perea:
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Ignacio con Dionisio Martín y otros colaboradores, ca. 1959.

Puedo afirmar que conforme consolidaba sus posiciones y directrices de actuación, en principio bastante discutidas, llegaba la tranquilidad y sosiego a los que dependían de la tan –entonces— moribunda empresa860.

TESTIGOS DE UNA ÉPOCA (1955)

SE HAN CONSERVADO bastantes testimonios de los primeros tiempos de Larramendi en MAPFRE, sobre todo gracias al libro conmemorativo de 1991 que recoge numerosas cartas de adhesión de trabajadores y colaboradores veteranos que rememoran aquella época. Entre los iniciales, y que además cumplirán más de tres décadas de servicio en la empresa, figuran José García García y Gaspar Fernanz Yubero861. Mercedes Lobo reconoció «su dedicación absoluta por hacer realidad un sueño en el que muy pocos creían»862. Francisco Martín señala:

Al poco tiempo de entrar yo como botones en MAPFRE, se oían rumores del nuevo cambio de Director General. Todo el mundo hablaba de D. Ignacio, como persona muy dinámica, con gran prestigio personal y profesional.

Por entonces, escuchaba el Sr. Manzanares, al Sr. Martines del Rey, de hablar de Vd. como gran reformista de nuestra empresa. De aquello que yo conocí, una Mutualidad de Seguros precaria y muy pequeña, se fue transformando en una familia trabajadora, moderna, respetable y con prestigio863.

Julio Gómez apunta:

Soy uno de los pocos testigos que quedan en la historia de la mutua de seguros agrícolas MAPFRE y que vio como Vd. empezaba a tomar riendas en aquella insegura Empresa.

Vd. fue llamado para ver si sería capaz de salvar del naufragio la citada Empresa, en la que predominaba más la marcha rutinaria de las cosas, olvidando las previsiones técnicas y la realidad económica en que se encontraba864.

Pablo Collado recuerda verle «entrar por aquella puerta del jardín, del Paseo de Recoletos», a la que él atendía865. María José García también recordará la entrada del nuevo director:

Todavía le recuerdo entrando por el jardín de Calvo Sotelo, a las 8 de la mañana, con los papeles bajo el brazo.

A pesar del tiempo transcurrido, recuerdo con gran cariño aquellos primeros años de mi vida profesional en la entonces «pequeña Mutualidad» que Vd. dirigía con mano firme, y una visión tan clara del futuro que le permitía planificar y poner en marcha sus ideas, adelantándose siempre a sus colegas del sector866.

Entonces, para Antonio García del Río, «los que dejaban en una mala situación económica a MAPFRE Mutua y a su Entidad Colaboradora nº 35, no apostaban ni lo más mínimo por el éxito de aquella persona que tenía que hacer frente a la caótica situación por la que atravesaba MAPFRE»867. Juan Abelló destaca aquella «compañía que sacaste del anonimato y la languidez, para elevarla a las más altas cotas de beneficio y prestigio»868. Julián Gutiérrez, conserje en MAPFRE desde nada menos que julio de 1937 hasta octubre de 1968, reconoce el «esfuerzo y eficacia para llevar a MAPFRE a las altas cotas en que se encuentra en la actualidad»869. Pedro Beca, consejero de la entidad desde 1954, conoció «la penosa situación en que se encontraba la Mutualidad» cuando Larramendi se incorporó870. También Francisco Cantero Lastres871. José Bellver le escribe:

A los cinco años de estar prestando mis servicios en mapfre, veía cómo a finales del año 53 dejaba de funcionar como Entidad Colaboradora número 35 del Seguro de Enfermedad. Quizás fuese la mala dirección de entonces o la pérdida de una de las empresas aseguradas de más peso (Compañía Telefónica Nacional de España), que dejaba MAPFRE, la que motivó esta circunstancia872.

El cirujano Fidel Illana Sanz proporciona información sobre el sentir general en torno a la empresa:

Cuando por los años 50, yo, joven cirujano, que asistía poco más que de meritorio a la Clínica de accidentes de MAPFRE, entonces situada en Recoletos, ya había rumores que auguraban un porvenir nefasto en la economía de la empresa.

Esos rumores se confirmaron, y para salvar el futuro de la Mutua se «fichó» a un joven, inteligente, activo empresario economista, que aseguraban sería capaz de estabilizar la precaria situación de la empresa.

Ese «presunto» salvador de MAPFRE era Vd. Don Ignacio H. de Larramendi.

Su manera de actuar fue difícil de entender para la época, año 1955: entró con nuevos métodos, redujo plantillas, concedió indemnizaciones, cerró el Sanatorio, quitó la residencia de accidentados, modificó el servicio médico…

Con las limitaciones económico–financieras que solemos tener los médicos, pensamos, ahora sí que esto se hunde: afortunadamente nuestra profecía no se cumplió873.

Valentín López compara las distintas etapas de la empresa:

En nada se parece esta MAPFRE de hoy a la de aquellos años difíciles que tuvo Vd. que enfrentar. Frecuentemente cuando yo hablo a los jóvenes de la situación de la empresa por aquella época, les hago ver que yo he vivido una utopía en MAPFRE. Nadie podíamos pensar entonces que MAPFRE llegaría a lo que es hoy874.

Amando Marín inició con Ignacio en Alicante la nueva andadura de MAPFRE, «cuyo futuro esplendor, con nuestra juventud de aquellos días, ya predecíamos como una realidad viva que no podría escaparse de tus manos»875. Mercedes Pagés también le conoció en 1955: «Luego de recoger una sociedad próxima al hundimiento, a fuerza de dedicación y trabajo, consiguió alzarla hasta el lugar que hoy ocupa en la economía nacional»876. Alejandro Redondo fue también uno de los colaboradores iniciales:

Recuerdo su ingreso en MAPFRE, en aquella MAPFRE abocada a desaparecer, y recuerdo todos los esfuerzos que durante muchos años realizó Vd. a la cabeza del equipo humano que creó, y en el que tuve el honor de participar, hasta conseguir la estabilidad empresarial que, con su certera dirección, ha llegado a ser la MAPFRE que a todos nos orgullece877.

Para Álvaro Flórez, a la altura de 1991 estaban «todavía presentes en mi memoria los primeros años de esos 35 que estuviste al frente de la organización MAPFRE y las conversaciones que manteníamos en esas épocas en las cuales demostrabas tu afán, esfuerzo, ahínco y optimismo sobre el futuro de MAPFRE»878. El segoviano Luis Cuesta recuerda una anécdota derivada de la austeridad inicial de su jefe:

Le invitamos a cenar, en un restaurante modesto (El Bernardino), por indicación suya, y Vd. me decepcionó, porque pidió sopa y una tortilla francesa, y yo, por no desentonar, frenando mi acreditado buen apetito, me limité al mismo cubierto. Pensé entonces que su moderación lo fue por ponerse a tono con la impresión de suma modestia que le produciría nuestra oficina. Pero, como pasado algún tiempo (no mucho) se produjo la escena que […] expreso arriba [Ignacio: «Son las 2 ½. Ahora tomamos aquí dos bocadillos y un café. A las 3 continuamos y a las 7 cada uno a su provincia»] pensé (¿era cierto?) que aquella conducta de Vd. lo era para ejemplarizar a toda la organización, por la «crítica» situación de MAPFRE, porque cuando MAPFRE salió de apuros, a Dios gracias, ni Vd., ni yo, volvimos a pedir tortillitas francesas, en las varias comidas que nos hemos juntado, en las que, con el debido disfrute del firmante, he podido (y sigo haciéndolo) defender con dignidad mi puesto de comensal, y Vd., al tiempo, no se quedó en la zaga879.

HACIA EL EQUILIBRIO TÉCNICO Y LA INTERNACIONALIZACIÓN (1956–1961)

EN MAPFRE COMIENZAN A CONCRETARSE los cambios, por ejemplo con la mecanización mediante una perforadora marca Remington Rand880.

Promueve una reforma de los estatutos. Entre otras cosas, limita la renovación de vocales del consejo directivo a un tercio de sus miembros, «con lo cual a nadie interesaba una maniobra costosa para seguir quedando en minoría»881. Se regulariza además el nombre social de «MAPFRE»882. Se introduce el símbolo del trébol, idea al parecer de Dionisio Martín para señalar los tres elementos de la estructura económica: capital, trabajo y consumo883.

Participa en los actos de inauguración de las nuevas instalaciones de la aseguradora El Ocaso; en concreto dicta la segunda de las tres conferencias programadas, el 25 de abril de 1956, presidida por su amigo Francisco Izquierdo López, jefe del Sindicato Vertical del Seguro884.

El 21 de junio se celebra la primera junta general ordinaria de MAPFRE con Ignacio como director general. El presidente, Dionisio Martín Sanz, hace constar «las excelentes perspectivas que nuestra entidad presenta, pese a las actuales circunstancias del mercado y a la competencia cada vez más acentuada, todo lo que no ha afectado a la marcha de la Mutua, que ha visto incrementada su cartera en un porcentaje elevado»885.
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A finales de los años 50 MAPFRE introduce el símbolo del trébol, para señalar los tres elementos de la estructura económica: capital, trabajo y consumo.

Ese mismo año 1956 nace la Asociación para el Progreso de la Dirección (APD), cuyo principal objetivo es promover el intercambio de ideas, conocimientos y experiencias entre los medios directivos empresariales del país, contribuyendo a su profesionalización. En sus primeros años va a estar presidida por el ingeniero Enrique García–Ramal, vinculado a los Sindicatos Verticales886. En octubre se constituye en el salón de grados de la facultad de Derecho la Sección Española de la Asociación Internacional de Derecho de Seguros. Ignacio es uno de los vocales del consejo directivo, que está presidido por Joaquín Garrigues, catedrático de Derecho Mercantil887. Comienzan sus relaciones con la Société Anonyme de Reassurance (SAFR): por mediación de Enrique de Dúo, de Crédito y Caución, a quien ya conoce de su primera estancia inglesa, le visita su director, Jean Pierre Houssay888.

En 1956 José García García se reincorpora a MAPFRE, tras una excedencia para presentarse a una oposición del Ayuntamiento de Madrid que no gana; en su entrevista con Larramendi, le pide veinticinco mil pesetas si quiere que cese. Larramendi le dice que MAPFRE necesita gente como él y que en modo alguno le va a dar cantidad ninguna por irse; esta respuesta es de las más afortunadas de su carrera empresarial, ya que José García se va a convertir en uno de sus colaboradores más leales y estrechos. Al tercer día le designa interventor general de MAPFRE: «Con poco más de veinte años creó la estructura administrativa de MAPFRE en el Seguro de Enfermedad, sin que nadie pudiese mejorarla después; fue quizás el mejor contable que nunca he conocido; sin su colaboración no hubiese podido afrontar la difícil tarea de sacar adelante MAPFRE en 1955»889. La mujer de García, Celsa Nuño, estará considerada además como «la mejor secretaria en la entidad»890.

Otro colaborador importante es Gaspar Fernanz Yubero, encargado de la gestión y la adquisición inmobiliaria, que en octubre de 1956 pasa a ser adjunto al jefe de sección de Accidentes de Trabajo891. Benito Tamayo, joven carlista detenido en los disturbios estudiantiles de Derecho ese mismo año, va a ser «el primer joven que se incorporó a MAPFRE a partir de 1955, contribuyó al reclutamiento de las primeras generaciones de «futuros directivos»»892 y además se va a encargar de viajar por toda la geografía española, excepto las provincias de Vizcaya y Guipúzcoa de las que se encargará especialmente el propio Larramendi893. Su secretaria es Mercedes Lobo, esposa de Fernanz. Otros colaboradores próximos son Maruja Fiz, Elías Dachary, Diego Martínez Triviño, Antonio Albarreal, Pedro González, Juan de la Torre, Manuel Pérez Vidal y Paco Campos894. Entre 1955 y 1958 no se ha contratado prácticamente a nadie en MAPFRE, pero después se inicia una política de contratación de jóvenes universitarios:

Comprendí la importancia de crear el equipo de hombres del futuro, aprovechando que los licenciados universitarios no tenían en aquella época casi otra salida que una oposición larga y tediosa.

Los nuevos directivos que se incorporaron fueron Benito Tamayo, amigo personal mío, y Fernando Sadornil, excelente técnico que faltaba en el limitado equipo directivo de la Mutualidad. Desde ese momento, se inició la inserción de anuncios para el reclutamiento de jóvenes universitarios y de ellos salió nuestra importante cantera actual de directivos –Juan Fernández-Layos, Carlos Álvarez y Julio Castelo fundamentalmente— y otros que han tenido fuera de mapfre una brillante carrera profesional, como José Luis Bernal, Rafael Estévez, Tomás Pérez Ruiz y Carlos San Basilio895.
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Junta General de MAPFRE en 1958, presidida por Dionisio Martínez Sanz; a su izquierda Ignacio Hernando de Larramendi.

Le advierten de que tiene que protegerse de sus consejeros, ante lo que responde que no está en MAPFRE para protegerse sino para sacar la empresa adelante, para lo que hay que aceptar riesgos y sacrificios896. No queda muy claro quién es el avisador, pero es significativo que en 1958, celebración del 25º aniversario de la creación de MAPFRE, le visite por única vez su fundador, Isidro de Gregorio897. Se incorpora al consejo un compañero de colegio de Larramendi, José Antonio Rebuelta, hijo de uno de los fundadores de MAPFRE898. Fernando Sadornil, por su parte, se va a incorporar en julio de 1958, procedente de la aseguradora Lepanto899. A finales de 1959 se incorpora José Antonio Naves, «eje de nuestra gran revolución del seguro de Automóviles»900.

A partir de 1960 la acertada apuesta de reclutamiento va a ser hacia los jóvenes: la Universidad es «un vivero que ninguna empresa utilizaba, en que jóvenes con formación adecuada, espíritu inquieto y capacidad potencial no tenían posibilidad de iniciar una carrera de empresa». Para acceder se les va a pedir una redacción manuscrita sobre un tema y luego se les hace una entrevista personal901.

Una vez consolidado el equilibrio técnico hacia 1957, se va a buscar «una nueva dinámica operativa». Estamos en plena etapa de reconstrucción del país, que así resume el propio Larramendi:

Cuando era necesaria la reconstrucción de nuestra guerra y postguerra mundial, se produjo el aislamiento, incluso el hambre y las venganzas aún no terminadas. Fue época inicialmente dura, que se superó con la iniciación del «desarrollo» en 1956, momento en el que España se acercó y fue aceptada de facto por Europa, se desmitificó de todo vestigio ideológico «fascista», prácticamente destruido desde 1945, y se dio entrada a fuerzas y corrientes no monolíticas, con una implacable decisión de mantener diversidad de influencias sin permitir a ningún grupo el dominio general de la sociedad902.

Por si fuera poco lo que vive Larramendi, tras la dimisión de Manuel Fal Conde como presidente de la Secretaría Nacional de la Comunión Tradicionalista, pasa a ser miembro del secretariado del nuevo dirigente José María Valiente. Don Javier de Borbón Parma escribe a Valiente el 1 de febrero de 1956:

La Junta de Navarra me escribe para pedir que coadyuvase en el Secretariado Ignacio Hernando de Larramendi. Es un «chico listo» que vale. Tiene muchas relaciones con elementos fuera y dentro de la Comisión y en el extranjero. Pero no contesto a los navarros antes de haber recibido tu parecer, si lo crees oportuno o no, de aceptar a Luis Larramendi (¡el hijo!)903.

Pero Larramendi dimitirá a los pocos meses, dada la tendencia cada vez más colaboracionista con Franco que predomina en la cúpula de la Comunión904; cesa en sus actividades políticas, sospechando que la organización es además espiada por elementos del régimen905. A mediados de los sesenta «ya apenas participaba en la vida del partido, especialmente después de que en 1963 sus amigos Gambra y Elías de Tejada rompieran con la Comunión Tradicionalista»906.

En 1957 sucede un hecho fundamental en la trayectoria profesional de Larramendi: conoce al estadounidense John S. Bickley, que está estudiando marketing de seguros en Europa907.

Pide autorización a MAPFRE para operar en el seguro de vida, pero al estudiar más detenidamente el mercado prefiere renunciar de momento908: carece de comerciales para cubrir en el mercado con un servicio asociado a la muerte y la desgracia. Será unos años más tarde, a mediados de los sesenta, cuando MAPFRE Vida se vaya asentando, gracias a la labor de Juan Fernández-Layos y Sebastián Homet. Desde entonces se restablece el equilibrio económico en MAPFRE; se incorpora un director técnico de amplia experiencia y un director comercial joven, «sin ninguna, para iniciar la reconstrucción interna de la dinámica operativa»909.

La familia Larramendi veranea cada año en el hogar paterno de san Sebastián910. Pero en 1957 su quinta hija, Lourdes (Tachi), nacida el 5 de febrero, sufre la polio, lo que va a precisar atención médica y además un notable cambio en las costumbres estivales familiares:
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Ignacio con tres de sus hijos, Luis, Coro e Ignacio, en el verano de 1957.

Supera la enfermedad, aunque serán necesarias varias operaciones y una muy laboriosa tarea de recuperación. Sólo la perseverancia, la tenacidad y el celo de Lourdes durante muchos años permitirán que esa curación de su hija sea prácticamente total, sin ninguna secuela hoy apreciable. El consejo médico obliga a que, para la convalecencia de su hija, deban pensar para sus veranos en una zona más cálida; por ello se trasladan a Alicante […] Su relación con Alicante es, como tantas cosas que acaecen en la vida de todos, casual, impremeditada. Ya se ha dicho antes que el consejo médico estimó más adecuado a la salud de su hija Lourdes el clima mediterráneo que el de San Sebastián, donde en la casa paterna pasaba los veranos hasta 1957. Coincidió con que el general Troncoso, de cuya esposa era sobrina y amiga Lourdes, tenía una casa cerca de Alicante, en una playa terminada entonces de acondicionar por el reciente traslado de las barracas que en ella había a una próxima colonia, y donde sólo existían a la sazón diez o doce hotelitos de veraneantes. Era la Albufereta, que luego, con el «boom» del denostado desarrollismo (que tanto, sin embargo, elevaría el nivel de vida de los españoles de la época), se transformaría en una desordenada y silvestre plantación de cemento en torres. Allí, en la Albufereta, en un hotelito alquilado, modesto y de reducidas dimensiones, pasarían D. Ignacio y su familia quince veranos, hasta que en 1972 adquiriera, más en el interior, una casita de cien metros cuadrados en dos plantas, donde el ingenio y la sabiduría de Lourdes consiguieron acomodar, con habitaciones camarote de hasta tres camas, a la numerosa prole y a sus amigos, primos e invitados, que nunca faltaban911.

En Alicante Larramendi da largos paseos por la playa de La Albufereta y, según recuerda su hijo Ignacio, «seguía manteniendo su ritmo frenético de trabajo quedando con colaboradores en su oficina de Alicante, en la terraza de la casa que alquilábamos en verano e incluso a veces hasta en la playa de la Albufereta, donde a primera hora de la mañana plantábamos una sombrilla blanca y verde, que servía de referencia a los visitantes»912.

En cuanto a sucesos familiares concretos, en la madrugada del 27 de diciembre de 1957 fallece don Luis Hernando de Larramendi913. El 10 de agosto de 1958 nace su sexto hijo, Carlos (Carolo).

En 1959 realiza su primer viaje a Estados Unidos, organizado por la embajada, siendo el único empresario de seguros invitado. El propósito es conocer nuevos modelos de gestión. Contacta con Factory Mutual a través de su asesor jurídico y encargado de relaciones externas, Ambrose Kelly914:

El viaje le descubre el mundo del seguro norteamericano, sembrado de técnicas y conceptos diferentes que encajan perfectamente en su espíritu innovador y heterodoxo, y a partir de los cuales cambia, de forma prácticamente radical, muchas de sus ideas y perspectivas empresariales. La experiencia le dejará tanta huella que poco más tarde volverá de nuevo a los Estados Unidos, ahora ya en un viaje «a la carta» diseñado por él mismo con máxima precisión e intencionalidad915.

El 21 de diciembre inicia un viaje relámpago, por motivos de negocios familiares, a Londres, Hamburgo, Berlín, Munich y Stuttgart916. Es uno más de los múltiples viajes que va a realizar a lo largo de los años.

Pasados los iniciales de reconducción empresarial de MAPFRE, Larramendi ve que se pueden desarrollar más cambios. Apunta Andrés-Gallego que «para entonces –no sabemos desde cuándo—, ya debía de haberse dado cuenta de que la fórmula jurídica mutualista presentaba una enorme ventaja, y era que una mutualidad no puede repartir dividendos; tiene que reinvertir sus ganancias en beneficio de los mutualistas»917. El 4 de febrero de 1960 presenta un documento al consejo directivo de la Mutualidad en el que señala, como objetivo comercial, «obtener un beneficio prudente que permita el aumento anual de su patrimonio, después de haber logrado para sus asociados reducciones en el gasto de seguro respecto al promedio del mercado, haciendo esto posible mediante: cuidados selección de riesgos, no aceptación de riesgos deficientes compensados con otros satisfactorios, simplificación administrativa para lograr un bajo coeficiente de gastos generales y evitación máxima de costes innecesarios de distribución»918. El 6 de marzo se celebra la junta anual de MAPFRE, presidida por Dionisio Martín Sanz:

El Presidente expresó en su discurso gran satisfacción por la marcha de la Mutualidad en el pasado ejercicio, XXVI de su vida social. Señaló que la cifra de primas y derechos de registro emitidos durante el mismo se eleva a 71.513.448 pesetas, habiéndose mejorado notablemente la distribución del negocio, al conseguirse un mayor equilibrio entre los Ramos Diversos y el de Accidente de Trabajo, ya que, si en 1958 la proporción de los mismos fue de 30 y 70 por 100, ha pasado a ser del 35 y 65 por 100, respectivamente. Las reservas libres se han incrementado en 3.000.000 de pesetas, llegando a la cifra de 11.000.000 de pesetas. Además se han constituido importantes provisiones en el Pasivo, que señalan una situación técnica y financiera muy satisfactoria, alcanzada por la Entidad gracias a la austeridad en la administración, vigilancia de riesgos y siniestros y sus medidas de racionalización administrativa, que han dado lugar a continuar el aumento de productividad de sus empleados, que ha llegado a superar la cifra de 1.100.000 de primas por cada empleado administrativo de su Central, y como consecuencia la reducción del coste de administración, único camino para resolver los problemas del seguro español y ponerlo en línea con el resto de Europa919.

En cuanto a la vida familiar, el 26 de marzo de 1960 nace su séptima hija, Margarita, y casi al tiempo entra al servicio de la casa Amalia San Frutos920.

Al año siguiente colabora en la creación de la sección española de AIDA (SEAIDA)921 y participa en la Asociación para la Productividad en el Seguro, creada en Francia922. Interviene también en el Congreso de la AIAG (Association Internationale des Assureurs contre la Grele) en Niza923. En abril de 1960 se crea en Luxemburgo la Asociación Internacional de Derecho de Seguros (AIDA), a cuya primera reunión no asiste Larramendi924.

Se adquiere un equipo Bull de fichas perforadas que permite eliminar trabajo en las oficinas territoriales925. Al poco tiempo se va a crear, bajo la responsabilidad de Blas Calzada, Sdomsa (Servicios de Organización y Mecanización), empresa propia de software, para impulsar la informatización926.

En noviembre de 1961 participa como secretario en la Semana de Lucha contra los Accidentes de Trabajo en la Delegación Nacional de Sindicatos, presidida por José Manuel Elósegui, con la presencia, entre otras autoridades, del ministro de Trabajo, Fermín Sanz Orrio. El problema de los accidentes de trabajo es «un problema que reviste indudables caracteres de gravedad e importancia económico–social, habida cuenta de que el número de accidentes de trabajo en nuestro país se eleva al millón, aproximadamente»927. Poco más tarde participa en las reuniones de la Asociación para el Progreso de la Dirección, con una mirada muy clara hacia lo que se estaba realizando en Europa en materia del seguro privado: «Desde el ángulo interno de la empresa, abordó el tema de la organización del seguro, apuntando las medidas que, a su juicio, debieran adoptarse tanto en el aspecto profesional como técnico de esta rama»928.
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Ignacio H. de Larramendi, ca. 1960.

En diciembre de 1961 participa en un encuentro sobre la empresa ante el Mercado Común, al que ve con simpatía porque es un espacio donde se va a desarrollar la libertad de competencia que tanto defiende y que «obligará a una mayor perfección de técnicas y métodos, a una reducción de costes, y nos dará la fuerza moral e institucional necesaria para hacer frente a la presión de cualquier política de nacionalización»929. Entre las recomendaciones de Larramendi figura la creación de un «espíritu de empresa», cuya verdadera ética esté inspirada en la organización del ejército moderno y las órdenes religiosas:

La empresa, y fundamentalmente la empresa aseguradora, es un conjunto de personas que trabajan con un mismo objetivo, pero por el volumen y complejidad de los servicios centrales y por la distancia de los territoriales, solamente creando un espíritu de empresa y unos principios que puedan reflejarse por escrito y difundirse entre todos ellos, se alcanzará la compenetración indispensable para el éxito. Al mismo tiempo al prepararlos y al reflexionar sobre ellos se corregirán defectos y evitarán rectificaciones de otro modo costosas930.

Otro de los aspectos que Larramendi considera necesarios para ir adaptándose al Mercado Común es salir de la tendencia al aislamiento y la autosuficiencia:

Mi empresa se ha adherido al CAPA, cuyo objetivo es realizar una labor de difusión e información, en relación con las técnicas del seguro y a la Asociación para el Progreso de la Dirección, que viene desde hace tiempo realizando una intensa labor en relación con los principios generales de organización, comunes a todas las actividades y seguiremos asociados, mientras estas entidades desarrollen una tarea eficaz como esperamos.

Junto a ellas y en otros aspectos concretos, tenemos la Escuela Profesional del Seguro, la Asociación para la Prevención de Accidentes, y otras, dentro del ámbito Sindical, independientes de él, para todas las entidades o grupos de ellas con intereses homogéneos que forzosamente se han de desarrollar en el futuro aumentando su importancia, para facilitar nuestra adaptación a las nuevas técnicas y necesidades del mercado931.

Interviene directamente en la adquisición en 1962, veinte años después de que la haya fundado en Barcelona el empresario Antonio Muntañola932, de la sociedad barcelonesa Central de Obras y Crédito (COC) que llegará a ser Corporación MAPFRE: «Me enorgullezco de esta decisión, que yo preparé, respaldó Dionisio Martín y consiguió ejecutar José García con la colaboración de Marcos Sagrera, su primer director, también persona clave»933. Se busca intensificar la producción y financiación de vehículos934. COC se dedica a operaciones de financiación, fundamentalmente de automóviles, y en 1966, denominada ya Central de Inversión y Crédito (CIC) va creando sociedades provinciales, con participación siempre mayoritaria, para operar en pequeñas operaciones de financiación935.

VIAJE A ESTADOS UNIDOS (1962)

EN 1959 HAN COMENZADO en las universidades de Ohio y Texas seminarios internacionales de seguros a los que se acude por invitación y que están en el origen de la prestigiosa asociación International Insurance Seminars, que se va a fundar en 1965. En 1957 Larramendi ha entrado en contacto directo con John S. Bickley, una de las más importantes autoridades del seguro mundial. Convencido de la globalización progresiva de la industria, Bickley es un pionero en los estudios sobre gestión de riesgos y en la educación en el ámbito del seguro. Cuando en 1986 Larramendi reciba la Medalla de Oro de la institución, se preguntará si esta conexión norteamericana no habrá explicado la historia exitosa de MAPFRE:

Recuerdo que en el año 1962, estando yo en Wausau [Wisconsin] con mi amigo Stan Staples, me dijo que por qué no le acompañaba a una reunión que iba a haber en Austin (Texas), ofreciéndome incluso un «Tucksedo» de uno de sus hijos. Desde entonces, inicié una relación permanente con el IIS [International Insurance Seminars] en la cual he adquirido muchos amigos y muchos conocimientos […] Me cabe preguntar ahora ¿es esto a consecuencia de la influencia de John y del IIS? Es la duda que tengo y que os someto936.

El viaje a Estados Unidos, en cierta manera continuación del realizado en 1959, lo hace esta vez solo, con un interés relacionado con el seguro y lo financiero.

En esa estancia norteamericana Larramendi aprende la conveniencia de crear una institución independiente de la aseguradora, que se destine a la prevención y rehabilitación, como cuenta en el prólogo al libro Manual de prevención de accidentes para operaciones industriales (1977):

Cuando hace ya muchos años, visité por primera vez Estados Unidos tratando de conocer técnicas e instituciones que no existían o no estaban suficientemente desarrolladas en España, visité el Consejo Interamericano de Seguridad (CIAS).

Me movía en ese momento el interés de mi empresa y el sociológico de una mejora de condiciones de trabajo y ambiente de la vida laboral.

Mi visita fue muy prometedora y al regresar promoví la creación, dentro de MAPFRE, de una institución independiente para la prevención y rehabilitación937.

También habla de ello en una intervención en Santiago, en 1982:

La situación actual de MAPFRE ha surgido de un proceso de autonomización paulatina de áreas de operación, hasta dotarlas de completa autonomía jurídica. Este método lo conocí en mis viajes de estudio a Estados Unidos en 1959 a 1962, que probablemente dejaron una marcada influencia en mi filosofía empresarial938.

Regresa a Europa en abril vía Roma, ya que va a asistir a la reunión de la Asociación Internacional de Derecho de Seguros (AIDA), donde presenta una ponencia sobre la función de los seguros privados y sociales939. En abril también se crea SDOMSA (Servicios de Organización y Mecanización, S.A.)940. En agosto se incorpora como secretaria Enriqueta Bravo, que dejó a Larramendi un interesante texto que inteligentemente incorporó a Así se hizo MAPFRE, sobre su adaptación tecnológica y su trabajo cotidiano, por ejemplo en aquel agotador y caluroso verano:

Cada día llegaba un sobre de Alicante de Don Ignacio, con algo de arena en su interior y muchos papeles manuscritos y cintas enormes dictadas con su estilo característico de no terminar las frases. Hubo momento en que creí que no podía con la responsabilidad, despertando la compasión de los pocos habitantes de Recoletos, pero a pesar de ello parece que se decidió que me quedara para sustituir definitivamente a su secretaria, que se casó, y a partir de aquel momento compartí con Maite Ferrero el mucho trabajo que se generaba diariamente941.

Los viajes por España son constantes. Antonio Alfaro recuerda la siguiente anécdota ambientada entonces:

Málaga 1962. Coche y carnet estrenados. El coche un 600 verde–botella. El carnet «a la primera» por recomendación de Martín Almendro. La 1,30. A las 4 debíamos estar en Granada. Pss… Resultado: me salí tres veces de la carretera y un solo comentario: «Alfaro, tengo familia numerosa»942.

En noviembre viaja a Las Palmas y presenta a la junta directiva de la Mutua Guanarteme un fructífero proyecto de colaboración943. Es además ponente en el Colegio de Abogados de Madrid del coloquio para el estudio del proyecto de ley sobre Uso y Circulación de Vehículos de Motor, el 6 de diciembre944. Entonces se inicia en MAPFRE una etapa que Larramendi va a denominar «de lanzamiento y descentralización», con una potente estructura territorial y jóvenes ejecutivos cualificados945.

HACIA LA CRISIS DEL SEGURO DE ACCIDENTES DE TRABAJO

EN 1963 CONTINÚA LA EXPANSIÓN DE MAPFRE. Se incorpora a la Alianza Mutua Americana de Seguros y se constituye la Asociación Internacional de Mutuas de Seguros (Aisam)946. Se inician además contactos en el ámbito de reaseguro con la empresa japonesa Kyoei, del grupo Zenkyoren947. Se pide autorización para crear los «Servicios de Seguridad Industrial», que luego será Centro de Rehabilitación de MAPFRE Mutua Patronal y se inicia la inversión mobiliaria con la Sociedad de Inversión Muinsa948. Meses más tarde, Mutua Guanarteme, de Canarias, funda la obra social y benéfica Asociación Guanarteme949.

A mediados de octubre de 1963, Larramendi interviene también en unas jornadas organizadas por la sección española de la Asociación Internacional de Derecho de Seguros en el Instituto de Estudios Fiscales, en las que participan varios expertos españoles y extranjeros. La motivación está clara: la entrada en vigor el 1 de enero de 1964 de la ley de 24 de septiembre de 1962 que establece el Seguro Obligatorio de la Responsabilidad Civil del Automovilista950. Ello va a obligar a equipararse a los sistemas europeos y aconsejará un reforzamiento financiero de las empresas aseguradoras, así como la realización de estudios estadísticos y de resultados:

[image: illustration]

Foto de familia en el domicilio de la calle General Oraá, con Miguel recién nacido.

Constituye este hecho el más importante acontecimiento del mercado asegurador en los últimos años. El seguro de automóviles, que hasta hace muy poco tiempo constituía una reducida parte del conjunto del Seguro Español, está en vías de superar, en breve término, todos los Ramos del Seguro, incluso el de Accidentes de Trabajo. Además, su complejidad y problemas a que da lugar le hacen ser el que más exige la atención de las Entidades Aseguradoras951.

El 27 de abril de 1964 nace su octavo hijo, Miguel. Él mismo cuenta que acude a la clínica de San Luis de los Franceses para ver a Lourdes y al recién nacido, pero a la hora y media está sentado de nuevo en la reunión del consejo directivo que se celebra ese mismo día952.

Por entonces se verifica la separación de MAPFRE del Sindicato Vertical del Seguro, que preside Marcelo Catalá. Este considera a Larramendi un enemigo del sindicato franquista y es cierto que Larramendi ha participado en él por obligación, desde 1957, pero también lo es que nunca se han aceptado sus sugerencias. Participa, sin embargo, en la reunión de la Asociación Europea de Empresas de Financiación (Eurofinas) en Estocolmo, donde Larramendi, con el conde de Bugallal y César Cayón, constituye la Asociación Española de Empresas de Financiación (AEF)953.

A finales de enero de 1965 participa en el curso sobre «Reforma de la empresa» organizado por la Acción Social Empresarial, sección española de Uniapac. Propugna entonces algunas propuestas concretas para un empresario que se considere católico:

[image: illustration] 1. Aspirar al máximo perfeccionamiento en las técnicas de organización y actuación empresarial, ya que solo por ese conducto, se logra una auténtica equidad en las decisiones que afectan a los diversos intereses dentro de la vida de la empresa.

[image: illustration] 2. Procurar la mejor prestación del servicio propio y que éste se produzca al coste más reducido posible, dentro de la retribución necesaria para el trabajo y el capital, y el reforzamiento de la capacidad financiera, que permita la estabilidad y la continuidad.

[image: illustration] 3. Adoptar las medidas contractuales y estatutarias y cumplir las legales que dificulten el abuso, el fraude o la corrupción entre los directivos de empresa, especialmente en cuanto sus intereses personales sean contrarios a los que, por su cargo, tienen que defender.

[image: illustration] 4. Desempeñar adecuadamente la función fiscal que corresponde a la empresa como instrumento recaudatorio del poder político que de este modo participa en sus beneficios, y cumplir efectivamente sus obligaciones en este aspecto, exigiendo en cambio un sistema claro que garantice contra el fraude de los competidores.

Con independencia de todo lo anterior, hay algo más que compete al directivo empresarial católico, algo que es independiente de la reforma de la empresa o de cualquier otra reforma institucional, algo que le afecta como titular de poder en las relaciones humanas. Es ejercer su poder con prudencia, con caridad cuando sea necesaria la energía y con el amor al prójimo de que, como cristiano, debe dar ejemplo el que ocupa un lugar destacado en la estructura social954.

En 1965 se alcanzan en MAPFRE los 240 millones de pesetas en primas, multiplicándose por siete los 37 millones que se habían obtenido en 1960955. Participa en Zurich en el Congreso de Eurofinas956. Se constituye la Sociedad Grupo Asegurador Mutuo (GRAM) con Reddis, Sociedad de Seguros Mutuos de Reus, y Mutua Guanarteme, con idea de que sea un instrumento válido para varias mutuas españolas957. La filial se crea «para trabajar en determinados sectores del ramo de automóviles y en operaciones de seguros que no se consideraban propios de una Mutualidad»958, aunque no va a tener el éxito esperado porque no se van a poder evitar las pérdidas959.

La junta general de MAPFRE Mutualidad de 10 de junio aprueba unos nuevos estatutos. Se establece que debe destinar cada año una parte de sus ingresos «a promover dos Fundaciones de interés público: una para el mejoramiento de la agricultura española y en especial de las cooperativas agrícolas y otra para promover la defensa de los consumidores y el desarrollo de sus funciones con esa finalidad»960.

En octubre Larramendi imparte una conferencia en ICEA, versión española de CAPA961, sobre la formación de inspectores y agentes. Defiende su profesionalización, aunque reconoce que MAPFRE aún no ha desarrollado el tema:

El futuro del seguro español depende de que llegue a girar sobre agentes verdaderamente profesionales, con una capacitación técnica tan sólida por lo menos como la que antes señalábamos para los inspectores y que, dentro de su área de actuación eficaz, ofrezcan la garantía de una actuación profesional, que no vende o distribuye el seguro por compromisos o coacción personal o colectiva, sino que compite con la prestación de servicios técnicos al que acuden todos aquellos que quieren asegurarse de modo satisfactorio.

A pesar de tener clara esta idea como objetivo social, mi empresa no ha adelantado nada en este asunto. Hemos hecho algunos intentos para formación de determinados agentes en zonas que podía pensarse que en un plazo relativamente breve de tiempo podían dar el volumen suficiente de operaciones para que obtuviesen exclusivamente sus ingresos del seguro, pero no hemos hecho nada orgánico ni demasiado continuado, salvo la preparación de dos o tres cursillos de ramos especiales962.

Central de Obras y Crédito (COC) cambia su nombre a Central de Inversión y Crédito (CIC), traslada su domicilio de Barcelona a Madrid y es nombrado director Benito Tamayo963.

Aparte de la incorporación de jóvenes universitarios, hacia estos años empiezan a incorporarse a MAPFRE para trabajar como botones chicos de unos catorce años, alguno de los cuales, los que se dice que llevan en su mochila «el bastón de mariscal», van a llegar a altos cargos en esta empresa o en otras964.

En estos años sesenta hay un intento de MAPFRE para contratar seguros de vida entre los emigrantes españoles a Alemania. Contratan a un español residente allí llamado Francisco Rocha, «inquieto e inteligente», y acuerdan con el grupo Raiffeisen operar con ellos, pero la experiencia no resulta satisfactoria, tal vez porque no es aún un producto popular965. Por entonces MAPFRE instala el segundo télex que hay en España, después del de Seat966.

En cuanto a acontecimientos familiares de ese año, en enero su madre, María de Montiano y Uriarte, recibe la medalla de la Orden de la Legitimidad Proscripta967. El 6 de noviembre nace el noveno y último hijo de Lourdes e Ignacio, Ramón.

Al año siguiente, en 1966, se produce la «esperada crisis» que es consecuencia del seguro de Accidentes de Trabajo. MAPFRE «se ve obligada a dividirse en dos: «Mutua Patronal de Accidentes de Trabajo», integrada en la Seguridad Social, que opera en este ramo con unas primas en ese año de 221 millones de pesetas, 43 por ciento del total, y «Mutualidad de Seguros» con 292 millones de pesetas de primas y 57 por ciento del total, para operar en todos los demás ramos. Ambas con radical separación patrimonial y de servicios centrales»968. Para Larramendi, la reforma es «un auténtico shock para la compañía», ya que les vuelven a quitar el seguro de accidentes de trabajo «y la red de agentes que teníamos no la podía absorber la Mutua Patronal, lo que nos planteaba un serio problema de personal»969. Al año siguiente, de hecho, se documenta una pérdida en el ejercicio económico, derivada de que hay que compensar a los delegados que trabajan con los accidentes agrícolas de trabajo970.

Asiste en junio, con Julio Castelo, a la reunión de la Asociación Internacional de Derecho de Seguros (AIDA) en Hamburgo971. Pero también siguen los viajes por España. José Antonio Alonso recuerda una visita de Larramendi a la oficina sevillana de Mutua Patronal, hacia 1966:

Cuando hizo su entrada en las oficinas, vi un hombre de unos 45 años de paso firme y decidido de complexión atlética y vestir sencillo que impregnaba seguridad, me causó una impresión de hombre luchador, de talla trabajadora. Era la época de los cambios sociales en España, la música joven al ritmo de Los Beatles, la forma de vestir en los jóvenes con los vaqueros, las revueltas estudiantiles, esta transformación la identifiqué con Vd., y en mi interior pensé que entraba un «nuevo aire» que con el tiempo ha sido tremendamente fundamental972.

En esos años Dionisio Martín, a pesar de ser hombre claramente del régimen, mantiene reuniones con personalidades no afectas pero obviamente interesantes, como los economistas Blas Calzada, Ramón Tamames y José Terceiro, o el notario Antonio García Trevijano973. A esas reuniones suele acudir Larramendi. Se vive la decadencia del franquismo, más evidente conforme vaya transcurriendo la década:

A finales de los años 60 se inició la decadencia con la del general Franco, y surgieron movimientos desintegradores de su poder, como el llamado «contubernio de Munich» y el ingreso en la militancia comunista de amplios núcleos universitarios que se preparaban para el cambio, ya inevitable. En este período comenzaron los ataques al desarrollo, enfrentándolo con el de «cambio», con la efectiva técnica de usar palabras que estigmatizan por sí mismas, aun con significado y efectos realmente inocuos. Alguna influencia tuvieron los acontecimientos de Francia en 1968, con su interpretación como hecho social admirable974.

OBLIGATORIEDAD DEL SEGURO DE AUTOMÓVILES (1966–1968)

SE ACELERA EL DESARROLLO DEL ramo de automóviles gracias a la obligatoriedad de su seguro. Se abren nuevas oficinas directas975. De hecho, en la memoria correspondiente al ejercicio de 1966 Larramendi va a pronunciar estas premonitorias palabras:

Hasta que el seguro de vida se desarrolle completamente, y esto depende en parte de factores políticos, la entidad más fuerte en el mercado español será aquella que tenga mayor volumen en el seguro de automóviles. Por eso, si MAPFRE aspira a un puesto preeminente en el conjunto asegurador, tiene que dedicarle especial atención976.

Piensa que esta obligatoriedad del seguro de automóviles va a iniciar «una nueva etapa para el seguro español» y que va a ser el ramo «más importante del mercado»977:

Yo soy un gran partidario del seguro del automóvil, quizá porque no sé conducir ni tengo coche. Yo, desde que entré en MAPFRE, en el año 1955, señalé que el futuro estaba ahí y que lo único que podía salvar a MAPFRE, que por entonces estaba en quiebra, era el seguro del automóvil. Y no me equivoqué. MAPFRE es un producto de trabajar bien el seguro del automóvil978.

Publica en Riesgo y Seguro el artículo «Observaciones sobre el futuro del seguro privado», destacando la repercusión social y necesidad de modernización de este producto:

El seguro privado es, y sobre todo debe ser, una de las instituciones económicas de más trascendencia directa social, pero su organización está todavía planteada con arreglo a los métodos y sistemas de cuando alcanzó su mayoría de edad, sin apenas haberse afectado por los últimos avances tecnológicos.

El futuro del seguro privado, como institución de trascendencia social, las posibilidades de su competencia con instituciones no privadas que persiguen finalidades análogas e incluso con otras instituciones privadas que con ella compiten de modo directo, depende de la rapidez y acierto con que pueda adaptar sus métodos y técnicas al actual mundo socio–económico y sobre todo la estructura y organización de sus empresas importantes a esas nuevas situaciones979.

La Acción Social Empresarial (ASE), sucesora de la Acción Social Patronal, organiza en febrero, en Málaga, la semana «Democracia y responsabilidad». El día 22 interviene Larramendi:

Una organización financiera bancaria eficaz y justa contribuye al mantenimiento de las libertades individuales y es indispensable para la estructura social moderna. Por el contrario, una estructura bancaria financiera injusta que perjudica a los que con ella no están relacionados, que crea concentraciones de poder no justificadas y que discrimina en la prestación de sus servicios, es una fuente de malestar social y de presión en favor de ciertos sectores y contribuye a un régimen social injusto980.

Presenta en noviembre una ponencia en las Jornadas de estudio para Directores Generales de Palma de Mallorca. Se centra en la responsabilidad, la descentralización y la retribución, además de varios instrumentos para la acción directiva:

La empresa dinámica debe ser un verdadero centro educativo. Tiene ello una importancia taI que podría decirse que la más importante justificación social de la empresa competitiva privada es su labor educativa, que aunque puede ser limitada, puede compararse con cualquier otra fuente educativa en la mayor parte de los estratos sociales981.

También en noviembre se jubila el abulense Máximo Sánchez, el conductor «paciente y sobrio» de la dirección de MAPFRE. Larramendi, dentro de su política de austeridad, decide no sustituirle, aun cuando no sabe conducir y obviamente necesita un chófer. La jugada es interesante porque a partir de entonces se deja llevar por los responsables de las distintas oficinas de MAPFRE, lo que le sirve, además de para desarrollar la sorprendente habilidad de trabajar en los trayectos en coche (y entonces las carreteras no eran las de ahora), para conocer algo más al personal de la empresa y la realidad de cada zona982.

A finales de enero de 1968 Larramendi está en Nueva York; allí es donde conoce «el comienzo de la famosa ofensiva Tet en Vietnam»983. Se adquiere por un millón de dólares el primer ordenador, IBM 360/30, adelantándose a La Unión y el Fénix, La Estrella y Mutua General de Seguros; la enorme máquina, que va a estar operativa hasta 1979, se instala en una gran sala aclimatada984.

En mayo se organiza un curso sobre inversión mobiliaria y análisis financiero en el ICADE (Instituto Católico de Administración y Dirección de Empresas)985; en su charla sobre «Instituciones financieras y mercado de valores» Larramendi ofrece una versión «de las principales instituciones financieras y de crédito y, en general, de los elementos que participan en un mercado de valores, tratando principalmente de establecer un sentido coordinado de su función específica en el sistema financiero e incluso estructura social de un país»986.

En cuanto a su compromiso carlista, a finales de 1968 acude con la familia a Villa Covadonga a mostrar sus respetos a Don Javier de Borbón Parma, antes de que este y los suyos sean expulsados de España987.

PROYECTO DE REFORMA Y PRESENCIA EN IBEROAMÉRICA (1969)

EN LA REUNIÓN de 29 de julio de 1969 presenta un plan orgánico para la década (llamado «Proyecto de reforma estructural de MAPFRE»988), que busca la transformación de la Mutualidad en un «grupo asegurador» coordinado «en que MAPFRE Vida y MAPFRE Industrial deberían lograr, como ha ocurrido, un importante arraigo en el mercado y volumen de operaciones»989. Reconoce Larramendi que «MAPFRE Vida» no ha tenido mucho éxito hasta que a mediados de los sesenta se han incorporado Juan Fernández-Layos y Sebastián Homet, que se han propuesto «cambiar la imagen del seguro de vida, huir de connotaciones negativas, macabras de «muerte» y hablar de vida, esperanza y de disfrute; aumentar la red de vendedores de Vida; renovar los productos; renovar las líneas comerciales y de marketing»990. Los objetivos básicos del plan son los siguientes:

[image: illustration] 1. Ocupar uno de los tres primeros lugares en el mercado asegurador español, con una participación superior al 5 por ciento de su volumen de primas.

[image: illustration] 2. Hacer posible la expansión a América Latina, con operaciones directas, a través de reaseguro o mediante la promoción de entidades nacionales.

[image: illustration] 3. Obtener importante influencia social e institucional en los primeros sectores del seguro que nos permita contribuir a la mejora del nivel de eficiencia de la institución aseguradora española»991.

El proyecto va a ser ratificado en la junta general de marzo de 1970. Larramendi formula los principios básicos de actuación de la nueva estructura empresarial «para lograr las máximas ventajas de la autonomía en cada una de las distintas sociedades, aprovechando los servicios comunes que redujesen al máximo sus costes, y, por otro lado, para conseguir una actuación coordinada que diese fuerza recíproca a cada actividad individual992.

Se institucionaliza el «servicio de estudio de valores» de Muinsa, «que logra un alto prestigio en el análisis financiero español»993. Y se aprueba que MAPFRE Mutualidad de Seguros y MAPFRE Mutua Patronal constituyan conjuntamente una sola Fundación que desarrolle los fines previstos en los estatutos, quedándose la fundación con la propiedad del nombre «MAPFRE»994.

En 1969 el consejo directivo de MAPFRE va a autorizar además «el comienzo de una política de expansión de operaciones fuera del territorio nacional»995. En ese contexto claramente expansivo, realiza Larramendi en noviembre su primer viaje a Iberoamérica, para participar en la Conferencia Hemisférica de Seguros en Viña del Mar y en el II Congreso Panamericano de Derecho de Seguros en Río de Janeiro, en la Facultad de Derecho de Buenos Aires, organizado por Juan Carlos Morandi e Isaac Halperin y dentro de la delegación española presidida por Joaquín Garrigues996. Presenta la ponencia «El seguro y la inflación»997. En una intervención muy posterior, de 1986, va a evocar aquel encuentro, inicio de su activa presencia en Iberoamérica:

Recuerdo con especial afecto mi primer viaje a América. Primero a Brasil, donde tuve mi primer contacto con su sección de AIDA y conocí a aquel gran hombre de su seguro, Angelo Mario Cerne, personalidad inolvidable. Después a Buenos Aires donde nos acogieron a todos los europeos Juan Carlos Morandi y otro insigne desaparecido, Isaac Halperin. También recuerdo la excursión por Buenos Aires que hicimos el primer día de nuestra llegada, Manuel Povoas, Ernesto Caballero, Juan Bustamante y yo, acompañados por mi sobrina Margarita que conducía de un modo para nosotros inaudito, increpando a los conductores de la izquierda o la derecha. En esos días se inició mi amistad con los colombianos y en especial con Inés y Efrén Ossa, que ahora igualmente nos acompañan. Tampoco puedo olvidar mi inmediato viaje a Viña del Mar, para la «Conferencia Hemisférica» en que fue nuestro anfitrión otro ilustre asegurador también desaparecido, Jorge Bande, con quien desde bastante antes me unía una estrecha amistad y que siempre colaboró muy activamente en el desarrollo de AIDA.

Mi primera reunión en Buenos Aires, antes de llegar otros asistentes, fue con el ilustre Joaquín Garrigues y su esposa María Teresa, en una recepción dada por los abogados que representaban su bufete, que casualmente también tenían vinculación con mi familia. Después de ese primer viaje he seguido visitando repetidamente Iberoamérica, manteniendo contacto con los representantes de las AIDA nacionales998.

Sobre esta intervención, le escribirá uno de los asistentes, Emilio H. Bulló:

En 1969, en ocasión del 2º Congreso Panamericano de Seguros de Buenos Aires, al escuchar tus claras ideas sobre inflación y seguro, fijando pautas precisas sobre el comportamiento que debía seguirse en torno a esta problemática que recién había comenzado a golpear mi país, me interesó poder conocerte más de cerca para aprovechar tus otras ideas sobre otros aspectos del seguro y tratar de incorporarlas conforme la óptica de Argentina999.

Ese año viaja también a Lisboa, con Rafael Márquez, marqués de Molina, y almuerza con Henrique Salgado. Larramendi sigue camino hacia Londres y allí se entera, pocas horas después de haberse visto, del fallecimiento de Salgado, «una gran pérdida para el seguro portugués y para mí personalmente»1000.

GRUPO Y EDITORIAL MAPFRE (1970–1972)

EN LA DÉCADA ANTERIOR el seguro español ha tenido un importante crecimiento:

En la década de los 60 el mercado español de seguros ha sido el de más rápido crecimiento en Europa y quizás en el mundo. Su volumen en dólares se multiplicó casi por cuatro y el siguiente país europeo no llegó a un múltiplo de tres. En 1971 ocupaba el puesto 13 entre los países occidentales, según datos de la Compañía Suiza de Reaseguros1001.

En 1970 se produce una liberalización de las inversiones de las compañías1002. Hasta este año solo ha existido realmente una sola entidad, MAPFRE Mutualidad de Seguros. Tras la reforma de 1966, el éxito del seguro de accidentes de trabajo facilita una política de especialización, creándose el Grupo Asegurador MAPFRE. Larramendi es nombrado consejero delegado de MAPFRE Mutualidad1003, que opera básicamente en automóviles, MAPFRE Vida, S.A., creada en diciembre de 1970 con un capital de 25 millones de pesetas y que opera en seguro de vida, y MAPFRE Industrial, S.A., que opera en seguros generales aunque en un principio solo lo haga en transportes y riesgos industriales1004.

Con respecto a MAPFRE Vida, la sociedad «contaba con un capital de 25 millones de pesetas, de los que se habían desembolsado 12 y empezamos la nueva singladura con un programa de media hora de televisión que nos costó más de 12 millones de pesetas»1005. El objetivo básico de MAPFRE Vida es «crear un seguro más dinámico y moderno, y más rentable, competir con el mercado del ahorro, crear una nueva imagen del seguro, reducir costes de la gestión y mejorar el soporte técnico; sobre todo crear un equipo de un ambiente de creatividad de una cultura de servicio» La estrategia la prepara Larramendi con Juan Fernández-Layos «durante una hora en traje de baño en un hotel de Torremolinos»1006.

En febrero de 1970 se aprueba el anteproyecto de estatutos de la Fundación MAPFRE. Una fundación se adecúa perfectamente al carácter de una mutualidad que establece que los beneficios repercutan en los propios mutualistas. Se dejan abiertos sus fines, desde «la protección del cooperativismo y otras actividades semejantes» a la «contribución a la formación y perfeccionamiento técnico», la «mejora de la estructura empresarial española», el «estímulo de medidas para prevención de accidentes» y el «desarrollo de una nueva línea de preocupación por intereses públicos y sociales y otras finalidades»1007. La junta general extraordinaria de 1 de marzo aprueba la creación del Grupo MAPFRE coordinado por MAPFRE Mutualidad1008. En la reunión del consejo directivo de 17 de diciembre de 1970 se aprueban los «Principios de actuación» del grupo1009; cuatro días más tarde fallece Dolores Gutiérrez Gorostiza, suegra de Ignacio.
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En Japón con ocasión del International Insurance Seminar (IIS), 1970.

En la asamblea general de MAPFRE Mutualidad se plantea la internacionalización de MAPFRE1010. Es, de hecho, un nuevo año viajero de vuelta al mundo1011: se celebra una convención o convivencia de MAPFRE en la capital francesa, con veinticinco personas, sin acompañantes1012. En abril se celebra en París el tercer congreso de SEAIDA y AIDA1013; Larramendi presenta la ponencia sobre el seguro y la variación monetaria1014. Visita además Japón con ocasión de la reunión del International Insurance Seminar (IIS), y aprovecha para visitar Taipei, Manila y la exposición universal de Osaka. Conoce a Gen Hirose, presidente del consejo de administración de la aseguradora Nippon Life1015.

La reaseguradora Munich pretende vender a MAPFRE sus acciones de Plus Ultra; en una comida con Boris Dreher, representante de la entidad, afirma:
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En Japón con ocasión del International Insurance Seminar (IIS), 1970.

Aunque a nosotros nos ofreciesen Plus Ultra, garantizándonos que el balance que presente es real y además nos la regalasen, no nos interesaría adquirirla, porque las primas aportadas hubiesen sido muy inferiores a las obtenidas por el esfuerzo de los equipos directivos en su actuación normal y habría afectado a nuestro crecimiento normal1016.

De alguna manera esta declaración de Larramendi va a marcar una pauta de actuación en los años siguientes.

En mayo de 1970 aprueba la ordenanza de trabajo «por la cual las mujeres al contraer matrimonio tenían derecho a continuar en la empresa, o bien a causar baja, percibiendo una indemnización de un mes por año de servicio, con un tope de doce meses. Las que habían ingresado antes del 1–1–62 quedaban en situación de excedencia forzosa al contraer matrimonio, percibiendo una indemnización idéntica a la anterior, pudiendo reingresar en la empresa en caso de incapacidad o muerte del marido»1017.
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En Manila, agosto de 1970.

El 4 de mayo, en su intervención titulada «Orientaciones prácticas para la reforma de la empresa capitalista española», propone una serie de medidas para mejorar la empresa industrial en España. La empresa es un instrumento al servicio de la comunidad. Debe haber un sistema fiscal claro y equitativo, con regulación legal de las obligaciones y conflictos de intereses de los directivos, la máxima información de operaciones y resultados y un aumento de concurrencia en el mercado, que obliga a una mayor preocupación gerencial para satisfacer a los clientes. La huelga de los trabajadores es un instrumento para proteger sus derechos e intereses indispensable en la economía de mercado como contrapeso a la libertad del capital. Otros aspectos son la preocupación especial por la equidad interna empresarial, la dignidad personal de los trabajadores y la justicia en los ascensos y concesión de funciones y responsabilidades, la capacitación profesional y técnica de los trabajadores hasta el límite de cada posibilidad individual y la participación del personal en el mayor número posible de decisiones empresariales. Late en el texto una crítica de la sociedad de consumo como «última consecuencia de una estructura social, capitalista o marxista»1018.

Presenta además Larramendi una ponencia en el Coloquio de Abogados sobre el Proyecto de Ley sobre uso y circulación de vehículos a motor. Solicita algunas reformas: la adopción de medidas penales para mejorar la conducta de los conductores y reducir la peligrosidad de las vías públicas, la simplificación de procedimientos en caso de accidente, la creación de un fondo de garantía para perjudicados y la obligatoriedad del seguro de responsabilidad automovilista1019.

Una entidad desarrollada entonces es Cesvimap, Centro de Experimentación y Seguridad Vial MAPFRE, que Larramendi considera uno de sus mayores aciertos en MAPFRE. Su origen está en 1969, cuando se considera indispensable «profesionalizar al máximo la actuación de los peritos, vincularlos directamente a MAPFRE y hacerlos instrumento de un permanente mejoramiento técnico»1020. En 1970 se publica el primer anuncio para contratar peritos: es mejor tener peritos propios mejor que independientes compartidos con otras aseguradoras, ya que se obtiene una mayor vinculación y motivación de los peritos, una mayor participación en la tramitación del siniestro y un mayor interés en la formación técnica1021.

En 1970 Larramendi, en principio neutral dentro de las pugnas internas del carlismo, ha sido elegido compromisario para la reunión carlista que se celebra en la localidad francesa de Arbonne, cerca de Bayona:

En lo que parecía un eco lejano de los escritos prosociales de su padre, Larramendi declaró, respecto a la orientación socialista del carlismo, que había que actuar en vez de hablar y que él era el primero en estar dispuesto a ello. Su postura la asumía como dirigente de una empresa, pero la mayoría de los presentes consideró que se trataba de una adhesión a don Carlos Hugo. Pronto les demostró lo contrario; Larramendi se quedó fuera del recién creado Partido Carlista1022.

El 5 de febrero de 1971 da una conferencia sobre la necesidad de introducir la educación profesional en la empresa aseguradora1023. En marzo interviene en Santiago de Compostela en unas jornadas para directores generales, lanzando algunas predicciones que, por cierto, años más tarde juzgará equivocadas1024, lo que le va a hacer escéptico frente a la tentación de la «futurología».

Por esta época el volumen de primas emitidas se sitúa en 1.041 millones de pesetas, manteniéndose un ritmo medio de crecimiento del 30 por ciento anual1025. MAPFRE Industrial empieza las aceptaciones de reaseguro1026 y se inician contactos con la mutualidad belga Assubel, que desembocarán en la firma al año siguiente de un convenio para la cesión recíproca de riesgos en coaseguro, que se ampliará a la mutua holandesa AGO1027. Por entonces se produce una huelga en el sector, secundada por el 45 por ciento de la plantilla de los servicios centrales y un 15 por ciento en las sedes territoriales1028.

Se crea la editorial MAPFRE, que a los pocos años va a contar con un fondo editorial de más de cuarenta obras. La editorial servirá como «acercamiento a nuestros países hermanos de América»1029 y será «referencia obligada en el mundo de habla hispana en publicaciones sobre seguros privados, prevención y protección contra incendios, seguridad e higiene en el trabajo, así como sobre medio ambiente y medicina»1030. Uno de sus aciertos va a ser la traducción al castellano de varias obras imprescindibles en el sector asegurador norteamericano, en 1977 el Manual de prevención de accidentes (National Safety Council) y en 1978 el Manual de protección de incendios (National Fire Protection Association)1031, «la obra en el mundo más completa y prestigiosa de prevención y protección de incendios», según señala Larramendi en el prólogo, donde recuerda además la idea en el Grupo MAPFRE de «no limitar la actividad aseguradora a la compensación económica de riesgos y dedicar especial atención a todo lo que se relacionase con su prevención y protección»1032. Además se publica Cuánto cuesta la salud, de Brian Abel–Smith1033. En 1973 se incorpora a la editorial Pedro Duperier, con veinticinco años de experiencia en el mundo de la edición1034.

En cuanto a sus viajes internacionales de 1971, viaja a Berlín y realiza en octubre su primer viaje a Río de Janeiro, al Congreso Panamericano de Derechos de Seguros, donde conoce a Leonidio Riveiro Filho, director general de Sul América, la aseguradora más importante de Brasil1035.

El 27 de febrero de 1972 inserta una nota en ABC sobre el tema del seguro de automóviles, «tan olvidado frecuentemente, a pesar de tratarse de un servicio público de indudable importancia en la economía del país y en la particular de los usuarios de automóviles». La nota es respuesta a un artículo publicado el día 13 por Giménez Alemán, en el que se ha quejado de la «incomprensible» subida del seguro en un 15 por ciento1036. Considera que la subida de las tarifas del seguro ha sido menor que la de los carburantes, los impuestos o el precio de los vehículos y defiende la reestructuración total de este seguro:

Creo que el sistema del seguro de automóviles es antisocial y contrario a la equidad para todas las partes interesadas y, sobre todo, para las víctimas a que debe proteger. Pero también estimo que el conjunto de los automovilistas tienen que pagar el precio social de este servicio, como ocurre en otros países1037.

En cuanto a actos concretos de MAPFRE, se inaugura el hospital y centro administrativo de Majadahonda, sobre terrenos adquiridos a la bailaora «la Chunga»1038. Un acto destacado es la participación de Larramendi en el VII Congreso de la Federación Europea de Analistas Financieros en Torremolinos, que sirve para que MAPFRE se dé a conocer en el sector financiero1039. Se encarga de la comisión de estudios sobre «La participación de la empresa privada»:

El señor Larramendi se refirió a los intentos que se realizaban en casi todos los países europeos para lograr un aumento de la participación, tanto de los asalariados como de los gerentes, en la propiedad, en la gestión y en los beneficios de las empresas. Señaló que tales tendencias hacia una mayor participación tendían a ser consideradas en general como una garantía de que todo el personal de la empresa se interesará por la marcha de esta1040.

Leemos en La Vanguardia Española una reseña de esta sesión:

Los analistas financieros partieron para su estudio de que la participación es un fenómeno que está todavía en sus primeros pasos y que su formación definitiva dependerá de dos factores fundamentales: la confrontación entre empleados, gerencia y sindicatos y la intervención de los gobiernos a través de las medidas legislativas. El presidente de la Comisión, señor Hernández (sic) de Larramendi, señaló que «si bien la gerencia de algunas empresas no acepta la idea de una participación indiscriminada, una gran parte estaría dispuesta a establecer un sistema de participación de los empleados no sólo en el capital y en los resultados, sino también, aunque con limitaciones, en la dirección». También se señaló que una gerencia moderna favorece la delegación de responsabilidades hasta el nivel más reducido de la escala jerárquica a través de la descentralización funcional1041.

Editorial MAPFRE ha publicado dos libros importantes para su objetivo de introducirse en el mercado iberoamericano, Diccionario básico de seguros, de Julio Castelo, y El mercado de seguros en Latinoamérica, Portugal y España, con dirección de Castelo sobre un equipo de colaboradores1042. En su primer viaje a México, Larramendi participa en la reunión del International Insurance Seminar (IIS), donde pronuncia la conferencia «Some Examples of Management Policy» y le sucede lo siguiente:

Por primera vez en mi vida tuve un verdadero «blanco», y perdí papeles y noción de lo que tenía que decir. Varios amigos, entre otros Javier Villaveccia y su esposa Marta, y también la mía, estaban muy preocupados, pero conseguí salir adelante y nunca me ha vuelto a ocurrir1043.

También interviene en la reunión de FIDES en Viña del Mar, desde donde visita Lima, Bogotá y Caracas y refuerza sus contactos con empresarios iberoamericanos1044.

CRISIS CON DIONISIO MARTÍN SANZ (1972)

UN ACONTECIMIENTO FUNDAMENTAL en la historia de MAPFRE y en la biografía de Larramendi es la crisis derivada del enfrentamiento con el presidente de la entidad, Dionisio Martín Sanz, que va a acabar con el cese de este. Para Andrés-Gallego, «la de Ignacio y Dionisio fue una batalla profesional entre dos familias de amigos emparentadas entre sí y que, como tales, dedicaban gran parte de su tiempo a convivir y hablar»1045. Pero hay varios hechos que sustentan la desafección entre ambos. Para empezar, a Martín le inquietan las actividades internacionales de Larramendi, que en bastante medida escapan a su control. Otro aspecto es su intención de utilizar MAPFRE para la acción política, objetivo que nunca ha desechado en realidad; Larramendi lo criticará en varias ocasiones y lo situará en concreto en el momento en que MAPFRE adquiere la empresa informática Munipresa1046. A ello se suma la evolución de la empresa CIC y la precaución ante la excesiva autonomía que ha adquirido Benito Tamayo. Larramendi narra los acontecimientos concretos con estas palabras:

En estas circunstancias creí indispensable una conversación directa con él y fuimos a visitarle a la calle Covarrubias nº 1, Benito Tamayo y yo, aunque yo llevé toda la conversación. Me dijo que estaba resultando muy impertinente y le contesté «que tenía que decirle que MAPFRE no podía ser politizada, pues iba en contra de su espíritu y de su naturaleza como empresa colectiva, y que además de no ser conveniente por motivos éticos, tendría como consecuencia su destrucción». La conversación fue tensa y me dijo que me atuviese a las consecuencias, y que «si quería guerra la tendría». Al salir de su oficina, en una cafetería muy próxima de la calle Sagasta, telefoneé a mi mujer, a la que Dionisio Martín apreciaba mucho y pensé que podía haberle comentado algo; cuando hablé con ella, ya lo había hecho él, diciendo que estaba preocupado por mi insolencia. Desde entonces se desató una verdadera guerra, que yo creí necesaria para la defensa de MAPFRE y reconozco que también para la propia defensa mía, pues estaba convencido de que si yo perdía habría truncado mi vida empresarial e incluso no era difícil que me imputasen actuaciones delictuosas, exagerando mis errores gerenciales, que no dudo habían existido. Vi con claridad que era una guerra a muerte, pero yo por dignidad no podía rehusar1047.

Larramendi y el vicepresidente, José Antonio Rebuelta García, convocan una reunión del consejo directivo el 4 de diciembre de 1972 a las 17:15; la reunión dura trece horas sin interrupción. El notario José María de Prada levanta acta de la misma. En la votación definitiva, en la que por fortuna para los intereses de Larramendi no puede intervenir por normativa José Navarro, al haber cumplido los setenta años, se destituye a Dionisio Martín y se nombra presidente a José Antonio Rebuelta1048.

CRISIS DE LA ENERGÍA (1973–1974)

EN 1973 EL GRUPO MAPFRE recauda 1760 millones y bate el récor de crecimiento: 406 millones, el 30 por ciento sobre lo obtenido en 19721049. Sin embargo, ese año se vive una de las más importantes crisis energéticas y bursátiles de la historia, ante la cual Larramendi opina que «no es previsible que se perjudique España, cuya situación geopolítica es excelente y que, en ciertos aspectos, puede ser con Japón uno de los países que el mundo árabe considere más afines y mucho menos peligroso para colaborar en la utilización de sus crecientes riquezas y en una acción intensa de desarrollo industrial»1050. Además augura cambios en el país relativos a la mayor influencia de la emigración:

En los próximos años España no sólo ha de seguir transformándose en el primer centro del mundo en turismo de masa, y hasta de lujo, y en el refugio de los jubilados y personas de edad del norte de Europa, sino también, y de modo acelerado, en el nuevo polo industrial de nuestro continente, que eliminará la emigración de los últimos 20 años y abrirá una clara línea inmigratoria a nuestros centros de trabajo, muchos de ellos de propiedad no española y con producciones destinadas a la exportación. Estos hechos han de dar lugar a profundas transformaciones tanto económicas como sociológicas, no siempre satisfactorias. Por todo ello, a nuestros propios problemas y defectos se unirán los de otros pueblos y temperamentos distintos1051.
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El 4 de marzo de 1973 se celebra en el hotel Meliá Castilla la asamblea general de MAPFRE, presidida por primera vez por José Antonio Rebuelta. De Izquierda a derecha José María Jiménez de la Iglesia; Pedro Beca; José Márquez y Álvarez de Toledo, Marqués de Molina; José Antonio Rebuelta; Ignacio Hernando de Larramendi y Alberto Manzano.

El 4 de marzo de 1973 se celebra en el hotel Meliá Castilla la asamblea general de MAPFRE, presidida por primera vez por Rebuelta. El grupo ha alcanzado en 1972 una recaudación en operaciones directas de 1.355 millones de pesetas:

Los resultados de la Mutualidad han sido muy satisfactorios, habiéndose realizado una importante capitalización interna y la adaptación completa de su patrimonio a las orientaciones de los organismos rectores del Seguro.

Igualmente han sido muy satisfactorios los resultados de MAPFRE Vida y MAPFRE Industrial que, como consecuencia de su fuerte crecimiento y perspectivas de desarrollo han procedido recientemente a elevar sus respectivos capitales sociales a 100 millones de pesetas, con un desembolso del 50 por ciento.

El Consejero–Director General, señor Hernando de Larramendi, pronunció un importante discurso, señalando las perspectivas del Seguro español y del Grupo MAPFRE en la década actual, en que la evolución económica de nuestro país y la creciente competencia exterior han de producir importantes cambios estructurales en el mercado asegurador.

Resaltó especialmente su preocupación por el grave problema del mutualismo español, sometido a un trato fiscal lesivo para sus intereses, situación que señaló es única en el mundo, ya que, por su interés social y profundo arraigo nacional no capitalista, las empresas de carácter mutuo están especialmente protegidas en los restantes países. Como ejemplo, citó que la Mutualidad MAPFRE satisfizo en 1972 una cantidad por impuesto de sociedades que excede aproximadamente en 36 millones de pesetas a la que correspondería tributar a una empresa mercantil, española o extranjera, de su volumen, estructura de operaciones y resultados.

Se refirió también especialmente a las normas implantadas por MAPFRE para la indemnización objetiva extrajudicial de las víctimas de accidentes de circulación, primera experiencia realizada en este sentido en España, que, aunque supone un coste mayor de siniestros, está justificada por la obligación de MAPFRE de dar un trato justo a las víctimas de accidentes de circulación, aunque no sean mutualistas asegurados.

Cerró el acto el Presidente del Consejo Directivo, don José Antonio Rebuelta García, señalando la preocupación del Grupo, de acuerdo con el carácter y origen fundacional mutuo, por el servicio y el coste final reducido, así como por el mantenimiento de un nivel muy amplio de información a sus asociados y al mercado y por la utilización de auditorías de nivel internacional para el análisis objetivo de su situación patrimonial1052.

En mayo se ha organizado una convención de MAPFRE Vida, S.A. en Nueva York, con asistencia de 175 personas, entre ellas Larramendi y el director gerente, Juan Fernández-Layos. Se fleta expresamente un avión de la compañía TWA1053. Larramendi no es muy amigo de estos «mítines colectivos», pero asiste principalmente porque está muy reciente el trauma que había producido en MAPFRE el cese de Martín, y quiere establecer «un contacto mayor con la organización». El viaje dejará recuerdo entrañable en dos de sus hijas, que le acompañan:

Me acompañaron en este viaje mis hijas Carmen y Coro, que tenían dieciocho y dieciséis años, y quise llevarlas por algún motivo que no recuerdo a Washington. Estuvimos en el Embassy Row Hotel y vimos casi todo. Desde allí tomaron un avión –yo las dejé en el aeropuerto de esa ciudad— a Chicago, a fin de visitar a mi familia, y dos días más tarde las recogí en Nueva York, y por casualidad el equipo de azafatas era el mismo.

Tanto mis hijas como yo guardamos un recuerdo imborrable de aquel viaje a Estados Unidos, en especial de la primera noche en Nueva York, en que llegamos al hotel Commodore, de la calle 42, y decidí salir, con ellas y con Julio y Mari Caubín, y vimos en aquella noche todo lo importante, el Village, Chinatown, Harlem y Times Square, ya muy degradada. Cuando bastante después de media noche regresamos de nuestro periplo, aparentemente peligroso, nos encontramos con que todavía estaban en el hall del hotel bastantes asistentes que no se habían atrevido a salir1054.

Mutua Patronal ha construido el Centro de Rehabilitación de Accidentes de Trabajo1055. En junio de 1973 Larramendi participa en una conferencia en Madrid sobre el derecho de circulación1056. Hay además una reunión en Madrid de la International Insurance Society1057. Firma una «declaración de intenciones» con los representantes de otras tres entidades europeas, AGo (luego Aegón), Assubel y GAMF (luego Grupo Azur). En enero de 1975 se constituye la Sociedad INASCO (más tarde CIAR), «pool de coaseguro» promovido por Jacques Wauthier, director general del Grupo Assubel1058.

En noviembre ofrece a su secretaria Mercedes Ruiz trabajar con Luis Reyes, director de Reaseguro, de lunes a viernes, 35 horas semanales: «Su capacidad organizativa y conocimiento de idiomas lo aconsejaba. Reconozco que no era muy propicia a aceptar ese trabajo y exigió no depender directamente de mí porque veía que yo era un desorganizado y no quería organizarme»1059. Desaparece ese año, por cierto, la ficha perforada en favor de un sistema multiteclado CMC de grabación de datos en disco1060.

El 20 de diciembre de 1973 se produce el asesinato de Carrero Blanco, que califica «uno de los magnicidios más espectaculares y bien ejecutados técnicamente de la historia del mundo moderno»:

Ese día, y por única vez, mi hijo mayor [Luis] visitó mi oficina, en el paseo de Calvo Sotelo, hoy Recoletos, diciendo que al salir de nuestro domicilio se había producido una gran explosión de gas en la calle de Claudio Coello, que él había visitado por curiosidad, sin darse cuenta nadie de que se trataba del asesinato del almirante Carrero Blanco, que había saltado con su automóvil por encima de una pared de 20 metros (de la iglesia de los Jesuitas) y que estaba en una terraza superior. El lugar de este magnicidio se encuentra a 200 metros del edificio situado en Maldonado esquina a Velázquez, en el que fue detenido (y casi inmediatamente asesinado) José Calvo Sotelo, el 13 de julio de 1936, lo que fue, posiblemente, el comienzo real de la Guerra Civil española1061.

A principios de 1974 asiste en Mozambique, Sudáfrica y Angola a la Primera Semana de Prevención de Accidentes de Trabajo, con representantes de diecisiete países1062. Acude además al Seminario Internacional de Seguros (International Insurance Seminar, IIS) en Taipei. Aprovecha para visitar Moscú, Tokio y Hong Kong: contacta con el grupo Ingrostach para participar en el reaseguro ruso e informa de la «necesidad de coordinar la apertura hacia el sudeste asiático con América Latina»1063.

En la junta general de accionistas que se celebra el 3 de marzo, Larramendi destaca la línea operativa «de hacer mucho y hablar poco». Se presentan CIC y Ageco, empresas de carácter financiero1064. En cuanto a resultados, anuncia que 1974 va a ser un año «bastante satisfactorio; aunque los resultados de automóviles no han sido tan buenos como esperábamos, sin embargo hemos tenido beneficio técnico en la Mutualidad por primera vez desde el establecimiento del seguro obligatorio»1065. Sin embargo en el ejercicio económico de ese año se va a lograr por primera vez beneficio técnico en el ramo de automóviles. En ello resulta clave la reducción de comisiones:

A medida que veíamos que íbamos presentando un servicio y un producto más satisfactorio a un precio más reducido, comprendimos que uno de los factores necesarios era compensar eso reduciendo el coste de distribución, no solamente en la parte nuestra sino en la de los agentes. Fue una acción tenaz que me dio disgustos, que incluso en algún momento dio mala fama, pero que yo resolvía siempre diciéndoles a los más enquistados: «Oiga, desde que está usted en MAPFRE se le han reducido las comisiones, pero ¿no es cierto que cada una de las veces usted ha tenido unos ingresos reales netos muy superiores a los que tenía antes? Luego eso significa que fue un acierto, no solamente para nosotros sino para usted, porque si no hubiésemos podido resumir costes no hubiésemos podido ofrecer un producto realmente satisfactorio»1066.

Para la cobertura de siniestros se produce un importante avance técnico:

En 1974 di instrucciones para que todos los siniestros pendientes de la Mutua y los que se produjeran a partir de entonces se desdoblaran en tantos expedientes como coberturas y perjudicados existieran; el sistema de identificación y localización era siempre el de la fecha en que había ocurrido el siniestro y el número de matrícula del vehículo asegurado. Con esos dos datos se podía localizar fácilmente cualquier expediente. Esta iniciativa supuso uno de los más importantes avances en la especialización y tramitación por coberturas de los siniestros de la Mutua. Permitió mejorar la velocidad de liquidación al centrarse el tramitador en expedientes concretos de una sola clase, permitía la liquidación del expediente aunque los expedientes de otras coberturas también afectadas aún estuvieran pendientes, y, sobre todo, permitían el mejor control de los expedientes producidos, tramitados y pendientes1067.
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Durante una recepción, ca. 1970.

CONSEJERO DELEGADO DE LA MUTUALIDAD (1975)

EN 1975 SE CREA EL GRUPO MAPFRE, con tres entidades, MAPFRE Mutualidad, MAPFRE Vida y MAPFRE Industrial, además de la Fundación MAPFRE1068, cuyo objeto social es «contribuir a la satisfacción de necesidades relacionadas con la seguridad en todas sus formas mediante estudios e investigaciones y prestación de servicios y realización de actividades, destinadas a la prevención de accidentes de trabajo, protección contra el fuego y otros riesgos materiales y el fomento de la rehabilitación física y profesional de víctimas de accidentes de todas clases y el perfeccionamiento de los sistemas de prótesis, el fomento de la medicina preventiva y otros que determine el Patronato»1069. Será el 5 de noviembre cuando se reconstituya la Fundación MAPFRE como «fundación cultural privada» con un capital de 25 millones de pesetas1070.

En la junta general de accionistas de 2 de marzo Larramendi es designado consejero delegado de la Mutualidad, sustituyéndole José García como director general1071. Julio Castelo pasa a ser director general de Mutua Industrial y Filomeno Mira, subdirector1072. Se están incorporando nuevos conceptos en la terminología empresarial, como «balance social» y «auditoría social». No cuenta solo, por tanto, lo estrictamente económico:

Creemos que una empresa económica debe, con independencia de sus obligaciones fiscales, aportar a la comunidad sociopolítica en que se encuadra una compensación como contribución especial al servicio público. Por eso y como símbolo de nuestra convicción, estamos creando la Fundación MAPFRE, que no será un mero instrumento económico exento de impuestos, sino un vehículo autónomo a través del cual revierta a la sociedad una parte del producto empresarial de las entidades con el nombre de MAPFRE, una vez atendidas las obligaciones específicas respecto al fisco, asociados, asegurados y empleados1073.

MAPFRE lleva una política importante de adquisición de inmuebles, que tiene este año un destacado hito: la compra del edificio de la calle Sor Ángela de la Cruz, 6, de trece plantas y diecisiete mil metros cuadrados, por un precio final de 560 millones de pesetas1074.

Se celebra el Congreso de UNIAPAC en Costa de Marfil, pero la reunión del IIS prevista en Beirut se cancela, por el inicio en abril de la guerra del Líbano1075.

En 1975 Ignacio y Lourdes celebran sus Bodas de Plata y lo van a hacer con un viaje con todos sus hijos:
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La familia al completo, con ocasión del viaje realizado para celebrar las Bodas de Plata, 1975.

Es una ocasión excepcional y casi única. Todos sus hijos están solteros y con edades comprendidas entre los once y veinticuatro años. No se les ocurre fórmula mejor de celebrarlo que hacer un viaje en coche por España, donde el itinerario sea fundamentalmente sentimental. Recogen a Ramón, el hijo aventurero que entonces, no en vano, era ya «boy scout», y pasan por las tierras del Señorío de Molina de Aragón, por los lugares que recorrió el Tercio de Requetés de D. Ignacio durante la guerra. Visitan el Pilar de Zaragoza. Llegan a Jaca, donde en un pueblo de sus cercanías, Barós, han pasado Lourdes y su hermano Armando temporadas de convalecencia en su infancia. Recorren valles navarros. Pasan por Pamplona en los San Fermines, donde Félix Barrio coloca el pañuelico a toda la familia. Siguen hasta San Sebastián, y allí Dña. María recibe el afecto de todos sus nietos. No dejan de visitar Fuenterrabía, donde se conocieran en la guerra. Luego, el Valle de Mena, Solar de los Montiano. De allí a Laredo, donde en una residencia de la Seguridad Social pasa sus últimos años Amalia. Después, los Picos de Europa, la cumbre, alejados del bullicio y más cerca de Dios. La Playa de la Franca y San Vicente de la Barquera son los últimos hitos antes de la vuelta a Madrid1076.
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En San Sebastián, con la madre de Ignacio, con ocasión del viaje de las Bodas de Plata; falta Luis, que probablemente actúa de fotógrafo. 1975.

Ese año también es significativo en la vida de su hija Carmen, que se licencia en Farmacia: «Papá me facilitó trabajar sin cobrar unos cuatro meses en el Laboratorio del Hospital de MAPFRE Mutua Patronal de Accidentes de Tráfico»1077. También por entonces Lourdes (Tachi) acepta una oferta para hacer prácticas, por supuesto no remuneradas, en MAPFRE1078. Sí que recibirá remuneración su hermano Miguel durante los dos veranos, a sus 16 y 17 años, a comienzos de los ochenta, en que trabajará de botones, suscriptor de pólizas y tramitador de siniestros en las oficinas de MAPFRE en Alicante; pero esa remuneración la reintegrará su padre a MAPFRE de su propio bolsillo1079.

El 19 de noviembre conoce Ignacio la muerte de Franco estando con Lourdes en un hotel de San Salvador1080.

NUEVA SITUACIÓN POLÍTICA (1976–1977)

CON LA DESAPARICIÓN del Sindicato Nacional del Seguro, las principales empresas aseguradoras promueven la Unión Española de Entidades Aseguradoras y Reaseguradoras (Unespa). Debido a las diferencias de Larramendi en relación con el carácter de la asociación, MAPFRE no se incorpora hasta un tiempo más tarde1081.

En la junta general de accionistas de 7 de marzo de 1976 interviene por primera vez como consejero delegado de las tres empresas del grupo. José García García es el director general de la Mutualidad. Se incorporan como consejeros Adolfo Sánchez García y Fernando García Martín1082. Comienza la actividad de un departamento de Caución, dentro de MAPFRE Industrial, dirigido por Javier Gutiérrez Sánchez1083. Anuncia Larramendi que la Fundación MAPFRE va a ser una realidad a lo largo de esos meses.

1975 ha sido un buen año y en algunos aspectos el mejor de nuestro Grupo. Queríamos acercarnos a los 3.000 millones de primas y los hemos superado ampliamente. No es excesivo pensar que en 1976 podremos quizás alcanzar la cota de los 4.000 millones1084.

Es obligada la referencia a la época política que se está superando:

La etapa política anterior no fue buena en bastantes aspectos y es susceptible de críticas desde planteamientos filosófico–políticos, pero en ella se han obtenido importantes mejoras económicas. Es probable que en esta nueva etapa veamos frenado este proceso económico y el nivel real de ingresos salariales ya conseguido no se supere en bastantes años, aunque se consigan aumentos teóricos1085.

Con respecto a la monarquía de Juan Carlos I, escribirá años más tarde:

En un país que durante largo tiempo desconsideraba la institución monárquica y en concreto la dinastía actual, al triunfar los teóricamente contrarios, comunistas, socialistas, etc., la monarquía pasa a ser símbolo reconocido por unanimidad de la nueva etapa, que ha hecho posible una transición poco violenta, o menos de lo que se esperaba. Ha fallado el adagio de que «los dictadores pueden hacer todo menos testamento», pues la monarquía española es creación del general Franco, que la propugnó, y en su final dio fuerza para trasponer un período en que lógicamente hubiese debido desaparecer1086.

El 28 de agosto se casa su hija Carmen con Antonio Campillo y apenas un mes después fallece la madre de Ignacio, María Montiano1087. Ha vivido en San Sebastián con una de sus hermanas, Charo. Poco tiempo antes de morir está unos días en Madrid, en casa de su hija Tere, donde Ignacio escucha sus últimas palabras: «Ignacio, cómo se pasa la vida, como un soplo»1088.
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Ignacio con su madre, (que morirá unos días más tarde) y sus hermanos, María Luisa, Alfonso, Teresa y José, con ocasión de la boda de su hija mayor, Carmen. 28 de agosto de 1978.

Jacques Bouthoumieux, de la Societé Anonime Française de Reasurances, SAFR, advierte a MAPFRE de que circula por mercados europeos un pool que promueve un tal Feldman, una estafa bajo el nombre de Re International: el fraude acaba costando a MAPFRE dos millones de dólares1089. Participa en la reunión del IIS en San Francisco1090. En estos años, en concreto en los meses de septiembre, son frecuentes los viajes a Montecarlo, «donde incluso pronuncié una conferencia. Sus «rendez vous» de septiembre merecerían un libro que no dudo en algún momento podría preparar su gran especialista, Carlos Sunyer. No sé lo que ocurrirá ahora, pero entonces era un fenómeno sociológico. Recuerdo los «parties» de champagne francés de mi buen amigo William Delaney, de Nueva York, y el enorme consumo de ese producto, por el que siempre he tenido debilidad. El hotel de París, el hotel Hermitge y el hotel Loew´s; son recuerdos de los que no me olvido. Pero a pesar de mis gestiones no he conseguido recordar las veces que fui en esos años, e incluso se me dijo que quizás había ido sin «apuntarme» para no pagar derechos; así puede verse el concepto que de mí tienen mis competidores (Carlos Sunyer)»1091. José Manuel Martínez recuerda el viaje hecho con él a Montecarlo en septiembre de 1976: «Acabé exhausto después de haber aprendido de Vd. una gran lección de humildad y dedicación al trabajo»; entre otras cosas, la jornada laboral comienza con el desayuno a las tempranas seis y media de la mañana1092.
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Ignacio, con Lourdes, su madre y sus nueve hijos, en la boda de Carmen. 28 de agosto de 1978.

En la junta general de accionistas de 6 de marzo de 1977 es reelegido consejero delegado. Destaca las dificultades contextuales habidas en el año 1976, que califica como «el año de la politización partidista»:

MAPFRE, orgullosa siempre de su independencia, tiene necesidad de reafirmarla. Deseamos continuar siendo una institución al servicio de todas las regiones y ciudadanos de España. En MAPFRE coexisten –y podrán coexistir en el futuro— opiniones personales muy diferentes, pero no deben afectar a su línea objetiva de actuación en beneficio de la comunidad de españoles.

La elevada tasa de inflación de un 20 por ciento ha repercutido sobre todo en el sector de automóviles, «más sometido a los efectos de los incrementos de costes», de manera que se ha solicitado una subida de tarifas en el seguro voluntario1093. Sin embargo el crecimiento global ha sido el mayor de la historia de la entidad.

La Fundación MAPFRE nace conjuntamente por MAPFRE Mutualidad y MAPFRE Mutua Patronal con el importe percibido por la cesión de Crédito y Previsión, dedicada en exclusiva «a la promoción de la prevención y seguridad»1094. Ha sido aprobada por el ministerio de Educación y Ciencia y cuenta con un patrimonio de 200 millones de pesetas. Años más tarde, en la presentación del ejercicio de 1981, anunciará un aumento en las aportaciones económicas a la Fundación, para que «sea grande en la misma medida en que MAPFRE lo está siendo»1095.

Se ha adquirido además una sociedad de inversión en valores extranjeros que se llama MAPFRE Internacional, S.A. (MAPFREx), además de la creación de MAPFRE, Servicios de Reaseguro (Maprea) y Prevención Industrial MAPFRE, S.A. (Primap)1096. Se inicia un «plan de mecanización de oficinas territoriales en la emisión, tramitación de siniestros, contabilidad y estadísticas y control de recibos, con la utilización de miniordenadores ICL», así como un plan de microfilmación con un Compact Graphic 4500, luego sustituido por un Kodak C/801097. Participa en la reunión del IIS en Oslo1098. MAPFRE adquiere el edificio en Recoletos donde estuvo el café Teide, lugar en el que el célebre periodista César González Ruano escribió buena parte de sus numerosos artículos. Esta circunstancia peculiar motiva la institución del premio de Periodismo «González Ruano», que se concedería entre 1975 y 2014. Señala Julio Trenas que «había una lápida, recordando al escritor, que se ha conservado. El gesto –se comentaba—, si no un «seguro de vida» para el escritor, significa un «seguro de gloria»» 1099. Larramendi acude a algunos de los actos de entrega del galardón, como el 1 de junio de 1977 al P. José Luis Martín Descalzo1100, el 28 de abril de 1978 a Luis María Ansón, con presidencia de la infanta doña Margarita de Borbón1101, o el 4 de abril de 1984 a Manuel Blanco Tobío1102.

Imparte el 29 de noviembre de 1977 una conferencia sobre empresa en el ciclo organizado en Madrid por el Club de Aseguradores Internacionales. Su intervención es importante y resume su pensamiento sobre el futuro de España en la empresa, que precisa de libertad y de equilibrio institucional:

La empresa económica es símbolo de libertad social. Sin libertad sólo cabe una empresa basada en situaciones de esclavitud, discreta o indiscreta, de las personas que en ella trabajan. Los españoles necesitamos la libertad que implica y exige la empresa y para ello es indispensable desmitificar su consideración como centro de explotación del hombre e instrumento de opresión social.

En los últimos lustros España ha vivido con equilibrio, en parte injusto, pero no excesivamente diferente al resto del mundo occidental, que en definitiva se apoya en fórmulas pragmáticas de convivencia. El problema actual de la empresa española es que este equilibrio se ha perdido en 1976 y 1977 como consecuencia del cambio político. En 1978 deberíamos buscar entre todos una nueva fórmula de equilibrio que, aunque también con injusticias y defectos, permita una convivencia aceptable y la reactivación económica necesaria.

En 1978 sabremos si se afianza un régimen de libertad y subsiste la empresa autónoma eficiente; si no es posible la libertad y se pretende eliminar las empresas independientes; o si se llega a una situación absurda de libertad sin derechos y obligaciones claras, que haría a la empresa inservible para la creación de riqueza y la transformaría en mero vehículo de distribución de salarios. Esta última situación desembocaría inevitablemente en una crisis, sin duda de fuerza, que llevaría a una de las soluciones anteriores, pero con un país exhausto y triste tras un periodo de agudo declive económico.

También en 1978 podremos ver si nuestras instituciones, que giran sobre la empresa, pueden subsistir como en Europa con permanencia equilibrada. En gran parte esto no depende de la propia empresa sino de un fenómeno eminentemente político como es la inflación. Si las medidas del gobierno no detienen las presiones de la estructura social, se producirá una erosión profunda del nivel de vida alcanzado en los últimos años y se harán inevitables, como en América Latina, una inflación galopante, profundas convulsiones e incluso la detención del proceso político tan recientemente iniciado»1103.

ANOTACIONES DE SOCIOPOLÍTICA INDEPENDIENTE (1977)

EN FEBRERO DE 1977 publica su tercer libro, Anotaciones de sociopolítica independiente (Barcelona, Plaza & Janés, 1977), que ha escrito el año anterior1104. La dedicatoria es «a la memoria de mi padre, que me enseñó a amar a España y subordinar a ella mis intereses personales». Aunque recoge un pensamiento maduro del autor, anclado en firmes convicciones, es un libro apegado al contexto de la transición española hacia la democracia, consecuencia de la libertad de Larramendi para expresar cuál es, en su opinión, el camino que debe seguirse. En el prólogo señala:

España atraviesa un cambio profundo, quizás agitado, que determinará un largo futuro; tempestad, tras cuarenta años de calma aparente.

La proliferación de partidos y programas es signo de la importancia de este momento.

No sólo los partidos profesionales deben expresar lo que creen mejor para el país, también el que tenga algo que decir o experiencia que comunicar.

Es la justificación de este libro. Mi aportación, fruto de decenas de años de analizar hechos y situaciones, está alejada de intención y obligación partidista que busca esclarecer aspectos incompatibles con la lucha directa por el poder, que crean enemigos y no sirven para ganar partidarios.

Pero no bastan intenciones; España no sorteará este período difícil con libros ni con palabras. Necesita ejemplo, sacrificio personal abnegado de quienes sientan por ella especial vocación, y el trabajo duro, a costa de ventajas materiales, de todo el pueblo. Quienes proponen otra cosa, mienten1105.
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Anotaciones de sociopolítica independiente, Barcelona, Plaza & Janés, 1977.

Larramendi, partícipe en la guerra civil, quiere contribuir a la reconciliación de España:

He querido acabar este libro el 18 de julio de 1976, cuarenta años después de una fecha trascendente para la historia de España, en la que el pueblo, de uno y otro lado, se levantó con gallardía y valor por convicciones profundas. Tuve el honor de participar en la lucha y quiero expresarlo ahora. Ello además me ha movido a dedicar este libro a miles de exiliados que por haber perdido la guerra, como pudimos perderla nosotros, han tenido que estar, incomprensiblemente, tantos años lejos de su patria, a la que casi sin excepción han enaltecido con sus enseñanzas y su amor; a su regreso nos dan ejemplo de algo que los de dentro hemos perdido, atreviéndonos a hablar como españoles orgullosos de serlo1106.

También en el epílogo se refiere al contexto del momento: es necesario «expresar criterios que ayuden al lector a formar opiniones realistas de los hechos sin mediación de ideólogos, modernos posglosadores como en la decadencia del derecho romano»1107. Años más tarde va a señalar, sobre esta obra:

Escribí ese libro porque creía que era un momento delicado para España, con un cambio profundo después de cuarenta años de una clase de régimen, cuando a los que no creíamos en el marxismo se nos tachaba de retrasados mentales y estaba lleno de personas con «complejo de hijo de fascista», así lo llamaba yo, que querían lavar lo que podían haber sido sus desviaciones o errores con celo infinito de atacar e impugnar lo anterior. Creí que entonces era necesario «dar la cara» sin miedo y fui de las poquísimas personas en aquel momento que actuaron sin cobardía, contra corriente1108.

El libro está dividido en 52 breves capítulos sobre muy diversos temas ordenados alfabéticamente, desde el concepto «Amor» hasta «Zeta». Para Larramendi, «sólo con amor se vencerá la violencia, el miedo, la envidia, el odio, el egoísmo y la soberbia; sólo él nos puede salvar porque sólo Dios, representación sublime del amor, puede salvar al hombre aislado o en colectividad»1109. En una época de cambios profundos es preciso «evitar la destrucción de lo útil y que, como en la poda de los árboles, se elimine sólo lo que resultaba dañino, dejando que lo que tiene función efectiva permanezca y preste un servicio renovado»1110. Defiende la democracia como «método indeclinable de administración política»1111, el desarrollo económico1112, las fuerzas armadas1113, la empresa privada1114, la familia1115, el progreso1116, la propiedad privada1117 y la vinculación entre socialismo y capitalismo1118. Combate la corrupción1119 y la sociedad de consumo1120.

A nivel internacional, está del lado de la fraternidad universal1121 y el ecumenismo1122; apoya una Europa que empiece en los Urales y acabe en Gibraltar1123 y un estudio por parte de España de a qué debe renunciar para ser reconocida por las demás potencias1124, además de una mirada más profunda hacia dos países hermanos, Italia y Portugal1125.

Desde el punto de vista de la configuración política, habla, siguiendo a Elías de Tejada, de varias «Españas», la vascocastellana, la aragomediterránea, la asturcelta, el Andalus, la americana de las Canarias y la Extremadura de la conquista. Cataluña y el País Vasco son dos grandes problemas nacionalistas pero también hay que verlas como grandes oportunidades1126. En este sentido, el tradicionalismo todavía puede ser útil a la sociedad española:

La batalla de las libertades concretas y los derechos indispensables a la dignidad de hombres y pueblos va unida a la crisis del cristianismo. La defensa de los fueros durante ciento cincuenta años, romántica y anacrónica, puede ser el símbolo de lo que España todavía tiene que ofrecer al mundo del futuro […] La sustancia del fuero está en el derecho a ser, la autonomía individual y colectiva, que surge no sólo en su contenido territorial de modo tan potente que su exceso podría ser un grave peligro para España, sino en otros aspectos de creciente importancia de la estructura social y sociológica. Autogestión y participación, palabras tan seductoras como poco conocidas y mal empleadas, tienen en su fondo un substrato común con el fuero, derecho del hombre a tomar parte activa en las decisiones colectivas que le afecten1127.

Para Larramendi el franquismo no ha creado una administración eficiente ni resolutiva, que permita el desarrollo de las libertades individuales1128, y sin embargo sí ha fomentado «una clase dominante despreocupada de su responsabilidad social y económica respecto a la colectividad»1129. No se puede juzgar aún cómo se va a comportar la oposición al régimen1130. En todo caso, es necesaria la reconciliación y la amnistía por «justicia y caridad cristiana», además de ser un «acto elemental de prudencia política»1131. Es necesario el desarrollo de una estructura fiscal por equidad distributiva1132 y transparencia política1133. En cuanto a la Iglesia, reconoce su enorme importancia pero también su trayectoria errática:

Aunque sea triste reconocerlo, gran parte de la Iglesia española abdicó de su función social y olvidó en el momento necesario la protección de los oprimidos, los que habían perdido la guerra y, en general, la clase trabajadora, alejándose del sentido de comunidad y caridad cristiana que constituía su deber y su justificación1134.

En el epílogo va a justificar su crítica a la Iglesia:

Las críticas a la Iglesia española surgen de la sumisión a ella, del amor a sus principios y del dolor, si se quiere, por sus errores y lo que estos implican para su propia obra y para nuestro pueblo. Ninguna diferencia con personas, conceptos o actuaciones debilitan mi acatamiento a sus orientaciones, del color que sean, y mi sumisión a la jerarquía, cualquiera que sea su tendencia. Quizá mi fe no pasa de ser la del carbonero, pero estoy orgulloso de que no se haya visto enturbiada por ideologías que pretenden imponer en nombre de los hombres contradicciones bien superiores a las que se atribuyen a la voz de la Iglesia1135.

CRISIS DE CIC (1977–1982)

TRANSFORMAR LAS DIFICULTADES en oportunidades: este es un principio básico de actuación para Larramendi. Lo recuerda su hijo Miguel cuando a finales de los años setenta vive la crisis de CIC, filial de MAPFRE, dedicada al crédito y la inversión. Ha transformado la filial en «la matriz de un holding –Corporación MAPFRE— que con su salida a bolsa acabaría dotando a MAPFRE del músculo financiero para su expansión internacional en América durante aquellos años. Recuerdo su soledad a la hora de tomar una decisión arriesgada, que acabaría confirmándose como acertada, y las resistencias internas que recibía por parte de los que mantenían posiciones más conservadoras»1136.

La Central de Inversión y Crédito, S.A. ha sido una empresa con buenos resultados mientras ha sido el holding de una red extensa de entidades de financiación con participación accionarial a un nivel local. A partir de 1973, sin embargo, ha diversificado sus actividades y, con ello, en un contexto además de crisis económica general, ha generado algunos problemas. A finales de 1977 se considera necesario que Larramendi asuma la presidencia de CIC con el fin de defender los intereses de todos los accionistas y cortar las pérdidas. Es, sin duda, uno de los momentos más delicados de la gestión que ocupa a Larramendi, una decisión arriesgada: «Asumí la presidencia de CIC, me fui incluso a otra oficina dejando los seguros y dediqué dos años a reorganizar una empresa que, al fin, no era de MAPFRE»1137.

Precisamente en junio de 1977 se ha celebrado la junta general de CIC en un ambiente de «gran triunfalismo», siguiendo una perspectiva falsa sobre su cotización en bolsa1138. Pero al poco tiempo se comienza a advertir «una catástrofe» que va a obligar a Larramendi a dedicar todo su tiempo a CIC, en la que hay una importante participación de MAPFRE Mutualidad, MAPFRE Vida y MAPFRE Industrial. Larramendi se instala en la sede de Miguel Ángel, 23. Siempre ha pensado que Benito Tamayo cuenta con una «excesiva autonomía operativa»1139. Llega con él, que tiene oferta del Banco Hispano Americano, al acuerdo de cesarle, de manera que en enero de 1978 Larramendi asume toda la responsabilidad operativa de la empresa1140. Se prescinde también de Matías Cortés, presidente de una empresa llamada Princic, que ha adquirido activos de poco valor, en los que hay intereses personales, a un alto precio. Hay que liquidar además las inversiones deficitarias, como Central de Confecciones Textiles Traphom, de Ávila, fábrica de confección de trajes masculinos, y varias bodegas de Valdepeñas. Se liquidan activos interesantes, como Transeuropa, que es cedida a Iberia, y una participación en Fininvest, entidad financiera brasileña. Sobre los créditos bancarios, Larramendi opta por prolongarlos manteniendo las informaciones falseadas: «Acepté, con responsabilidad personal, incluso penal y sobre todo moral, renovar créditos con información que yo sabía era falsa, una de las actuaciones más arriesgadas de mi vida, pero necesaria para sacar la empresa adelante»1141. En la crisis, Miguel Virgós, «de gran inteligencia y energía, con juicio siempre acertado», le presta su valioso consejo y su ayuda personal directa1142, aunque este «generoso colaborador y amigo» va a fallecer al poco tiempo1143, convirtiéndose en una de sus pérdidas más sentidas. El 28 de abril de 1979, en la junta general de accionistas, señala que MAPFRE se siente obligada a incrementar su participación en CIC y asumir «la responsabilidad de su reestructuración»1144. El 30 de junio de 1979 se celebra en el hotel Mindanao de Madrid la junta general ordinaria en la que se reelige presidente a Larramendi:

Se refirió en su discurso al éxito de las medidas adoptadas para superar los problemas que se presentaron en 1977 que han permitido a CIC recuperar su capacidad de generar beneficios y que permiten mirar con optimismo el futuro de la Sociedad. Indicó su confianza en que en la Junta del año que viene se pueda reiniciar el reparto de dividendos regulares, ya que los resultados de 1979 están siendo muy positivos.

Destacó especialmente el excelente ejercicio que está llevando a cabo la red de Entidades de Financiación, principal activo de CIC, que está duplicando cifras de beneficio respecto a 1978. Señaló que será política básica de CIC la promoción de este sector de entidades que en 1978 han ampliado su capital en 220 millones, de los que 191 han sido suscritos por CIC y el resto por accionistas locales de cada sociedad.

Se refirió también a proyectos de futuro, señalando la posibilidad de nuevas inversiones coordinadas con el Grupo Asegurador MAPFRE, principal accionista de CIC, y anunció la posibilidad de una ampliación de capital a la par, por 300 millones de pesetas, para fin de año1145.

Larramendi plantea la mecanización integral del grupo a través de equipos autónomos ICL para cada empresa, reduce los gastos generales y de personal (especialmente en los servicios centrales), revisa los sistemas administrativos y contables de todas las empresas y comienza un proceso de desinversión, además de cerrar la principal fuente de pérdidas, la Central de Confecciones Textiles, S.A., y reestructurar la empresa Bodegas Pintado. CIC se va a convertir en un holding de participaciones en el sector básico de las entidades de financiación1146. En junio de 1981 se termina el proceso de liquidación de sus participaciones industriales e inmobiliarias y CIC se convierte en Corporación MAPFRE (Cormap), dedicada al área financiera: «Esto resulta satisfactorio para mí y el conjunto del equipo directivo de MAPFRE, que hemos dedicado a esta labor gran parte de nuestro tiempo en los últimos tres años, con trabajo extraordinario que damos por muy bien empleado»1147. En la junta general de accionistas de 29 de mayo de 1982 indica que Cormap aporta dos cosas importantes a MAPFRE, por un lado la coordinación de sus entidades de financiación con la red territorial y, por otro, la incorporación de accionistas exteriores, especialmente Caja de Ahorros de Madrid, Prudential Re y Societe Anonyme Française de Reassurances1148: «Con esto, MAPFRE cuenta con una entidad cotizada en Bolsa, aspecto básico de su política de fuerte capitalización imprescindible para una expansión internacional efectiva»1149. La idea que culmina la salvación de CIC es transformarla en Corporación MAPFRE y convertirse, así, vehículo del holding MAPFRE y sus aspiraciones en bolsa. Para ello, CIC adquiere acciones de MAPFRE Vida y MAPFRE Industrial, que a su vez venden las acciones que tienen en CIC. La inversión de cuatrocientos millones que falta la ponen la reaseguradora Prudential Re, que tiene a Dewey Clark como negociador, y Caja Madrid, que ha sido refundada por un viejo amigo de Larramendi, Mateo Ruiz Oriol. Al explicar la asociación con estas empresas señala:

A mí me une una amistad personal con Mateo Ruiz Oriol, el presidente de la Caja de Ahorros de Madrid, y consideré que su entidad era lo suficientemente seria como para asociarse con ella. También acudimos a la primera entidad aseguradora del mundo, la americana Prudential, y a una empresa francesa. De ninguna hemos sacado beneficio ni desbeneficio. Supongo que tendremos seguros de la Caja de Ahorros de Madrid, pero no muchísimos. Y, desde luego, los seguros de crédito que hace la Caja de Ahorros de Madrid no los realizamos nosotros. Simplemente, había que buscar socios y acudimos a la amistad y a la seriedad1150.

PREOCUPACIÓN BURSÁTIL Y BALANCE SOCIAL (1978–1979)

ACCEDE A LA PRESIDENCIA de la Acción Social Empresarial (ASE), que ocupará hasta 19841151. En la junta general ordinaria el 5 de marzo de 1978, presenta resultados satisfactorios en las tres entidades del grupo, Mutualidad de Seguros, MAPFRE Vida y MAPFRE Industrial. En un contexto de reforma fiscal, y contrariamente a los pronósticos del propio Larramendi, «las vicisitudes sociopolíticas y económicas del país no han impedido un ejercicio positivo para el seguro», con beneficios incluso en el sector de automóviles. Sin embargo, manifiesta su preocupación por la situación bursátil1152. Julio Castelo es nombrado director general de la Mutualidad y José Antonio Naves, director general adjunto. Filomeno Mira pasa a ser director general de MAPFRE Industrial1153. Larramendi pronuncia un discurso que ABC extracta:

El año pasado manifesté mi preocupación por el previsible empeoramiento de resultados que en 1977 iba a experimentar el Seguro español, el Seguro de Automóviles y MAPFRE en concreto. No ha ocurrido así; las vicisitudes sociopolíticas y económicas del país no han impedido un ejercicio positivo para el Seguro. Nuestro Grupo ha tenido en cada uno de sus sectores mayor crecimiento y mejores resultados. Hemos incrementado las primas emitidas en 1.433 millones de pesetas y obtenido beneficio incluso de Automóviles, sector que tanto nos preocupaba, en que hemos logrado, como probablemente muchos de nuestros colegas, un excedente técnico al que no es ajeno el aumento de tarifas.
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Ignacio presidente de ASE, 1980. Esta es una de las fotos predilectas de Lourdes, que la tiene enmarcada en su mesilla..

En este panorama optimista no debo ocultar nuestra preocupación por la preocupación bursátil. Sin embargo, en nuestro Grupo su efecto se compensa con excelentes inversiones inmobiliarias, que figuran en nuestros balances a estricto precio de compra, cuya revalorización no contabilizada supera ampliamente a las minusvalías bursátiles.

Pero hay otro aspecto, que no se concreta en cifras de balance, y es el auténtico fundamento que ha permitido que una empresa absolutamente independiente y sin respaldos exteriores ocupe el segundo lugar del Seguro español: me refiero al continuo mejoramiento de nuestro servicio al público. Esta idea de servicio es en gran medida la base que ha permitido que MAPFRE tenga crecimiento tan intenso con resultados equilibrados, pueda seguir ofreciendo unas condiciones laborales superiores al mercado y cuente con la adhesión de un personal que participa con verdadero protagonismo en toda nuestra actividad operativa.

Aquellos que tenemos la suerte de encontrarnos en empresas de situación sólida debemos pensar en quienes están en posición más desventajosa e incrementar nuestro esfuerzo y dedicación para justificar socialmente nuestra situación preferente».

En esta línea de solidaridad se inscribe lo que considera el hecho sociológico más importante de 1978: la reforma fiscal y, sobre todo, la rapidez con que grandes capas de la sociedad española han acogido la obligación de una tributación clara y completa, que sin duda las perjudicará económicamente. «Si el Gobierno mantiene la línea iniciada en este terreno, conseguirá, de modo aparentemente milagroso, un cambio social más importante que cualquier otro de los que estamos viendo en España en los últimos años. La seriedad fiscal es el único camino para una sociedad justa. La mayor recaudación de impuestos debe permitir que se reduzcan los traumas de desempleo derivados de la crisis económica1154.

Viaja con varios directivos centrales y territoriales, y acompañantes, a Moscú y Leningrado1155. En octubre participa en el quinto congreso de SEAIDA y AIDA, presidido por su amigo Joaquín Garrigues y Díaz–Cañabate y organizado por Ernesto Caballero y Julio Castelo; allí saluda por última vez a su amigo Ambrose Kelly1156. Participa también en la reunión del IIS en Manila1157.

En este año 1978 se lleva a la práctica en Madrid lo que ya ha practicado en Sevilla Antonio Estrada, jefe nacional de peritos, la llamada «peritación y pago rápido» (PPR), con la idea de un diagnóstico gratuito como servicio adicional sobre el siniestro y se comienzan campañas de revisiones técnicas que van a mejorar la imagen del servicio MAPFRE1158.

Ese año, en concreto el 20 de octubre de 1978, su hijo Luis se casa con Mercedes Varela.

En 1979 se instalan en las oficinas provinciales miniordenadores autónomos ICL. La junta general de accionistas se celebra por primera vez, el 28 de abril de ese año, en la nueva sede de MAPFRE Mutualidad de Seguros y MAPFRE Industrial en Majadahonda, donde Prevención Industrial MAPFRE ha creado el «Laboratorio de formación y ensayos de incendios»1159. Por primera vez incorpora la memoria impresa de la Fundación MAPFRE, que «ha pasado a ser pieza indispensable, en cierto modo clave, del Grupo: es la propietaria del nombre «MAPFRE» y en el futuro deberá recibir una donación anual de cada una de las entidades que lo utilicen en su denominación»1160. Se disculpa por no haber llevado a cabo en los últimos años la presentación de balances de carácter social1161, como había señalado en la junta de 2 de marzo de 1975.

Quiere desarrollar realmente este concepto de «balance social», extensión de la idea de la función social de la empresa que ya están llevando a cabo en España algunos grandes grupos como MAPFRE, Metalúrgica Santa Ana y el Banco de Bilbao:

La gran empresa, especialmente la de grandes dimensiones, la multirregional o multinacional, no puede conformarse con la finalidad egoísta del lucro, del mayor beneficio posible, ni siquiera con la de crear riqueza. Tiene también otras obligaciones, derivadas de su creciente poderío económico y social, de carácter público. El balance social no es más que el instrumento para medir y cuantificar en qué medida se han cumplido esas responsabilidades. Porque lo importante sigue siendo el tipo de relaciones que cada empresa mantenga con los agentes sociales internos y externos1162.

Acción Social Empresarial, en colaboración con la Organización Internacional de Dirigentes Cristianos, hace una encuesta sobre el conocimiento que en las empresas se tiene del tema. Los resultados los presenta Larramendi en una reunión de la Asociación para el Progreso de la Dirección (APD) que preside Garrigues y en la que queda clara la dificultad para aceptar este balance social. La Fundación MAPFRE va a subvencionar, de hecho, a un grupo de universitarios para desarrollar un trabajo titulado «La seguridad dentro del balance social de las empresas»1163.

Participa en el Seminario Internacional de Seguros en Dallas1164. El 10 de agosto de 1979 nace Vega, hija de Carmen: «Papá estaba de viaje en EE.UU. y me mandó un telegrama diciendo: «Bienvenida Lorencita», ya que ese día es San Lorenzo»1165. En el Congreso de UNIAPAC en Manila conoce al cardenal Sin y a Andrés Soriano, dueño de Cervezas San Miguel, que decide comprar la Aseguradora Provident, que más tarde será adquirida por MAPFRE1166.

En septiembre aconseja a su hija Coro que, ayudada por Domingo Sugranyes, secretario general de UNIAPAC, en Bruselas, se inscriba en el Colegio de Europa en Brujas, donde se prepara la élite europea1167.

25 AÑOS EN MAPFRE (1980)

A LA ALTURA de 1980 Editorial MAPFRE ha vendido más de 13.500 libros de once nuevas obras y cuatro reediciones, más del 50 por ciento en Hispanoamérica, cubriendo alrededor del 80 por ciento del mercado de libros del seguro, lo que facilita el conocimiento y la introducción de MAPFRE1168 en diferentes ámbitos.

En febrero de ese año dicta en el Instituto Social Empresarial de Valencia la conferencia «Balance social en la empresa actual», en calidad de presidente de Acción Social Empresarial. ASE es una «asociación de dirigentes cristianos de empresa, que se siente en la obligación como ocurre con el Instituto de Estudios de promover, entre los que participan como directivos en la vida empresarial, criterios que puedan contribuir a reducir el nivel de tensión de la economía de mercado y a transformar las empresas en centros, no sólo de creación de riqueza, sino de convivencia humana, lo que exige un reconocimiento de la dignidad de cada uno de los hombres que participan en su actividad»1169. Afirma que el balance social «sirve para medir en qué grado la empresa atiende a su responsabilidad social y la coordina con su objetivo básico de creación de riqueza dentro de un equilibrio técnico financiero. Es, pues, complemento del balance económico o parte de un balance integral, que debe reflejar resultados de gestión económica y de gestión social, ambos indispensables en una consideración dinámica y una proyección estable del futuro de las empresas»1170.

En marzo asiste a la reunión de Uniapac en Bruselas y escucha al actual ministro de Economía francés, Jacques Delors, entonces colaborador del presidente Mitterrand:

Por mi parte no podría nunca participar en una sociedad que no pueda proporcionar a todos los que quieran trabajar, la posibilidad de hacerlo. Estoy convencido de que esto no es fácil, pero ¿no han resuelto nuestras sociedades industriales problemas más difíciles en el pasado?1171.

En la junta general de accionistas de 19 de abril presenta los datos del ejercicio de 1979, que ha sido positivo, aunque algo menos que el anterior. En una comparativa a lo largo de la década, de 802 millones de primas en 1970 se ha pasado a 9247 en 1979, y la dimensión patrimonial de 569 millones a casi 13.0001172.

Larramendi anuncia la preparación de un «plan orgánico para la década», al hilo del que se realizara en 1969, apoyado en un decálogo de principios de actuación1173.

Nace la revista MAPFRE Familiar «para la promoción y divulgación de las pólizas del hogar, pero con otras funciones, en que destaca un importante estudio de mercado, que se presenta cada año y que se ha convertido en un «clásico»»1174. Se crea un comité de nueve trabajadores de todo el territorio nacional con el fin de preparar con los directivos los convenios laborales, si bien solo estará operativo hasta 19881175.

El 25 de septiembre de 1980 los empleados de MAPFRE le ofrecen una cena homenaje, en el hotel Eurobuilding de Madrid, bajo la presidencia de José Antonio Rebuelta. Larramendi agradece el acto y recuerda a los empleados y agentes veteranos de la empresa, incluyendo a quienes han dejado el Grupo y están en puestos de alta responsabilidad en otras entidades. Su intensa trayectoria de un cuarto de siglo en MAPFRE, según dice, «no le ha supuesto ningún sacrificio personal, ya que él no ha hecho sino lo que realmente le gusta, disfrutando siempre con ello»1176. En el cuadernillo conmemorativo que se publica se recoge también una breve entrevista: Larramendi se considera entre las personas que «tienen en la vida una oportunidad para desarrollar una labor que les satisface plenamente y trasciende de una mera actuación de trabajo profesional»1177.

Ese mes de abril sucede una curiosa anécdota con uno de sus empleados, C. Martínez, que le lleva en coche de Valencia a Madrid:
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Los empleados de MAPFRE ofrecen a Ignacio una cena homenaje, en el hotel Eurobuilding de Madrid, bajo la presidencia de José Antonio Rebuelta (a su izquierda). 25 de septiembre de 1980.

Como era habitual en Ud., se puso a repasar un muy abultado número de documentos en su maletín de viaje y, cuando llevábamos 50 o 60 kilómetros empezó a indicarme que debía hacerle una serie de informes y me insistió en si lo había entendido que tomara nota, a lo que contesté que no podía porque iba conduciendo. En aquel momento me respondió: «Perdón, no me había dado cuenta…1178.

Como todos los años, realiza varios viajes al extranjero. Participa en el Third World Insurance Congress (TWIC) en Buenos Aires1179, y en octubre en la XI Conferencia Brasileña de Seguros Privados en Belo Horizonte; interviene con «El seguro en los ochenta: una fuerza social». Lo considera «un hito importante en mi vida personal y de trabajo1180. Considera exitosa la fórmula de MAPFRE de «reconocer a los aseguradores una amplia participación en el beneficio de la inversión de las reservas técnicas»1181. Asiste a la reunión del International Insurance Seminar en París1182 y en Bélgica, el 12 de diciembre, visita al menos la compañía Les Assurances du Credit1183.

En diciembre MAPFRE solicita el cese de Unespa, continuadora del Sindicato Vertical del Seguro y que para Larramendi tiene la mentalidad de ««cártel» limitador de la competencia»1184.

PRESIDENTE DE UNIAPAC (1981–1983)

CON EFECTOS DE 31 de diciembre de 1980 MAPFRE se ha dado de baja en Unespa1185. Comienza en 1981 un plan de «capilarización» con el fin de aumentar las oficinas territoriales de seguro instaladas en planta baja y atendidas por profesionales1186. Se adquiere la reaseguradora Nervión, del Grupo Aurora Polar, que cambia el nombre a MAPFRE Reaseguro, con sede en Las Palmas, a modo de enlace con los continentes africano y americano1187.

El 29 de enero da una conferencia en el Club de Aseguradores Internacionales sobre «Qué queremos los aseguradores». Se trata de «reflexiones más que de un hombre de empresa, de un apasionado del seguro español»1188. Reconoce:

Ya he cumplido 36 años de profesión ininterrumpida y exclusivamente dedicada a la actividad aseguradora; el seguro ha sido mi vida; más del 99 por ciento de todos mis ingresos han procedido de mi trabajo en seguros; le debo mucho y algo, por lo menos, querría devolverlo contribuyendo a su mejora, aunque realmente no creo, debo confesarlo, que esta conferencia haya de tener especial impacto, ya que he dicho durante muchos años exactamente lo mismo y mis opiniones no han sido tenidas en cuenta. Quizás ahora despierten algo más de interés por lo que MAPFRE ha conseguido al aplicar los criterios que siempre he expuesto1189.

En febrero el Banco de Bilbao patrocina en Madrid las I Jornadas de Estudio sobre Economía y Sociedad, sobre el balance social de la empresa y las instituciones financieras. Larramendi modera una de las sesiones de trabajo. Participan grandes empresarios y expertos, como José Ramón Álvarez Rendueles, gobernador del Banco de España, Emilio Ybarra, consejero–delegado del Banco de Bilbao, Carlos Ferrer Salat, presidente de la CEOE, José Miguel de la Rica, presidente de Petronor, Marina de Senarclens, Santiago Foncillas, presidente del Círculo de Empresarios y de Galerías Preciados, Juan Antonio Sagardoy, director general del Instituto de Estudios Sociales, Rafael Termes, presidente de la Asociación Española de la Banca, y profesores como Joseph L. Bower, de la Universidad de Harvard.

Afirma que prácticamente no se han alterado sus puntos de vista, desde que dictara en noviembre de 1949 la conferencia «Vigilancia estatal y régimen del mercado de seguros»1190. Ofrece entonces un «Decálogo que resume mis puntos de vista y que me gustaría que se aceptase por muchos de mis colegas como principio orientador de nuestro mercado:

[image: illustration] 1. Que nuestra institución sea ejemplo de seriedad, eficacia y sentido común.

[image: illustration] 2. Que permita ofrecer al público la cobertura de sus riesgos a un precio justo.

[image: illustration] 3. Que ayude a evitar los siniestros y reducir sus consecuencias.

[image: illustration] 4. Que contribuya de modo creciente al mejoramiento de la vida económica.

[image: illustration] 5. Que induzca al ahorro estable.

[image: illustration] 6. Que sea sólida base de inversión a largo plazo para un progreso colectivo.

[image: illustration] 7. Que ayude a frenar cualquier tendencia inflacionista.

[image: illustration] 8. Que facilite la relación entre personas y estabilice el equilibrio social.

[image: illustration] 9. Que sea instrumento para que un conjunto de dirigentes y empleados, todos trabajadores, tengamos un medio de vida digno, y un marco apropiado para el desarrollo de nuestra capacidad y obligación social de trabajo.

[image: illustration] 10. Que permita a los reaseguradores y a los accionistas de nuestras entidades encontrar una retribución adecuada al capital que aportan o riesgo que asumen»1191.

En el congreso mundial que se celebra en Abidjan (Costa de Marfil) a principios de marzo, Larramendi accede a la presidencia de la Unión Internacional Cristiana de Dirigentes de Empresa (UNIAPAC Europa), en la que estará hasta 19831192. Uniapac, cuyo nombre es de 1948, ha nacido en 1931 en la Conferencia Internacional de Patronos Cristianos posterior a la encíclica de Pío XI Quadragessimo Anno1193.

En la junta general de accionistas de 30 de mayo, dentro del marco de la previsible aprobación de la Ley de Contrato de Seguro, Larramendi presenta una reforma de los estatutos en la que se introducen los «consejos consultivos regionales» y la figura del «defensor del mutualista»1194. En enero ha aparecido el primer número de la revista MAPFRE Seguridad. Sin embargo, no se presenta aún el plan para la década de los ochenta ni el balance social1195. En febrero acaba de adquirir el edificio de la calle Luchana, «la mayor compra inmobiliaria llevada a cabo hasta ahora en España por una entidad aseguradora». En junio se va a crear, consecuencia de la transformación de CIC, la «Corporación MAPFRE», que ha de ser «instrumento de soporte y ampliación de nuestra actividad financiera» y también cotizará en bolsa. Se prevé además que a finales de 1982 esté inaugurado el centro de estudios de los riesgos de tráfico en Ávila1196.
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Reunión de UNIAPAC, Unión Internacional de Asociaciones de Patrones Cristianos, 1981.

A finales de junio de 1981 interviene en las Jornadas de Estudio sobre Seguridad Social, organizadas por Acción Social Empresarial (ASE), sobre «Aspectos generales del futuro del desempleo»:

El desempleo que excede de los niveles normales o inevitables y más aún si no es probable una mejora, repercute en toda la estructura social, incluyendo el conjunto de la Seguridad Social y la política de salarios, colectiva o individual. ¿Puede alguien pensar que deben ser iguales los derechos activos y pasivos de los que trabajan cuando una cifra tan alta de personas no puede encontrar empleo? Pensarlo sería por lo menos insensato. No actuar de algún modo sería insolidario1197.

El 12 de junio se funda, con ayuda de MAPFRE, UMAS, Mutua del Clero en España, bajo la dirección de Benedicto Poza, que ha sido secretario general de Acción Social Empresarial1198. Comenta al respecto Ramón René Bach:

En principio te manifestastes (sic) crítico a nuestra idea, pero después de analizar sus pros y contras, no sólo te manifestastes favorable, sino que nos ayudastes a sacarla adelante con el asesoramiento y colaboración de parte de tu equipo de MAPFRE: Julio Castelo, Carlos Hernández y Alberto Manzano entre otros1199.

Ese año 1981 asiste a la reunión del International Insurance Seminar en Río de Janeiro1200. Del 14 al 22 de noviembre aprovecha el congreso de Uniapac que se celebra en Hong–Kong para visitar también Pekín y Tokio1201.

El 4 de marzo de 1982 publica en ABC un artículo sobre el seguro de vida en España, demostrando que en nuestro país solo el 13 por ciento de las primas corresponden a ese tipo de seguro, un porcentaje muy inferior al de Japón, Estados Unidos y los países anglosajones, justo los de menor índice de inflación, mayor renta per capita y mejor trato fiscal, que son los que consideran más claramente que este tipo de seguro es una permanente fuente de ahorro. Naturalmente, destaca las peculiaridades que suponen el contrato de un seguro de vida, cuya prima no es un gasto, sino una inversión o ahorro:

En momentos de crisis económica y crisis de las instituciones de protección individual y familiar, como ocurre en España con el sistema de la Seguridad Social, se hace más patente el papel que puede desempeñar el seguro de Vida para estimular la voluntad de sacrificio, crear capitales a través de ahorro y contribuir con esto a la creación de empleo permanente. Al prepararse la incorporación de España a las instituciones europeas, debería meditarse sobre este hecho1202.

Interviene en las XVII Jornadas de Estudio para Directores Generales y Altos Ejecutivos de ICEA en Santiago de Compostela, en marzo de 1982. Vuelve a defender la idea del «sentido social de la empresa»:

Nuestros resultados son consecuencia del trabajo de personas que creen desempeñar un servicio al público. MAPFRE es lo que es porque tiene espíritu de lo que ahora se denomina «sentido social de empresa» y cualquier entidad que actúe en esa línea acabará teniendo éxito, probablemente más que el nuestro, pues no hay que olvidar que al frente de MAPFRE está una persona caracterizada por su capacidad ilimitada para la desorganización permanente. Gracias por escucharle1203.

Defiende asimismo una autonomía en los diferentes órganos de gestión:

Advertí que MAPFRE–Patronal, bajo una dirección completamente desligada de mí, lograba una mecánica operativa y unos niveles de servicio muy superiores a los que había tenido cuando estaba integrada con otros ramos de seguro. Con ello comprendí que la ultraespecialización en un área específica, con equipos dedicados fundamentalmente a operar en ella y aislados de otros problemas, podría ser instrumento poderoso de eficacia, desarrollo y mejora de resultados1204.

El 1 de abril aparece en Actualidad Económica una entrevista que le hacen bajo el lema de «MAPFRE: un liderazgo ganado a pulso». Uno de los temas candentes es la entrada de España en la entonces llamada Comunidad Económica Europea:

El problema de la entrada en la cee no reside tanto en la estructura del seguro español, en el que hay demasiadas empresas, como en su tamaño. La viabilidad de las empresas no es cuestión de tamaño –el decir que en España sobran 300 o 400 compañías es puramente propagandístico—, porque hay muchas compañías pequeñas que cumplen un papel muy importante, que son rentables y no tienen problemas de solvencia. Sin embargo, la ausencia de grandes grupos aseguradores, como los hay en Francia, Inglaterra, Bélgica e, incluso, Alemania, puede crear problemas en el mercado internacional1205.

Al día siguiente, 2 de abril, participa en una reunión de empresarios cristianos, organizada en Montserrat con apoyo del obispado y la Generalitat de Cataluña, con participación de representantes de diversas asociaciones empresariales, como UNIAPAC Internacional, CFPC de Francia, UCIDT de Italia o Acción Social Empresarial. Entre los participantes españoles se encuentran Joan Casals Noguera, fundador de Casals Cardona Ind., S.A. y PIMEC (Petita y Mitjana Empresa de Catalunya), Jesús Serra Santamans, fundador del Grupo Catalana Occidente y presidente de la Compañía Española de Crédito y Caución, y Martín González del Valle, barón de Grado, entonces vicepresidente de Hidroeléctrica del Cantábrico. El tema principal es el desempleo, en el marco de un determinado modelo de sociedad que desde la empresa hay que contribuir a crear:

Es importante destacar el grado de inquietud que el tema despierta en empresarios cuyos ideales no sólo se centran en la obtención de beneficios. Esto, vivido comunitariamente, y durante una entera jornada, abre, cuando menos, un rayo de esperanza ante un futuro no ciertamente esplendoroso.

Se puso de relieve que para afrontar el futuro se tiene que ir a un cambio total de conceptos. Los problemas sociales y la economía ya no podrán ser sólo problemas nacionales. El valor del dinero tiene que bajar, para revitalizar el crecimiento industrial. Replanteamiento de la función –y del sentido— de la familia: con 1,2 hijos por familia de promedio en la sociedad industrial, la mujer ha adquirido una libertad con la que hay que contar. Hay que entrar en la austeridad solidaria (General Motors, Ford USA, Sabena y algunos bancos belgas, entre otros, están viviendo acuerdos de bajas salariales para mantener sus plantillas […]). Guerra a la economía «inmersa» o negra. Queda clarísimo que el modelo de desarrollo establecido en los años sesenta está en crisis total. Debe terminar el descontrol de las empresas: posibilidad de hacer auditorías incluso a las privadas.

La solidaridad empresarial es básica, esencial: las gerencias y direcciones tienen que estar totalmente abiertas a la base; la base debe sentirse empresa. Productividad. La sociedad en conjunto, en total, debe estar abierta al sacrificio. La nueva sociedad debe ser autosolidaria o… no será. Preparación de verdad, en profundidad. Elemental elevación de los problemas sociales al nivel de las grandes estrategias de la empresa. Control de excesivos gastos militares que mermen la afluencia de dinero a inversiones básicas hacia el futuro: educación; sanidad; Seguridad Social; investigación…1206.

En estas Jornadas de Acción Social Empresarial, Larramendi participa con la ponencia «Desempleo y modelo de sociedad»:

Empresa y trabajo son términos siempre interrelacionados. Un directivo empresarial tiene responsabilidad hacia los que de él dependen, hacia los trabajadores en conjunto y hacia los que no encuentran posibilidad de trabajo. Acción Social Empresarial, como expresión de la responsabilidad social de los directivos de empresa, considera obligado actuar en avanzada en los estudios de «desempleo».

Expone además varios problemas en la «vida social», referidos a la sanidad y las pensiones:

Atención de la salud, con una medicina de complejidad creciente, que exige amplio conjunto de instituciones y medios materiales y personales para que todo ciudadano reciba atención médica preventiva y curativa hasta el fin de su vida. Esta, al prolongarse, aumenta el coste de estos servicios que se hacen insostenibles socialmente, ¿será posible afrontar esta medicina sin transformar su actual estructura?, ¿podremos integrarla más directamente en la vida social y familiar reduciendo su burocracia complementaria?

Pensiones, o prestaciones para subsistir con dignidad al término de la vida laboral. Cuando esta se acorta y el tiempo de vida se prolonga, aumenta su «necesidad» relativa y su coste social. ¿No será necesario reconsiderar sus principios de compensación económica para hacer viable su financiación por los trabajadores activos o por el conjunto de la riqueza nacional?

Desempleo o imposibilidad de obtener un trabajo remunerado que tiene repercusiones económicas, psicológicas, sociológicas y jurídicas, de gran importancia para la estructura social, en especial ante la nueva situación de «trabajo escaso1207.

Insiste además en la necesidad de la solidaridad social:

La sociedad en que vivimos es antisolidaria. La ruptura con la solidaridad es consecuencia del desligamiento del hombre de Dios. Toda religión promueve la solidaridad y los derechos individuales absolutos la destruyen. La agresión violenta pública o simplemente el accidente en que ningún testigo interviene, son ejemplos de la exacerbación absoluta de propios derechos e intereses, pero éstos acaban perdiéndose al aplicarse alguna fórmula de solidaridad coactiva, siempre más humana que la insolidaridad individualista.

La sociedad solidaria reduce la tragedia del desempleo, por eso es inferior su impacto en las sociedades musulmanas, eminentemente solidarias, y también en las sociedades rurales cuya solidaridad reduce la dureza en el desempleo de una gran urbe.

Un efecto positivo del alto desempleo podría ser la vuelta a la solidaridad, olvidando la «estructura providencia» y con una fraternidad que compensase situaciones de necesidad económica o simplemente afectiva.

Una pregunta crucial para nosotros: ¿puede crearse una estructura solidaria en una sociedad libre, o el único camino es la «solidaridad coactiva» de los socialistas?

Quienes nos sentimos obligados a promover una política de solidaridad social, debemos resaltar la relación entre nivel de salarios y protección al empleo. Cada elevación de salarios de los que trabajan disminuye el número de empleos, siendo insuficientes los que indirectamente – se lleguen a crear1208.

En este punto, señala específicamente más adelante que «los cristianos debemos preocuparnos de que se estructure sobre bases de concordia y que la actividad económica sea medio y no fin y no olvide un objetivo de equidad»1209.

En la junta general de accionistas de 29 de mayo de 1982 por primera vez MAPFRE Vida, MAPFRE Industrial y Cormap presentan sus balances certificados por una empresa auditora internacional, como pórtico de la auditoría a que será sometida toda la Mutualidad. Encargada a Arthur Young1210, la auditoría resulta para Larramendi indispensable:

No habrá un mercado seguro moderno hasta el momento en que todas las compañías presenten sus balances auditados. De todas formas, ello no debe suponer el mantenimiento de un órgano de control escaso de recursos, pues deben coexistir las dos cosas. No obstante, no se puede obligar a las compañías a auditarse de la noche a la mañana, porque en el caso de MAPFRE se han necesitado varios años hasta que nos hemos adaptado a los principios contables generalmente aceptados, siendo este el primer año que publicamos el informe de los auditores sobre el balance consolidado del grupo, que es totalmente limpio1211.

En la junta de accionistas pide Larramendi que la Fundación MAPFRE «sea grande en la misma medida en que MAPFRE lo está siendo» y para ello anuncia que «vamos a iniciar aportaciones regulares al patrimonio de la Fundación, que cada año recibirá una cifra igual al 5 por ciento de los dividendos que reparta Cormap a sus accionistas y del incremento de reservas patrimoniales de la Mutualidad». Dentro de la política de contribuir al desarrollo del país, señala además que «MAPFRE en su parcela debe procurar contribuir a esa concordia general. Por eso hemos aplicado el Acuerdo Nacional sobre Empleo, limitando el crecimiento de los sueldos, cuando los resultados en 1981 nos hubieran permitido, y hubiera sido más cómodo y fácil, ofrecer mejoras salariales superiores». Termina su intervención apelando a una política estatal de ahorro: «El seguro de vida y los fondos de pensiones son instrumentos importantes para la economía nacional, porque exigen un sacrificio de los interesados y no es posible que exista el ahorro indispensable para un equilibrio económico sin sacrificio en el consumo agradable y alegre»1212.

El 11 de noviembre se organiza en el hotel Convención la jornada «ASE ante el momento actual»1213. Se produce en un momento significativo, tras la victoria por mayoría absoluta del PSOE el 28 de octubre y la visita de Juan Pablo II a España el 31 de octubre. Sobre el contexto del país, señala que «se ha acabado la comodidad para el cristiano y también para el empresario», al haber ganado un gobierno socialista («con mayoría abrumadora y prejuicios inevitables y quizás justificados contra los empresarios por una parte y los católicos por otra»), vivirse una gran crisis mundial y española, con un desempleo próximo al 20 por ciento, y una «pérdida dramática de los valores que permitieron el desarrollo del mundo occidental, de clara raíz cristiana»1214. Los empresarios no sólo quieren «disfrutar de ventajas económicas», sino «servir a la sociedad y a nuestra patria»1215. Para ello propone llevar a cabo «acciones que contribuyan a la mejora moral y ética de la empresa, a que esta sea una pieza efectiva y positiva en el contexto social, a lograr una empresa para el hombre y no de algunos hombres. Este es además, el único camino efectivo para una empresa próspera, con resultados equilibrados y respetada por gobiernos ciudadanos. No son ciertamente los empresarios más preocupados por estos temas los que obtienen peores resultados ni desaparecen más fácilmente, ya que promueven empresas en que hay concordia y equidad y sólo ellas llegarán a subsistir. Ejemplo de ello nos están dando los empresarios de un país no cristiano como Japón». Cita a Andrés Restrepo, presidente de UNIAPAC en Latinoamérica, «que está dedicando su actual situación de pre–retiro a explicar lo que él llama «La empresa, escuela de compartir»»1216. Recuerda además las palabras del Papa en Barcelona sobre los empresarios1217 y propugna «una actitud de máxima colaboración con todos los estamentos del país en la tarea que se aproxima, ya que nuestro interés y el general de nuestro pueblo sólo se podrán defender con un gran pacto o concordia nacional»1218.

El 16 de diciembre de 1982 imparte la conferencia «MAPFRE como grupo orgánico», en la que repasa la trayectoria del Grupo desde 1970 e interpreta que «los resultados de MAPFRE son consecuencia del trabajo de personas que creen desempeñar un servicio al público. MAPFRE siempre tuvo espíritu de lo que ahora se denomina «sentido social de empresa» y es nuestra convicción que cualquier entidad que actúe correctamente en esa línea, tendrá éxito»1219.

Entre sus viajes internacionales, destaca ese año su participación en la reunión del International Insurance Seminar en Toronto1220.

En 1982 se ha cumplido el centenario del nacimiento de Luis Hernando de Larramendi; su nieto Luis publicará el 6 de octubre en ABC un artículo en su recuerdo:

Sentía siempre que enfrascado en sus propias luchas para sacar adelante MAPFRE había de alguna manera dejado algo de lado el apoyo a su padre, que murió en diciembre de 1957, y aunque quiso rememorar su centenario, por razones varias, no la menor que toda la actividad relevante de su padre, mi abuelo, había sido anterior a la guerra, y también por la sobrecarga de las actividades en MAPFRE, sólo se consiguió en su centenario que, con mi nombre, pero preparado a medias, publicáramos el artículo «Centenario de un carlista»1221.

CINCUENTA AÑOS DE MAPFRE (1983)

EN 1983 MAPFRE DESPLAZA a La Unión y el Fénix como primera compañía aseguradora de España1222 y dobla a la segunda en el seguro de automóviles1223. Los datos no pueden ser mejores para celebrar los 50 años de la entidad. Larramendi propone como lema «MAPFRE hacia el futuro». Unos años más tarde señalará sobre este evento:

El 50º Aniversario de la constitución de MAPFRE, en 1983, quiso hacerse un hito para el futuro, no simple recuerdo nostálgico del pasado, y de esa efemérides ha surgido «nuestro gran salto», no solo en operaciones directamente aseguradoras, sino en instituciones promovidas por la Fundación MAPFRE1224.

La Fundación MAPFRE crea el Instituto Tecnológico de Seguridad MAPFRE (Itsemap), con tres centros especializados: CETEF (Centro Tecnológico del fuego), CEHAM (Centro de Higiene y Contaminación Ambiental) y CESVI (Centro de Experimentación y Seguridad Vial). En mayo empieza CESVI en Ávila, con motivo del 50º aniversario de la Mutualidad, en las instalaciones de la empresa de confecciones Traphom1225. Se inicia el servicio de Diagnóstico de la salud dependiente de MAPFRE Vida, así como la publicación de la revista Gerencia de Riesgos. Se preparan además seminarios en diferentes ciudades iberoamericanas1226.

Larramendi da una conferencia titulada «El Seguro en el año dos mil», en la sede de la Compañía Latinoamericana de Seguros en Caracas, el 27 de enero, destacando al hombre frente a la máquina:

En el año dos mil como actualmente y como siempre, el seguro no dependerá de máquinas electrónicas, libros, teorías, organigramas, leyes, estrategias ni planes de formación, dependerá de los «hombres», su capacidad, su dedicación, su pundonor profesional y sobretodo la concordia que logren entre sí, que a su vez dependerá de su caridad para el prójimo y en definitiva, de su capacidad de amor y generosidad1227.

Interviene en la junta general de accionistas de mayo de 1983 y la clausura de la «Semana de Seguridad MAPFRE» (50 aniversario). El acto se celebra en el teatro Alcalá. El discurso de Larramendi lo acaba leyendo Julio Castelo, «la única ocasión en mi vida en que tuve una afonía absoluta, que había comenzado la noche anterior en una cena relacionada con la celebración»1228. MAPFRE es para él, entre otras cosas, una institución humana y dinámica, creadora de una cultura empresarial, y señala la necesidad de estudiar una nueva estructura empresarial para MAPFRE.

Para mí, este acto representa también la culminación de mi vida profesional, ya en su época final, sin que vea fácil otra ocasión para reunir a tantos amigos y colaboradores para escucharme. Esa culminación es fundamentalmente interior, procedente de la satisfacción e insatisfacción de la labor hecha, que de todo ha habido, del deseo de haber aprovechado cualidades y defectos de modo útil a la comunidad y sobre todo, lo que considero más importante de mi trabajo, la selección y dirección de hombres capaces de aportaciones positivas a la vida española, de tomar decisiones, actuar por su propia cuenta, y en definitiva, convertirse en responsables activos de nuestra sociedad.

Quiero especialmente saludar a los muchos amigos de MAPFRE en todo el mundo, bastantes de los cuales nos acompañan ahora. Sabemos que en estos momentos difíciles el viaje os ha exigido un qran esfuerzo, que interpreto como símbolo de amistad hacia nosotros y nuestro país. No puedo olvidar las graves dificultades que atravesáis algunos de vosotras con problemas recientes y a veces inesperados. Deseamos sinceramente su rápida superación y me atrevo a expresaros que vuestros problemas son siempre los nuestros, hasta consecuencia de nuestra herencia, y esto nos hace sentirnos, como en las familias, con obligación real, de participar en las dificultades1229.

Da por varias ciudades españolas, en el mes de junio, una conferencia que en su título tiene dos conceptos muy próximos a su pensamiento, «Concordia social y riesgo empresarial»:

El momento es difícil. Mi deseo es dar ánimo, inspirar confianza y estimular la aceptación de riesgos. No puedo presentaros un panorama rosáceo que no es real y que no comparto, pero sí deciros que las dificultades ayudan a crear, aguzan la imaginación, desenvuelven la inteligencia y son vehículo de transformaciones sociales positivas, como ocurre con las guerras. Con la misma sinceridad, debo deciros que soy optimista; surgirán oportunidades para los audaces o imaginativos y los empresarios tendremos en los próximos años una tarea extraordinariamente «desafiante» y esperanzadora. Estoy convencido de que con una actitud positiva, en lo personal y en lo colectivo, ayudaremos al Gobierno en su tarea y facilitaremos un camino de recuperación indispensable para nuestra supervivencia digna, objetivo para todos los españoles sin distinción de criterios políticos1230.

Clama en este contexto por la concordia entre los españoles:

Nuestra supervivencia, y al decir esto me refiero tanto a la nación como a la empresa, exige que seamos capaces de un alto grado de concordia. Es la gran tarea de los españoles en este momento. Tenemos derecho a prescindir de ella y esto serla una «actuación constitucional» y alguna ideología nos demostrarla que nunca se debe ceder ni permitir ventaja alguna al antagonista. Pero sin concordia España perderá el puesto entre los países industrializados o medio industrializados que hemos estado a punto de alcanzar. No sé si esto es lo Único importante o es preferible una situación mundial modesta, pero en todo caso será el resultado de la indiferencia ante la autodestrucción interna y la idealización del conflicto ideológico permanente entre clases1231.

El 15 de mayo de 1983 se celebra la Asamblea Mundial de UNIAPAC en Monterrey (México) pero no puede acudir.

Percibe claramente la crisis de valores en la que está entrando la sociedad:

Nos encontramos con una crisis de fondo y no simplemente transitoria o superficial. Nuestra sociedad trata de huir de la realidad para no verse obligada a actuar en consecuencia, y aparenta que estamos en la onda baja de un ciclo normal de desarrollo económico o sociológico. Todos conocemos en España ejemplos de situaciones empresariales «administradas» como transitorias para no enfrentarse valientemente con ellas y que han desembocado en «cracks» irremediables y clamorosos1232.

Para Larramendi, resulta imprescindible en este marco crítico la vuelta a Dios:

Hace muchos años tuve ocasión de conocer un núcleo de estudiosos de Teología de la Historia, en especial a través de mi gran amigo, hace muchos años fallecido, Jaime Bofill, ilustre metafísico catalán. De estos contados, me quedó el impacto de la importancia para el conocimiento real de la historia de la humanidad del análisis e interpretación de la his- toria a través de las relaciones del hombre con Dios en sus diferentes fases y alternativas. Precisamente esto tiene más importancia ahora en que algunos pensamos que la crisis actual es consecuencia del abandono de Dios por el hombre, que quiere usar y abusar al máximo de sus posibilidades de libertad, únicas en la historia, que se han debido a sus posibilidades de riqueza, también únicas en la historia. La aceptación de reglas limitativas acaba resultando intolerable a quien tiene todo y en todo momento como ahora se considera derecho irrenunciable por la izquierda (y práctica muy cómoda por la derecha) justificativa del «consumismo› en sus diversas orientaciones1233.

Escribe en la revista Riesgo sobre «El Futuro de las mutuas de seguro de España», ante la nueva Ley de Ordenación de Seguros Privados y el reto de la europeización:

Quiero reafirmar mi confianza en las muchas pequeñas y medianas Mutualidades bien administradas que existen en el mercado español, que aunque con dimensión reducida son tan solventes y seguras para sus mutualistas como los grandes aseguradores europeos, y que, si se saben coordinar adecuadamente, podrán preservar su autonomía y crear uno o varios frentes comerciales de influencia continua en el mercado por basar su acción en el servicio personal y directo a sus clientes y en una operación de coste reducido1234.

Participa en mayo en la 8ª Asamblea General de la F.A.I.R. en Tánger1235. En julio asiste a la reunión del International Insurance Seminar en Singapur1236:

Participaba en mi grupo de trabajo el Sr. Lamble, director de la aseguradora australiana «N.R.M.A.», dedicada fundamentalmente a Automóviles, que yo desconocía en ese momento. Se extrañaba del alto coste de gestión que advertía en las entidades que asistíamos a la reunión y cuando les visité posteriormente en Sydney advertí que su coste operativo era reducido y que operaba de un modo que parecía digno de imitación. Por eso resulta interesante conocer varios factores de esa clase en una serie de empresas destacadas en todo el mundo, aunque cada una suele tener características muy propias y diferentes que hacen difícil una comparación válida1237.

El 23 de noviembre pronuncia en Sao Paulo la conferencia «La Nueva empresa de seguros: consideraciones de un asegurador para el año dos mil». Invitado por su amigo Santiago García Echevarría, participa con «El reto de la nueva empresa: Experiencias de un segurador» en la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Alcalá de Henares, el 23 de febrero de 1984; trata el tema de la unión entre Universidad y Empresa:

Esto es absolutamente necesario para el futuro, a fin de que la Universidad forme hombres para el servicio público, el servicio social, el servicio empresarial, siendo la principal fuente de «mano de obra dirigente» de nuestra sociedad. ¿Y qué quiere la empresa? Precisamente hombres que le ayuden a cumplir su misión social1238.

Da en el Instituto Social Empresarial de Valencia, el 12 de abril, la ponencia «Empresa y recuperación económica», en la que subraya la preocupación ética, la vocación de servicio social y el deseo de promover la concordia.

Si otros años ha hablado de conceptos básicos como el servicio a los asegurados, la independencia, el pragmatismo, la transparencia informativa y la solvencia, en la junta general de accionistas de 28 de abril de 1984 subraya la importancia de la «solidaridad necesaria de todas las entidades en el mercado asegurador español». En cuanto a inversiones inmobiliarias, destaca sin duda la compra de tres edificios de oficinas en Madrid y un solar en la avenida Diagonal de Barcelona «para construir un edificio de 9.493 metros cuadrados»1239. Se presentan las líneas básicas del plan denominado «Sistema MAPFRE 85», con algunas piezas importantes como el Instituto Tecnológico de Seguridad MAPFRE (Itsemap), inaugurado en Ávila en 1983, la «Comisión de defensa del asegurado» y el aprovechamiento de los avances en informática y ofimática, con el uso del sistema IBERPAC C–25 como línea de comunicación: «Estamos interconectando al mismo tiempo nuestro creciente equipo de tratamiento de texto y télex, con objeto de lograr un sistema integrado, con diferentes formas de correo electrónico, que completaremos con Telefax, medio de comunicación de gran importancia futura»1240. Se inicia un ambicioso plan de informatización de oficinas, que se considera indispensable para llevar a cabo el «Sistema MAPFRE 85». Se incorpora un ordenador Falcon 380/24 Mb, de Fujitsu, y se inicia un plan para las distintas sedes territoriales de miniordenadores Nixdorf 8860 conectados al ordenador central1241.

En la entrevista que publica Actualidad Económica el 3 de mayo, subraya el poco desarrollo en España del seguro de vida, uno de los productos que siempre ha considerado vital sobre todo para fomentar el ahorro:

Las instituciones de los países anglosajones, han sabido captar el papel que el seguro de vida juega en la economía como canalizador del ahorro. Aquí, sin embargo, todavía no se han dado cuenta de que proteger el seguro de vida no sólo es proteger a la persona, sino al ahorro estable. Si no, no se entiende que el seguro de vida esté gravado con un cinco por ciento. Esto unido a la fuerte inflación que ha padecido España en estos últimos años y a la propia mentalidad hispana –el español aún se siente protegido por la Seguridad Social— ha determinado el escaso desarrollo del seguro de vida1242.

El Día del Seguro se celebra el 14 de mayo, en conmemoración de la primera ley publicada en España reguladora del seguro privado (1908) y la primera Conferencia Hemisférica de Seguros de Nueva York (1946). El 10 de mayo de 1984 vuelve a participar en un acto oficial de la dirección general de Seguros, «mi alma mater», y con una carrera profesional influida por ella, «pero con poco contacto; hasta me atrevo a pensar que he sido de los aseguradores que menos la han visitado»1243. En esta intervención, titulada «El seguro en el mundo y en España», anuncia ya otros intereses personales a los que se va a dedicar especialmente a partir de 1991:

Vivimos en una época de contrastes, mundialización, nacionalismo y segregación territorial, con fuerzas contradictorias que se superponen y luchan entre sí, sin que se pueda saber con precisión hacia dónde caminamos, ni cuál va a ser la tendencia futura dominante, que dependerá de factores muy diferentes, algunos todavía desconocidos. Es lástima que no tenga ahora más tiempo para profundizar sobre otros aspectos filosóficos generales, a los que me gustaría dedicar atención personal cuando mi actividad profesional se ralentice1244.

Ante los numerosos defectos del sector (nivel excesivo de gastos, falta de información interna, efectiva y permanente de resultados y falta de garantía de exactitud de los datos), considera necesarias las auditorías:

Si en nuestro mercado se hubiese extendido en los últimos veinte años el hábito de auditorías de esa clase, muchas entidades hubiesen conocido a tiempo síntomas de peligro, que habrían corregido. Mientras esto no ocurra nuestro seguro no habrá alcanzado su mayoría de edad institucional1245.

Publica en Acción Empresarial el texto «Ante la reindustrialización»; la agricultura «ha sido y debe ser instrumento básico de equilibrio y potencia económica»1246:

Habrá reindustrialización, el paro disminuirá. pero los puestos de trabajo exigirán sacrificio, esfuerzo, limitación Inicial y un cierto grado de inseguridad. Además, será indispensable otro factor también «condenado» últimamente, alto beneficio en las empresas, que a su vez genere importantes ingresos fiscales, que lleven a generar más recursos sociales, y sobre todo excedentes que inciten a la creación de puestos de trabajo. Quienes no lo reconozcan y quienes retengan contra el interés general los privilegios que adquirieron en algún momento entorpecen la justicia social y la vida digna aunque modesta de muchos españoles1247.

En junio interviene en París en la V Semana Internacional de marketing de seguros. A finales de ese mes tiene ya previsto el esquema del I Encuentro en Ávila para la Sociedad responsable» que, bajo el lema «El retiro en la sociedad futura», se va a celebrar los últimos días de octubre1248. Justo antes, el 24 de octubre, recibe en Barcelona el Premio Vinagre que le concede el Colegio de Agentes de Seguros de Barcelona y defiende la profesionalización de los agentes de seguros y su formación1249. Lee su conferencia «Una estrategia simple del seguro ante el futuro», en The International Insurance and Risk Management Conference, dos días más tarde, el 26 de octubre.

De su intervención en la junta general de MAPFRE de 28 de abril de 1984, estos son los aspectos más destacados:

Los resultados del ejercicio 1983 han constituido un magnífico broche de cierre de nuestro cincuenta aniversario. Hemos tenido un crecimiento muy importante, doble al experimentado por el conjunto del mercado, y un beneficio excelente en todas las empresas. Los ingresos por todos los conceptos de nuestras entidades aseguradoras superan ya los 27.500 millones de pesetas; nuestros fondos propios se acercan a los 7.000 millones de pesetas; y nuestro patrimonio total supera los 33.000 millones de pesetas. Estas cifras son expresivas de la sólida situación patrimonial de MAPFRE.

Nuevamente os presentamos el balance y la cuenta de resultados consolidados de todas las empresas MAPFRE auditadas por Arthur Young & Company internacional de reconocido prestigio. Esta práctica, a la que nos sometemos voluntariamente, es garantía de la veracidad de las cifras que exponemos en nuestras memorias y muestra de la transparencia total que constituye principio básico de la actuación de MAPFRE. Es también la respuesta que damos a quienes con torpeza o mala intención ponen en duda la realidad de nuestros resultados.

La situación actual de MAPFRE no es consecuencia de uno de esos llamados «milagros empresariales», sino del trabajo intenso y honesto de todos los que formamos MAPFRE y también de una política de seriedad y riguroso comportamiento ético en el cumplimiento de nuestras obligaciones. Por eso, en esta época en que tanto se habla de cambios y que tantos cambios se producen, MAPFRE no ha tenido necesidad de modificar su línea de comportamiento, que además le está permitiendo superar con la brillantez que vosotros estáis viendo, una etapa llena de dificultades para la economía y las empresas españolas1250.

Desde 1970 hasta 1983 la entidad ha triplicado su cuota de mercado y ha pasado de 658 millones en primas a 20.190. Entre otros activos, uno de los apartados principales para la solidez de la empresa es la inversión inmobiliaria, con la compra de locales para uso propio o de edificios de oficinas para el alquiler. Cara a 1985, se pretende la descentralización territorial, dando una mayor autonomía a las entidades principales que integran el Grupo.

Se va a crear además una «comisión de defensa del asegurado» con el fin de «proteger los derechos de los asegurados individuales que no tienen la organización y los medios de los grandes asegurados ni de las empresas aseguradoras»1251. Está compuesta por tres miembros designados «entre catedráticos de la Facultad de Derecho, miembros excedentes, jubilados de la carrera judicial o fiscal y juristas de reconocido prestigio»1252. El cargo de «defensor del asegurado» constituye para Larramendi «una aportación positiva a la vida sociopública española y a la institución aseguradora»1253:

En MAPFRE se ha creado hace dos años la Institución del Ombudsman, no escandinava sino de origen español, o el Defensor del Asegurado que obliga a nuestros empleados y a nuestros juristas también, a preocuparse de la corrección y equilibro de las cláusulas contractuales, porque el Defensor nos dice todos los años en un informe a la Asamblea de Mutualistas, los defectos de funcionamiento que ha detectado, obligándonos a cambiar cláusulas cómodas, pero lesivas para los clientes1254.

Se buscan profesionales independientes, con el fin de paliar la suspicacia que puede suponer el que la comisión sea pagada por MAPFRE1255. El órgano se plantea no unipersonal, sino colegiado1256. La comisión actúa cuando, sobre la última resolución de MAPFRE, el asegurado no está conforme y solicita revisar su demanda. No atiende a personas jurídicas, sino solo físicas, y reclamaciones de comunidades de propietarios, sobre todo problemas relacionados con seguros de automóviles, de salud y del hogar. La primera comisión va a estar presidida por Fernando Suárez González, catedrático de la UNED, y con Rafael Gimeno Gamarra y Joaquín Tejero Nieves como vocales. El «defensor del asegurado» va a ser una figura que van a copiar casi de inmediato varias empresas importantes, bancos, cajas de ahorro y aseguradoras.

Se crea asimismo la Fundación Guanarteme; en 1992 Mutua Guanarteme se unirá a MAPFRE y se creará la nueva Sociedad de Seguros de Canarias MAPFRE Guanarteme1257.

Participa Larramendi en el acto de clausura de la reunión de ICEA, en Madrid, el 30 de noviembre de 1984, en el que habla sobre Itsemap:

Hemos creado en nuestro Instituto Tecnológico de Seguridad MAPFRE (Itsemap) en Ávila, un centro de investigación en la reparación de vehículos (hay doce similares en el mundo) que al mismo tiempo son escuelas de formación de peritos. Algo parecido tiene la aseguradora Allstate en Estados Unidos, unas sesenta veces en volumen al de MAPFRE, que utiliza permanentemente unos 15.000 peritos propios de automóviles y de seguros del hogar. Nuestro centro es mucho más modesto, pero es una escuela de formación de peritos extraordinariamente útil. En 1985 (1984 ha sido su primer año) podremos dar 36 cursos y pasarán por ella 420 personas, algunos más de una vez. También admitiremos a ellos a terceras personas, no sólo peritos independientes, sino de otras entidades aseguradoras. Para MAPFRE esta acción es una de sus actividades más rentables. Por supuesto, si alguno quiere conocer el Centro de Seguridad Vial, a que me estoy refiriendo, con mucha satisfacción se lo mostraremos1258.
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Retrato de Larramendi por Julián Grau Santos, 1984

Participa también en el I Encuentro Iberoamericano sobre seguridad e higiene ocupacional, en Ávila, el 1 de diciembre. Visita Panamá con motivo de una reunión dedicada al seguro de pedrisco1259 y asiste en Casablanca a una reunión del TWIC (Asociación de Seguros para el Tercer Mundo) dedicada a «El seguro de cosechas en los países del tercer mundo»1260. Asiste en Inglaterra, con Julio Castelo, a la reunión del Research Council for Automobile Repairs (RCAR), invitado por Max Danner, de Allianz1261.

En 1984 está fechado el primero de los tres retratos, encargado por Juan Fernández –Layos, presidente de MAPFRE Vida, que le va a pintar Julián Grau Santos1262.

SISTEMA MAPFRE 85 (1985)

EN ESTE AÑO 1985 el seguro de vida representa el 14 por ciento del total de primas totales del sector en España, cuando era de 7,3 por ciento en 19661263.

Interviene Larramendi en la sede de la British Law Insaurance Association de Londres, el 16 de enero, sobre los conceptos de deregulation («tendencia a eliminar restricciones administrativas en actividades económicas, que favorecen a algunas entidades aunque limiten su libertad»), self–regulation («creación de normas internas de autocontrol por empresas invidivuales o asociaciones de ellas, principalmente respecto a la solvencia y calidad de servicio») y divesture (relacionada con «la separación de empresas monopolísticas […] para favorecer la competencia»)1264. Afirma que «el verdadero objetivo de la deregulation es vencer a la gran hidra de dos cabezas de la burocracia, la pública, que aspira a reglamentar minuciosamente toda actividad y la que los grandes aseguradores han ido creando a través del tiempo apoyados en su situación preferente en el mercado»1265. Anuncia aquí el «Sistema MAPFRE 85», un plan de divesture «con separación completa de sus actividades en tres áreas principales (Vida, Automóviles y Diversos–Reaseguro) sin servicios comunes, sólo sometidas a un control de presupuestos y auditoría y a pequeñas restricciones de actuación; así, dejaremos de ser un «grupo» para transformarnos en una «galaxia» al estilo de los Zaitbatzu japoneses»1266.

Participa en Bogotá en la reunión de Seguros Caribe, el 6 de marzo. Interviene en el XX Aniversario del Club de Aseguradores Internacionales en Madrid, el 25 de marzo; le ofrecen hablar de «fondos de pensiones» pero prefiere tomar el ejemplo de MAPFRE como «empresa líder»1267.

El II de mayo de 1985 preside su última junta general de accionistas en calidad de consejero delegado, ya que ha decidido cesar en el cargo antes de cumplir la edad límite1268. El motivo lo explica en la propia asamblea: «En MAPFRE hay una ley, que además fue propuesta por mí, y la ley hay que cumplirla. No hay sociedad estable que no se asiente en el cumplimiento preciso de su ley, sin admitir excepciones por jerarquías u otras causas»1269. En la reunión del consejo directivo de MAPFRE Mutualidad de Seguros y el Patronato de la Fundación MAPFRE de 24 de enero de 1985 es nombrado presidente de la comisión de control. Se nombra consejero–delegado a Julio Castelo, director general a Manuel Ocón Terrasa, presidente de MAPFRE Finanzas, y director general de Control a Luis Leguina1270. Se constituye también la «comisión de defensa del asegurado», presidida por Fernando Suárez González, catedrático de la UNED, y con Rafael Gimeno Gamarra y Joaquín Tejero Nieves como vocales, para atender «con carácter gratuito las reclamaciones que formule por razón de su póliza de seguro cualquier persona física asegurada en la Mutualidad». Los beneficios de todas las entidades siguen siendo auditados por Arthur Young & Company1271.
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Con Manuel Ocón Terrasa, presidente de MAPFRE Finanzas.

Larramendi es nombrado entonces presidente de la Fundación MAPFRE, que va a pasar a ocupar «un lugar institucional preeminente como guía orientadora y mantenedora de los principios, que va a exigir a todas las entidades que ostenten el nombre «MAPFRE»». Estos principios son los siguientes:

[image: illustration] Actuación independiente y vocación de servicio a la comunidad y clientela.

[image: illustration] Transparencia y veracidad informativa en los productos y servicios al público.

[image: illustration] Equidad en la liquidación de siniestros y rapidez en el pago de las indemnizaciones a asegurados y perjudicados.

[image: illustration] Calidad del servicio a los asegurados, promoviendo la reducción del coste de gestión y el precio de los productos.

[image: illustration] Equidad en las relaciones laborales, mejoras posibles de las condiciones de trabajo y profesionalización de los empleados.

[image: illustration] Cumplimiento estricto de las obligaciones legales1272.

MAPFRE Mutua Patronal se sigue enmarcando dentro de las instituciones de la Seguridad Social pero, aparte, se van a crear «unidades autónomas» en MAPFRE, que se encarguen del apartado de automóviles, «reaseguro, riesgos, diversión y Caución», seguro de vida, prevención y seguridad y servicios agrarios.

Al término de la junta los accionistas reciben un cuaderno con los Discursos pronunciados por Larramendi en las juntas generales de mutualistas de 1973 a 1985) a modo de homenaje y colofón a su labor como consejero delegado:

Puede parecer excesivamente atrevido volver a editar cosas dichas años atrás, con promesas y vaticinios que no siempre se han cumplido. Pero he vinculado mi vida empresarial a la transparencia, al riesgo que implica comprometerse y además por escrito y esta es una muestra de ese espíritu, que me parece indispensable para ser reconocido como «jefe» en la comunidad humana que constituye una empresa1273.

Asiste a la reunión del International Insurance Seminar en Viena1274. En cuanto a la expansión internacional, se abre en Manila una oficina de MAPFRE, dirigida por Luis La O1275. Visita con Lourdes, en Macao, la Compañía de Seguros de Macau1276. Se inaugura en México D.F. la red de oficinas internacionales de MAPFRE1277. La rápida respuesta de la empresa ante el terremoto de 1985 hace que el grupo gane en prestigio y reconocimiento»1278; Óscar Ortiz recuerda este hecho fundamental:

Recuerdo vivamente que en septiembre de 1985, siendo yo Presidente de la Asociación Mexicana de Instituciones de Seguros, cuando se registraron los terremotos que tan seriamente afectaron la ciudad de México, fue usted el primer colega y reasegurador que se las arregló para hacernos llegar, pese a que se habían interrumpido las comunicaciones telefónicas y de télex de la ciudad de México con el resto del pueblo de México, así como su disposición para que MAPFRE cumpliera con rapidez sus compromisos como reasegurador, obviando en lo posible los trámites de rigor en estos casos, de modo de que los aseguradores mexicanos pudieran empezar de inmediato a apoyar financieramente a sus asegurados para que emprendieran las tareas de reconstrucción, reparación y reconstitución de sus activos en el más breve plazo posible y, con ello, demostrar, en la materialización más extrema y dramática de un riesgo –la catástrofe— la singular función social que cumple el seguro: mitigar los efectos económicos y financieros que para los hombres y para las empresas tiene el advenimiento de un hecho fortuito o de fuerza mayor1279.

Larramendi regresa de Argentina y se cita en Canarias con Santiago Gayarre, gerente de MAPFRE, que recuerda así el encuentro:

Durante la cena, después de las clásicas preguntas que siempre hacía: ¿cómo vamos?, ¿cuánto crecemos?, ¿qué compañía es nuestra competencia?, etc., comenzó a hablar de Argentina, de Chile, de Uruguay…, de la situación económica en general, y en particular del seguro, en esos países, de las grandes posibilidades de negocio, y de la oportunidad para MAPFRE de estar presente en Iberoamérica, tenga en cuenta que incluso nos beneficia el tipo de cambio. Al principio le escuchaba pensando que todo eso no iba conmigo, pero tanto entusiasmo derrochaban sus palabras que al final incluso empecé a interesarme y a preguntarle por la situación del seguro en todos los países.

Sus últimas palabras me quedaron grabadas: MAPFRE no será grande si no es capaz de entrar en Iberoamérica… y a continuación me dijo: ¿usted estaría dispuesto a vivir en Argentina? Al día siguiente en el desayuno le contesté afirmativamente y de entre sus papeles sacó unas hojas que había arrancado de las páginas amarillas del listín telefónico de su hotel de Buenos Aires, en las que venían anunciadas las diversas compañías aseguradoras. Me habló de Aconcagua, cuya evolución ya había analizado y previsto1280.
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Ignacio Hernando de Larramendi, con su hijo Ignacio y su nieto Ignacio (hijo de Luis), durante la celebración del 35 aniversario de bodas. 5 de octubre de 1985

El 5 de octubre se celebra una señalada fecha familiar: el 35º aniversario de boda. Sus hijos rinden al matrimonio «un emocionado y sentido homenaje»1281. Concede semanas más tarde una entrevista al diario Ya, en la que va a comentar la evolución del seguro español, destacando el seguro de vida:

En España, la verdadera revolución que se está produciendo en este momento es la del seguro de vida. En el extranjero, sobre todo en Estados Unidos, estar sin seguro es casi imposible. Es una sociedad que vive por y para el seguro. En nuestro país no ha llegado aún esa revolución, pero ya hay indicios que apuntan a ello. En nuestro país funciona muy bien el seguro del automóvil, hay poca gente que no está asegurada, y lo mismo está ocurriendo con el de todo riesgo del hogar. En cambio en el de vida nos falta mucho, aunque tengo la esperanza que va a producir una espiral de rapidez que ya empezamos a detectar los aseguradores, pese a que compiten con nosotros las entidades financieras que se venden productos casi idénticos a los nuestros1282.

En la junta general extraordinaria de MAPFRE en diciembre Larramendi anuncia una ampliación del capital social y el control mayoritario de una compañía aseguradora en Argentina, así como la expansión en Brasil o Filipinas: «El propósito […] es crear una red de oficinas propias en el extranjero hasta constituir una organización similar a la que ha hecho posible su crecimiento en España. La expansión territorial en España ha alcanzado ya las 1000 oficinas, representando una inversión superior a los 8000 millones»1283. Escribe por esos días a Alonso Ortiz, compañero en El Pilar y director del Banco de Bilbao en Madrid: «Como ves MAPFRE no se ha hundido como algunos preveían»1284.

MEDALLA DE ORO DEL SEGURO (1986)

MAPFRE CIERRA EL ejercicio 1985 con una recaudación de cerca de 33.000 millones de pesetas de primas de seguro, inversiones generadas de 11.000 millones, un patrimonio inmobiliario de 18.000 millones y un patrimonio total gestionado de cerca de 54.000 millones. El holding Corporación MAPFRE cierra el año con un aumento del 490 por ciento en inversión en bolsa1285.

Después de la apertura de la oficina de México D.R. el año anterior, abren sedes en Buenos Aires, en coordinación con la Sociedad Aconcagua, Río de Janeiro y Manila1286. MAPFRE también se implanta en Túnez a través de Afrique Assistance en colaboración con la familia Maaoui1287. Participa Larramendi en la reunión de SEAIDA – AIDA Ibero– Latinoamérica, en Madrid, el 30 de abril:

Para mí es este momento de especial satisfacción y un poco de nostalgia. Después de bastantes años me reúno de nuevo con muchos de mis amigos americanos especialistas en Derecho de Seguros con quienes, al mismo tiempo, me encuentro en la casa en que hace ya cuarenta años inicié mi vida profesional y de la que guardo imborrables recuerdos, y cuna por otra parte del sistema español de cobertura de los riesgos catastróficos.

Ambos recuerdos están unidos, pues en aquellos años yo estaba aprendiendo lo que era el seguro a las Órdenes del gran Director General de Seguros Joaquín Ruiz y Ruiz y de Fernando Herrero. En esta casa o, mejor dicho, a 150 m., en la calle de Serrano, presté mis servicios en el Consorcio donde llegué a ser en algún momento asesor jurídico1288.

Posiblemente ese año conoce a Miguel León–Portilla en París, donde el profesor está desde octubre de 1985 como embajador de México ante la Unesco1289. En junio se pone en marcha «Asistencia en viaje» (MAPFRE Asistencia) como departamento especializado de la Mutualidad1290.

Al cumplir los 65 años, el 18 de junio, Larramendi se jubila como ejecutivo, aunque seguirá siendo alto consejero y presidente de la comisión de control institucional hasta 19901291. Celebran un acto familiar de «medio adiós» en el hotel Eurobuilding1292. Se celebran por entonces en Madrid la Primera Reunión Internacional de Defensores del asegurado, con participación del británico James Haswell1293, y en Ávila los Encuentros para una Sociedad Responsable1294. Participa en el I Encontro de Resseguros organizado en Estoril por la Portuguesa de Resseguros, dando su conferencia en castellano1295. CESVI organiza la reunión anual del Research Council for Automobile Repairs (RCAR) en Ávila y El Escorial, a la que asiste1296.
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Retrato pintado por Julián Grau Santos, 1984.

El 16 de junio de 1986 recibe en Orlando (Florida) el galardón más prestigioso del mundo del seguro, «The John S. Bickley Founder´s Award Gold Medal for Excellence»1297. Larramendi sigue siendo en 2021 el único español que ha merecido este reconocimiento1298. Le acompaña Lourdes, a quien agradece especialmente la distinción, y alguno de sus hijos. Dice Larramendi que el reconocimiento es «no sé si por mi asistencia y actuación positiva en bastantes de sus reuniones o por pensar que mi actividad internacional comenzaba a tener suficiente importancia para distinguir a un asegurador español»1299:

[image: illustration]

Recibe en Orlando (Florida) el galardón más prestigioso del mundo del seguro, “The John S. Bickley Founder´s Award Gold Medal for Excellence”. En la foto con José Manuel Martínez y Julio Castelo. 16 de junio de 1986.

No conozco de modo completo las razones por las que he sido elegido, entre otros aspectos porque mi pobre oído no me ha permitido escuchar lo que ha dicho J. Hammond, pero puedo deciros que me hubiese gustado haber sido elegido por lo siguiente:

Por mi profundo sentido de la responsabilidad social de la industria aseguradora y cada una de sus empresas legales.

Por mi impulso y esfuerzo persona para lograr que la industria aseguradora participe en labores de acción e investigación en Prevención y Seguridad y áreas relacionadas.

Por mi consideración de la industria del seguro como el mejor vehículo para la intercomunicación de países, razas y creencias muy diferentes, para una acción conjunta y una promoción permanente de amistad1300.

James L. Athearn piensa que la medalla «indicó claramente la alta estima que le tienen sus compañeros»1301. Edwin S. Overman cree que «esta distinción internacional fue merecida por sus muchas contribuciones meritorias al éxito de su propia empresa, así como al progreso y prestigio de la comunidad internacional de seguros»1302. José Antonio Moreno recuerda una simpática anécdota de la que fue testigo en el patio de Recoletos 25:
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Con John S. Bickley, 16 de junio de 1986. Ignacio Larramendi sigue siendo en 2021 el único español que ha merecido este reconocimiento.

Era sábado y un asegurado no encontraba a nadie con quien poder hablar. Cuando Ud. le preguntó en qué podía servirle y él le dijo que era algo relacionado con un siniestro, Ud. le contestó que lo sentía mucho pero que no entendía nada de seguros. Justo en esas fechas le acababan de conceder la Medalla de Oro de la «International Insurance Society», sin duda el galardón de más prestigio en el Sector Asegurador a nivel mundial1303.

Al mismo tiempo que se produce el nuevo viaje a Estados Unidos, fallece ahogado en una playa en Torrevieja su hermano Alfonso Carlos, aunque no le dan la trágica noticia hasta que pasa el acto de concesión del premio1304. Participa en unos actos de la Universidad de Gainesville, y ya rumia la gestación de la Fundación MAPFRE América1305. Visita la ciudad de San Agustín (Florida), donde recibe la Llave de Oro de la ciudad. Allí residió su antepasado Manuel de Montiano y Sopelana, gobernador de Florida, el primero en crear una población de esclavos libres1306.

Asiste a una nueva reunión del TWIC en Pekín. Con motivo del 65º cumpleaños, Ignacio y Lourdes hacen un viaje espectacular:

Para asistir a ella di otra vez la vuelta al mundo, comenzando por Nueva York, San Francisco y Tokio, y siguiendo desde Pekín en el Transmongoliano hasta Ulan Bator, en Mongolia Exterior, y en el Transiberiano hasta Irkust (en el lago Baikal), y a Novosibirsk, y después en avión a Tashkent y Samarkanda, y a Tiflis, Kiev, Praga y Madrid. En Pekín tuve la estancia más larga de mi vida en un solo hotel, el Great Wall, donde estuvimos 11 días, pues nuestro tren salía una vez a la semana, varios días del fin de nuestra reunión1307.

Su hijo Miguel explica algunos detalles al respecto:

Viajaron a Pekín y desde allí a Ulán Bator, ciudad en la que tomaron el Transmongoliano antes de enlazar con el Transiberiano que, atravesando Georgia, Samarcanda y otras ciudades del Asia Central los llevaría a Moscú. Aquel viaje realizado por los dos en solitario, antes de la caída del Muro de Berlín y la desintegración de la URSS, estuvo lleno de vicisitudes. Eran los únicos turistas que tomaban esos trenes con interrupciones y cambios imprevistos en los horarios en un entorno lingüístico rusófono. El dominio del alemán de mi madre y el hecho de que este idioma fuera una suerte de lingua franca para los habitantes de la URSS que habían estudiado o vivido en la República Democrática Alemana les permitió comunicarse en un momento en el que el inglés no era apenas hablado en las regiones y repúblicas de la extinta Unión Soviética1308.

En agosto MAPFRE entra en la aseguradora argentina Aconcagua, adquiere un edificio en la avenida Figueroa Alcorta y nombra director general a Santiago Gayarre. También adquiere el 45 por ciento de la nueva aseguradora Euroamérica de Benjamín Davis1309.

Visita en México al ministro de Medio Ambiente, con Lorenzo Garagorri y Andrés Fernández:

Traté yo de concertar una entrevista al más alto nivel, y Alfredo Luengas nos presentó al ministro del área, que nos atendió muy amablemente pero nos dijo que «qué queríamos de él»; se quedó muy satisfecho cuando le dijimos que no queríamos nada sino simplemente exponer lo que estábamos haciendo por creer que podía tener interés para México1310.

El 16 de octubre de 1986, un día antes de la designación de Barcelona como sede de los Juegos Olímpicos de 1992, MAPFRE adquiere por más de mil millones de pesetas el solar del «triángulo de oro», entre las calles Ganduxer, Vía Augusta y General Mitre, con el fin de edificar un bloque de oficinas en alquiler, según un proyecto de Bruce Graham1311.

En diciembre se celebra un congreso en Gainesville (Florida), al que acude Larramendi y un grupo enviado por el Instituto de Cultura Hispánica. Allí comenta, que se sepa por primera vez, su intención de grabar en unos discos la documentación de Hernando Colón que se conserva en la Biblioteca Colombina de Sevilla1312.

FUNDACIÓN HERNANDO DE LARRAMENDI (1986–1987)

EL 8 DE JULIO DE 1987 se instruye expediente para la clasificación de la Fundación Hernando de Larramendi como benéfico–privada1313. Según la jerga del Ministerio de Trabajo, que aprueba la Fundación por orden de 3 de noviembre de 1987, es «de beneficencia particular mixta» o, lo que es lo mismo en román paladino, dedicada a actividades culturales y de beneficencia. Antonio Sáenz de Miera, presidente de Centro de Fundaciones, señala que «es verdad que las fundaciones están hoy de moda, pero sigue siendo verdad también que las preocupaciones solidarias, realmente sentidas y vividas, no abundan en nuestro país»1314. Son sus objetivos los siguientes:

— Fomento de la caridad en las relaciones sociales, como expresión concreta del amor, base de la doctrina de la Iglesia Católica, en su opción preferencial por los pobres.

— Impulso de estudios sobre la influencia histórica del Carlismo en la sociedad española.

— Análisis del papel de las instituciones sociales independientes como medio de optimación de recursos sociales, así como apoyo a su establecimiento y desarrollo.

— Promoción de investigaciones y actividades científicas no lucrativas1315.

Hasta su definitiva retirada de MAPFRE en 1991, Larramendi es presidente de la Corporación MAPFRE, MAPFRE Vida, Fundación MAPFRE y de la comisión de gestión. Sigue siendo una época fructífera en ideas. Propone que todos los trabajadores de MAPFRE hagan contribuciones voluntarias a Cáritas; sin embargo, la propuesta no va a contar con la acogida esperada. Apoya los procesos de concentración empresariales:

Acabo de leer en un informe que las quince primeras compañías del seguro español tienen un cuarenta y nueve por ciento del mercado, mientras que las quince primeras francesas absorben el setenta por ciento. Indudablemente, pienso que el proceso de concentración debe seguir1316.

Publica en Actualidad Económica el artículo «Años para afianzarse»:

No creo en estas previsiones, ni en la mía ni en las de los demás; se apoyan en una proyección del pasado refiriéndose muy poco al presente. El futuro nunca es una proyección del pasado y menos en una época tan cambiante como en la que vivimos. Por ello puede ser tolerable perder un par de horas en divagaciones, pero no arriesgar grandes inversiones en departamentos de planificación burocratizada que se equivocan en el futuro y hacen difícil ver con claridad lo que está ocurriendo1317.

Y mantiene, como una tónica en su pensamiento, la defensa de una informatización de los procesos empresariales que favorezca la transparencia:

Será necesaria una alta informatización que haga posible balances completos de situación casi diarios, emisión muy ágil de pólizas, liquidación inmediata y próxima al cliente de reclamaciones y valoración automática permanente de siniestros. Todo ello implicará una completa transparencia operativa y humanización de las realizaciones asegurador, empleado, intermediario, cliente, y esto dificultará las actuaciones antisociales y la estratificación burocrática y exigirá nuestra subordinación real a las necesidades del público1318.

Participa en la graduación de alumnos de la VIII Promoción del Instituto Universitario Tecnológico de Seguridad Industrial de Valencia (Venezuela), el 19 de marzo de 1987, e interviene en julio en la reunión celebrada en Sao Paulo por la Asociación Brasileña para la Ciencia del Seguro y la Sección Brasileña de la AIDA.

El 28 de septiembre presenta en la sede de Acción Social Empresarial en Madrid el libro Estudios sobre la Encíclica Laborem Exercens, conjunto de veinticinco estudios sobre la doctrina social de la Iglesia, editado por la Biblioteca de Autores Cristianos a iniciativa de la Acción Social Empresarial (ASE). La encíclica de Juan Pablo II se ha publicado en 1981, con motivo del 90º aniversario de la Rerum Novarum de León XIII. Entre los intervinientes en el acto, Larramendi subraya la importancia de la doctrina social de la Iglesia para la vida de toda empresa que quiera contribuir al progreso del país y la necesidad que tienen los empresarios de «caridad en el ejercicio del poder, que no es sólo dar limosna sino comprensión, y de conciencia de la responsabilidad social que poseen, pues son los administradores de la riqueza de la sociedad»1319. Interviene en octubre en el Seminario Internacional sobre gerencia de riesgos y solvencia de entidades aseguradoras, en Ávila.

1986 y 1987 son años importantes para la familia Larramendi: se crea la Fundación Hernando de Larramendi, con aportaciones personales de Ignacio y acciones de empresas MAPFRE concedidas con motivo de su jubilación como ejecutivo:

Es pieza fundamental de mi historia, con objetivos específicos ajenos al seguro. Esta Fundación se hizo cargo de las donaciones de MAPFRE a pequeñas instituciones religiosas que requerían autorización expresa de su Comisión de Control y hace permanentes donaciones a los pobres, a la Iglesia Católica, a la historia del carlismo y complementa actuaciones de la Fundación Histórica Tavera1320.

PLAN SISTEMA MAPFRE 92 (1988–1989)

EN MARZO DE 1988 se constituye en Florida la filial Corporation MAPFRE; el gobernador del estado, Bob Martínez, visita la sede social de MAPFRE en Madrid1321. El 21 de ese mes Larramendi inaugura la nueva sede de MAPFRE en Barcelona, en el edificio en Diagonal esquina Numancia1322. Se constituye además el consejo de administración regional, presidido por Joaquín de Delás1323.

En mayo promueve la creación de nuevas fundaciones en MAPFRE. De hecho, en diciembre la junta general de accionistas de MAPFRE Vida crea la Fundación MAPFRE Vida, que se constituye en enero de 1989, con un patronato presidido por Juan Fernández-Layos1324. Tiene por objeto «desarrollar actividades destinadas a fomentar y difundir la cultura, arte, mediante convocatoria y concesión de premios artísticos y literarios, organización de exposiciones de obras pictóricas o de esculturas y organización de reuniones de índole artístico y literario, y difusión de estudios sobre arte y literatura»1325. El 30 de junio Larramendi convoca a diversos propietarios de importantes archivos particulares, entre ellos el duque de Segorbe, para plantearles varias ideas para su protección y difusión a través de la recién creada Fundación MAPFRE América1326.

La vocación iberoamericanista de Larramendi se manifiesta cada vez más claro, con la perspectiva cercana de la conmemoración del Quinto Centenario de 1492. Se firman los primeros contratos con la Sociedad Estatal para colaborar con la Exposición Universal de Sevilla 1992, siguiendo «su vocación de estar presente en los eventos importantes como el primer grupo asegurador del país»1327. Se suscriben pólizas sobre trabajadores y pabellones, sobre construcción y montaje, transporte, accidentes y responsabilidad civil1328. Pero además, cuando la Sociedad Estatal va abriendo la posibilidad de patrocinios de algunos espacios, MAPFRE va a patrocinar el puente de la Barqueta, una de las construcciones emblemáticas de la Expo.

[image: illustration]

En Quito (ecuador), en el IV foro de TWIC, donde participa con la conferencia «El seguro en el tercer mundo».

Participa en el Forum Internacional del Seguro Privado, organizado por el Instituto Superior Tecnológico de Seguros en Lima, el 26 de mayo 19881329, y en Quito, en el IV foto de TWIC, con «El seguro en el tercer mundo», el 22 de junio; señala la importancia de la educación en el seguro:

La Fundación MAPFRE, que presido, tiene entre sus proyectos crear un «Instituto para la Educación en el Seguro», para lo cual hemos iniciado en estos meses una acción importante, que ha comenzado con la publicación de un Diccionario MAPFRE de Seguros, cuyo autor es Julio Castelo, Consejero Delegado de MAPFRE Mutualidad. He traído a esta reunión un ejemplar como obsequio a cada delegación de países de habla castellana. Con base en este diccionario, estamos preparando un «curso a distancia» para nuestros empleados, en España y países en que tengamos oficina. Dentro de un año, aproximadamente, con la experiencia adquirida, ofreceremos este primer curso, y otros futuros, a los aseguradores, empleados y técnicos de seguro de nuestro idioma, y haremos lo posible por adaptarlo a las necesidades de mercados de reducida dimensión y entidades aseguradoras pequeñas.

También nos gustaría adaptar y traducir nuestros cursos al francés e inglés para, si es útil, poner ella al servicio de otros países, a través por ejemplo, del «Instituto de Seguros de Asia y el Pacífico» de Manila o de otras instituciones semejantes que se interesen por nuestra colaboración. Este plan, por supuesto, constituye un proyecto «fundacional» y no comercial, en el que querríamos ser motor de una acción educativa sin pretender monopolizarla, poniendo nuestros esfuerzos a disposición de los que quieran utilizarlos1330.

Por entonces conoce en Lisboa, con Carlos Mesquita, a José Pereira da Costa, de la Fundación Gulbenkian1331. Larramendi, por otro lado, empieza a padecer problemas físicos. Se deteriora su vista y tiene peligro serio de ceguera; es operado en octubre de 19871332:

En los años ochenta tuve problemas relacionados con la vista, con temor de ceguera, que me afectaron, redujeron mi capacidad de acción y me hicieron concentrarme en lo secundario (yo siempre así he considerado la salud), y minaron mi capacidad de atención empresarial directa. Como tenía menos seguridad cedía más a los demás. En algún momento temí realmente perder la vista, aunque afortunadamente no ocurrió en grado suficiente para limitarme una vida normal1333.

El 2 de septiembre de 1988 sufre en París un desprendimiento de retina. Ha acudido a la capital francesa desde Londres para almorzar con Jeancopurt Calignani, presidente– director del Banco Indosuez:

Media hora antes de que Antoine Mulet, directivo del Banco Indosuez, me viniese a buscar al hotel Meurice para llevarme al Banco, me di cuenta de un desprendimiento de retina en mi ojo izquierdo, anteriormente operado de cataratas. Llamé inmediatamente a Madrid desde mi habitación y confirmé los síntomas que habían aparecido, pero acudí al almuerzo, pidiendo que el banco me buscase (un viernes por la tarde) un especialista para que analizase mi visión. Tuvimos el almuerzo, del que salió la creación de la sociedad MAPFRE Indosuez, con 1500 millones de capital social y el 50 por ciento de acciones para cada una de las partes (MAPFRE Vida por la nuestra)1334.

Tiene que regresar precipitadamente y es operado tres días después «de modo insatisfactorio». Consulta a un especialista en Londres, que le opera de nuevo, aunque prácticamente da por perdido uno de los ojos:

Después me operé de las cataratas del otro ojo, con temor de otro desprendimiento; esta vez lo hice con un excelente oculista que me recomendó mi amigo Manuel Lagares, el Dr. Luis Antonio Outeriño, a plena satisfacción, aunque mi vista siguió deficiente, lo que en algunos aspectos me afectó, quizás lo suficiente para justificar algunos errores1335.

MAPFRE adquiere la Caja Reaseguradora de Chile, la mayor de Hispanoamérica1336. Antes Larramendi ha consultado la operación con su buen amigo Santiago Brurón, «gran figura chilena, últimamente miembro de la Iglesia al ordenarse sacerdote y antes vinculado al mundo de la auditoría y de Uniapac en Iberoamérica, que me aconsejó en momentos muy delicados en que resultaba conveniente consultar con alguien independiente y nos asesoró para la integración de MAPFRE en procesos de auditoría internacional»1337. Sobre el viaje a Santiago de Chile, que coincide con el plebiscito de 5 de octubre de 1988 en aquel país, recuerda Larramendi:

Como anécdota en este viaje, recuerdo que en el vuelo Madrid–Santiago viajaban bastantes alcaldes socialistas españoles, entre otros Pascual Maragall, para asesorar a sus colegas de partido, con la circunstancia de que todos ellos iban en primera clase y yo, el «capitalista», en clase económica1338.

En octubre presenta al consejo de MAPFRE Mutualidad el «Plan Sistema MAPFRE 92», que actualiza el «Plan Sistema MAPFRE 85»1339. Por entonces Cesvi pasa a denominarse Cesvimap (Centro de Experimentación y Seguridad Vial MAPFRE) y se independiza de Itsemap, dependiendo de MAPFRE Mutualidad como sociedad anónima1340. En noviembre ya está muy avanzada la idea de que MAPFRE se convierta en el primer grupo asegurador español con banco propio1341, que Larramendi ha expresado en diferentes ocasiones: tiene el propósito la idea de crear un banco dentro de MAPFRE que aproveche la extensión territorial de la empresa y a la vez se inspire en la responsabilidad social que está próxima a la actuación de las cajas de ahorro. El Banco de España cancela la operación prevista para ceder sus operaciones de Crédito al Consumo a Citibank, con lo que en abril de 1989 adquirirá por 14.000 millones el 90 por ciento de las acciones del asturiano Banco Herrero de Inversiones (Inverbank), antes Massaveu, con intención de que la nueva entidad (Banco MAPFRE) se constituya en 1990 y esté a pleno funcionamiento en 19921342. Con motivo de la inauguración de la primera oficina en Sevilla del Banco MAPFRE, puede leerse en ABC:

MAPFRE, líder del sector de Seguros en España, y con fuerte proyección internacional, está iniciando así el proyecto diseñado por Ignacio Hernando de Larramendi, de desarrollar un Banco propio con la estrategia de completar el conjunto de servicios que ya ofrece al público en el área de seguros con los correspondientes a una entidad bancaria, con vocación de presencia en todo el territorio nacional, que realice principalmente operaciones de banca comercial, con dedicación especial a particulares y pequeñas y medianas empresas, que constituyen la clientela natural de MAPFRE. Se trata de la primera vez que un grupo asegurador español controla la mayoría de un Banco con el fin de globalizar la oferta de productos financieros de créditos y de seguros para competir adecuadamente en el Mercado Único Europeo. Asimismo, con el proyecto se pretende completar y potenciar la presencia que tiene MAPFRE en el sector de crédito desde 1962, a través de entidades especializadas (MAPFRE Finanzas, MAPFRE Leasing, MAPFRE Hipotecaria, etc.) que en 1990 alcanzaron una inversión total de 75.000 millones de pesetas»1343.

En diciembre de 1988, MAPFRE y el grupo Banque Indosuez crean una sociedad conjunta de valores con un capital social de 1500 millones de pesetas, situándose Víctor Bultó como director general de la nueva sociedad1344. En enero de 1989 se crea Segurmap, central de alarmas y servicios, y el servicio Asistencia Familiar de MAPFRE Industrial, para la cobertura de accidentes domésticos, incidentes en viajes y defensa jurídica1345.

Larramendi es candidato al Premio Juan Lladó, instituido por la Fundación José Ortega y Gasset y el Instituto de empresa en 1985 para reconocer el mecenazo cultural y la investigación, pero lo rechaza por el incidente que había tenido su padre con el padre de Lladó, el abogado José Lladó, tras el pleito de divorcio de los marqueses de Amurrio1346.

Interviene en Milán, el 9 de marzo de 1989, en el AECI–Seminar on European Collaboration, con «MAPFRE: principios y estrategia internacional»1347. Unos días más tarde lee otra ponencia, «Estrategia internacional de MAPFRE», en las XXIV Jornadas de Estudio para Directores Generales y Altos Directivos, organizadas por ICEA en Palma de Mallorca. Su intervención es importante, no sólo por los datos de la historia de MAPFRE que aporta, sino porque anuncia claramente su retirada: «Mi decisión de acabar mis intervenciones públicas de seguros la considero inamovible»1348. Y en otro momento dice: «Quizás penséis que al final de mi vida profesional no puedo hacer demasiado daño y que la vieja escuela resulta entretenida para los jóvenes agresivos que han de dirigir el futuro mercado y tratar de amenazar nuestra posición en él»1349.

El 2 de mayo pronuncia en el Forum Internacional del Seguro Privado, organizado por el Instituto Superior Tecnológico de Seguros, en Lima, la ponencia titulada «Investigación, desarrollo y seguro»:

Por motivos de edad y de salud me estoy retirando de muchas actividades públicas del Seguro. El día 9 de marzo decía en Milán que por última vez iba a tener una intervención pública de seguros en Europa y días más tarde, el 14 de marzo, en Palma de Mallorca, dije lo mismo para España. No extendía esa decisión para Iberoamérica, ni siquiera lo digo ahora, pero es muy improbable que participe en actos públicos en vuestro continente, salvo alguno especifico interno de MAPFRE. Creo que con vosotros celebro mi despedida iberoamericana y a vosotros que para mí representáis a todos los países, os digo con mi adiós cuánto ha representado en mi actividad aseguradora, mi relación con colegas aseguradores, mi relación con colegas americanos y por supuesto, con mis numerosos amigos peruanos1350.

En mayo MAPFRE Caución y Crédito adquiere un 10 por ciento de la sociedad francesa L´Etoile Commerciale1351. Se constituye la Fundación MAPFRE Estudios1352 y en julio la Fundación MAPFRE Medicina1353. Se inicia una Unidad de Tecnología con vistas a coordinar las empresas de MAPFRE que no se dedicaban exclusivamente a los seguros, como el Centro Tecnológico del Fuego, Itsemap Ambiental, Cesvi, Sinae, Colex Data y MAPFRE Soft. Reconocerá después Larramendi que «fue un claro error y mi esposa después me decía que lo había hecho justo antes de cesar en MAPFRE, y eran demasiados proyectos nuevos que sin mí no continuarían»1354.
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La familia Larramendi en El Pardo.

Da conferencias en el University Club y el Instituto Tecnológico Autónomo de México (ITAM): «Tuvimos una muy agradable reunión con el Rector, Licenciado Javier Beristain en donde, alejándonos un poco de nuestro cotidiano tema de los Seguros, pude percatarme de su enorme interés por nuestra historia y cultura»1355. El 6 de noviembre de 1989 se celebra en Carmona la cumbre «Expo 92: empresas para un proyecto universal». Manuel Olivencia, comisario general del evento, propone la constitución de una Fundación que perpetúe los grandes objetivos de la exposición y la creación de un centro de relaciones comerciales en el espacio de la Cartuja en 19931356.

El 21 de noviembre pronuncia Larramendi la que va a ser su última conferencia sobre seguros en América, «Seguro y equilibrio social en Iberoamérica», en la Asociación Mexicana de Instituciones de Seguros (AMIS)1357. Analiza la realidad general de Iberoamérica y de México y la situación del seguro en el continente. También hace unos comentarios sobre el futuro, con la creación de aseguradoras internacionales líderes, la apertura de mercados, el desarrollo del seguro de vida, la promoción de compañías nacionales de reaseguro y reforzar la educación en el seguro. Visitará Miami en noviembre de 1989 y marzo de 19901358.

CESE EN SUS CARGOS EJECUTIVOS (1990)

DE CARA A LAS Olimpiadas de Barcelona, MAPFRE gana la subasta para hacerse con una de las torres gemelas en la Villa Olímpica (la «torre MAPFRE»), en la antigua playa de Somorrostro, con un coste de quince mil quinientos millones de pesetas, y que algunos consideran un capricho de Larramendi, pero que va a ser «una excelente decisión inmobiliaria y sobre todo de imagen y prestigio en la gran ciudad de Barcelona»1359.

Curiosamente, con motivo de la reunificación alemana, el nuevo gobierno germano ordena el abandono de un inmueble propiedad de MAPFRE, el Prieto Ureña, 6, lo que va a suponer un largo pleito que acabará ganando la entidad1360.

El 19 de marzo de 1990 se produce el acto de dedicatoria del puente de la Barqueta a la empresa MAPFRE, patrocinadora del mismo con 432 millones de pesetas1361. Ese año interviene para facilitar contactos profesionales a su hijo Carlos (Carolo), médico:

Reunión en Baltimore. En 1990, recién incorporado a mi puesto como médico adjunto de Alergología en el Hospital Marina Baixa, acudí a mi segundo congreso de la Academia Americana de Alergología (AAAAI), que se celebró en Baltimore MD, bastantes años antes que los laboratorios farmacéuticos descubrieran el «atractivo» de los viajes organizados a esa reunión, con gran diferencia la de más alto nivel en mi especialidad. Mi padre tuvo a bien organizarme una reunión con un experto en salud pública de la John Hopkins University, el Profesor G. Anderson, que, supongo que debido a las influencias, capacidad de convicción y su interés en los sistemas sanitarios / aseguradores de mi padre, tuvo a bien recibir a un especialista en alergología de un Hospital comarcal de España, recién incorporado… Recuerdo una charla muy agradable y distendida sobre los sistemas de salud de Estados Unidos y España, y como lección un mensaje claro que siempre he tenido presente: Estados Unidos tiene «la mejor medicina, pero la peor sanidad». Es cierto que revisando en la actualidad su curriculum he comprobado que uno de sus intereses es el estudio comparativo de los sistemas aseguradores / sanitarios de países en desarrollo y que participó en la puesta en marcha de Medicare. Evidentemente de esa reunión tuve que dar complida cuenta a mi padre…1362.

Larramendi asiste en Chile a un seminario sobre gerencia de riesgos1363, su último viaje transatlántico antes de jubilarse. En América prosigue su política de captación de empresas: el 50 por ciento de la sociedad Veracruz Aseguradora, del Grupo Bunge y Born, el 49 por ciento de Tepeyac y prácticamente la totalidad de Praico, aseguradora principal de Puerto Rico1364.

El 2 de junio hace una excursión a Covadonga con Manuel Álvarez–Valdés, abogado del Estado y exconsejero de Banco MAPFRE1365.

El 15 de junio de 1990 anuncia el cese de todos sus cargos en la entidad. Julio Castelo pasa a ser presidente de MAPFRE Mutualidad y Luis Villar vicepresidente, Luis Leguina consejero delegado y Santiago Gayarre director general. En 1989 el sistema MAPFRE ha tenido unos ingresos de 199.895 millones de pesetas, más de un treinta por ciento sobre el ejercicio anterior1366. Ese 15 de junio pronuncia un discurso de despedida ante la junta general de MAPFRE Mutualidad:

Ya llega el momento de despedirme. Irse es un poco morir. Realmente saldré de MAPFRE pobre, bastante sordo y medio ciego, pero con el «orgullo de don Rodrigo en la horca»1367.

En su discurso sintetiza los elementos rectores de toda actividad profesional:

[image: illustration] Calidad

[image: illustration] Ética y equidad.

[image: illustration] Servicio público (mapfre ha tenido y tendrá éxito porque busca el servicio en las relaciones institucionales y considera el sentido social como elemento básico de su actuación).

[image: illustration] Sentido cristiano, que no tiene nada que ver con hacer política ideológica ni con discriminar a quienes piensan de otro modo1368.

El 16 de junio, un año antes de que cumpla la edad reglamentaria, cesa oficialmente en sus cargos ejecutivos, alto consejero y consejero delegado, si bien va a continuar hasta 1995 presidiendo la Fundación MAPFRE América1369. Larramendi nunca ha sido presidente de la Mutualidad porque existe una división del poder ejecutivo, representado por el consejero delegado, y el institucional, representado por un presidente no operativo1370. La situación de la entidad la resume González Casasnovas:

Cuando en 1990 don Ignacio renuncie a todos sus cargos ejecutivos para dedicarse a la actividad fundacional, los ingresos totales de MAPFRE superaban los 200.000 millones de pesetas y los activos consolidados los 500.000 millones, las 40 delegaciones provinciales de 1955 se habían transformado en 1648 oficinas distribuidas por el territorio nacional y apoyadas en la colaboración de más de 12.000 delegados y agentes, mientras que las 200 personas que trabajaban en aquel año «fundacional» de 1955 se habían convertido en cerca de 4500 empleados1371.

Reconoce Larramendi aún así que hay cosas que no ha logrado, como la publicación regular de balances trimestrales y celebrar las juntas generales en los meses de marzo. Tampoco logra que triunfe su propuesta de que directivos, empleados y delegados hagan aportaciones voluntarias a Cáritas1372. Larramendi va a reconocer que, después de su periodo que denomina «autocrático», habría sido necesario crear unas normas para la Mutualidad que facilitaran otras formas de gestión: la creación de un «consejo de eméritos», órgano exterior independiente, un supercontrol a través de auditorías, una mayor participación de los consejos territoriales y una adecuada estructura del consejo directivo1373.

Antes de la junta general ha escrito a algunos amigos sobre su voluntad de retirarse1374 y ha tratado en una cena en París, con el embajador de México ante la UNESCO, Miguel León–Portilla su intención de dedicarse a tareas culturales de la Fundación y las de su propia creatividad personal1375. La renuncia voluntaria a los cargos fue vista por alguno como «su, por ahora, última lección conocida sobre management y saber estar»1376. El 25 de junio uno de sus amigos, Enrique Fuentes Quintana, le escribe una carta tras conocer su decisión:

Te pedí tu discurso de «despedida» en el 50 aniversario de MAPFRE porque deseaba comprobar por tus palabras cómo habías entendido tu papel como empresario. Un papel que no explicaban en tu caso los manuales de economía disponibles. Porque no había sido el beneficio, ni el lucro personal el motivo de tus actos. Te marchabas con tu misma frugalidad de siempre, con tu admirable olvido de tu propio beneficio y el de tu familia. Con la modestia de tu nivel de vida que a veces tanto nos enfadaba a tus amigos. Leí con atención tus palabras y en ellas encontré confirmada una vieja convicción personal: lo que mide a un verdadero empresario son sus ideas y sus convicciones para aplicarlas y cambiar el sector en el que opera. Unas ideas por las que habías apostado tu vida y tras de la que habías puesto tu impulso de lucha en los momentos difíciles y siempre tus energías personales y tu ingenio1377.

El testimonio de Fuentes Quintana se añade a tantos otros recopilados en el libro homenaje de 1991, como estos:

Una vez más nos has dado una gran lección a todos, ya que no es habitual que una gran personalidad del mundo industrial renuncie, sino que se retira o abandona los cargos por edad reglamentaria (Juan Manuel López Valdés)1378.

Su discurso de despedida es una pieza que queda incorporada a la historia de los grandes hombres, por su generosidad y su altura de miras (Nilo Merino Campos)1379.

Es tan infrecuente en nuestros días que alguien decida dejar todo y decir adiós, que su ejemplo solo puede ser consecuencia de una gran madurez personal y una grandeza de espíritu sin igual (Fulgencio Otálora Brocal)1380.

Estoy profundamente impresionado por tu discurso, repleto de lecciones subrayadas por la realidad de tu ejemplo. Ya quisiera yo que en la vida pública española, tan menesterosa de trabajo en equipo como sobrada de personalismos autoritarios, se prodigaran las conductas como la tuya (Fernando Suárez González)1381.

En octubre de 1990 se organiza una reunión familiar por el 40º aniversario de boda, casi un preámbulo de la nueva vida de Ignacio Hernando de Larramendi, llena de nuevos proyectos e ideas.
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Ignacio Hernando de Larramendi y Montiano

Tercera Parte
(1991–2001)

NUEVA VISIÓN CULTURAL (1991)

A LOS POCOS MESES DE LA RENUNCIA DE LARRAMENDI, Julio Castelo, presidente de MAPFRE Mutualidad, logra que más de mil colaboradores y amigos le escriban cartas de reconocimiento a su labor, lo que pone de manifiesto «la importancia de las aportaciones efectuadas» por él en el ámbito del seguro»1382. Este material forma un conjunto, por cierto, de gran importancia para conocer especialmente su labor profesional en MAPFRE:

Cuando llegó el momento de jubilarse y, supuestamente, quedarse tranquilo en casa, fue el día que dio comienzo, con una inusitada energía y una pasión casi de adolescente, el proceso de recuperación de fuentes, datos e ideas, sobre el que, pronto, habrá de construirse una nueva visión de este grande y polifacético conglomerado más o menos hispanoparlante1383.

El libro de 2002 Mecenazgo cultural… va a dar cuenta sobre todo de su dedicación a todos sus proyectos culturales de hondo calado en la última década de su vida, que da comienzo en 1991. Realmente este año se inicia una nueva etapa en su vida, igualmente intensa y llena de estímulos.

En enero de 1991, da una conferencia en el salón azul de la Real Gran Peña sobre su antepasado Manuel de Montiano, gobernador de Florida, al alimón con José Antonio de Montiano1384. Parece que es una actividad inicial premonitoria de lo que van a ser sus principales intereses a partir de entonces: la difusión de la cultura y de los restos documentales de nuestro pasado.

En marzo participa en el homenaje a Alfredo Giménez Cassina, fundador y presidente de la empresa Land Rover Santana1385.

El 6 de abril es cuando recibe el libro conmemorativo de su trayectoria en MAPFRE, con centenares de cartas de adhesión; ese día se inaugura en el hall del edificio principal de la sede corporativa, en Majadahonda, el busto de don Ignacio, obra de José María Casanova.

El 16 de abril de ese año la Fundación MAPFRE América constituye, con la Fundación Casa Ducal de Medinaceli, que preside Ignacio de Medina y Fernández de Córdoba, el Instituto de Documentación Histórica Cardenal Tavera, con el fin de preservar y difundir archivos privados, especialmente los relacionados con América1386.
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Busto, realizado por José María Casanova, en el hall del edificio principal MAPFRE de Majadahonda. 6 de abril de 1991.

Aún interviene en actos relacionados con el mundo del seguro, como, en julio, el IV Seminario Internacional de gerencia de Riesgos y Solvencia de Entidades Aseguradoras, pero se ve claro que su inquietud apunta hacia otro lado. Ha quedado con Xavier Agenjo, jefe de la Unidad de Coordinación Informática de la Biblioteca Nacional, en el laboratorio de Inteligencia Artificial del Departamento de Lógica de la Facultad de Filosofía de la Universidad Complutense, con el fin de hablar de la realización de una base de datos en el entonces puntero cederrón que recoja los registros del Handbook of Latin American Studies, magna obra que recopila comentarios de libros y artículos sobre humanidades y ciencias sociales de estudiosos lationamericanos y que desde 1939 se encarga de preparar la División Hispánica de la Biblioteca del Congreso; lo edita la Universidad de Texas. Como apunta Agenjo, en aquel momento «aquello era indiscutiblemente una proeza a mis ojos y a los de cualquiera que estuviera más o menos enterado del estado en el que se encontraban los procesos de conversión retrospectiva de catálogos bibliográficos en España»1387. La visión innovadora que ha tenido Larramendi en el ámbito del seguro va a ser una constante en su labor de mecenazgo.
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Ignacio, hijo de Luis, y Mariana, hija de Carmen, al lado del busto de su abuelo en «Homenaje a D. Ignacio Hernando de Larramendi y Montiano, creador del Sistema MAPFRE», el 6 de abril de 1991.

En octubre de 1991 Larramendi visita por primera vez la Biblioteca del Congreso de Washington. Propone la digitalización del Handbook, sin duda uno de sus proyectos más avanzados. Para Georgette M. Dorn, directora de la División Hispánica de esa biblioteca, «en ese momento, en los albores de las bibliotecas virtuales, nos pareció una idea algo extraordinaria. Pero Don Ignacio tuvo la visión de futuro. La Biblioteca del Congreso queda eternamente endeudada con este gran español»1388.

González Casasnovas ha apuntado con acierto la importancia que va a seguir teniendo otra de sus constantes, el viaje, en la actividad de mecenazgo de Larramendi:

Si durante su etapa en MAPFRE el viaje se desveló como un instrumento esencial, primero en la dinámica de consolidación (por España) y luego en la estrategia de expansión (por el extranjero), en la etapa fundacional la pasión viajera de Larramendi siguió desempeñando un papel protagonista: había que dar a conocer la Fundación y su proyecto, llegar a instituciones y particulares de la forma más directa posible. El nuevo carácter «cultural» de los desplazamientos genera un ambiente algo más relajado por la cada vez más frecuente compañía de su esposa, pero no les resta intensidad ni esa «tensión» que tanto le gustaba provocar en colaboradores e interlocutores1389.

Reconoce Larramendi su querencia por la Fundación MAPFRE América, iniciada en 1988:

Presido, un poco como juguete; en cierto modo las Fundaciones han sido siempre, al menos en su período inicial, juguete de alguna persona; ésta lo ha sido mío. Como es lógico, su objeto sí es algo que me gusta: América. Por las razones que sean, en especial por mi amor a la patria en que he nacido (que sí me gusta), de la que América forma parte, porque siempre he dicho que América comienza en los Pirineos1390.

Afirma Ascensión Hernández de León-Portilla que «ante la fecha emblemática de 1992, el carlista sale de su espacio y se convierte en americanista»: en ese año «a modo de un «giro copernicano», América y el mundo hispánico ocupan el centro de su pensar y su actuar»1391.

PREMIO INTERNACIONAL DE HISTORIA DEL CARLISMO (1991)

EN 1989 SE HA CONVOCADO por primera vez el «Premio internacional de historia «Luis Hernando de Larramendi». Ignacio lo crea en memoria de su padre y como una vía de investigación y difusión de los estudios sobre el carlismo. En el desarrollo de la idea del galardón cabe destacar la intervención de Francisco Asín Remírez de Esparza y Alfonso Bullón de Mendoza, dos de los miembros del jurado, presidido hasta su fallecimiento por Ignacio Hernando de Larramendi y posteriormente por su hijo Luis.

Acaso sea preciso recordar aquí que Larramendi contribuye económicamente a sufragar la magna obra de Manuel de Santa Cruz Apuntes y documentos para la historia del Tradicionalismo español, 1939–19661392: pese a su mayor dedicación empresarial y su mirada hacia América y las innovaciones tecnológicas vinculadas al mecenazgo cultural, no olvida sus referentes carlistas y el respeto a la memoria de los suyos.

La primera obra premiada, Los combatientes carlistas en la guerra civil española, 1936–1939, de Julio Aróstegui, es presentada el 26 de noviembre de 1991 en la Biblioteca Nacional por el hispanista Stanley Payne. Se inicia además una «Colección Luis Hernando de Larramendi» que va a publicar tanto las obras merecedoras del galardón como otras de relevancia en la historiografía sobre el carlismo. Hasta 2012 las monografías se publican en la Editorial Actas y posteriormente en Schedas. En la difusión del premio debe destacarse además la revista cuatrimestral de historia contemporánea Aportes, creada en 1986, sufragada por la Fundación Hernando de Larramendi y que ya ha publicado, en los días en que se redacta este libro, su número 105.

Las obras que han merecido el «Premio internacional de historia «Luis Hernando de Larramendi» durante la presidencia de Ignacio Hernando de Larramendi han sido las siguientes:

1991

Los combatientes carlistas en la guerra civil española, 1936–1939, de Julio Aróstegui.

1992

La otra frontera: un requeté italiano de la España en lucha, de Alfredo Runcuzzi (traductor: P. José Ramón Eguillor).

El Estado carlista, principios teóricos y práctica política (1872–1878), de Julio Montero.

La primera guerra carlista, de Alfonso Bullón de Mendoza.

1994

Carlos VII. Leyenda y realidad, de Jaime del Burgo.

1995

La formación del pensamiento político del carlismo (1810–1875), Alexandra Wilhelmsen. Historia del Carlismo, de Gabriel Alférez.

Riesgo y ventura de los Tercios de Requetés, de Luis Fabián Blázquez.

1996

El Carlismo, la República y la Guerra Civil (1936–1937). De la conspiración a la unificación, de Juan Carlos Peñas Bernaldo de Quirós.

Identidad y nacionalismo en la España contemporánea: el Carlismo, 1833–1975, de Stanley G. Payne.

1997

Cartas de un requeté del Tercio del Rey, de Ricardo Ollaquindia.

1998

El Carlismo navarro durante el primer franquismo (1937–1951), de Aurora Villanueva Martínez,

El capitán fantasma, de Eloy Landaluce.

Estado Mayor General Carlista en las tres guerras del siglo XIX, de Enrique Roldán.

Relaciones entre España y Nápoles durante la Primera Guerra Carlista, de José R. Urquijo Goitia.

1999

Carlos V de Borbón, de Antonio del Moral Roncal.

2000

El cisma mellista. Historia de una ambición política, de Juan Ramón de Andrés.

En mayo de 2021 se han presentado las bases de la XVIII edición del premio, para un proyecto de investigación histórica, dotado con 10.000 euros y que cuenta con un prestigioso jurado1393. En este año del centenario de Ignacio Hernando de Larramendi hay que destacar además la organización de un seminario internacional, el 27 y 28 de septiembre de 2021, sobre «Ignacio Larramendi y la dinamización de los estudios históricos sobre el carlismo», organizado por la Fundación Ignacio Larramendi y el Instituto CEU de Estudios Históricos. Asimismo, el día 28 de septiembre se ha representado la Biblioteca Virtual de Pensadores Tradicionalistas, la Biblioteca Virtual de Valle-Inclán y la Biblioteca Virtual de la Prensa Carlista.

UTOPÍA DE LA NUEVA AMÉRICA.

REFLEXIONES PARA LA EDAD UNIVERSAL (1992)

EN MARZO DE 1992 aparece su libro Utopía de la Nueva América. Reflexiones para la Edad Universal incluido dentro de la «Colección América 92» de las Colecciones MAPFRE 14921394. Para el profesor Juan Gil se trata de «la mejor llave para conocer su talante, porque en él volcó su alma, como solía hacer, dando testimonio veraz y apasionado de su vivencia personal». Es importante tener en cuenta, obviamente, el afecto de Larramendi por América, especialmente fructífero en estos años:

No puedo referirme a Iberoamérica con objetividad. Para mí no es un término político ni geográfico; es algo más: una parte de mi vida, de mi patria. Por eso es difícil separar lo que creo va a ocurrir de lo que yo querría que ocurriese. No sabré explicar mi entusiasmo sin condiciones de prosista, ni menos de poeta, pero haré lo que pueda, en la seguridad de que acierto; y si no en el siglo próximo, en el siguiente o en el siguiente. Iberoamérica, integrada en la Nueva América, será pieza crucial de la humanidad en su Edad Universal, más que Europa, y mantendrá aportaciones españolas al mundo, aun olvidadas por nosotros: virtudes, ideales y manera de ser en la historia1395.
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Utopía de la Nueva América. Reflexiones para la edad universal, Madrid, Mapfre (col. América 92, 9), 1992.

En un año tan significativo como el del Quinto Centenario, Larramendi intenta plasmar sus ideas «sobre el pasado, presente y especialmente futuro de Iberoamérica» y lo que llama «Angloamérica, con análisis de aspectos como la lengua, la cultura y la religión»1396. Planteado como «un grito de amor y de esperanza para la Nueva América»1397, cuenta con un prólogo de su amigo Pedro Grases, español emigrado a Venezuela, con quien ha compartido desvelos en la Fundación MAPFRE América y en las propias colecciones conmemorativas del Descubrimiento. Señala Grases:

La obra es el resultado del acopio de experiencias y meditaciones, animada siempre con una apasionada fe en el futuro del continente americano visto en su integridad, el cual no ha tenido oportunidad hasta hoy de ser factor determinante en la vida de nuestro planeta, que podemos afirmar, sin vacilación, necesita un cambio de orientación política, económica, cultural y en particular de las normas de ética y de creencias1398.

En el libro Larramendi analiza por un lado la situación y el futuro de América y, por otro, la incipiente crisis estructural del mundo occidental, que ha de llevar a la globalización. Posiblemente ese nuevo orden mundial «reconocerá derechos de injerencia, limitará la soberanía de las naciones y posiblemente conducirá a una política piramidal de estructura mundial, con una gran Europa, de Gibraltar al Ártico, y una gran América, de Alaska a Tierra de Fuego». Tras la crisis estructural de la civilización occidental, Larramendi prevé una nueva Edad Universal en la que Europa y América deben ir juntas. En este nuevo orden, España debe dejar de ser el cancerbero de África y América ante Europa:

España debiera ser parte de Iberoamérica, si tiene la gallardía de promover la cancelación mundial de su deuda externa, y en lo propio reconoce los daños para la población indígena en los siglos XV y XVI y los compensa con una reparación dineraria, y si se constituye en «caballero andante» en Europa de los pueblos iberoamericanos contra propósitos egoístas y de proteccionismo racial1399.

Larramendi ofrece en el libro «hechos o posibilidades que permitan reflexión individual o colectiva»1400. No duda de la universalidad y globalización del nuevo siglo. Aprovechando la significativa efeméride del 92 y las íntimas relaciones entre España y América, afirma que «América está en España; los españoles somos iberoamericanos y no dejamos de ser españoles»1401. Larramendi plantea un análisis de la identidad del mundo y sus espacios geopolíticos, en busca de un equilibrio solidario y próspero, aun cuando la realidad, habiendo estallado tragedias bélicas como las del Golfo y Yugoslavia, sea profundamente inquietante.

El libro consta de dos grandes partes. La primera, «Geografía de la Nueva América», trata sobre dos grandes zonas americanas, Iberoamérica y Angloamérica, y ofrece informaciones de conjunto desde el punto de vista físico, étnico, lingüístico o ambiental. La segunda parte del libro desarrolla diez reflexiones en pro de esa futura humanidad solidaria que verá un aumento de la influencia de los hombres «coloreados o mestizos»1402. Europa debe fortalecer sus relaciones con América, que es «su más importante creación histórica»1403; esta, a su vez, va a influir cada vez más en España y Europa. Es destacable el uso de datos históricos, por ejemplo para documentar la presencia española en Estados Unidos1404, que debe formar parte de esa integradora «Nueva América». En el largo epílogo se extiende en alguna de sus propuestas, como la cancelación de la deuda externa de los países iberoamericanos1405, el establecimiento de un canon compensatorio por los errores y abusos a pueblos indígenas en la conquista y colonización»1406 o la «regionalización piramidal del mundo»1407.

Hay en Larramendi una mirada nostálgica hacia el pasado: la sociedad ha cambiado mucho desde su juventud y él deja testimonio del cambio. Toda esa evolución social se cifra en pérdidas: pérdida del sentido del pudor, pérdida del sentido de familia, pérdida de la religiosidad:

La sociedad española era cristiana cuando yo nací, y también en 1936, cuando el pueblo navarro acudía en alpargatas a defender su religión, arriesgando de modo absolutamente voluntario su vida; ahora, el pueblo navarro asiste con indiferencia a cualquier clase de blasfemia sobre lo que parecía que eran sus sentimientos más queridos1408.

Desde el punto de vista político, mientras en España muchos deifican el comunismo, en los países del Este y la Unión Soviética ha desaparecido la influencia marxista1409. Apunta Larramendi que en la guerra civil «por lo menos, se evitó que nos transformásemos en otro «país independizado del oscurantismo», como Checoslovaquia o Hungría, que han soportado la tragedia de una etapa de esclavitud de la que acaban de salir. Nuestra guerra es hito que abrió paso a la España actual y a la Edad Universal y a sus posibles creaciones posteriores: la Nueva Europa y la Nueva América»1410.

Al terminar esta aproximación a Utopía de la Nueva América, retomo un fragmento del prólogo de Grases que valora las aportaciones del libro:

Ignacio Hernando de Larramendi ensaya su interpretación y desarrolla su consejo. Tiene autoridad para ello, no por ser político ni por haber aportado ideas filosóficas renovadoras del pensamiento contemporáneo, sino por tener una vida vivida, gran aportación con sanos principios, con conducta ejemplar, y por haber demostrado una aptitud de organización y de manejo de una gran empresa, que ha conducido a un espléndido triunfo. Son datos que le otorgan respeto y crédito, y el libro es fruto de una sana meditación, amparada en la autoridad de un buen ciudadano y excelente jefe de un hogar ejemplar. Es la voz de una mente lúcida e inteligente, impulsada por el amor al prójimo y con los años de acumulación de la realidad observada en gran número de países. Es la opinión de un ser pensante, que contribuye con este aporte a un examen de la vida de la humanidad sobre la Tierra, en pro de la convivencia entre las naciones1411.

«500 AÑOS, AMÉRICA HACIA EL FUTURO» (1992). COLECCIONES MAPFRE 1492

«500 AÑOS, AMÉRICA HACIA EL FUTURO» es el lema de los actos que la Fundación MAPFRE América va a desarrollar a lo largo de 1992. El mismo Larramendi lo va a explicar en el día de MAPFRE en la Expo Universal de Sevilla:

Hace 9 años MAPFRE cumplía 50 años. Se celebraron actos conmemorativos y se publicó un libro, que titulamos 50 años, MAPFRE hacia el futuro. De lo que se comentaba y proponía en este libro procede el gran desarrollo de MAPFRE en la última década, que nos hace estar en la línea de las principales aseguradoras europeas. Por eso lo recuerdo ahora. En América el recuerdo del pasado abre camino al futuro: conocerla es base para su mejor futuro: más equitativo, más solidario y, en definitiva, más humano. Por eso, queremos que ese lema, que al tiempo es un objetivo institucional, presida todos nuestros actos y reuniones1412.
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Inauguración del puente MAPFRE, construido con motivo de la Expo 92 de Sevilla, acompañado por José Rodríguez de la Borbolla, presidente de la Junta de Andalucía, y Manuel Olivencia, primer comisario de la Expo´92.

En primavera se inaugura el puente MAPFRE, más conocido como puente de la Barqueta1413. Comenta durante su breve estancia en Sevilla a Magdalena Canellas que se había iniciado como agente de seguros en Royal Insurance «y no había sido capaz de vender seguro alguno y, pese a ello, había sido capaz de montar una entidad aseguradora como MAPFRE»1414.

Viaja a Florida en abril con Lourdes, su sobrino el Dr. Emilio de Montiano y Carlos Fernández–Shaw. Organiza en la Biblioteca del Congreso un simposio sobre la epopeya de España en América, con la participación, entre otros, del duque de Segorbe, el embajador de España en Estados Unidos, Antonio de Oyarzábal, y los profesores Charles Faulhaber y John Gannon1415. El 9 de abril la Count of Galvez Historical Society de Miami ofrece un almuerzo en el que presenta los volúmenes ya publicados de la colección «España y Estados Unidos» y su libro Utopía de la nueva América. Recuerda Fernández–Shaw:

Muy favorable acogida recibió esta aportación, que mereció un largo y elogioso comentario, aparecido en el diario Las Américas, en el que quedó destacado que, efectivamente, la nueva América era el gran objetivo de su libro, con el que pretendía su autor –según su propia confesión— aportar algo útil: en la historia de la humanidad –afirmaba este— el acontecimiento más decisivo es el encuentro de América y Europa y la posterior gran epopeya de la cristianización de Iberoamérica. El acto quedó resumido de esta manera en la crónica periodística: «dejó en los asistentes la sensación de hallarse frente a un hombre extraordinario, cuya noble misión es admirable».
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Día de Honor de MAPFRE en la Expo´92, 24 de septiembre de 1992.

El 11 de abril hace entrega en San Agustín de ejemplares de las Colecciones MAPFRE 1492 y los microfilmes de los documentos del archivo Montiano1416.

El 24 de septiembre es el día de Honor de MAPFRE en la Expo´92, con más de dos mil empleados del sistema MAPFRE invitados. Los actos del día se plantean como una mirada al pasado, al presente y al futuro: si por la noche, en el Lago de España, da un concierto Rocío Jurado y a continuación se proyecta un espectáculo multimedia1417, esa jornada se va a presentar el que va a ser el gran proyecto de Larramendi en el contexto de la celebración del Quinto Centenario: las «Colecciones MAPFRE 1492»1418. Intervienen el presidente de la Sociedad Estatal Expo 92, Jacinto Pellón, el secretario general Juan Cruz Correas, el expresidente de México y director del Fondo de Cultura Económica, Miguel de la Madrid, el presidente de MAPFRE, Julio Castelo Matrán, el director de la colección y profesor del CSIC, José Andrés-Gallego, y Larramendi en calidad de presidente de la Fundación MAPFRE América. En su intervención, destaca que «lo importante para la América actual es su futuro, pero no hay buen futuro si no se conoce bien el pasado». Añade que «esta iniciativa viene a demostrar que MAPFRE se preocupa de algo más que la cuenta de resultados de cada trimestre». Miguel de la Madrid afirma que «Iberoamérica tiene ahora una gran deuda con la Fundación MAPFRE América, puesto que esta obra representa una de las grandes contribuciones culturales e históricas a la conmemoración del V Centenario»; define la colección como «una biblioteca puente entre los pueblos», y halla fértil metáfora en el puente de la Barqueta: «Al igual que el puente MAPFRE ha unido la ciudad de Sevilla con la isla de la Cartuja, este anticipo generoso de la enciclopedia iberoamericana contribuye a dar a conocer el patrimonio cultural de las naciones. Además, aproxima a españoles, portugueses y americanos»1419.

Sin lugar a dudas, las «Colecciones MAPFRE 1492» son «uno de los grandes proyectos de la historiografía americanista española contemporánea», si no el mayor. Para Alfonso de la Serna, configura «una biblioteca formidable de la que no se ha hablado todo lo que se merece»1420 y desde luego yo así lo creo. En un principio se había pensado en no más de diecisiete libros, uno por cada una de las diferentes comunidades autónomas en su relación con América, pero obviamente el objetivo se ha ensanchado. En esa fecha las colecciones ya cuentan con nada menos que 204 títulos (170 de ellos editados en un plazo de tan solo cinco meses) y se prevé la publicación de otros ochenta. Finalmente llegarán a diecinueve las colecciones y a 263 los títulos, ya accesibles a los investigadores en la página web de la Fundación Ignacio Larramendi a partir de marzo de 2021.
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Ignacio y Lourdes cerca del puente «25 de Abril» sobre el río Tajo en Lisboa, tomado como símbolo de MAPFRE.

Entre los nombres importantes en la gestión del proyecto figuran Pedro Grases, polígrafo catalán–venezolano, José Andrés-Gallego, coordinador general, José Luis Catalinas, director general de la Fundación MAPFRE, Miguel Ángel Gimeno, de editorial MAPFRE, y José Juanatey, encargado de impresión y edición. La trascendencia de este conjunto de publicaciones es destacada por Larramendi en diferentes ocasiones:

Las Colecciones MAPFRE 1492 constituyen un ingente esfuerzo editorial. No conozco ninguno semejante en ninguna lengua en el corto espacio de tiempo de tres años. Serán 283 títulos, agrupados orgánicamente por materias, que tratan diversos aspectos de la historia desde 1492, y que también analizan aspectos y problemas de futuro. Además, es muy importante que MAPFRE vaya a hacer —precisamente se ha iniciado este proceso hace tres días en Madeira— donación de las Colecciones completas a más de 250 centros académicos y universitarios de España, Portugal y América. De este modo, su inmenso contenido será conocido por americanos e ibéricos. Es un símbolo que la primera donación se haya realizado en tierra portuguesa1421.

Hay tres aspectos en el proyecto que, a su juicio, merecen ser destacados, los autores, la impresión y la distribución:

– Autores, cuya localización, contacto inicial y selección […] fue efectuada en numerosas universidades y ciudades del mundo, con idiomas muy diferentes, lo que requirió un enorme esfuerzo, para el que indudablemente contamos con la ayuda de las oficinas del Sistema MAPFRE, pero que además fue posible por la existencia de medios de comunicación que permitían llegar a un acuerdo y cursar orientaciones en plazo breve, así como la coordinación necesaria para conseguir que obras de autores muy diferentes tuviesen cohesión.

– Impresión, al editar en menos de un año 204 libros, de los que 170 se han producido en un plazo de cinco meses; quizás no existe paralelo en publicaciones históricas o de humanidades. Para esto igualmente ha sido necesaria la tecnología del word processing, utilización de diskettes y modernas tecnologías de imprenta.

– Distribución, sin tanta repercusión tecnológica y en gran parte problema de futuro. Afortunadamente ha de corresponder casi en exclusiva a la Editorial MAPFRE y a su Consejero Delegado, Miguel Ángel Gimeno. Algo reduce este esfuerzo el plan de donaciones a que antes me he referido. Aún así, la preparación del plan de donaciones y su ejecución ha de ser también un problema complejo y delicado, que nos va a ocupar gran parte de los próximos seis meses. Para la distribución hay que tener en cuenta que una buena librería en España difícilmente admite cada mes más de 10 títulos, y nunca más de 20, de una editorial, y nosotros vamos a tener que colocar 283 títulos. Hemos utilizado diversos métodos que atenúan el problema, pero constituye un desafío importante que acredita a quienes lo ejecutan1422.

Es realmente interesante en este punto subrayar la importancia de la innovación en Larramendi, que le lleva a pensar algo que hoy en día parece obvio y al alcance de todo el mundo a través de internet, esto es, que la información grabada o informatizada puede ser susceptible de ser consultada, buscada y encontrada:

Estamos pensando almacenar en disco óptico la totalidad de nuestras Colecciones, facilitando la consulta coordinada de la información, lo que sólo es posible con la producción editorial ya grabada. Esto ya se está haciendo por las grandes editoriales mundiales, que ofrecen ciertas publicaciones en CD–ROM. Pero creo que no hay nada parecido en un área histórica o sociológica tan dispersa y disforme como es nuestro caso. Nos gustaría ofrecer la consulta automática de fechas, nombres, hechos y eventos determinados, etc., como aportación de nuestras Colecciones a la ciencia de la historia y, en cierto modo, a la tecnología de la utilización coordinada de bases de datos históricas1423.

Naturalmente el proyecto ha comenzado años antes, con la búsqueda de especialistas y la configuración de las colecciones. No tengo duda de que la presencia de investigadores y profesores extranjeros viene dado, aparte de por un edificante espíritu de universalidad que era propia con lo conmemorado, por «la pavorosa falta de especialistas españoles en la realidad iberoamericana»1424. Un proyecto tan ingente ha necesitado de una minuciosa labor de búsqueda de autores y el asesoramiento en diferentes frentes para llegar a configurar las colecciones. Recuerda su hija Margarita:

Me pidió colaboración en la búsqueda de autores para las Colecciones MAPFRE 1492, un proyecto irrepetible, de incalculable valor, que donó a diferentes universidades iberoamericanas, y me presentaba a personas que me pudieran interesar. Recuerdo una comida en Las Tablas, el restaurante de debajo de su casa, con el lexicógrafo Reinhold Werner, autor, entre otros, del Diccionario del Español en Cuba1425.

Comenta al director de las colecciones, Andrés-Gallego, que Larramendi quiere conocer en persona a los autores y que esto se hará en almuerzos y cenas, bajo esa idea de que «las gestiones hay que hacerlas de viva voz siempre que se pueda. Cuando hablas con alguien, le ves venir». Interpreta Andrés-Gallego lo siguiente:

Como hombre seguro de sí mismo, no era tímido; le gustaba conocer gente y hablar con ella. Sin duda, los resultados de ese gusto se extendían a aspectos muy diversos, que eran acaso consecuencias, pero que no por eso eran poco importantes. Cuando hablas con alguien, es cierto, le puedes «ver venir»; lo hacemos todos, aunque sea de manera inconsciente. Las conversaciones son formas de comunicación que se construyen por hábito de tal modo, que el que habla ordena las ideas, los sonidos, los gestos y todo lo demás que hay en el habla humana, y lo ordena en función de convencer. «Ver venir» al otro, en tal caso, es adelantarse a saber –por el sonido, por el gesto— si le has convencido o, si no, qué puedes añadir antes de que replique (o después)1426.

En un momento Larramendi comenta al profesor en su despacho: «Ya sé lo que os pasa; los hombres de empresa tenemos la compensación del dinero; en cambio, vuestra única compensación es el ego». Pero aún así a cada autor se le paga la nada desdeñable suma de un millón de pesetas. Señala su hijo Miguel:

Recientemente un colega historiador de la Universidad Complutense me recordaba que en su larga trayectoria profesional nunca había recibido una retribución económica ni siquiera cercana a la que recibieron todos los autores que participaron en el proyecto a principios de los años 901427.

Las Colecciones MAPFRE 1492 han merecido numerosos elogios1428, entre los cuales leemos los siguientes:

Afortunadamente para ti y para la historia, tuviste la idea de dar brillo a la celebración del Quinto Centenario del Descubrimiento de América, llevando a cabo el proyecto «Colecciones MAPFRE 1492», que como bien dices en el prólogo de su presentación, «constituyen un desafío casi al sentido común, por su gran dimensión, por el número de autores repartidos en el mundo entero y por el deseo de publicarlas en su conjunto en un año determinado».

Dije que la idea resultaba afortunada para ti, porque te sabré muy ocupado hasta Octubre de 1992; y, después, no te preocupes, ya se te ocurrirá algo para conmemorar los primeros 2000 años del Cristianismo.

MAPFRE ha elegido «un puente» como símbolo para su participación en la Exposición Universal de Sevilla en 1992. Sé que te gustaría que el puente de la Barqueta llegara a conocerse como puente MAPFRE; y sé que tu mejor deseo es que «Colecciones MAPFRE 1492 sean un puente entre continentes, culturas y épocas, un vínculo entre futuro y pasado». También sé, Ignacio, que tú serás siempre «el puente» entre el futuro y el pasado de MAPFRE».

ALFREDO ÁLVAREZ GALLARDO1429

Será recordado como uno de los hitos más notables de la conmemoración del Quinto Centenario del Descubrimiento de América.

MANUEL OLIVENCIA1430

Una obra ingente, de oportunidad indiscutible, magnífico ejemplo de lo que se debería hacer en torno al Quinto Centenario del Descubrimiento de América.

NUÑO AGUIRRE DE CÁRCER1431

Una biblioteca formidable de la que, como he señalado en otra ocasión, no se ha hablado todo lo que merece pero que constituye una aportación impresionante, caudalosa, que ahora enriquece los fondos de innumerables bibliotecas, archivos, universidades, academias, institutos, etc., de muchos países del mundo.

ALFONSO DE LA SERNA1432

El ritmo de los trabajos, las fechas de realización, el concierto de autores en direcciones libres y al mismo tiempo pautadas, todo resultaba específicamente parte de una energía personal sólidamente integrada en un espíritu empresario combinado con una fuerte dimensión intelectual.

CLAUDIO ESTEVA FABREGAT1433

Una obra inmensa en su amplitud y magnitud de la cual la posteridad le deberá mucho. Seguro que El Descubridor pensaría que es una obra digna de su aniversario.

ERIC BEERMAN1434

Determinación doblemente importante por hallarnos en vísperas de 1992 y por tratarse de un continente, ciertamente descuidado por los españoles, trátese de la esfera privada, trátese de los organismos oficiales. La tremenda decisión de editar las colecciones sobre temas americanos es de envergadura y trascendencia, y tengo la impresión de que va a ser la aportación española más significativa a las conmemoraciones del Quinto Centenario.

CARLOS M. MARTÍNEZ SHAW1435

A la altura de su pasado y de la responsabilidad que del mismo se deriva.

ALBERTO DE LA HERA1436

La labor de acercamiento y unión que, valiéndote de MAPFRE como de una carabela, has realizado entre España y América con tu espíritu vasco, práctico y soñador.

JAVIER GUTIÉRREZ SÁNCHEZ1437

Como ya ocurriera hace ahora cien años, tras las bambalinas de conmemoraciones, intereses políticos y efímeros actos de dudosa trascendencia histórica, la conmemoración, en este caso, del Quinto Centenario del Descubrimiento de América dejará –ya está dejando— un valioso material de acceso a un más cabal y amplio conocimiento de la realidad histórica y contemporánea de América, como son las colecciones de estudios publicadas con motivo de dicha conmemoración.

Por ello es obligado destacar la oportuna iniciativa de la Fundación MAPFRE–América, bajo la inspiración de Ignacio Hernando de Larramendi, de crear una colección de libros dedicados, desde múltiples áreas del conocimiento, a la reflexión histórica y al análisis contemporáneo de lo acontecido en estos conflictivos y, también, fructíferos quinientos años transcurridos desde la llegada de Colón a tierras americanas

FERNANDO R. LAFUENTE1438.

La publicación lleva aparejada además una ambiciosa campaña de donaciones de colecciones entre octubre de 1992 y abril de 1993 a más de doscientas instituciones americanas y peninsulares, con un amplio, y por supuesto internacional, programa de presentaciones: Santiago de Chile, Buenos Aires, Montevideo, Rio de Janeiro, Sao Paulo, México D.F., San Salvador, California, Washington, Nueva York, Massachussets, Caracas, Lima, Bogotá, La Habana… Reseñar todas las presentaciones del proyecto darían seguramente para otra monografía, con detalle de las múltiples conexiones logradas por Larramendi y sus colaboradores1439:

Si en lo comercial no hemos tenido el éxito que buscábamos, no ha ocurrido así en la distribución institucional, gracias a la generosidad de nuestra Mutualidad para hacer llegar estas publicaciones a los centros académicos y culturales donde era más importante su presencia, con la donación de nuestras Colecciones completas a más de trescientas instituciones académicas, fundamentalmente en el mundo hispano, anglo y luso parlante1440.

Señala al respecto su hijo Miguel:

Aquel esfuerzo fue acompañado de una política de donaciones a las bibliotecas universitarias españolas y americanas. Muchas de esas obras siguen siendo hoy libros de consulta obligada; no hay nada que me produzca más satisfacción que cuando me encuentro con algún estudiante que utiliza todavía hoy en día alguno de aquellos libros. Ese impulso a la circulación del conocimiento estuvo acompañado de un reconocimiento a los autores mediante una retribución justa que reconociera el valor de sus contribuciones, poco habitual en el ámbito académico1441.

Otro proyecto de indudable calado que desarrolla la Fundación MAPFRE América tiene que ver con la publicación de una parte de los riquísimos fondos de la Biblioteca Colombina de la Catedral de Sevilla:

La publicación de un Catálogo Concordado de los Repertorios Bibliográficos que sobre sus fondos elaboró Hernando Colón, hijo del Almirante, cuya iniciativa científica surgió en Sevilla, del insigne paleógrafo padre Tomás Marín, a la que se ha incorporado con especial protagonismo el Catedrático de la Universidad de Valladolid, José Manuel Ruiz Asencio, con la colaboración de sus colegas Klaus Wagner, de la Universidad de Sevilla, un gran andaluz alemán; el Prof. Arthur C.F. Askins (sic), de la Universidad de Berkeley, muchos años trabajando sobre estos Repertorios; y el Prof. Moisés Orfali, de la Universidad Bar–Ilan de Jerusalén. Esta obra, y la publicación en facsímil de los dos Repertorios más importantes de la Biblioteca, Abecedarium y Suplementum, constituye una destacadísima aportación a la historia europea del Siglo XV. La Biblioteca Colombina une Sevilla con la vieja Europa y con la nueva Europa1442.

El proyecto de divulgación de la Biblioteca Colombina se presenta el 2 de diciembre de 1992 en el Spanish Institute de Nueva York, con la presidencia del cónsul general de España, Miguel de Aldasoro1443. El Catálogo Concordado de la Biblioteca de Hernando Colón son diez volúmenes de seiscientas páginas aproximadamente, con la información bibliográfica reunida por Hernando Colón sobre las casi 17.000 publicaciones editadas hasta 1540 que formaron parte de su biblioteca, prácticamente la mayor de su tiempo. El primer volumen se presentará en 1993; en tres o cuatro años se prevé que se concluya su publicación. La edición facsímil del Abecedarium B y su Suplementum, «posiblemente, con sus 1040 páginas, reproducidas con excelente calidad, sea el mayor facsímil editado en el mundo»1444. Se va a publicar también la tesis doctoral de 1966, actualizada, de Emilio Gómez Piñol, catedrático de la Universidad de Sevilla, sobre la colección de grabados y estampas de Hernando Colón.

EXPEDICIÓN DE LA CARABELA NIÑA III (1992)

CUANDO EN 1988 Larramendi crea la Fundación MAPFRE América, su mirada está puesta en una recuperación histórica en todos los órdenes. También participará en otro proyecto extraordinario, con muchas más dificultades y costes de las aparentes: la recreación de una de las tres carabelas del primer viaje transatlántico de Cristóbal Colón, la Niña III1445. El 7 de febrero de 1991 una asociación navarra llamada «Promoción del V Centenario de los viajes del Descubrimiento» (PVCVD) firma un contrato con el astillero Joaquín Castro de Camposancos, ubicado en la localidad pontevedresa de La Guardia, para construir el navío. El principal impulsor es el navarro Carlos Etayo Elizondo (1921–2006), carlista, comandante de la Armada y arqueólogo naval, que ya había construido dos carabelas réplica, la Niña II (1962), emulando a Colón, y la Olatrane–Sanlúcar (1965) en el espejo del viaje de Miguel López de Legazpi. El proyecto de Etayo para 1992 es partir hacia América desde el puerto de Bayona y regresar a Palos, entre julio de ese año y marzo del siguiente, en condiciones lo más idénticas posible a las que vivieron Colón y sus hombres. Para Etayo son tres los propósitos del viaje: «para la Historia náutica, construir una nave desde las técnicas del S XVI; efectuar la navegación con condiciones puristas, demostrar que se puede; y la evangelización de América como acto simbólico»1446.

Señala Julio Caubín, presidente de honor de la Fundación MAPFRE Guanarteme, que «los protagonistas, Ignacio Hernando de Larramendi y Carlos Etayo, deseaban afirmar dos realidades: Don Ignacio: la América, actual y futura. Etayo: teorías y principios marinos no comprobados. Así se acrecientan los criterios de unión entre ambos y confluyen en un proyecto»1447. La Fundación Hernando de Larramendi pone catorce millones de pesetas, una aportación extraordinaria teniendo en cuenta su capital. La nave se construye en madera de roble, pino y abeto, salvando múltiples problemas técnicos. La réplica es botada el 15 de julio, siendo madrina María del Mar Aldaz y de la Quadra–Salcedo. El 25 de julio zarpa de Bayona a Huelva. Del 21 al 30 de septiembre de 1992 se celebra un Coloquio sobre Cristóbal Colón en Porto Santo, donde Larramendi interviene, después del día de MAPFRE en la Expo, con la ponencia «500 años, América hacia el futuro»1448:

Me voy a desplazar directamente desde aquí a la Isla de La Gomera, donde asistiré a la clausura del «III Coloquio Internacional de Historia da Madeira», dedicado a Cristóbal Colón y las Islas del Atlántico, en cuyo comienzo en Porto Santo y Funchal acabo de participar. Coincidiendo con la clausura, el día 30 de este mes, saldrá para la Isla de San Salvador, como hizo Cristóbal Colón, la Carabela La Niña III, lo que ha sido posible en gran parte por la contribución de la Fundación Hernando de Larramendi. Esperemos que, Dios mediante, la llegada sea en octubre, pero mucho después del día 12. Este proyecto, de carácter marcadamente religioso, no cabría en la Fundación MAPFRE América, pero es acto muy especial dentro de las celebraciones de 1992, por el riesgo que ofrece la falta de acompañamiento y «protección» y la similitud de medios con los que había en 14921449.

Sobre este proyecto de recreación náutica, recuerda uno de sus protagonistas, su hijo Ignacio, experto navegante e imprescindible para que el proyecto llegara, nunca mejor dicho, a buen puerto:

En esta época, mi padre y mi hermano Luis se unieron al proyecto de construir una carabela, la Niña Tercera, para en el año 1992 rememorar el viaje de Colón a América. Este proyecto, al final, lo acabó liderando la Fundación que había instituido en 1986 entonces denominada Hernando de Larramendi.

Era un proyecto complejo, en el cual me vi involucrado debido a mis estudios de Náutica y mi experiencia en el mar.

Fue un trabajo duro y dificultoso, y reconozco que, a veces, llegué a dudar de su viabilidad. Sin embargo, estoy convencido de que esa posibilidad en ningún momento se le pasó por la cabeza a mi padre.

Se vencieron con dificultad todas las cuestiones náuticas, administrativas y económicas. Al final, la Carabela zarpó y llegó a América con éxito1450.

El 30 de septiembre la Niña III parte de la isla de La Gomera y el 7 de noviembre arriba a la costa de Santo Domingo, tras 38 días de navegación.

VIAJE A ALASKA (1993)

PARECE QUE LOS LARRAMENDI están unidos a la idea del viaje, incluso en las formas más intrépidas. En 1993 sucede un acontecimiento muy especial para ellos: toda la familia (hasta un total de veintidós miembros) hacen un viaje a Seattle, luego a Anchorage y de ahí en avioneta a Puerto Valdez, Alaska1451, para recibir a Ramón tras culminar su Expedición Circumpolar, la travesía polar no mecanizada más larga de la historia. Su padre Ignacio está orgulloso de todos sus hijos, pero es verdad que le parece especialmente llamativo lo de Ramón: «Nadie podía pensar que de una familia de asfalto y un colegio como el del Pilar, también de asfalto, salga un explorador ártico, que ama la soledad de la naturaleza»1452. Es el único hijo que no va a realizar una carrera universitaria, lo que en modo alguno es motivo de desilusión para su padre, que ha agradecido toda la vida tener una formación académica «muy limitada»:
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Ramón recibido calurosamente por sus padres, a la vuelta de una de sus muchas expediciones.

El único que no ha estudiado, que tampoco cree en la educación, ha escrito cuatro libros, sabe cuatro idiomas y está ahora en una expedición en el ártico. Es el primer hispanoparlante que ha escrito en el National Geografic Magazine… ése es el único de los nueve que no tiene una, dos o tres carreras1453.
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En la foto aparecen casi todos los hijos y nietos de Lourdes e Ignacio y también dos sobrinos nietos de Ignacio, Hayden y Liam, hijos de Paloma (hija de Manolo, afincado en Chicago), desde donde los ha acompañado Carlos (Carolo), que está en Estados Unidos asistiendo a un congreso médico.

Unos años antes, Ramón ya ha participado en soberbias aventuras geográficas: Transpirenaica 1985, Transislandia 1985, Transgroenlandia 19861454. A sus veintidós años da la vuelta a la Península Ibérica en piragua1455. En 1990 se han cumplido dos siglos de la llegada a Puerto Valdez, cerca de Anchorage (Alaska), de la expedición del oficial de la Armada Real española Salvador Fidalgo. En febrero de ese año Ramón, Antonio Martínez, Manuel Olivares y Rafael Peche son recibidos en audiencia por S.A.R. el Príncipe Don Felipe, a quien presentan su proyecto de expedición circumpolar MAPFRE 92 que realizará una gira de dos años y medio recorriendo 14.000 kilómetros del círculo polar ártico1456. El día de MAPFRE en la Expo de Sevilla de 1992, el 24 de septiembre, ya ha tenido Ignacio un recuerdo a la complicada travesía de su hijo menor:

En el día de hoy, la Expedición Circumpolar MAPFRE 92, que dirige mi hijo Ramón desde hace 28 meses, está estancada, en medio de grandes problemas, recorriendo el Ismo de Seward, en Alaska, transportando también los kayak, con el propósito de llegar a su fin en la Ciudad de Valdés –cuando esto sea posible, es de esperar que en 1992–, el lugar más alto al que llegaron los españoles en su intento de descubrir el Paso del Noroeste, lo que también ha efectuado esta expedición, pero a la inversa. Agradezco mucho la colaboración de MAPFRE a este proyecto 92 y desearía que con ello lograse alguna compensación institucional, aunque hasta ahora ha tenido muy poca difusión, y por supuesto ningún reconocimiento oficial1457.

La ruta ártica dura 1167 días: se inicia el 16 de junio de ese año en Narssarsuaq, en la punta sur de Groenlandia, y termina el 26 de marzo de 1993, cuando la expedición llega a Puerto Valdez, emulando a los exploradores españoles que llegaron a este punto en el siglo XVIII buscando el paso del noroeste. Se trata del mayor itinerario polar jamás realizado utilizando vehículos no mecánicos, sino kayak, canoa monoplaza cubierta y trineos de perros. De hecho, ha sido considerado el más importante viaje de exploración geográfica del siglo XX. Los expedicionarios cuentan su aventura en el Explorers Club de Nueva York, la Smitsonian Institution de Washington y la National Geographic Society.1458
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Con Lourdes y su nueve hijos, en Alaska.

Ramón Larramendi, explorador polar y director de la agencia Tiempos Polares, «capaz de circunnavegar el Ártico durante tres años, llegar andando al Polo Norte o cruzar la Antártida en un catamarán traccionado por cometas que él mismo inventó»1459, formará parte de la expedición del programa «Al filo de lo imposible» de RTVE que conquista el Polo Norte en marzo y abril de 19991460. Dirigirá más tarde la primera expedición de la historia con discapacitados al Polo Sur (Dis–capacitados Polo Sur)1461, la expedición Acciona Antártida 2011 para cruzar el continente antártico en un catamarán movido por el viento1462, rutas por el Ártico en el velero Sterna1463 o la expedición Antártida Inexplorada 2018–2019 con un trineo de viento movido únicamente por grandes cometas. Pero seguramente guarda con especial emoción el recuerdo de aquella aventura que culminara en 1993:

El gran proyecto de mi vida, la Expedición Circumpolar MAPFRE 92, un proyecto extremadamente ambicioso, que ya es considerado como la mayor hazaña de exploración geográfica española del siglo XX y que, visto con perspectiva, cuando lo ideé con tan solo 21 años, era una verdadera locura1464.

Como curiosidad, Lourdes hizo el viaje de encuentro a Alaska «con una sartén, una espumadera y una botella de aceite de oliva que se llevaba para hacerle a su hijo una tortilla de patata». Margarita recuerda el encuentro con su hermano Ramón:

Emocionantísimo. Salimos en un barquito y vimos cómo él y el equipo se acercaban a cámara lenta en un kayak. Ahí estábamos nosotros agitando nuestras banderitas, rodeados de las autoridades de Alaska. Y así salimos luego en National Geographic, que dedicó un reportaje a la travesía. Mi hermano, que se había ido como un chico alto, rubio y rozagante, había cambiado mucho. Tenía otra mirada1465.

Ramón va a ser uno de los autores de las Colecciones MAPFRE 1492, como subrayará su orgulloso padre:

Uno de los libros de las Colecciones es de Ramón, mi hijo más joven, que ha escrito sobre Esquimales, una parte en Groenlandia y otra en Canadá, dentro de un largo viaje etno–deportivo. Sin una aceptable compensación económica no lo hubiese hecho, y aunque sea mejorable. como él piensa, es lo único publicado sobre ese tema en lengua castellana, y a lo largo de los años estará a disposición de millones de hispanoparlantes, hasta que aparezca la traducción de un libro inglés o él mismo lo rehaga con las experiencias adquiridas desde el momento de redactarlo1466.
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Reencuentro de Lourdes con su benjamín, Ramón, minutos después de que haya culminado la travesía polar no mecanizada más larga de la historia. Puerto Valdez, Alaska, marzo de 1993.

Tras el paréntesis de Alaska, Larramendi continúa con su incansable labor de difusión. El 13 de mayo presenta su libro Utopía de la nueva América; le acompañan Stanley G. Payne, el notario de Madrid José María Pereda y el ex decano del Cuerpo Diplomático Iberoamericano en España, Alfredo Valdivieso.

Visita la Biblioteca John Carter Brown en Providence, Rhode Island, en marzo. Da una conferencia en inglés sobre Utopía de la Nueva América, que recuerda bien uno de sus asistentes, el profesor de Estudios Hispánicos, José Amor:

El pensar Larramendiano se expresa sin ambages en el título: una visión utópica proyectada hacia América y el futuro. En el curso de la velada don Ignacio esbozó ideas y proyectos en los que su altura de miras iba apoyada por propuestas concretas y factibles. Su altruismo y convicción, aunados a una llaneza expositiva, ganaron mi atención de inmediato: he aquí, pensé, alguien parecido a aquellos místicos tan prácticos de los que hay casos ejemplares en la historia de España, un practicante de los de «A Dios rogando y con el mazo dando» que tanta falta nos han hecho1467.

Imparte otra conferencia en Harvard University sobre la edición del catálogo de la Biblioteca de Hernando Colón. El 23 de junio se presenta en la Sala Noble de la Biblioteca Colombina, en la Catedral de Sevilla, el primer volumen del Catálogo y el facsímil del Abecedarium B1468. Larramendi señala que la publicación de esta catálogo será «dentro de cien años una de las más grandes aportaciones realizadas durante el V Centenario de 1492» y que esta obra «es la gran contribución del grupo MAPFRE a Europa». El presupuesto del proyecto es de alrededor de cien millones de pesetas1469.

El 16 de diciembre hace otra presentación de su libro Utopía de la nueva América en la misma Biblioteca Colombina de Sevilla, acompañado por Manuel de Prado y Colón de Carvajal, Juan Gil, Juan Marchena y Antonio Segura1470. En ABC leemos, sobre Utopía de la nueva América:

Antes que nada, este libro, surgido de un profundo conocimiento del continente americano, es el colofón de una vida. En efecto, Larramendi (Madrid, 1921) ha vertido en sus páginas no sólo el sosegado y cabal trabajo intelectual y su especial atención a la proyección de España en América, sino, también, la visión de un futuro inmediato en el que los acontecimientos exigen urgentes decisiones. Por ello, esta Utopía… trasciendo de la mera interpretación del pasado y, de manera arriesgada y por tanto poco común en estos tiempos de autocomplacencias, propone al lector un nuevo mapa político y estratégico repleto de sugerencias inteligentes y basado en una sólida formación histórica. Resultado de ello es el presente volumen. Una apuesta sincera por un futuro más acorde con la tradición que nos ha formado y con la contemporaneidad que debemos formar1471.

Por entonces, conoce la noticia de que Itsemap Ambiental se ha disuelto y Rosa Gómez ha vuelto a su trabajo en MAPFRE Mutua Patronal; este será «uno de los más graves disgustos» que reciba durante estos años1472.

También se plantea un asunto que le incomoda, la incorporación de alguno de sus hijos a consejos de administración de MAPFRE, teniendo en cuenta lo sucedido ya con los descendientes de algunos altos directivos. Lo comenta su hijo Luis:

Él cesó en sus cargos en MAPFRE Mutualidad en 1990, y en los años posteriores fueron incorporándose al Consejo de MAPFRE Mutualidad hijos de antiguos directivos de la mutualidad, Rafael Beca, Alfonso Rebuelta, Rafael Márquez, Antonio Miguel Romero. Y a mí me parecía que no era comparable lo que habían hecho sus progenitores por MAPFRE con lo que mi padre había hecho por la compañía, que sin él no sería lo que es.

Así que en las Navidades de 1993 le dije «papá, no te parece que es un poco injusto que no haya ninguno de tus descendientes incorporado al Consejo, cuando se están incorporando esos otros…» Le dije que esa misma pregunta quería hacérsela al que a la sazón era presidente de MAPFRE, Julio Castelo, indicándole que creía que había llegado el momento de que probablemente yo en representación de la familia fuera designado consejero.

La respuesta de mi padre fue tajante: «¡te lo prohibo»!

Me dejó bastante desarbolado, y sin saber qué hacer, pero quiso la providencia que exactamente el día 4 de enero de 1994, fuera el presidente de MAPFRE, Julio Castelo, quien me llamara para proponerme esa incorporación, que naturalmente acepté, por supuesto que sin pedir permiso a mi padre, pues corría el riesgo de que me dijera que no… Sé que luego estaba orgulloso de mi participación1473.

MECENAZGO CULTURAL (1994)

EL 21 DE MARZO DE 1994 la Real Academia Hispanoamericana de Cádiz le tributa un homenaje en la Casa de América de Madrid. Larramendi declara entonces su profunda vocación americanista, que procede de sentir la vocación española, «con la complicidad de una cierta vocación viajera»1474. Participa en Gran Canaria y Tenerife en el IV Coloquio Internacional de Historia de las Islas1475. Imparte el 23 de mayo en la Universidad de Albacete la conferencia «Empresa y crisis actual», donde hace un repaso de la historia de MAPFRE1476. El 31 de mayo participa en la Casa de América en la presentación del libro de John Lynch Caudillos en Hispanoamérica, 1800–18501477; el 21 de junio, en la Biblioteca Nacional, en la de El concepto cultural alfonsí, de Francisco Márquez Villanueva1478.

El 5 de agosto interviene en el curso de la Complutense en El Escorial «El mecenazgo en la difusión de libros clásicos y modernos», con la ponencia titulada «El mundo del libro antiguo: investigadores, bibliotecarios, mecenas y bibliófilos». Se presenta en una de sus facetas, la de promotor de libros de historia, aunque realmente, según reconoce, no le gusta esta disciplina. Es muy significativo que reconozca sus afectos como alejados del mundo de la historia, de los libros y del seguro, que son sin duda aquellos por los que más se le va a recordar:
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En uno de sus viajes, ca. 1994.

Tampoco me gusta la historia; no es que no me interese conocer los hechos que han ocurrido, pero la historia como tal, de los historiadores, de los libros de historia, no me ha llamado excesivamente la atención, y por supuesto en modo alguno se me hubiese ocurrido escribir historia, para lo que hacen falta cualidades que no poseo, lo que afortunadamente no me preocupa. Que luego haya acabado promoviendo libros de historia es «otro cuento», del mismo modo que no me gusta y no sé conducir y la empresa aseguradora que he promovido, prácticamente de la nada, es con mucha diferencia la mayor empresa de seguros de automóviles que hay en España y su número de clientes más que duplica a la segunda […] Casi tampoco me gustan los libros, los he escrito para divertirme; ni he sido ni soy erudito, por falta de memoria adecuada, y mis lecturas, quitando las relacionadas con los trabajos profesionales de cada momento, se refieren a temas que ahora se califican de evasión, con la excepción de revistas empresariales de otras naciones y lenguas. Para completar mi panorama, si es que os interesa, tampoco me gusta el Seguro; lo elegí con mi flamante título de licenciado en Derecho por razones puramente pragmáticas, como única oposición (no tenía influencia para que me ofreciesen trabajo «a dedo», salvo en lo político, que rechacé) con oficina próxima a mi domicilio, a que podía ir andando, como he hecho con frecuencia y especialmente hago ahora1479.

En su intervención en El Escorial resume Larramendi las principales actuaciones del Instituto Histórico Tavera. Así, los estudios históricos llamados Prohismap, dirigidos por José Andrés-Gallego, sobre tres temas poco tratados, el impacto de la esclavitud negra en América, el impacto de le expulsión de los jesuitas en América y el desarrollo de la justicia y el derecho en América. De cada tema se va a reproducir en CD–ROM una biblioteca digital especializada. También una guía documental sobre colecciones de manuscritos, además de unas veinte o veinticinco monografías específicas; asimismo, la Guía de fuentes documentales etnográficas para el estudio de los pueblos indígenas iberoamericanos1480. Las referencias históricas MAPFRE (Refmap) buscan «la captación y posterior difusión de información referencial documental y bibliográfica sobre la historia ibérica e iberoamericana»1481; contiene catálogos e instrumentos de descripción de fondos documentales sobre Iberoamérica y la publicación de la serie «Documentos Tavera» destinada a difundir obras de referencia1482. Por su parte, la reproducción documental MAPFRE (Documap) se ha iniciado en 1988 para «preservar y difundir el patrimonio documental ibérico e iberoamericano» y así se ha digitalizado el archivo de la familia Montiano, una sección del Archivo Histórico de los Duques del Infantado y varias series documentales del Archivo Histórico del Museo Naval»1483. Corresponde al área de digitalización de archivos del Instituto Histórico Tavera, coordinada por José Luis Catalinas con la colaboración de Ana Sojo1484. A esto se añaden las publicaciones digitales MAPFRE (Publimap), que buscan «la difusión de libros, estudios y en general material escrito, mediante su digitalización en imagen o en texto ASCII y utilizando como soporte el CD–ROM»; por ejemplo, los libros de las Colecciones 1492 y unas cuarenta obras clásicas seleccionadas en colaboración con la Real Academia de la Historia en torno a la identidad de Iberoamérica1485.

Desde la presidencia de la Fundación MAPFRE América, y con la colaboración del duque de Segorbe, presidente del Patronato de la Fundación Histórica Tavera, Larramendi promueve la organización de reuniones con representantes de entidades financieras, especialmente norteamericanas, con el propósito de «crear fondos de ayuda para el desarrollo de proyectos de mejora a los archivos de Iberoamérica, que en general requerían pequeñas financiaciones puntuales»1486. Organiza una reunión en la sede de The Andrew W. Mellon Foundation de Nueva York, con apoyo de la John Carter Brown Library y la División Hispánica de la Biblioteca del Congreso, para recabar apoyo financiero a los repositorios, bibliotecas y archivos de América Latina; preside el Dr. Norman Fiering, de la John Carter Brown Library. El «programa para Bibliotecas y Archivos Latinoamericanos», con sede en Harvard, acabará recibiendo ayuda de la Mellon Foundation1487. El duque de Segorbe, partícipe en estas iniciativas, va a elogiar el espíritu innovador e ilusionado de Larramendi:

Nuestro proyecto común de potenciación de los Archivos Privados, un asunto tan distante del ámbito general de tus principales ocupaciones, es lo que me ha permitido descubrir esa capacidad de entusiasmo y actividad que te caracterizan, necesarias para llevar a cabo tan magna empresa que posibilitará al mundo científico una profundización en la investigación histórica. Un proyecto que no dudo tendrá en el futuro la misma dimensión que todo lo que tú has emprendido y desarrollado1488.

En noviembre se presenta en el IV Congreso de Academias de Historia Iberoamericanas la Colección Documental del Descubrimiento (1470–1506) publicada por Editorial MAPFRE. Son tres volúmenes de casi 2500 páginas, obra de Juan Pérez de Tudela, Carlos Seco Serrano, Ramón Ezquerra Abadía y Emilio López Oto. El 16 de diciembre se presenta en la Real Academia de la Historia. En 1989 la Fundación MAPFRE América se había comprometido a publicar esta obra promovida por la RAH y el CSIC1489. Para el profesor Pérez de Tudela, Larramendi era «pura y simplemente, la única providencial persona que podía salvar de una eterna oscuridad editorial a la obra de recopilación documental colombina que a lo largo de años de trabajo se había realizado en el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» del CSIC y llevado a término en la Real Academia de la Historia»1490.
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Entrega al rey Juan Carlos I de la Colección Documental del Descubrimiento (1470–1506) publicada por Editorial MAPFRE, en presencia de representantes de la Fundación MAPFRE América, la Real Academia de la historia, el Consejo Superior de Investigaciones Científicas y los autores, Juan Pérez de Tudela, Carlos Seco Serrano, Ramón Ezquerra Abadía y Emilio López Oto. 12 de enero de 1995.

Ese mes de noviembre la Fundación MAPFRE América sufraga con la Fundación Europea de la Cultura el I Foro de reflexión sobre la situación de la traducción en el Mediterráneo, organizado en Toledo. Señala Miguel Hernando de Larramendi:

Aquella reunión en la que participaron universitarios, traductores e intelectuales de ambas orillas del Mediterráneo sirvió parta definir los objetivos y actividades de la nueva Escuela de Traductores de Toledo como centro de investigación adscrito a la Universidad de Castilla–La Mancha bajo mi dirección1491.

Con el apoyo de la Fundación MAPFRE América, a finales de abril de 1995 se inician en el palacio del Rey Don Pedro las actividades de la Escuela de Traductores de Toledo, que va a dirigir Miguel Hernando de Larramendi, con un coloquio sobre «Pensamiento y circulación de las ideas en el Mediterráneo: el papel de la traducción en Ciencias Sociales». Para el profesor de la Universidad de Castilla–La Mancha se intenta así «recuperar un espacio simbólico y una experiencia mítica en un momento, a finales del siglo XX, en donde el diálogo puede desempeñar un importante papel porque ahora, más que nunca, es necesaria la existencia de espacios de diálogo, de encuentro y de cooperación cultural»1492.

En ABC lee Larramendi en diciembre de 1994 dos artículos de la sección «Comentarios liberales» de Federico Jiménez Losantos sobre federalismo1493. Aunque se considera «un mero francotirador de la filosofía y la historia»1494, el 12 de enero de 1995 Larramendi publica en el mismo periódico el artículo «Carlismo y nacionalismo»:

Soy viejo carlista, no de acción política, actual ni de hace muchos años, pero sí convencido de la repercusión e importancia de sus enseñanzas. He promovido una fundación en memoria de mi padre, que entre otros aspectos ha publicado varios libros sobre historia del carlismo.

Recientemente he visto en ABC dos artículos de Federico Jiménez Losantos que se refieren a un neocarlismo y a su influencia en los movimientos nacionalistas del País Vasco y Cataluña, y me encuentro en la obligación de comentarlos. Por supuesto, no me refiero al carlismo dinástico, ni siquiera el carlismo social, aunque éste no debe ser muy negativo cuando me ha servido, con sus viejos principios, de generaciones en mi familia, para crear un conjunto empresarial que ha desbancado a sus competidores más «modernos» y ha conseguido una expansión en Iberoamérica.

Me limito a comentar la posición territorial carlista, que siempre he compartido, en especial en la época del centralismo del general Franco. Entonces, algunos amigos, ahora con clara posición contraria, lo creían error anacrónico e inoperante. Con nuestros criterios se hubiera enfocado mejor el problema actual, agudizado durante la transición, en que por no reconocer un hecho diferencial histórico se buscó una fórmula «café para todos» con criterio igualitario que ofendió a Cataluña y País Vasco más de lo que agradecieron otras comunidades. Fue un cuerpo a cuerpo de quienes carecían de sentido de distancia histórica y se conformaban con apariencia cosmética inmediata, gravísimo error que dañará, no sé si irremisiblemente, nuestro futuro nacional.

El mundo se transforma, para bien o para mal, consecuencia o efecto perverso de los avances científicos propiciados y hechos posibles por la libertad. La sociedad actual y la estructura operativa interna de una nación, la española en concreto, necesita modificarse, a veces de modo espectacular; drama de la próxima generación, sobre lo que precisamente escribo un libro. No se me puede tildar de reaccionario, más bien, precisamente, de lo contrario.

En la historia de los pueblos está el orgullo por lo propio, que a veces tiene consecuencias que llegan a ser trágicas. Las guerras carlistas fueron consecuencia de la reacción de una arraigada sociedad civil en algunas regiones de España, que defendían su libertad y sus fueros contra los señoritos liberales madrileños, «yuppies» de la época, que querían «volver del revés el país», como se ha querido hacer últimamente. Estaban convencidos de su superioridad, se creían más modernos y más científicos, como hace poco se admiraba el cientifismo marxista.

Los que pensamos en carlista no proponemos ninguna nebulosa estructural, queremos una organización nacional que se acerque más a los ciudadanos, que permita mayor participación en las decisiones y una potente y efectiva sociedad civil, como las intermedias que proponía Vázquez de Mella a principios de siglo, con lúcida anticipación de lo que ahora se considera esencial para el equilibrio de los pueblos.

La traspolación de ese pasado a lo actual es compleja, en especial cuando se ha llenado de rencor y venganza; no es fácil evitar las consecuencias de una guerra cruenta, de falta posterior de generosidad y de la tendencia centralista de gran parte de los ciudadanos.

La política federal no es panacea, pero sí alternativa, que prevista a tiempo hubiese evitado problemas. Cuando se cree conveniente «ceder» hay que hacerlo con generosidad y dar más de lo indispensable para terminar quejas para siempre; he comprobado con éxito ese «método operativo». En lugar de ello, después del igualitarismo inicial no se ha cumplido lo prometido, al ver su peligrosidad, facilitando una dinámica de peticiones, en el que el que no tenga lo máximo se considera humillado. En la transición, ofreciendo diez, con diferencia histórica, se hubiese conseguido estabilidad permanente, y ahora se ofrece cincuenta y parece poco.

No sé cómo se puede afrontar esta situación. Soy pesimista y lo lamento profundamente, pero al menos quiero protestar de que se atribuya a los pobres carlistas la culpa, después de que tanto se les ha ninguneado.

Para evitar suspicacias, puedo decir que he consagrado mi vida a la defensa de España por encima de cualquier otra consideración y que así pienso seguir hasta mi muerte, y que me repugna la terminología hortera de decir Estado para no decir España, y de «no sé qué» para decir Nación. Pienso que el futuro de país es el de las Españas, siempre defendido por los carlistas y muy especialmente en nuestra posguerra por el prestigioso historiador Francisco Elías de Tejada. ¿Queda todavía alguna esperanza?.

CRISIS DE SOCIEDAD. REFLEXIONES PARA EL SIGLO XXI (1995)

EL 2 DE FEBRERO DE 1995 se presenta en la sede de la UNESCO en París la Fundación MAPFRE América y sus proyectos. Preside el acto el director general de la UNESCO, Federico Mayor Zaragoza1495.

Ese mes aparece la primera edición de su nuevo libro, Crisis de sociedad. Reflexiones para el siglo XXI (Madrid, Actas, 1995)1496. Más histórico y teórico1497, está dedicado sobre todo a su mujer, Lourdes1498. Reúne experiencias de una larga vida empresarial a raíz de sus preocupaciones sociopolíticas, iniciadas de muy joven con un hecho tan significativo y directo como fue su participación en la guerra civil. En la publicidad inserta en prensa leemos: «En la España corrupta de un mundo en permanente crisis, Ignacio H. de Larramendi, creador y artífice de la Corporación MAPFRE, apunta soluciones desde el reconocido prestigio empresarial de uno de los hombres que personifican el «antipelotazo»»1499. Según Javier Arce, en el libro «no deja títere con cabeza. Son reflexiones serenas, hechas desde la experiencia de quien sabe lo que es el liderazgo de una empresa, sobre los enormes problemas que plantea nuestro modelo de sociedad»1500. Comenta Larramendi que «trata de realizar un análisis, lo más profundo posible, sobre la sociedad y de modo particular sobre la sociedad española»1501. Realmente es un primer libro autobiográfico (en lo que tiene de reflexión sobre experiencias personales), antesala del posterior y bastante más pormenorizado que es Así se hizo MAPFRE (2000). Crisis de sociedad se divide en seis grandes partes: Poder y sociedad civil, Corrupción, Transparencia pública y privada, Trabajo y empleo, Sociedad de solidaridad y Globalización:

Este libro […] comenta algunos aspectos de la sociedad española en el próximo siglo, en temas en que tengo experiencia, y aunque quizás no sean suficientes mis títulos para sus análisis, no veo otros intentos, semejantes o diferentes al mío; así me considero «tuerto en país de ciegos». Sus temas están inspirados en lo que pensaba en 1950 y 1951 cuando me propuse escribir un libro, que no llegué casi ni a empezar, sobre la burocracia pública en España y su despreocupación por la defensa de los intereses generales. Creía necesario su reforma radical, y desafortunadamente, después de casi cincuenta años, con cambios políticos muy profundos, la situación ha variado muy poco1502.
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Crisis de sociedad. Reflexiones para el siglo XXI, Madrid, Actas, 1995.

El libro se apega a su contexto. La subsistencia de los estados occidentales es como la subsistencia de una gran empresa: «¿Por qué las naciones han de ser diferentes? ¿Por qué no han de pagar como las empresas sus despilfarros, su falta de visión de futuro o simplemente su absoluta desgana, comodidad y hedonismo?»1503. Una parte del libro habla sobre la sociedad civil:

Me ha interesado saber lo que significaba «sociedad civil» desde que Mario Conde dijo más o menos: «hay una sociedad civil y ´yo soy` y la encabezo y me pongo a disposición de ella para dirigirla». Desde entonces he querido saber, de verdad, qué es la sociedad civil, para después transmitirlo a otros, porque es un área social importante y su clarificación es de interés general, o sea, que creía que era esa mi misión, pequeña vanidad de que ninguno estamos exentos1504.

Para Larramendi ha habido una permisividad incluso de carácter legislativo que ha permitido el «pelotazo», como va a declarar también en una entrevista próxima:

En España la corrupción es general. Se han perdido los valores y se han ridiculizado. No se está combatiendo en sus bases. Se la facilita con desprecio absoluto de principios de conducta y tolerancia general. La corrupción no ha estado condenada socialmente, los escándalos no han estado mal vistos. Hasta ahora1505.

La trayectoria ética de MAPFRE contrasta con comportamientos generalizados en la España del momento:

El «pelotazo», la «gente guapa» y la ausencia de cualquier clase de valores espirituales, no sólo no son necesarios sino que son incompatibles con el desarrollo que necesita la humanidad en el siglo XXI. Mi libro trata de promover esa misma idea, pues nada hay más válido que el ejemplo de un caso en que esto se ha logrado. La España alegre y confiada, la España de «movidas» y enriquecimientos injustos y abusos –casi siempre ilícitos y delictivos— ha conducido a una nación a la cola de Europa, sin capacidad industrial ni decisión nacional y que ni siquiera se avergüenza porque vive sumida en la satisfacción de su cómodo egoísmo1506.

Más tarde reconocerá que ha incorporado un capítulo sobre la corrupción «por ser un tema con garra que interesa a la gente»; el propio título del libro es «artificial, buscando gancho para llamar la atención»1507.

Con motivo de la publicación concede a Paloma Díaz-Jares una breve entrevista para la sección «De cierre» de ABC:

Con la cultura del pelotazo no es posible desarrollar una cultura empresarial». Esta afirmación la hace Ignacio Larramendi en su último libro Reflexiones para el Siglo XXI. Larramendi, quien durante 40 años ha ostentado la presidencia de la corporación MAPFRE y que hoy es presidente de la Fundación MAPFRE América, aborda en este título la corrupción.

—¿La corrupción puede surgir de la ignorancia?

—Creo que sí. La gente corrupta muchas veces se comporta así porque no sabe qué es la corrupción. Otros muchos desconocen que de verdad lo son porque el ambiente en general no desvela ni señala cómo se ha de actuar correctamente.

—¿Qué es más peligroso la corrupción sutil o los casos escandalosos que todos vivimos?

—En mi opinión es más peligrosa la corrupción que se hace de un modo sutil que la que desgraciadamente vivimos de un modo escandaloso. Puede tener peores consecuencias,

—¿Ayudaría el regular los «lobbies»?

—Es algo que existe. Es un método de actuación de influencia que es mejor regular.

—¿Sabríamos utilizarlo correctamente?

—No lo sé. Lo que sé es que trabajando honradamente se puede llegar muy alto. —¿Se deben mantener en las empresas normas de conducta estrictas?

—Así es como yo he tenido éxito. Creo que se puede y se debe actuar bajo normas estrictas de comportamiento y salir adelante. Hoy las empresas más relevantes son las que han actuado bajo ese criterio de seriedad.

—Se mete mucho con los contratos blindados. ¿Por qué?

—El directivo siempre tiene que asumir un riesgo y yo en 50 años de profesión nunca lo he tenido. No me parece lícito que se hagan en empresas públicas cuando un director llama a un amigo para cubrir un puesto vacante. En la empresa privada tiene su justificación porque si no lo propones el candidato puede decir que no al cargo.

—¿Qué interpreta por chantaje?

—Una empresa que está en una situación irregular y lo saben muchos de sus trabajadores está sometida a chantaje de quienes conocen esa realidad. Por eso es necesario hacer las cosas con transparencia.

—¿Volveremos a la honradez tras los últimos escándalos?

—Creo que sí.

—¿Estamos en corrupción peor o mejor que otros países?

—Desgraciadamente estamos casi todos los países igual. En este sentido España no es diferente1508.

FUNDACIÓN HISTÓRICA TAVERA (1996)

EN JUNIO DE 1995 participa en la Casa de América de Madrid en las jornadas de «Reflexiones sobre urbanismo del pasado y del futuro. Ejemplos para Iberoamérica»1509. Sin previo conocimiento de Larramendi, Emilio Botín presenta, a instancias de su íntimo amigo Fernando Ortiz, la propuesta de concesión de la Encomienda de Isabel la Católica, que le será concedida el 24 de junio de 19951510.

El 28 de septiembre se presenta en la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos el ambicioso proyecto de digitalización del Handbook of Latin American Studies (1936–1994), durante el Congreso Internacional de la Latin American Studies Association. Contiene los primeros 49 volúmenes del Handbook, correspondientes a los años 1935 a 19891511.

Escribe un prólogo al libro de Ángel Martín Sánchez, Prestaciones de salud. La necesaria reforma del sistema sanitario español (Madrid, Actas, 1996). Desde 1994 tiene el proyecto de publicar cinco libros sobre «reformismo público», el primero de los cuales se titulará Panorama para una reforma del Estado (Actas, 1996), en torno a las reformas necesarias en la administración pública. Busca además asesoramiento para el siguiente, Bienestar solidario en la estructura pública, que pretende publicar en noviembre de 1996:
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El 28 de septiembre se presenta en la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos el ambicioso proyecto de digitalización del Handbook of Latin American Studies (1936–1994), durante el Congreso Internacional de la Latin American Studies Association. Contiene los primeros 49 volúmenes del Handbook, correspondientes a los años 1935 a 1989.

Un hecho real, aunque triste, es que para preparar reformas necesarias, las de salud entre otras, se busca excluir, eludir o ningunear, a los que saben, a los independientes y a los «incorruptibles». Buscar a los mejores ha sido constante en mi vida profesional y no profesional, y continúa ahora en mi jubilación, y creo que mis éxitos proceden de haberlos encontrado. Así, llegué a conocer al Dr. Ángel Martín, con clara cualidad para colaborar en estudios de protección de la salud, ya que es implacable en la defensa de la verdad, cuenta con amplísima experiencia gerencial en diversos centros hospitalarios, conoce directamente los problemas de la supervisión de la gestión, y, además, sabe exponer sus puntos de vista y buscar información oculta. Tuvimos conversaciones amplias de interés para el contenido de mi libro, para que tuviese base profesional y objetiva, e información estadística, quizás la única que existe, aunque para mí no suficiente1512.

En febrero de 1996 Lourdes y sus hijos promueven un homenaje y entregan una placa a Larramendi, junto con el grupo que ha colaborado con él en el área americanista de la Fundación Histórica Tavera1513. Se organiza además en el hotel Castellana Intercontinental una reunión familiar, de amigos y correligionarios carlistas, a la que asisten más de cien personas, con motivo de la entrega de la Encomienda de Isabel la Católica.

El 12 de marzo se constituye definitivamente, con un capital inicial de 75 millones de pesetas, la Fundación Histórica Tavera, con el equipo directivo compuesto por las personas que han colaborado en el Instituto Histórico Tavera1514 y la participación de las fundaciones MAPFRE América, MAPFRE Guanarteme, Ramón Areces, Real Fundación de Toledo, Casa Ducal de Medinaceli y Hernando de Larramendi. Su objetivo va a ser «la preservación y difusión del patrimonio documental y bibliográfico de España e Iberoamérica, así como la colaboración en proyectos de esta naturaleza con instituciones de países hispanoamericanos». Al fin, «un instrumento de cultura admirable» según Alfonso de la Serna1515. Presentará sus actividades en Casa de América, el 20 de diciembre de 19961516. En abril de 1991 se había constituido, dentro de la Fundación MAPFRE América, el Instituto de Documentación Histórica Tavera, que en junio de 1993 inauguró su sede en el palacio Tavera de Toledo. La Fundación MAPFRE América acometería la digitalización de una de las secciones del Archivo Histórico de los Duques del Infantado y algunas series del Archivo Histórico del Museo Naval1517. En la concepción de la Fundación Histórica Tavera está sin duda el estímulo de Larramendi, como señala María Teresa Echenique:
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Lourdes e Ignacio en el hotel Castellana Intercontinental, con motivo de la entrega de la Encomienda de Isabel la Católica. 24 de junio de 1995.

Don Ignacio poseía una mente preclara capaz de anticiparse a la realidad concreta de los hechos científicos de evidente repercusión social, lo que le hizo ver la necesidad de trasvasar a soporte informático los logros culturales que en diferentes épocas habían ido reflejándose en manifestaciones escritas, fundamentalmente en forma de libros, reunidas en bibliotecas de difícil acceso o dispersas aquí y allá, así como restringidas a la consulta de estudiosos que contasen con determinados medios.

La informática abría posibilidades, insospechadas hasta entonces, de recopilación de verdaderas bibliotecas virtuales en un espacio mínimo, con un costo realmente pequeño y accesible desde cualquier lugar del planeta en el que hubiera un investigador deseoso de dedicar sus esfuerzos a la investigación. Con ello podrían llegar a paliarse en muy gran medida las desigualdades con las que se llevaba a cabo –y aún se lleva— la labor de investigación en unos y otros países, al tiempo que se facilitaría el acceso al tratamiento adecuado de la información y técnicas necesarias por estudiosos de los más variados lugares de procedencia1518.

Las bibliotecas virtuales son «un intento de hacer accesible a la comunidad internacional la obra completa de las figuras más importantes del pensamiento, una contribución personal al interés general, la tecnología más avanzada al servicio de la difusión de la cultura clásica que fundamenta la civilización»1519. La Fundación Histórica Tavera se constituye oficialmente el 12 de marzo de 1996, con despacho de trabajo en Madrid pero sede en el Hospital Tavera de Toledo, propiedad de la Fundación Casa Ducal de Medinaceli. La carta de presentación es el libro Claves operativas para la historia de Iberoamérica, «concebido en la Fundación MAPFRE América, y clara expresión de la continuidad entre el Instituto Tavera y la nueva Fundación por su presentación detallada de los diversos proyectos que Larramendi consideraba prioritarios para consolidar la Comunidad Cultural Iberoamericana»1520. Para Ascensión Hernández de León-Portilla, la Fundación es «la obra más acabada de Larramendi», en la que da entrada «a múltiples lenguas y formas de pensamiento en un intento de rescate cultural pocas veces emprendido»1521:
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Asistentes a la reunión en el hotel Castellana Intercontinental, con motivo de la entrega de la Encomienda de Isabel la Católica. 24 de junio de 1995.

La Fundación Histórica Tavera nació como un proyecto ilimitado o casi ilimitado en el ámbito del humanismo: reunir cuanta información fuera posible en el campo de la historia, la literatura, la antropología, la lingüística y otras disciplinas humanísticas. Era como un intento por construir una inmensa biblioteca que proporcionara una infraestructura filológica a todos aquellos que quisieran saber del mundo iberoamericano, de sus pueblos y de sus lenguas1522.

Para Álvaro Armada, «el Proyecto de Digitalización de Archivos Históricos se vislumbra como uno de los de mayor trascendencia y envergadura en la conservación y difusión de nuestro patrimonio histórico»1523.

En mayo conoce a Carlos López Rodríguez, director del Archivo del Reino de Valencia, que le describe como «alto, desgarbado y con una bolsa de viaje al hombro»1524. Creo que no cabe una definición más exacta, con ese elemento viajero de la bolsa al hombro.

Sin conocimiento previo de Larramendi, la John Carter Brown Library promueve la candidatura al Premio Príncipe de Asturias de Ciencias Sociales de 19961525, que se falla el 16 de mayo y que acabará obteniendo el hispanista John H. Elliott1526. Entre otros eventos de ese año, destaca la boda de su hija Margarita con Antonio Otiñano, el 27 de septiembre.

PANORAMA PARA UNA REFORMA DEL ESTADO (1996)

PANORAMA PARA UNA REFORMA DEL ESTADO (col. Reforma del aparato público español, Madrid, Actas, 1996) habla sobre algunas áreas clave en el funcionamiento del estado1527. Es el primero de los cinco libros que proyecta sobre la «reforma operativa del estado español», tal y como ha prometido en el libro anterior, Crisis de sociedad. Y corrige en él algunas apreciaciones de Utopía de una Nueva América1528.

Está dedicado «a Juan de la Cierva Gómez Acebo, fallecido en 1952, con el que hace casi cincuenta años comentaba estos temas, y también a los que se han mantenido y preocupado por los principios carlistas, cuya esencia se refleja en este libro, que trata de ser moderno pero con huella de lo que no debe cambiar». Para el trabajo de redacción y presentación del texto, agradece la ayuda de su hija Margarita, Carlos Mesquita, Dori Sanz, Ana Isabel Martínez y Luis Valiente.

El libro, con extensos prólogo e introducción, se divide en diez capítulos (con temas como el estado y la sociedad, el poder responsable y ético, la estructura política o el reformismo). Las reformas esenciales que propone tienen que ver con el equilibrio nacional (servicios ciudadanos, defensa nacional, patrimonio histórico…), reducción de gastos estructurales, mejora de la eficiencia y la operatividad para los ciudadanos y aumento de la transparencia1529. El tema de la reforma del estado es algo en lo que Larramendi lleva pensando desde al menos 1949 y que considera fundamental:
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Panorama para una reforma del Estado, Madrid, Actas, 1996.

La reforma operativa del Estado español es indispensable. Habrá otras que también lo sean, por arriba y por abajo, pero yo a esta me limito casi por principio de marketing, cuya regla de oro es colocarse en un nicho con alguna posición de superioridad y en que no haya competencia. Podrá pensarse es poca mi experiencia para pontificar nada menos que en esto, pero me atrevo porque pienso que nadie lo hace, que nadie se preocupa, en todo caso ningún político, y que no existen comentarios en que se considere, aunque sea de modo indirecto, que en España es necesaria esta reforma operativa. Si en el país de los ciegos el tuerto es rey, espero alguna comprensión de los que me lean, y hasta confío en que algunos se interesen por lo que digo y que mis reflexiones sirvan de estímulo para quienes estén en condiciones de influir en la vida pública1530.

La organización sociopolítica no surge de un pacto del conjunto del pueblo con una entidad más o menos representativa, sino que se produce en la propia comunidad. De ahí que Larramendi distinga, en el capítulo primero del libro, entre democracia «absoluta» y democracia «institucional»:

La absoluta propone elegir parlamentos y que estos elijan gobiernos, y en realidad elegir partidos políticos que a su vez elijan parlamento y gobierno. La democracia institucional, junto a una legitimación de acceso al poder, mantiene la fuerza y la influencia de la serie de estructuras civiles que participan en la nación y la realidad pragmática del poder político, humanizándolo, dificultando su prepotencia e impidiendo el absolutismo1531.

También defiende el principio de «legitimación activa» y de «responsabilidad» del poder:

En lo público, todo poder debe ser responsable, o sea, efectivo, y preocupado activamente por el servicio o la función que lo justifica ante los ciudadanos […] La responsabilidad de eficacia de los gobernantes debe exigirse en compensación de las ventajas que reciben. Es lo que se ha venido conociendo como legitimación activa1532.

Asimismo, resulta clave la transparencia, aspecto que él siempre ha defendido:

La transparencia es objetivo político, quizás el más importante, y contribuye a la mejora de los ciudadanos y de las actuaciones al servicio de estos. De cualquier clase y nivel de opacidad surgen la corrupción, por una parte, y la ineficiencia por otra1533.

El objetivo, en fin, es «ayudar a que en el futuro esté mejor organizada la gestión pública, de modo que sea más difícil la corrupción y sean menos probables los escándalos»1534, en concreto, «delimitar el área de lo político, lo discutible, lo influible, lo manejable y la función operativa oficial en el conjunto de una comunidad soberana» y «exigir que la Administración Pública sea transparente y comprensible, por los que la tengan que dirigir y por los que la tengan que utilizar»1535. Aporta evidencias de despilfarro realmente llamativas: la creación de una Comunidad Autónoma de Madrid apenas superior a la propia metrópoli de Madrid, la creación de comunidades autónomas uniprovinciales o los gastos en actividades lúdicas de lo más vanales1536. Elogia al ingeniero José Ignacio López de Arriortúa, «el primero que utilizó masivamente, no me atrevo a decir que descubrió, métodos para reducir costes en las grandes empresas»1537. Y valora sin duda la actuación de instituciones benéficas, singularmente Cáritas:

Pienso, y es difícil que me equivoque, que Cáritas es muy efectiva en España, más que ninguna otra de su clase porque se apoya en la gran organización de caridad, de afecto, de sacrificio, que ofrecen las parroquias y otras instituciones de la Iglesia Católica. Apenas podría contribuir con efectividad social permanente si no se apoyase en esta estructura descentralizada, casi sin costes, capaz de llegar directamente a problemas individuales, pequeñas miserias, desempleo sin compensación ni esperanza, hambre, tragedias familiares, etc. Por supuesto no sirve para problemas generales y estructurales, cuya corrección y mejora corresponde a las autoridades públicas1538.

Debe valorarse la coherencia del pensamiento de Larramendi con respecto a la responsabilidad social de la empresa. Así lo señala en su exposición en el Primer Encuentro del Sector Asegurador en Barcelona, el 27 de febrero de 1997:

Ni la empresa ni cualquier otra actividad se agota en lo especifico de su cuenta de resultados o su crecimiento; hay algo más que muchos olvidan. Por ello, durante toda mi vida me he preocupado de las instituciones sociales y de la estructura general de la sociedad. Mi primer libro, en 1947, hace cincuenta años, se denominaba Los riesgos catastróficos en los seguros personales, y hacía la salvedad de que no se podía resolver todo de modo administrativo y técnico y que el seguro estaba dentro de una estructura social a la que tenía que ser útil. Lo mismo pienso ahora e ininterrumpidamente lo he hecho toda mi vida, con cuatro libros de tipo sociopolítico que he alternado con trabajo puramente empresarial y últimamente fundacional1539.

DIGIBÍS Y CLÁSICOS TAVERA (1997)

EN 1997 SE CREA OFICIALMENTE DIGIBÍS, empresa dedicada a la edición electrónica dentro del ámbito humanístico. Tiene su origen en mayo de 1993, cuando Larramendi redacta el Programa MAPFRE de Bibliografía y Documentación (MABIDOC), con planteamientos sobre «mecenazgo cultural en Iberoamérica, políticas fundacionales y recursos tecnológicos», dando continuidad a las actuaciones realizadas en torno al Quinto Centenario1540. Señala para MABIDOC la «reproducción digital de libros de interés para Iberoamérica agotados o con dificultades de distribución. La edición de estos libros se hará en CD–ROM en las condiciones y circunstancias que procedan en cada caso»1541. En 1994 le ofrece a su hija Lourdes (Tachi) trabajar en ella:

DIGIBÍS era la filial de la Fundación Hernando de Larramendi, Fundación constituida por mi padre en honor al suyo, y que había creado esta empresa con el fin de poder desarrollar su espíritu innovador y vanguardista, ya que en aquel momento tenía en mente la preservación y la difusión del patrimonio cultural de España, Portugal e Iberoamérica aplicando el avance de las nuevas tecnologías de la información; para lo que era necesario empezar a abordar proyectos de digitalización de calidad que en aquel momento no había en el mercado1542.

Para Ruiz Oriol, Larramendi concibe DIGIBÍS «para profesionalizar, con mayor eficacia, el área de edición digital de la Fundación Histórica Tavera»1543. Se trata de una sociedad limitada que tiene su origen en el Centro de Publicaciones Digitales del Instituto Histórico Tavera, primero llamado Digimap. Lo crea Joaquín van den Brule en colaboración con Anunciada Colón de Carvajal y en 1994 llevan a cabo la informatización del ya mencionado Handbook of Latin American Studies1544. Larramendi se siente orgulloso de «la última actividad empresarial» que ha emprendido en su vida, que tiene un carácter «original e innovador»1545. Así se advierte también en estas palabras de febrero de 1997:
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Folleto inicial del Fundación Hernando de Larramendi «Reflexiones heterodoxas sobre dos finales de siglo». Ponencia presentada al Ciclo de conferencias «El 98 desde España». Casa de América, 27 de enero de 1998.

Yo mismo, el mes pasado, he promovido una empresa, DIGIBÍS, de «publicaciones electrónicas», aprovechando la experiencia de un equipo anterior bajo mi supervisión, que trata de lograr estabilidad y beneficio en un nicho especial de esa área, para vender no solo en España sino en Estados Unidos productos y servicios; (mi hija Lourdes, licenciada en Informática, es una de las directivas). Ya veremos qué pasa a finales de este año, cuando veamos cómo se desenvuelve. Es un reto personal muy curioso a mis setenta y cinco años1546.

Su ritmo de trabajo no se detiene. Clausura en Valencia el I Congreso de la lengua española en América y España1547. El 6 de mayo la Real Academia de la Historia acoge un homenaje al P. José Anchieta1548. El 22 de ese mes se presentan en Rockville, Maryland, las ediciones electrónicas de la Fundación en el Seminar on the Acquisition of Latin American Library Materials1549. El 16 de junio se presenta en la Casa do Brasil en Madrid el CD–ROM Obras clásicas para la historia de Brasil1550. Del 29 al 31 de agosto acude a un encuentro sobre archivos de empresa en el caserón de la Real Compañía asturiana de Minas en Arnao, cerca de Avilés, que incluye una visita al Museo del Carbón en El Entrego, cuya galería subterránea Ignacio y Lourdes visitan intrépidamente1551. En la Casa de América en Madrid se presentan los CD–ROM Historia y sociedad peruanas y La imprenta en Iberoamérica y Filipinas, el 24 de noviembre y 15 de diciembre, respectivamente1552. Promueve además una Asociación para la Protección del Patrimonio Documental Arquitectónico y Urbanístico1553.

A partir de 1997 también alienta otro proyecto, uno de sus predilectos, «Clásicos Tavera», digitalización en CD–ROM de obras impresas clásicas para el estudio de la historia española e iberoamericana, con el apoyo de MAPFRE Mutualidad. Se divide en diez series, con la coordinación general de José Andrés-Gallego1554. El propio Larramendi lo define como «un proyecto para publicar digitalmente en CD–ROM áreas temáticas que incluyan materiales y obras clásicas dentro de los Proyectos Históricos Tavera». Y añade:
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Panorama para una reforma del Estado, Madrid, Actas, 1996.

Confío en que la Colección Clásicos Tavera constituya un instrumento útil de investigación y proporcione a las bibliotecas e instituciones culturales de todo el mundo materiales básicos para la investigación de la historia y la cultura de la Comunidad Multicultural Iberoamericana1555.

Señala González Casasnovas sobre este proyecto:

Impulsar y promocionar Clásicos Tavera y, en general, la edición electrónica de materiales iberoamericanistas absorbe en esos años sus cada vez más gastadas fuerzas. El declive físico, que no se preocupa en ocultar, lo compensa aumentando la dedicación y el esfuerzo hasta extremos sorprendentes, Bajo la bandera de «La preservación de la memoria histórica iberoamericana» multiplica sus desplazamientos por España manteniendo reuniones con investigadores e instituciones públicas y privadas, viaja a Estados Unidos y a algunos países iberoamericanos para presentar algunas de las realizaciones digitales más significativas de ese periodo (como Menéndez Pelayo Digital), aprovecha toda invitación para pronunciar una conferencia o constituir una charla más o menos formal. Y todo, siempre, con la intención, más que de airear sus actuaciones propias, de mostrar un camino, una línea de trabajo a la que sumar voluntades y logros1556.

El 20 de abril de 1998 se presenta en Funchal (Portugal) el CD–ROM Obras clásicas sobre la literatura del vino1557. Cuatro días más tarde el Consejo de Ministros aprueba el 24 de abril conceder a Larramendi la Gran Cruz de la Orden del Mérito Civil, la más alta condecoración civil española. El vicepresidente del gobierno, Francisco Álvarez– Cascos, preside la entrega de la distinción en el salón de actos de MAPFRE, el miércoles 9 de septiembre de 1998, destacando en Larramendi «su genio emprendedor, su permanente inquietud intelectual y su vocación iberoamericana»1558. El premiado exclama en algún momento: «¡No sé por qué me premian, si hago siempre lo que más me gusta!»1559. Larramendi reconoce lo excepcional del galardón, ya que siempre ha procurado mantenerse alejado de este tipo de reconocimientos:
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Número de la revista Mundo MAPFRE con ocasión de la imposición de la Gran Cruz de la Orden del Mérito Civil.

Tengo que declarar que para haber admitido esta Gran Cruz que tanto me honra, y para este acto tan emocionante, he tenido que faltar a mi palabra, porque había expresado de modo inequívoco mi deseo de no aceptar ninguna clase de premio, condecoración u homenaje, y ya veis lo que estoy haciendo, pero os prometo muy en público que no volverá a ocurrir. Lo mío ha sido vida de trabajo, vida de servicio a empresas e instituciones y en lo posible pasar inadvertido; ya es tarde para cambiar1560.

Pronuncia un emocionante discurso, en el que mezcla lo personal y lo profesional, aspectos que acaso hayan ido siempre muy juntos en él. Se enorgullece de su mujer, Lourdes, y de no haberse preocupado nunca de su propio riesgo. Se considera un hombre con suerte que ha facilitado (con todo el protagonismo de su mujer) el desarrollo personal de cada uno de sus hijos:

He disfrutado de muy buena vida, a veces sacrificando a mi familia, a pesar de que mi principal orgullo en este final de vida son mis nueve hijos, que alguien considerará símbolo de irresponsabilidad social. Cuando celebramos nuestras Bodas de Plata, en 1975, pensamos que por última vez estaríamos todos juntos, pero desde entonces lo hemos estado varias veces al año, a pesar de la diáspora normal de un conjunto dinámico de personas imaginativas e independientes; (también hoy están todos, mi hijo Ramón llegó ayer después de varios meses en Groenlandia y el Polo Magnético). Sobre todo, ninguno está peleado con otro y todos han salido adelante, bien o muy bien, sin necesidad de empleo de MAPFRE, ni de empleo público, salvo los obtenidos como médicos de la Seguridad Social, tras su correspondiente MIR. Cada uno en áreas muy diferentes se ha hecho por sí mismo un nicho en la sociedad, con aceptable éxito y manteniendo actitudes semejantes a las mías. Los que más nos conocen saben que eso no es obra mía sino de mi esposa, y yo estoy absolutamente de acuerdo, pues es y ha sido ejemplo de rigidez de principios, pero de comprensión humana en su ejecución y sobre todo de respeto a la libertad de cada uno, como lo fueron mis padres respecto a mí1561.

No puede faltar en su intervención un comentario sobre MAPFRE, su gran obra empresarial, en la que subraya su implantación territorial, su expansión en América y el desarrollo de la responsabilidad social empresarial. Y solicita al Gobierno que intervenga en la expansión de la cultura especialmente en la gestión de los documentos de los archivos históricos, tema de su preferencia última.

Para Guillermo Kessler, director general de Seguros, este reconocimiento es «un pequeño testimonio del afecto de esta Casa a la que, tan especial y desinteresadamente, te has sentido vinculado»1562.

El 30 de mayo se presenta en Toledo el CD–ROM del Archivo Histórico Provincial de Toledo, el 24 de junio en Manila el «Philippine Centennial Project», el 17 de septiembre en la Biblioteca Nacional de Lisboa las actividades de la Fundación Histórica Tavera, el 23 de septiembre en la Casa de América el libro Fuentes manuscritas para la historia de Portugal y el 27 de noviembre también allí Guía de fuentes manuscritas para la historia de Filipinas1563.

Participa el 28 de octubre en las Jornadas «Humanidades y empresa» (CSIC). En ellas resume todos los proyectos que se han iniciado desde MAPFRE y por su iniciativa, incluyendo la Fundación Hernando de Larramendi:
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Con todos los hijos y e hijos políticos, con ocasión de la imposición de la Gran Cruz de la Orden del Mérito Civil. 9 de septiembre de 1998.

La Fundación Hernando de Larramendi, completamente ajena a las anteriores, la promoví en honor a mi padre, un destacado tribuno carlista, traspasando a ella beneficios que se me concedieron en 1986, a mi jubilación ejecutiva. Sus propósitos son contribuciones a la Iglesia Católica, a los pobres y a la historia del Carlismo, y también colabora en proyectos de la Fundación Histórica Tavera. Sus características son que sólo puede recibir aportaciones económicas de miembros de la familia Hernando de Larramendi, que los patronos deben tener ese apellido en primer o segundo lugar, y que ningún patrono puede ser compensado por gastos de viaje u otra clase, aun en actuaciones en beneficio de la Fundación. Las anteriores actividades son ejemplos precisos de mecenazgo de empresas y particulares en el área de humanidades, y también en gran parte de difusión cultural1564.
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Menéndez Pelayo Digital Entre 1999 y 2000 culmina esta obra magna, la digitalización de la obra completa de Marcelino Menéndez Pelayo (alrededor de 63.000 páginas). Lo realiza la empresa Digibís, con el apoyo de la Fundación Histórica Tavera, Caja Cantabria y la Fundación Hernando de Larramendi. Actualmente, este recurso está disponible en línea.

Entre 1999 y 2000 se realiza el inventario de los archivos del arzobispado de La Habana, que serán registrados en una edición de la Fundación Histórica Tavera de 20011565. También en esta época culmina la digitalización de la obra de Marcelino Menéndez Pelayo («Menéndez Pelayo Digital»), que realiza DIGIBÍS en 1999 con el apoyo de la Fundación Histórica Tavera, Caja Cantabria y la Fundación Hernando de Larramendi. Xavier Agenjo ha obtenido en 1996 la plaza de director de la Biblioteca de Menéndez Pelayo en Santander. El proyecto corre (y el verbo corre va, como sabemos, muy unido a la figura de Larramendi) prácticamente paralelo a las bibliotecas virtuales de cuatro series de polígrafos, españoles (que llevan el título de Menéndez Pelayo), portugueses (Fernando de Melo), hispanoamericanos (Andrés Bello) y brasileños (José Anchieta):

Pensando en el entorno del siglo XXI, era necesario dar un tercer paso en la metodología de Don Marcelino, el primero había sido redactar una bibliografía, el segundo reunir las obras citadas en aquella bibliografía y el tercero…

Ahí me interrumpió Ignacio, que lo había comprendido instantáneamente: (dijo), hay que digitalizar todos esos fondos para hacerlos accesibles internacionalmente y de forma muy especial en Hispanoamérica y además, continuó, incluir una amplia bibliografía sobre cada uno de los temas y, por último, añadir la digitalización de libros modernos que aclarasen aquellos autores clásicos. Creo que después de aquello pedimos una copita de anís1566.

Con la colección de Polígrafos, según Larramendi, «se pondrá a disposición de todos los estudiosos del siglo XX el pensamiento de autores de nuestra cultura durante más de cuatro siglos, que se encuentra en obras ya agotadas, difíciles de consultar, y que no es fácil se reimpriman»1567.

A finales de año pide a Mateo Ruiz–Oriol que le sustituya como presidente de la comisión directiva de la Fundación Histórica Tavera. El 19 de enero de 1999 presenta su dimisión como vicepresidente ejecutivo y patrono de la Fundación1568. En mayo interviene por última vez en el patronato y lamenta que no se haya podido desarrollar uno de sus objetivos, el Centro de Estudios Genealógicos y Poblacionales en Toledo, coordinado por la Sección Nobleza del Archivo Histórico Nacional1569.
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Bibliotecas Virtuales de la Fundación Hernando de Larramendi (que más adelante, se denominarían Biblioteca Virtual de Polígrafos). Con esta colección de Polígrafos, según Larramendi, «se pondrá a disposición de todos los estudiosos del siglo xx el pensamiento de autores de nuestra cultura durante más de cuatro siglos, que se encuentra en obras ya agotadas, difíciles de consultar, y que no es fácil se reimpriman».

Pero los proyectos frustrados o nonatos nunca le han arredrado y sigue mirando al frente. En abril se presenta el CD– ROM El Islam en la historia de España, en mayo el libro Fuentes para la historia india de Coahuila y en junio Bibliografía española de genealogía, heráldica, nobiliaria y derecho nobiliario en Iberoamérica y Filipinas1570. En septiembre visita a José Luis Villacañas, entonces director general del Libro, Archivos y Bibliotecas de la Generalidad Valenciana1571. El 20 de octubre se presenta en la Biblioteca de Menéndez Pelayo de Santander el CD-ROM Menéndez Pelayo digital, el 21 de octubre en la Biblioteca Nacional el CD–ROM Iconografía hispana; dos días más tarde, en Toledo el CD–ROM Handbook of Latin American Studies. Versión 2.0. El 4 de noviembre se presenta en la Casa de América el CD–ROM Viajeros de Estados Unidos en Hispanoamérica1572. El 6 de noviembre interviene en el Congreso «Católicos y Vida pública», organizado por la Fundación Universitaria San Pablo – CEU, en concreto en la sesión sobre «Actualidad de la doctrina social de la Iglesia para la vida pública»1573.
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Intervención en el Congreso «Católicos y Vida pública», organizado por la Fundación Universitaria San Pablo – CEU, en la sesión sobre «Actualidad de la doctrina social de la Iglesia para la vida pública». 6 de noviembre de 1999.

BIENESTAR SOLIDARIO. CEMENTERIO DE BUENAS INTENCIONES (1998)

BIENESTAR SOLIDARIO. CEMENTERIO DE BUENAS INTENCIONES (Madrid, Actas, 1998) es el segundo libro de la serie «Reforma del aparato público español»1574. En la dedicatoria leemos:

Dedico este libro a mi familia: mi mujer, mis hijos y mis nietos, a quienes he sacrificado en mi tiempo y mi atención; espero al menos que haya servido para ofrecer algunas ideas que de algún modo y en algún momento acaben abriéndose camino1575.

El documentado prólogo es de Antonio Marzal, que agradece «formar parte del grupo de reflexión intemperante que Ignacio Hernando de Larramendi lidera por méritos propios, desde la independencia y desde la experiencia». Valora la libertad e impertinencia de Larramendi, que compara con Unamuno. Cita en sus documentadas páginas a varias autoridades, entre otras a David Riesman, autor de The Lonely Crowd (La muchedumbre solitaria), según el cual existe un «principio de conformación» de la sociedad que no es la tradición ni la interiorización de valores, sino la «externalidad» de la sociedad1576.

Bienestar solidario analiza «algunos temas vitales para el desarrollo de una sociedad, como la educación, el desempleo y los sistemas de protección social»1577, es decir, «instituciones que conducen a la solidaridad o actúan en ella»1578. Larramendi quiere contribuir, como señala Marzal, a la «operación de higiene social que nuestra sociedad necesita para hacerse humana y moral»1579. Se centra «en las principales estructuras públicas, sobre todo las relacionadas con la educación, el trabajo y el seguro»1580, que representa más de la mitad del conjunto del gasto público1581. Y, frente a un centralismo de vocación dictatorial, defiende el «autogobierno societario, con unidades con capacidad decisoria limitada pero efectiva»1582; también cree en el «bienestar solidario» como un «deber social y colectivo irrenunciable» para que todos los ciudadanos puedan vivir con dignidad, frente al concepto de «estado de bienestar» que sugiere un «derecho a todo sin obligación ni responsabilidad»:
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Bienestar solidario. Cementerio de buenas intenciones, Madrid, Actas, 1998.

Mi reflexión o utopía es que debe abrirse camino la «sociedad de bienestar solidario», con algunas prestaciones gratuitas a los ciudadanos a cargo de los recursos colectivos, pero estimulando su propia participación para reducir la carga pública y que esta se soporte con estabilidad1583.

El libro se divide en dos extensas partes y, como casi siempre en sus obras, tiene una prolija introducción (con «nota preliminar») completada con un largo epílogo.

La primera parte se titula «Educación, Reflexiones, sugerencias e informaciones». Empieza con unos preliminares en los que trata conceptos generales como educación, cultura y economía. A continuación, en tres capítulos aborda su parecer sobre los tres niveles de enseñanza, Primaria, Secundaria y Universitaria y Superior. Cierra esta parte con unas «consideraciones finales», en las que leemos:

La enseñanza debe ser pieza integrante de la vida de relación en todas las naciones […] Debe ser gestionada con equidad y prudencia, evitando influjo de maximalistas radicales y de desviaciones endogámicas, para ser instrumento de equilibrio y equidad nacional1584.

La segunda parte lleva por título «Servicios sociales solidarios. Reflexiones, sugerencias e información». En otros tres capítulos trata de la salud, pensiones y vejez y empleo y desempleo, es decir, las áreas básicas de la Seguridad Social. Abunda en ideas para la gestión sanitaria y defiende para el futuro la competitividad, la calidad y el bien de la colectividad:
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Conferencia «Reflexiones heterodoxas sobre dos finales de siglo» dentro del ciclo «El 98 desde España». Casa de América, 27 de enero de 1998.

La protección de la salud es actividad de todos, gobernantes, gestores y ciudadanos, como tal debe tratarse, con poca dependencia burocrática oficial y que esta sea traspasada a instituciones ajenas a la alternancia de gobiernos y no relacionados con ideologías e intereses partidistas1585.

Con respecto al sistema de pensiones, opina que se requieren normas equitativas y austeras:
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Larramendi es incluido en la obra Los 100 empresarios españoles del siglo XX.

Son un factor de equilibrio social y obligación solidaria de la colectividad; no deben ser utilizadas con objetivos políticos de poder sino con objetivos de equidad nacional. Su importe mínimo individual debe ser prudente, y el conjunto colectivo proporcional a los recursos generales. Su impacto en la economía colectiva se debe conocer en todo momento y por cada área geográfica1586.

Para Marzal, en esta parte dedicada al trabajo Larramendi repasa «todos los problemas que el trabajo y el ocio plantean y van a plantear en el siglo XXI a una sociedad que, con la revolución industrial, se había creído capaz de crear un paraíso para el hombre por el trabajo y con el trabajo, es decir, gracias a la creatividad humana del trabajo». Apunta que, ciertamente, el concepto del trabajo ha cambiado esencialmente en las últimas décadas, llevado a una cosificación o instrumentalización. Con respecto al desempleo, propone tratarlo «como una dolencia crónica con que hay que convivir y para la que son necesarias medidas personales y colectivas, del mismo modo que ante una endemia o epidemia, que también afecta al equilibrio social»1587.

El libro lo presenta el prestigioso economista Juan Velarde Fuertes el 27 de mayo de 19981588.

ASÍ SE HIZO MAPFRE (2000)

EL 20 DE ENERO DE 2000, año en que es incluido dentro del listado de los cien empresarios españoles más influyentes del siglo XX1589, se publica el voluminoso libro Así se hizo MAPFRE, de ochocientas páginas, que supone toda una historia institucional de MAPFRE, contada con todo detalle, y sin concesiones literarias, por el mismo creador de su «sistema». Se divide en dos partes. En la primera, «lo no operativo», Larramendi se centra en su familia, la figura del padre, a quien significativamente dedica todo un capítulo, él mismo antes de 1955, las circunstancias de su cese en MAPFRE y sus actividades a partir de 1990; también trata en esta parte «lo institucional» en torno a MAPFRE. Para seguir el relato autobiográfico hay que bucear en la segunda parte del libro, sobre «lo operativo», en la que Larramendi detalla su propia actuación profesional y una cronología pormenorizada de su dirección. Además incluye una extensa historia del ámbito territorial español de MAPFRE, con detalle de los directores y agentes de las diversas delegaciones, configurándose así una completa historia de la empresa con sus ramificaciones geográficas. Larramendi describe las operaciones de MAPFRE en el plano internacional, financiero e inmobiliario y, bajo el título de «tres aciertos y medio», dedica un espacio amplio al reaseguro, la asistencia en viaje, Cesvimap y Colex. No resulta muy aventurado afirmar que muy pocas empresas españolas cuentan con un libro tan detallado sobre su propio devenir, y más aún escrito por quien ha capitaneado su historia durante décadas. El índice onomástico ocupa más de treinta páginas a doble columna, citándose más de tres mil nombres.
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El 20 de enero de 2000 se publica Así se hizo MAPFRE, de ochocientas páginas, que supone toda una historia institucional de MAPFRE; en la portada, una de las fotografías del reportaje realizado por su hija Margarita.

A pesar de lo prolijo de lo narrado, realización inmensa de un gigante de la empresa, Larramendi se expresa con humildad:
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Reproducción página 2 del ejemplar de Criterio, sorpresa preparada para la celebración de los 50 años de matrimonio. Esta página hace una crónica humorística de la celebración del día de Reyes en el hogar familiar, reproduce poemas de Carmen, Luis y Margarita y da cuenta de algunos de los viajes realizados por la familia.
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Reproducción página 7 del ejemplar de Criterio, dedicado a los “Ecos de sociedad”. Una de las noticias destacadas es la soirée organizada el 5 de octubre de 1998 para presentar el retrato de Lourdes (obra de Rodrigo).

Al final de mi vida tengo que preguntarme: ¿Mi trabajo, mis obras, han tenido éxito o fracaso? No lo sé; quizás esté más claro después de este libro que acaba mi historia, así como la evolución de MAPFRE desde el año 2000, pero en todo caso creo que podría haber hecho mucho más1590.
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Lourdes, Ignacio, Fernando Ortiz, Ramón, Tachi y el resto de los invitados, leyendo el ejemplar del Criterio que se entregó a todos los asistentes. a la celebración de las Bodas de Oro Hotel Ritz, de Madrid. 5 de octubre de 2000.

Presentará el libro en la Gran Peña; recuerda Manuel de Santa Cruz que «allí se desvivía por conversar con todos, no banalmente, sino operativamente, como un gran jefe que da órdenes de batalla»1591.

El 5 de octubre de ese año Ignacio y Lourdes celebran sus Bodas de Oro con una misa en el colegio del Pilar y una comida en el hotel Ritz. Los hijos regalan a sus padres un ejemplar de Criterio. Sale cuando puede y dice la verdad, emulando el semanario tradicionalista de su padre don Luis Hernando de Larramendi, esta vez con fotos y entrañables apuntes familiares.

En noviembre, Francisco Márquez Villanueva da en Madrid una conferencia sobre la espiritualidad de San Juan de Ávila en un congreso organizado por la Conferencia Episcopal. Larramendi no puede acudir, pero se emplaza a cenar con el profesor de Harvard, acompañados por sus esposas. Así lo recuerda Márquez:
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Tras la misa con motivo de las bodas de oro, celebrada por el mismo sacerdote (José Ramón Fernández-Baldor Hernando de Larramendi, primo de Ignacio) y en el mismo lugar donde contrajeron matrimonio en 1950, la capilla del Colegio del Pilar. 5 de octubre del año 2000.

Me rogó que le hiciera un cumplido resumen en la cena en que reunió a los dos matrimonios y en que departimos, yo diría, con mayor familiaridad que nunca: familia, proyectos para el futuro, marcha de asuntos personales, lecturas recientes y hasta un poco de política para andar por casa, más la norteamericana (que él seguía con suma información y perspicacia) que no la española. La velada, sin embargo, no fue larga, porque Don Ignacio se hallaba visiblemente desgastado en lo físico y, bajo la mirada inquieta de Lourdes, comprendió que tenía que darnos un abrazo de despedida que no sabíamos habría de ser el último y para siempre. El recuerdo de aquellas horas felices, pero demasiado breves, será para siempre imborrable1592.

Acude a la Residencia de Estudiantes a la presentación del libro Ramiro de Maeztu y el ideal de la burguesía en España, de José Luis Villacañas, que recuerda la presentación como un emocionante encuentro entre representantes de distintas visiones y vivencias de España:

Allí estaba Don Ignacio, en primera fila. Una hilera de butacas más allá había dos frágiles personas que no conocía, pero que al final se presentaron como don Juan Marichal y doña Solita Salinas. En un momento estuvimos allí los cuatro hablando, reunidos por la dedicación a nuestra historia y quizás hermanados en una misma piedad por sus tragedias, hoy tan lejanas. Esta nueva España, que en un momento me parecía humildemente simbolizada en ese pequeño corro, sin duda debe también mucho a Don Ignacio y a tantos hombres como él1593.

Redacta la introducción a las «Bibliotecas Virtuales FHL» que publica en 2001 y que contiene una declaración de principios donde expone el porqué de las Bibliotecas Virtuales FHL:

1. Con independencia de aspectos culturales, históricos y humanísticos, este plan tiene importancia por su utilización de moderna tecnología y es un avance sobre otro semejante quizás en todo el mundo. Su eje serán las Bibliotecas Virtuales FHL, en que se integran estos objetivos.

2. Sus objetivos están inspirados en los que he mantenido durante toda mi vida empresarial e institucional, y en los principios de actuación de mi familia.

3. Las aportaciones de la Fundación Hernando Larramendi se deben considerar como seed money para la incorporación de instituciones en todo el mundo.

4. Este proyecto me garantiza personalmente una actividad ilimitada en una labor útil socialmente, en tanto conserve capacidad para ello.

5. Doy gracias a Dios por la posibilidad de ofrecer ayuda económica con este objeto, como consecuencia de mi esfuerzo y trayectoria empresarial, que en su mayor parte destiné a esta Fundación1594.

La Biblioteca Virtual de Polígrafos es el último gran proyecto de Ignacio Hernando de Larramendi. Actualmente está ya publicada en la Web de forma tal que sus metadatos permiten dar la mayor visibilidad y accesibilidad a los objetos digitales que la componen. Es también una plataforma magnífica en la que se han incorporado los proyectos de digitalización de las Colecciones MAPFRE 1492, las Colecciones Clásicos Tavera y las Ayudas a la Investigación Ignacio H. de Larramendi, sin olvidar proyectos relacionados con el carlismo como la Biblioteca Virtual de Revistas Carlistas Digitalizadas, Valle– Inclán, cantor de la tradición y de Pensadores Tradicionalistas, así como la Biblioteca Virtual de Ignacio Hernando de Larramendi y la Asociación Social Empresarial: el inmenso legado intelectual promovido por don Ignacio encuentra su acomodo en Internet para el acceso de todos.

En 2001 la actividad de Larramendi sigue constante, aunque ya los achaques de salud le afectan cada vez más. Son aún así frecuentes las entrevistas con autores y colaboradores: la ramificación de las actividades es progresivamente más densa. En marzo se encuentra en un restaurante próximo a su casa con Julio Rodríguez Villanueva, de la Fundación Ramón Areces y exrector de la Universidad de Salamanca1595. En junio participa en el homenaje a Hugh Thomas en el ministerio de Asuntos Exteriores, con posterior comida en Casa Lucio. Consuelo Varela recuerda así el evento:

Todos sabíamos de sus dolencias en los ojos, desconocíamos que el asunto era más grave […] Tomamos los famosos «huevos estrellados», que aquel día se estrellaron, ¡los de casa son más ricos! Pasamos, como siempre, un rato estupendo. Ahora recuerdo que parecía cansado, aunque no paró, no paramos, de hablar1596.

Recibe la visita de Francisco Asín Remírez de Esparza, que ha dirigido en 1994 el curso de El Escorial sobre «El mundo del libro antiguo» y colabora activamente en el premio de historia del carlismo:

La última vez que estuve con él en Madrid, tres meses antes de su muerte, me dejó huella. Tras una reunión de trabajo me pidió que le acompañara a una cafetería. Al bajar me cogió del hombro y me dijo: «Hoy vas a ser mi bastón» (creo que nunca le gustó ayudarse de bastones). Al sentir su mano en mi hombro y verlo más débil y con poca vista pensé que los hombres grandes son más grandes cuando necesitan de los más pequeños y estos se engrandecen cuando pueden ayudar a los más grandes1597.

El 5 de junio realiza su último acto público. Es la presentación, en nombre de la Fundación MAPFRE Medicina, del Centro de Investigación para la Seguridad Clínica de los Pacientes. Transmite entonces una idea que se ha repetido a lo largo de su vida sobre la importancia de la prevención: «Esta filosofía de trabajo le ha permitido a MAPFRE ocupar el número 1 en el ranking del sector y es muy importante y novedoso aplicarla al ámbito sanitario»1598.

El 18 de junio es su 80º cumpleaños. La familia se reúne de nuevo. Están todos convocados1599. Asisten a misa en la iglesia de Torrelodones, donde su primo José Ramón es párroco. Durante la comida regala su último libro. Le embarga la felicidad, pero esconde una realidad que sabe inminente: se trata de su último cumpleaños.
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Bienestar solidario. Cementerio de buenas intenciones, Madrid, Actas, 1998.

IRREFLEXIONES PROVOCADORAS (2001)

IRREFLEXIONES PROVOCADORAS se prepara en la Editorial Actas para coincidir con el 18 de junio de 2001, su 80º cumpleaños. Al comienzo, tras la relectura de la obra, afirma:

Al releerlo veo que hay muchas cosas interesantes, pero mal dichas, carezco del arte de escribir bien. Lo siento porque podía haber «sacado» mucho más partido de mis ideas. ¡Qué le voy a hacer! Se nota que no tengo «negros» a mi disposición1600.

La dedicatoria responde íntimamente a los afectos e intenciones de Larramendi en sus últimos años, dirigidos a su familia:

Dedicado a mis nietos, Vega, Coro, Ignacio, Mariana y Lourdes, para que ellos y mis descendientes, ahora y siempre, sepan lo que pienso, para lo que he luchado en mi vida, sea o no útil, sea o no de interés para los demás, y muy en especial a su abuela Lourdes, mi novia y esposa desde hace sesenta años, sin la que nunca hubiese hecho nada valioso y cuyo sentido cristiano es ejemplar1601.
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Portada de Irreflexiones provocadoras, Madrid, Actas, 2001. La dedicatoria del libro reza: “Dedicado a mis nietos, Vega, Coro, Ignacio, Mariana y Lourdes, para que ellos y mis descendientes, ahora y siempre, sepan lo que pienso, para lo que he luchado en mi vida, sea o no útil, sea o no de interés para los demás, y muy en especial a su abuela Lourdes, mi novia y esposa desde hace sesenta años, sin la que nunca hubiese hecho nada valioso y cuyo sentido cristiano es ejemplar”.

En su libro habla, naturalmente, de España; aunque es cierto que el país ha mejorado su nivel de vida en el último cuarto de siglo1602, identifica sus más profundos problemas. Para empezar, está descristianizada, por culpa no tanto de los gobiernos antirreligiosos, sino del consumismo y la deificación del hedonismo1603. Otro problema es que los españoles no se sienten identificados con su propia historia1604. En este punto, es importante subrayar su crítica a su manipulación:

La historia «interpreta» y en ella caben desviaciones; en el siglo XX ha dominado la «invención de la historia» y la utilización de la mentira en hechos que parecían obvios. Se reescribe la historia, sin duda con antecedentes, pero modificándolos o exagerándolos […] En la España actual tenemos la historia que inventan los vascos para justificarse, al mismo tiempo que inventan un idioma; otros también lo intentan, como ahora el lebaniego en Cantabria. Es el desiderátum de hábiles dirigentes públicos con eficaces especialistas a su servicio1605.

El libro se divide en cinco grandes capítulos, «Soy cristiano», «Valores sociales y antisociales», «Occidente, Europa y España», «Sociopolítica española» y «Nuestro futuro», más un epílogo. En «Soy cristiano» hace un elogio del amor y la caridad, frente al mal del hedonismo; defiende la labor de instituciones como Cáritas o Manos Unidas. Para Larramendi, hacer profesión de fe es también distinguirse de muchos otros grandes empresarios y, de paso, mantenerse en sus convicciones de siempre. Reconoce que ha profesado la fe del carbonero:

Yo hace años prestaba poca atención al cristianismo popular del Sur de España, me parecía fanatismo y hasta superstición; pero un viejo amigo, con hijos de mi generación, Francisco de Asís Calzado, distinguido catalán y de gran inteligencia, me dijo que estaba equivocado, que era la expresión cristiana de Andalucía, con fe sencilla y profunda. No lo he olvidado, respeto ese fenómeno, y me enorgullezco de definir como fe del carbonero la que yo tengo. Nunca he conocido una crisis religiosa, aunque tampoco ninguna clase de vocación eclesiástica, como ha ocurrido a amigos que han pasado de aguda religiosidad a olvido completo.

La fe de carbonero es humildad, sumisión a Dios; quizás la fe de los tontos, y de la que nos enorgullecemos muy pocos de los que hemos destacado en la vida social1606.

En el segundo capítulo, «Valores sociales y antisociales», comenta valores y contravalores; defiende la familia, la libertad, la solidaridad, el capitalismo, el honor. Defiende además el «sociedalismo» (no el «socialismo»), esto es, la doctrina de Vázquez de Mella que «aspira a ordenar la sociedad con estructuras independientes que protejan del absoluto monopolio de los gobernantes de cualquier clase, territoriales o centrales, y a que se proteja a los individuos»1607. Cuestiona la existencia de discriminación de la mujer en el funcionariado y en las grandes empresas y critica el radicalismo y la corrupción.

En «Occidente, Europa y España», subraya la importancia de España en Occidente, en la unidad política europea y como parte de la futura «Comunidad Multicultural Iberoamericana»1608. Comenta aspectos como la importancia futura de lo cristiano en Iberoamérica, más que en España1609, la globalización humana que ha comenzado en el siglo XX1610 y critica de nuevo que el franquismo no supiera evitar la crueldad ni se desarrollara con criterios de piedad y perdón1611.

En «Sociopolítica española», el capítulo cuarto, comenta algunos aspectos que considera esenciales para la mejora del país. Así, cuestiona el absolutismo del sufragio y la sacralidad de la democracia:

La deificación de la democracia es un gravísimo error cuando sus decisiones se alcanzan en gran parte con utilización de la mentira. El sufragio es el método menos malo para equilibrar estructuras sociales, pero es inadmisible que una decisión obtenida con mentiras pueda tener un «valor superior»1612.

Defiende la aceptación del estado de derecho frente a la manipulable democracia, así como la responsabilidad en el ejercicio de la libertad de expresión. Además apoya una modificación consensuada de la Constitución de 1978, que elimine toda referencia antirreligiosa, suprima el tribunal Constitucional y cree un estado de carácter federalista1613. Propone así una reestructuración del mapa autonómico, reforzando la unidad histórica de Castilla con su capital en Madrid1614 y el respeto a las diferentes lenguas, pero manteniendo la oficialidad del castellano1615.

En el capítulo quinto, «Nuestro futuro», reflexiona sobre la evolución de la sociedad, en la que las mejoras de unos se basan en pérdidas para otros. Defiende lo que denomina la «globalización de la solidaridad»1616 y el final del poder absoluto de los blancos1617. Augura problemas con la inmigración1618 y la llegada de una «crisis madre» que afectará «total o parcialmente al equilibrio actual de fuerzas de la humanidad»1619.

En el epílogo reitera su crítica tanto al centralismo occidental como a la generalización del ateísmo y defiende el orden y la autoridad. La mejora de la humanidad ha de ser a través de la cristianización y ha de tener en cuenta a los pueblos del sur.

FINAL (2001)

AÚN FIGURA Larramendi en el comité organizador del III Congreso «Católicos y Vida pública. Retos de la nueva sociedad de la información» que se va a celebrar en Madrid del 26 al 28 de octubre1620 y al que ya no llegará a asistir. Apenas cinco días después de su cumpleaños, el 23 de junio, ingresa a través de Urgencias en el hospital Severo Ochoa. Después de un período en el 12 de Octubre, vuelve a su casa para pasar sus últimos días, atendido por los Cuidados Paliativos de la Asociación Española contra el Cáncer situados en un espacio del hospital de La Princesa, en colaboración con su médico de familia del centro de salud Lagasca1621. Comenta su hija Carmen:

Recuerdo a la enfermera de la AEC que en su visita domiciliaria le habló de su inminente final, cuando se fue se quedó muy tranquilo y me encargó que para la próxima vez tuviera preparado el último libro escrito por él que nos había repartido el día de su cumpleaños ya que se lo quería dedicar, ya que era una «chica muy lista» y en un futuro le gustaría tener este recuerdo. A mí me dictó la esquela que quería que pusiéramos de agradecimiento para todos los profesionales sanitarios que le habían tratado en su última enfermedad1622.

El 4 de julio La Razón publica su última entrevista, realizada por una joven periodista, Luján Artola, amiga de su nieta Coro, y que, en opinión de Carmen, «sintetiza magníficamente su trayectoria vital, sus Principios y Valores»1623:

Pienso que en mi vida he contribuido a mejorar situaciones, a crear bienestar a empleados y delegados, y a dar ejemplo para que otros mejoren. Tengo conciencia de no haber hecho mal nunca a nadie a sabiendas. Debería haber hecho más pero no he podido.

Señalo con orgullo que me he mantenido en mis creencias religiosas, con «fe de carbonero», como aprendí de mis mayores y dejo a mis descendientes; me honra. Mi actuación además demuestra que es posible el éxito sin pelotazos ni dependencia política ni financiera, cuando esto parece un obstáculo en la sociedad en que vivimos. Sólo para el final una palabra a Lourdes, mi esposa. Gracias1624.

Dice Margarita que entonces «de lo único que se lamentaba era de no poder ir allí [a Alicante] a pasar el verano»1625. El 16 de julio se celebra en la casa de General Oraá el 50º cumpleaños de Carmen, su hija mayor. Cuatro días más tarde, el 20 de julio, se empeña en ir a Burgos en coche con Xavier Agenjo a la que va a ser última reunión como presidente de la Fundación Hernando de Larramendi, sobre un proyecto sobre polígrafos vascos 1626. Recuerda Agenjo:

Un día me llamó Ignacio para proponerme un viaje a Burgos, me extrañó mucho, porque él estaba ya muy mal a causa de la metástasis, pero por supuesto acepté encantado y me fui de Santander a Madrid para recogerlo. No fuimos con mi coche, ni en tren como otras veces, o en avión como cuando fuimos a presentar Menéndez Pelayo Digital en Nueva York y en México, sino que él tenía contratado un coche con conductor. Le recogí en su casa y fuimos hablando todo el tiempo del proyecto Polígrafos que iba impulsándolo sin pausa. También hablamos de la Biblioteca Virtual de Derecho Foral de Aragón que no pudo ver culminado, ni en cederrón ni tampoco en la web.

Él había convocado una reunión en Burgos, en concreto en el Landa, con una serie de intelectuales vascos, profesores, archiveros, bibliotecarios, para hacer avanzar el proyecto Polígrafos y en concreto el proyecto de Polígrafos Vascos. La reunión fue muy bien y todos los convocados se prestaron a colaborar en el proyecto. Cuántas veces le he visto hacer lo mismo en Galicia, en Valencia, y casi siempre con éxito. Hace poco, cuando se inició ese proyecto que luego ha venido a ser Euskariana1627, uno de los asistentes, Borja Aguinagalde se acordaba muy bien de aquella reunión puesto que Borja es el director del Archivo Histórico de Euskadi. También me acuerdo de uno de los eruditos que yo más admiraba y que no conocía, José Tellechea Idígoras, lo que me hizo recordar aquella comida en Barcelona nada menos que con Martín de Riquer y el padre Batllori y Fernando Domínguez para la digitalización de Ramón Llull y... otros y otros y otros. Después de la reunión y de la comida, a la vuelta, me dijo algo así como «esto que he hecho yo es una machada».

Llegamos a su casa y subimos a su piso donde le esperaban Lourdes y Carmen con una cierta aprensión, perfectamente justificada. No creo que haya que recordar que de Madrid a Burgos, ida y vuelta, son 500 kilómetros.

Fui dos veces más a su casa para trabajar, aunque ya estaba en la cama, pero totalmente lúcido y con muchísima energía. Supongo que tendría dolores porque se agarraba al cabecero con la mano1628.

Agenjo testimonia la actividad de Larramendi ese verano, a pesar del avance de la metástasis:

En las últimas semanas de su vida recibió en su casa a todo tipo de especialistas. Recuerdo dos o tres semanas antes de su muerte una reunión con Francisco Asín para revisar el estado en el que se encontraba el proyecto sobre Rafael Altamira. Al mismo tiempo que esto (parece imposible sólo escribirlo), movió otros proyectos gigantescos como el de «Catedrales», dirigido por mi buen amigo José Andrés-Gallego, o el de «Comentaristas de Aristóteles» a cargo del profesor Rus o, cómo no, «Pensadores Tradicionalistas» bajo la dirección de Miguel Ayuso1629.

Miguel Ayuso recuerda una visita que le hace en el mes de julio, en la que aun desde la cama le dicta instrucciones para las colecciones de la Fundación1630. Rafael Benjumea evoca su último encuentro:

Recuerdo la última vez que hablé con él, poco antes de su muerte, cuando, además de interesarse por todo lo que estaba ocurriendo en ese momento, me dijo que estaba en el mejor momento de su vida1631.

También su hijo Miguel:

Una de las últimas conversaciones que recuerdo con él trató sobre cómo veía el impacto de internet en un mundo cada vez más global. Sentados en los dos sillones del despacho de la casa de General Oraá se interesó también por la traducción que revisaba de un estudiante libanés recordándome de nuevo su frustración por no haber podido conocer Beirut1632.

Son sus últimos días. Confiesa lo que le conmueve estar rodeado de su familia1633. Acaso siente que reviven en él las palabras de Menéndez Pelayo, «qué lástima morir cuando me queda tanto por hacer…». El 27 de agosto aún dicta a su secretaria, Dori Sanz, unas «Ideas para un nuevo libro»1634:

Tengo que señalar que en los días anteriores a mi crisis, cuando esta no se había producido, o yo no la podía suponer, estaba comenzando a pensar en trabajar en un nuevo libro, que consideraba importante y continuación en realidad del último.

Por supuesto todo esto necesita quedar en «agua de borrajas», porque requiere tiempo, dedicación, etc., fuera de mis posibilidades. Pero sí quiero señalar las ideas que yo podía ya tener sobre ese nuevo libro, que hubiese ido desarrollando durante bastantes meses, y no sé si hubiese tenido capacidad intelectual para ejecutarlo.

Se trata de un análisis de la humanidad y su pasado, de los principales factores que en ella han influido, que yo los defino como: Violencia, Paz, Grandes Religiones y Amor de Cristo.

El tema básico de la historia de la humanidad es La Violencia. Todo se ha hecho en relación con ella, para ella, para protegerla, aunque se diga que para impugnarla. Realmente la historia de la humanidad es la historia de la violencia, institucional, constitucional, doméstica, etc. Es lo que ha llevado a la humanidad donde está, para bien o para mal; negarlo o no estudiarlo profundamente es negar la realidad. Naturalmente todos creen que luchan contra la violencia, pero en realidad todas las instituciones públicas están hechas para proteger la violencia, para protegerla de sus causas, para hacer que sus directivos y responsables la puedan utilizar con mayor eficacia y comodidad. Esa es una realidad. Es un factor no suficientemente estudiado y analizado en el que convendría profundizar muchísimo más.

Junto al de la violencia hay otro gran factor, La Paz. No creo en ella, los pacifistas siempre buscan el modo de engañar para obtener ventajas de poder de alguna clase, pero no buscan auténticamente la paz, que solo surge del amor entre los hombres. Por eso tengo que impugnar todo pacifismo y deberíamos impugnarlo todos por estas razones.

En cambio, si hay otro gran factor a estudiar es el de Las Grandes Religiones, supongo que también las pequeñas. En el fondo han sido movimientos de origen cultural individual para proteger a los hombres, a los súbditos, contra los abusos y la violencia de los demás. Lo habrán conseguido o no, pero ese es el objetivo. Las grandes religiones son la obra de Dios para tratar de introducir un poco de orden y limitar un poco la violencia. En el fondo son la búsqueda por los hombres del reconocimiento de su dependencia de Dios y de su dependencia de sus instituciones. Podría decirse que las grandes religiones son las aportaciones de Dios para ir ayudando a la estabilidad de los humanos, naturalmente no siempre conseguida, no exenta de violencia, etc.

Pero por detrás de ello se va a la gran obra final, que es la del Amor. Si ha sido de algún modo necesaria la violencia para la creación de la humanidad, esta no podría dejar de estar compensada con el amor, con los esfuerzos de personas, y por supuesto de Dios, para proteger a los hombres individualmente, como sea. Esta es la gran culminación de la humanidad, que tampoco se reconoce, puesto que se apoya en una palabra completamente destructiva, que se considera insulsa. El amor está desacreditado en todos los aspectos, y los que lo practican –de un modo especial: Francisco de Asís, Teresa de Calcuta, etc.— no son considerados más que como seres débiles que no han tenido capacidad para enfrentarse con los graves problemas de los demás, cuando para mí son los únicos que lo han hecho.

La humanidad siempre ha estado y estará distribuida en dos grandes conceptos, la violencia y el amor. El primero es el que domina, en el que todos creen, al que todos buscan. El amor es más de los modestos, de los humildes, de los que entregan todo sin saber ni por qué lo hacen.

La creación hubiese sido injusta, hubiese sido limitada, si no se hubiese compensado en todas las posibles derivaciones de la violencia, a que la libertad de expresión lleva, con un amor ilimitado, con una dosis extraordinaria de amor caritativo de Dios. Lo que ocurre es que términos como Dios, Amor y otros semejantes se han transformado en absurdos y sin sentido, despreciados por todos aquellos que disfrutan en algún grado de la violencia.

Pero buscar la verdad es buscarla en todos sus aspectos, no sólo en los que nos conviene en algún momento determinado.

La creación es Dios, Dios es amor y nuestra obligación es compartirlo y hacerlo llegar a todos los hombres, con las limitaciones involuntarias que sean.

El 31 de agosto su hijo Luis escribe el poema «Ejemplo y esperanza», que dedica a ese padre enfermo «que en su cuarto de siempre lucha con la muerte sin temor al mañana»1635. Los últimos días son, «si no del dolor, sí de la incomodidad», según él mismo comenta1636. Margarita está preparando entonces su primer libro de poemas, Las palabras perdidas (y otros poemas):

Aunque no llegó a verlo publicado, sí tuve tiempo de enseñarle las diferentes opciones para la foto de cubierta y me ayudó a elegir la definitiva (el reflejo de unas nubes en un charco sobre el pavimento adoquinado de una calle de Milán). Recuerdo perfectamente la escena, en el despacho de la casa de General Oraá; mi padre ya muy débil, pero optimista como siempre, y animándome1637.

El 7 de septiembre muere en su misma cama de su piso de siempre, en General Oraá 26, rodeado de sus nueve hijos y de su compañera inseparable, firme apoyo constante, Lourdes, que ha acompañado su final con la lectura de las Recomendaciones del alma1638. «Cumplida la tarea de su vida, ha muerto serenamente en su casa de Madrid, rodeado de su esposa y sus hijos –dignos todos del padre que tuvieron— habiendo dejado a su familia y amigos el legado y el ejemplo de su vida. La muerte del justo»1639.

Al día siguiente Ignacio Hernando de Larramendi y Montiano es enterrado en su sepultura de la Cripta de la Catedral de la Almudena. Ha dejado escrito el breve epitafio de su esquela. Tamaño estándar. «Abogado». Nada más.
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